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I N T R O D U C C I Ó N 
Hoy España sabe de afanes y se siente optimista en su marcha 
porque radica en la je su actividad. En nuestra historia, al correr 
de los siglos, la Providencia fia sido siempre nuestra aliada. En 
los últimos años, pletóricos de peligros y ansiedades, hemos tenido 
a Dios a nuestro lado, como públicamente por todos se ha reco-
nocido. 
No ha obstado esto para que se haya trabajado con tesón y 
gran esfuerzo, lo que ha hecho a España verse acrecida y vigori-
zada en sus anhelos. Pauta es ésta que debiera ser norma para 
nuestras regiones y comarcas. Para llegar a la meta se requiere 
el estímulo, pero también un sano y constante dinamismo, ya que 
no se hereda a los héroes por sólo nacer en su solar. 
Nuestra perspectiva adquiere carácter de lontananza luminosa 
ante el sacrificio de tantos —los mejores— como ofrendaron sus 
vidas en aras del ideal más grande y también por nuestra suerte 
y seguro porvenir. Era el frenazo a nuestra decadencia, ya que 
se había llegado al fondo de la humillación y abochornaba la 
afrenta. 
Perfil relevante de esta confortadora perspectiva es ese cons-
tante esfuerzo de superación. Una búsqueda afanosa ahuyenta som-
bras y elimina obstáculos, al sorprender tan numerosos secretos 
de nuestros archivos, con el consiguiente esclarecimiento de los 
hechos y acrecentando el acervo de nuestros valores históricos. 
Tardía es la empresa; pero, al fin, venturosa realidad. Pro-
mesa de logros consumados que, con sus amplias emociones hon-
das, embargan, por una parte, el ánimo; mientras, por otra, im-
pelen a la exaltación y al heroísmo. 
Concretándonos a este volumen, acontecido ha lo inesperado, 
ya que la sorpresa no ha sido ajena a su publicación. Hasta se 
pudiera afirmar que si el vetusto pueblo, dormido por tantos siglos 
en bella explanada alpina, tiene —por la presente historia— un mo-
desto exponente de su vida, fué precisamente debido a lo inespe-
rado: a cariñosa, insistente e insospechada demanda. 
Extrañará la manifestación, pero se llegó en el asunto hasta 
lo paradójico. Se admitía el efecto y se negaba la causa. Mientras 
el Decreto oficial proclamaba, por una parte, a nuestro pueblo 
como santuario para la emoción, declarándole «Monumento His-
tórico»; por otra, en el preámbulo, consignaba que se concedía 
esta merecida prerrogativa «aun cuando carecía de historia». 
Esto justificaba el reiterado ruego de quienes apreciaban ig-
norancia e inexactitud en la anterior frase. Se imponía siquiera un 
intento de rectificación. De aquí el título de la presente obra. Si 
sólo es etiqueta o la avalora adecuadamente el contenido, el lector 
oportunamente juzgará. 
Sin sospechar la intención, había tenido raigambre la idea y 
antecedentes el propósito. ¡Color y devoción; multitud y eferves-
cencia la de aquel 14 de agosto de 1929! Se bendecía e inaugu-
raba la Capilla del Prado de la Carrera, en la carretera del Ca-
sarito. 
Acompañando al Diocesano, señor Moreno y Barrio, todo 
bondad y sacrificio, se hallaba su Secretario de Cámara, señor 
Gutiérrez Cuñado, entusiasta albercañista; el Deán del Cabildo, 
don Manuel González, hijo del pueblo; Maquiniano Matas, pro-
pietario de la finca y culto sacerdote, y un crecido número de in-
vitados, entre los que destacaban una docena de eclesiásticos, na-
turales de la localidad, y algunos religiosos. 
En la mesa presidencial figuramos los cuatro hermanos. ¿Cor-
tesía, atención o preconcebido propósito? Se puede afirmar lo pri-
mero, aunque por aquellos días se hallaba en ebullición un pro-
yecto. Se pretendía recoger en un álbum todo lo folklórico del 
pueblo. Mi hermano Ildefonso financiaba la obra y se buscaba 
el autor... 
Mudaron las circunstancias; pasaron los años; se olvidó el 
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asunto y nada sucedió. En alguien, sin embargo, no cupo la resig-
nación. Sin esperanza esperaba. Tuvo firmeza y, corrido ya el 
tiempo, puso la vista en mí. Era mi hermano materno, que sos-
tenía su primitivo ofrecimiento. 
El 1942 se me proponía el asunto y, dándolo como cosa in-
dudable, se me remitía valiosa documentación. Hube de rendirme, 
pero sin convencimiento, casi por cortesía obligada. Salido a los 
diez años del pueblo, sin posible convivencia con los naturales de 
él; en lejana tierra y diverso ambiente, la aceptación no podía ser 
entusiasta en estas condiciones. Cuando por fin se rompió el hielo, 
sobrevino lo inesperado: el fallecimiento del Mecenas. 
De lleno ya en la empresa, se han podido apreciar las grandes 
facilidades que hubiera habido de verificarse la invitación unos 
años antes. El volumen de información habría sido más fácil y 
de mayor profundidad. Sólo cabe ya tardía lamentación en este 
aspecto. 
Aunque no se trate estrictamente de una obra crítica, se ha 
tenido a ésta muy presente. La tónica la da la investigación di-
recta. Materiales los han suministrado los archivos del pueblo y 
otros cuadernos y papeles inéditos, que han podido ser utilizados, 
algunos cuando se hallaban en trance de próxima desaparición. 
El citado archivo, que se encuentra en el presbiterio de la 
iglesia, es de preciado y abundante contenido. Ni a él, ni al pa-
rroquial y municipal, se ha podido dedicar el tiempo preciso. 
De los cuadernos, el que calificamos de familiar es de singular 
interés. De generación en generación llegó hasta mi difunto padre. 
Entre otras diversas cosas, todas valiosas, figura en él la Colec-
ción de biografías de albercanos ilustres del siglo xvni, de don Juan 
Antonio Fernández. Sin duda la más autorizada, si es que no se 
trata del original. 
Su autor era próximo pariente de mis tatarabuelos, Fernando 
Gómez Fernández y María Gómez Fernández, hermanos, ésta es-
posa de José de los Hoyos de la Huebra, arranque de los Pepitos. 
Esto sin tener presentes otros numerosos comprobantes de auto-
ridad, que su confección indica. 
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Los dos cuadernos autógrafos de don Luciano del Puerto (el 
principal obra en mi poder y del parroquial poseo copia), son de 
menos importancia. La información es menos inédita, aunque en 
detalles y con relación al siglo pasado, adquiere valor. 
El de don Antonio Calama de los Hoyos sería del máximo in-
terés de no existir el familiar, de quien copia la colección biográ-
fica. Su segunda parte resulta de la mayor importancia por ser 
el relato de más extensión, que se conoce, en la reedificación del 
templo parroquial, corroborado por el familiar. Otros papeles 
particulares han perdurado, como los del Pepito, Dr. don Juan 
de los Hoyos Gómez, que son siempre aportación meritoria. 
Aun a trueque de ser pesado, se ha preferido, por lo general, 
la transcripción documental íntegra a extractos más o menos acer-
tados. El inconveniente de la pesadez queda compensado con la 
seguridad, que en historia es un imponderable. 
De las obras impresas se renuncia a poner la lista de consulta. 
En lo que se consigne se citará el original y pueden servir las 
notas como sustitución de la acostumbrada lista. No se oculta que 
este proceder obedece también a no dar honores a determinados 
autores, que han escrito sobre el asunto con demasiada facilidad. 
En cambio, en las fuentes de información no se escatimará el 
detalle. Mencionaremos algunas. 
De imprescindible hay que calificar la «Verdadera relación 
y manifiesto apologético de la antigüedad de las Batuecas y su 
descubrimiento», por el Bachiller albercano Tomás González de 
Manuel, Presbítero. La primera edición, de mayor formato, data 
de 1693; la segunda corresponde al 1797, en Salamanca. Dos 
ejemplares de la primera se hallan en los archivos albercanos. 
De la segunda obra uno en mi poder, que procede de Manuel 
Ezequiel Calama. 
Se ha de añadir la revista «Las Hurdes», fundada en 1904 por 
el infortunado Polo Benito, de la que restan escasísimos ejem-
plares. También «Las Jrurdes», estudio de Geografía humana, por el 
benemérito hispanófilo M. Mauricio Legendre, merece especial 
mención por su documentación y trabajo. 
Finalmente, se han de indicar «El Protocolo del amor se-
rrano» y «La casa albercana», de don Lorenzo González Iglesias. 
Es el mismo autor quien manifiesta que: «no pretende que la expo-
sición tenga la exactitud de una teoría matemática». Todo lo con-
trario de nuestro intento. 
La finalidad de esta obra no es, desde luego, la meramente li-
teraria. En historia, a la precisión y seguridad se subordina todo. 
En consideración a esto, convendría que el estilo de este libro es-
tuviera —en su conjunto y por lo general— en consonancia con La 
sencillez del relato que a la narración corresponde. Harto sabido 
es que no siempre la imaginación se somete. 
En cuanto a la ilustración, fué forzoso el limitar los propó-
sitos. De todos modos, en el manuscrito original figurarán otras di-
versas fotografías, que pueden calificarse como de indudable interés. 
De fugaz meteoro se pudiera calificar el paso del hombre sobre 
la tierra, pero tiene éste fulgores de eternidad. Ante lo inmutable 
debe ceder lo transitorio. La Alberca, colectividad humana de re-
ligiosidad y patriotismo a través de las edades, ofrecerá siempre 
estos postulados como justificación de su existencia. 
Por eso, esta historia, al salir a la luz pública y ser una rea-
lidad, constituye también una esperanza... Un deseo de forja, que 
forme caracteres recios para la virtud y el trabajo; anhelo de 
emulación patriótica, que se cierna sobre las prosaicas apeten-
cias de la vida; promesa de gloria y eternidad, que es lo que 
proporciona la fe. 
Madrid, 30 de septiembre de 1946. 

CAPITULO PRIMERO 
G E O G R A F Í A 
I. ETIMOLOGÍA, SITUACIÓN Y CLIMA-II . LÍMITES.-III. OROGRAFÍA Y ESTRUC-
TURA GEOLÓGICA.-IV. HIDROGRAFÍA.—V. FILOLOGÍA. 
I.—Alberca es un vocablo bastante común, que proviene del 
árabe albirk (1) y que tiene como principal acepción la de pis-
cina. Secundariamente, se le usa también en la significación de 
estanque, depósito de agua para jardines, acequia de riego y charca 
para macerar el cáñamo. 
En arquitectura se denomina así a una crujía o galería sin 
techo y, asimismo, al albañal o alcantarilla de un edificio; en al-
farería, al depósito donde se amasa la arcilla, y en mineralogía, a 
la pileta de mampostería que reviste la plaza de los hornos de 
reverbero. 
Es evidente que, en el presente caso, ha sido usada la voz en 
su primitivo y principal significado, en sustitución del anterior 
nombre del pueblo Val-de-laguna, por los numerosos manantiales 
y gran cantidad de agua que en su territorio existen. 
E l lugar que ocupa el casco urbano corresponde al centro 
geométrico de la amplia y suavemente inclinada explanada, entre 
la Cordillera y el lecho del río Francia, en dirección de Sur a 
Norte. E l caserío se encuentra casi de frente a la escotadura de la 
sierra denominada E l Portillo, obligado acceso a la Región Extre-
meña. Pertenece a la vertiente y depresión del arroyo Alberca (la 
(1) Supuesta la pretendida colonia judía, podía provenir del vocablo hebreo bereka 
(h), alberca. 
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Arrolberca), que nace en la falda septentrional del mencionado 
boquete orográfico. 
La altitud, seguramente tomada en la Plaza o en el Solano, es 
de 1.068 metros, obtenida del promedio de diversas observaciones 
barométricas. Aproximadamente igual es la calculada por el Insti-
tuto Geográfico. Altitud que, como se puede apreciar, sobrepasa en 
elevación la de las parameras, para clasificarse decididamente entre 
las denominadas ya alpinas. 
Su situación tiene un grave inconveniente: el de encontrarse a 
la umbría de la Cordillera Central, precisamente donde su eleva-
ción acusa un destacado relieve. Se halla neutralizada esta difi-
cultad por la salubridad del clima, que si bien resulta marcada-
mente húmedo y en invierno crudo y extremado, es uno de los me-
jores de altura y, sobre todo, muy indicado para las afecciones 
de pecho. 
E l régimen de lluvias es abundante, como acontece en los bo-
quetes orográficos del Sistema Central; E l Escorial, etc., por su sa-
turación. En cambio, carece de las funestas brumas de las pobla-
ciones interiores, que se asientan a las márgenes de los ríos —Va-
lladolid, Ciudad-Rodrigo, Zamora, Salamanca...—y de la nebu-
losidad y excesivo contingente de lluvias de la orla cantábrica y 
costas galaicas. Sin duda, por emular el dicho aplicado a Com-
postela, es el siguiente, antiguo adagio en la región: «Los... (re-
cipientes) del cielo, Lagunilla, La Alberca y el Casar de Palo-
mero». 
Como estación de verano goza de merecido renombre. Su cam-
piña y arbolado; sus sanos alimentos y magníficos panoramas; 
sus aguas finísimas, abundantes y variadas, más la benignidad del 
clima, le hacen ser un lugar muy apetecido en los calores estivales. 
Los turistas encuentran, además, otros atractivos de verdadera 
excepción: esos contrastes tan pronunciados en los paisajes, como 
la grandeza imponente y rocosa de Peña de Francia, con su so-
ledad y horizontes atlánticos de... llanuras, al lado del abismo 
subtropical de Batuecas, con su estrechez de grieta, pletórica de 
frondosidad; esos variantes climatológicos de Alberca, Peña de 
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Francia y Batuecas en tan reducida extensión superficial; la luz, 
única, al decir de los entendidos en el arte de Apeles, y el ele-
mento típico y folklórico, conservado ya no incólume, pero que 
abarca todas las actividades de la vida social. Son éstos otros 
tantos alicientes para el turista afanoso de emociones y en perenne 
búsqueda de lo exótico e impresionante. 
Su latitud es de 40° 30' 43". La longitud Oeste, por el Meri-
diano de Greenwich, oficial para los países occidentales de Europa, 
•es de 6 o 4' 7". Por el Meridiano de Madrid, de 2 o 25' 50", apro-
ximadamente una y otra longitud, pero casi exactas. 
Don Luciano del Puerto, en su cuaderno inédito sobre La A l -
berca y albercanos ilustres, describe así la situación del pueblo (1): 
«La Alberca, pueblo situado al occidente de España, en los con-
fines de los reinos de León y Castilla; villa que fué feudataria 
de los excelentísimos Duques de Alba, ha sido muy celebrada 
•desde la antigüedad por su importancia, como metrópoli de 
treinta pueblos, que regía en lo civil por medio de Regidores, y en 
lo eclesiástico por sacerdotes, que dependían del Cura mayor de 
dicho pueblo en un radio de ocho leguas de longitud y poco menos 
de latitud». 
A su vez, el Bachiller Tomás González de Manuel (2) hace la 
presentación de la localidad del modo siguiente: «En la parte de 
España que antiguamente habitaron los antiguos betones, o bi-
tones, y en tiempos de los romanos fué la Lusitania antigua y en el 
nuestro en la raya y confines de los reinos de León y Castilla la 
Vieja y provincia de Extremadura, junto a la Peña de Francia, 
está el lugar de La Alberca, cabeza y metrópoli de este monstruo 
<le las Batuecas, como algunos quieren, que antiguamente se lla-
maba Val-de-laguna, como consta de la Tabla de Europa, cuyos 
moradores tienen y han tenido su trato con las colmenas, sacándolas 
los veranos, como las merinas de la Extremadura a la montaña, 
ellos las colmenas a los campos de Salamanca y Ciudad-Rodrigo, 
y para el invierno, fuera de otros sitios de su distrito o socampana, 
(1) Cfr. pág. 7. Un original de letra del autor obra en mi poder. 
<2) Cfr. Manifiesto Apologético, pp. 3, 6. 2.* edición. Salamanca, 1797. 
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tienen dos dehesas; la una, más inmediata al dicho lugar, como 
a un cuarto de legua de él, y por partes menos, se llama de la& 
Batuecas... 
«Está en 39,5° y 53' de latitud y altura de la línea EquinociaL 
De longitud en 10° y 18', según Galucio (Teatro del mundo). Por 
la parte de Oriente, a 42 leguas, está la muy antigua y coronada 
villa de Madrid, dichoso alcázar y patria de sus reyes, silla y 
asiento de sus cortes. A 21 leguas, la nobilísima, como antigua 
ciudad de Avila, y a 7 la villa de Béjar. 
»A1 Poniente, la insigne ciudad de Lisboa, corte que es hoy 
del Lusitano, dista 54 leguas de dicho lugar. A l Mediodía, la 
ciudad de Plasencia, distante 12 leguas. Entre la parte occidental 
y meridional la ciudad de Coria, 13 leguas (Obispado de este país)-
Más hacia el Poniente, Ciudad-Rodrigo, distante 5 leguas. A la 
parte del Norte, distante 53 leguas, la ciudad de Burgos, cabeza 
y corte antigua de los reyes de Castilla. Salamanca, a 12 leguas; 
Valladolid, a 31.» 
Desde luego no hay que tomar en esta descripción a carga ce-
rrada las distancias que se establecen. Hasta poco há se solía decir 
en la comarca el siguiente aforismo: «Leguas por leguas, las que 
despide la Puebla». Esto demuestra que no se tenía un tipo fijo 
y común, sino más bien arbitrario, de la referida medida de lon-
gitud. De ahí lo inexactas que resultan las distancias indicadas por 
el benemérito Bachiller albercano. 
II.—Sus límites se hallan bien definidos, excepción hecha de 
la parte oriental. Tomando por partida el nudo orográfico de la 
Peña de Francia (1.723), clave del Sistema Central en esta 
zona, y descendiendo hacia el Sur, por el Paso de los Lobos 
(1.515), Mesa del Francés (1.590), Puerto Bajo de Monsa-
gro (1.400) y Pico Mingorro (1.625), tendremos la raya del Con-
cejo albercano por la parte occidental, con los Ayuntamientos de 
Cabaco, Monsagro y Ladrillar, respectivamente, correspondiendo 
la mayor parte al mencionado en segundo lugar. 
E l lado meridional se halla constituido por la sierra inferior 
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de Batuecas o sea, desde el indicado Pico Mingorro hasta cerca 
de la Cuchilleja, escotadura de la Sierra de Mestas al finalizar el 
«urso del río Batuecas. Entre ésta y el indicado Mingorro, las 
•crestas de mayor elevación son: Migas Malas, el Frontal y la 
Campana, separadas unas de otras por la Collada Suentes (1.470), 
la de Valleverde y el Puerto del Cabezo (920). Continúa por la 
"Sierra de Mestas hasta rebasar el Puente «Bajero». 
A éste sigue a poco un guardacantón que tiene la inscripción A . C. 
(Alberca-Cabezo) 4. 
La linde oriental sube desde este punto hasta lo alto de las 
Horconeras (Monte Cabril, 1.412) y continúa, sin destacado 
Telieve, por la raya de los municipios de Herguijuela, Monforte 
y Mogarraz. 
E l septentrional se halla bien delimitado: Mojón alto, bajo 
la pradera alpina del Castillejo; Puente Francia en la carretera 
(1.015) y desde aquí sigue el curso de este río, divisoria natu-
ral con el Ayuntamiento de Nava de Francia y lo restante con el 
de San Martín del Castañar, en mayor extensión. 
III.—En cuanto a la orografía, aunque ya se ha indicado algo, 
añadimos que, de la Mesa del Francés, entre Peña de Francia y 
«1 Mingorro, arranca en dirección Este un ramal que, después de 
pasado el Primer Puerto, se convierte en alto y escarpado, pues 
sus mayores cumbres se aproximan a los 1.500 metros de altura. 
Es el eje del término municipal y también la línea diferencial en 
la vertiente de las aguas. Si bien todas van al Alagón, las de la 
parte Norte tienen que dar un notable rodeo, casi una vuelta com-
pleta, mientras que las del Sur lo hacen con pequeña inclinación 
al mencionado río, y de éste al Tajo. Son estas últimas, las que 
corresponden al río Batuecas. 
E l Puerto Primero, o el Puerto Alto de Monsagro (1.420), 
no tiene que ver nada con el término de este pueblo. Se halla entre 
las fuentes del Leras y del Batuecas, constituyendo un acceso fácil 
para la parte superior de este valle. Por él pasa el camino para 
Ladrillar, Monsagro y Serranía de Gata. E l día que se enlace este 
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Puerto con el Paso de los Lobos, se podrá calificar de venturoso-
Las comunicaciones de Béjar, Alberca y pueblos intermedios serán 
directas con el Santuario de la Peña, Serranía de Gata, Ciudad-
Rodrigo y su partido. De este modo quedaría unido todo el Sur 
de la provincia de Salamanca. E l desnivel a salvar es sólo de 95 
metros, en unos tres kilómetros de desarrollo y sin ninguna obra 
de fábrica de consideración. 
Después de este Puerto, en dirección Este, sobreviene el maci-
zo escarpado que bordea el camino a Ladrillar y Monsagro. A 
continuación se halla la pequeña escotadura de la Peña del Hue-
vo, denominada así por su forma esférica. Luego de otro extensa 
macizo se llega al Portillo (1.265) (1), por el que pasa la carre-
tera de Salamanca a Cáceres y de espectacular perspectiva. Sigue 
la Horconera, que forma escuadra con la Sierra de las Mestas. 
Este núcleo montañoso se abre hacia el Oeste en forma de ángulo 
o herradura, a cuya abertura corresponde la parte oriental de 
Batuecas, que es la más amplia, soleada y despejada. E l lado 
meridional del ángulo sigue paralelo al curso inferior del río Ba-
tuecas, hasta alcanzar la confluencia con el Ladrillar, ya en las 
Mestas, y en su margen derecha. 
También arranca de la Mesa del Francés, un pequeño ramal 
que, en hondonada profunda, da origen al río de Leras, tributa-
rio del Francia. 
La topografía del Valle de Batuecas simula un portamonedas 
entreabierto. Grandes sierras que lo circundan, angostura en el 
fondo e imponente abruptez en las vertientes y laderas. No llega 
a tres kilómetros en línea recta la distancia que separa las cum-
bres de las sierras paralelas, que lo rodean, como aprisionándolo. 
Suponiéndole diez kilómetros de longitud —es lo que comúnmente 
se le asigna — , se le pueden calcular veinticinco cuadrados de 
superficie, cifra escasa, si se tiene en cuenta lo accidentado del 
terreno. Lo dedicado al cultivo, en la pequeña explanada del 
fondo, no excederá de tres hectáreas aproximadamente. 
Todo lo restante, a excepción del vallecito que precede al mo-
(1) Hay quien le pone 1.390 metros de altitud, tal vez más acertadamente. 
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nasterio-desierto, no ofrece más que declives intrincados, ingentes 
precipicios, como la Buitrera, o amenos remansos. La vegeta-
ción es exuberante. Fauna y flora se desarrollan a porfía. Se 
mezclan brezos, jaras, madroñeras y el monte bajo, con enmara-
ñadas malezas—en la mayoría de los casos impenetrables — , sir-
viendo de morada a multitud de reptiles, alimañas y fieras. En el 
arbolado sobresale la encina y el alcornoque, pero también abun-
da el roble, enebro, ciprés y tejo. E l nogal, castaño y cedro son 
ya menos numerosos. 
En el fondo se pueden dar plantas y producciones del trópico. 
E l clima en las cumbres es, desde luego, muy extremado. A me-
dia ladera, más benigno. En el suelo del valle, ardiente en el 
estío y templado en el invierno. En éste son reducidas las horas 
de sol. Como rara vez cuaja la nieve en la vega, forma bello y 
fuerte contraste con los altos heleros de las sierras que la cir-
cundan. La altitud en la Cruz de hierro de San José, en la falda, 
es de 1.020 metros. En las eras baja a 675. En la portería exterior 
desciende a 633. En el Puente «Cimero» es ya de 580 y en las 
Mestas de 480. 
En la parte occidental del término y al amparo del risco del 
Santuario de la Peña, se encuentra el pintoresco valle de Leras. 
«La solana», o sea la margen izquierda del río Francia, no se halla 
cultivada, sin duda por haber pertenecido hasta la exclaustración 
al Convento de los Padres Dominicos de la cúspide. Actualmente, 
contra todo derecho y a espaldas de la topografía, se halla encla-
vada en otro término municipal. E l suelo de este valle es fértil, 
lo que compensa su lejanía del casco urbano. 
Continuando hacia el Este se encuentra la pradera denominada 
de los Regajos; sigue el monte bajo y, pasado el Arroyo Huevo 
(Arrohuevo), se halla el vallecito de las Datas Nuevas, pequeño, 
inferior en todos los aspectos al de Leras (Laderas) y el más alpi-
no de todo el término del Municipio. A continuación se extiende 
una franja de monte bajo con alguna pradera, donde suele sestear 
el ganado cabrío y a donde se va a ordeñar en el verano. Llega 
hasta las Horconeras. A l Norte, en declive, la gran explanada 
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que integran las vertientes de los arroyos, Endrinales, Arrohuevo 
y sobre todo el Arrolberca, al fondo de los cuales se encuentra 
el Francia. La parte oriental la forma la dehesa, de roble, y un 
poco menor en extensión que Batuecas. A su extremo, al naciente, 
está la cuenca del arroyo de los Endrinales, casi toda cultivada y 
por lo general feraz, en particular en Majadas Viejas. E l arroyo 
más oriental, vierte sus aguas en el término de Cepeda, llamado 
Gómez. 
La extensión del término municipal excede de los sesenta y 
un kilómetros cuadrados; más exactamente 61.647.187 metros 
cuadrados, o sea: 61 kilómetros cuadrados, 64 hectómetros cua-
drados, 71 decámetros y 87 metros cuadrados. La superficie total 
del terreno del pueblo es de 6.164 hectáreas, 71 áreas y 87 centi-
áreas. 
E l terreno tiene diversa índole y estructura. Mientras el fondo 
del valle de Batuecas es fértilísimo y por sus condiciones clima-
tológicas se dan en él el cultivo del olivo y productos de países 
cálidos; al otro lado de la sierra, en las vertientes netamente al-
bercanas, el terreno es pobre, frío, falto de sustancia calcárea y, 
como fácilmente se puede comprender, muy esquilmado. 
En cuanto a su estructura geológica, desde las Eras para arriba, 
o sea la sierra, Batuecas, las Datas Nuevas y Leras, es de forma-
ción correspondiente a la siluriana inferior. Desde este punto para 
abajo, hasta el límite septentrional, el Francia, su formación geo-
lógica es la granítica, incluido el perímetro del pueblo. Por lo 
mismo contiene magníficas y variadas canteras para sillares de 
edificación, sobresaliendo el sitio denominado los Machiales, por 
su excelente clase y también por su abundancia. 
IV.—En cuanto a la Hidrografía, hay que consignar que per-
tenece a la vertiente septentrional del Tajo, cuenca alta del Ala-
gón, en su margen derecha. A l Norte de la Cordillera, por el río 
Francia, que nace en el Occidente del término del Concejo; y al 
Sur de esta línea divisoria, por el Batuecas, que después de jun-
tarse al Ladrillar en Mestas y atravesar un trozo de territorio jur-
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daño, se une al Alagón en el término de Sotoserrano por el Sur, 
como lo efectúa el Francia por el Norte. E l caudal de uno y otro 
es bastante parecido. E l Batuecas se dirige primeramente de Este 
a Oeste y en su último tercio de N . a S. Unido al Ladrillar va 
de NO. a SE. Su curso es de doce kilómetros y el desnivel acusa-
dísimo; de centímetro por metro. Sus afluentes principales son 
por la margen derecha: el torrente de las Glorias, que desciende 
de la Collada Suentes y de Migas Malas; el del Puerto del Ca-
bezo y el Arrofrío, cerca ya del límite de las Jurdes. Por la iz-
quierda—aún más torrenciales—, se pueden numerar: el arroyo 
Clavo, que penetra en el cercado del Convento; el de las Eras, 
que aprovechan para regar la huerta; el Arró las Viñas y, final-
mente, el Ahigal, poco antes del Puente «Bajero». Ya en la pro-
vincia de Cáceres hay un sitio donde las aguas parecen tranqui-
las e inmóviles, es el Calderón, profundo pozo. Sigue un trecho 
en el que el río simula como si depasareciera entre las rocas. 
E l Francia tiene propiamente su origen al Este del Paso de 
los Lobos. En el mismo valle de Leras se le une el arroyo de este 
nombre, pero de más caudal y longitud. Nace a su vez al Este, en 
la Mesa del Francés, en una hondonada prolongada, hasta llegar 
al valle. Pasa por éste en la dirección de S. a N . y al final, metros 
antes de unirse al Francia, tiene un rústico puente, que atravesaba 
el antiguo camino al próximo Santuario. 
Otro afluente es el Arroyo Huevo (Arrohuevo), mal llamado 
así; pues no recoge la totalidad de las aguas que descienden de 
la Peña del Huevo, ya que en parte van al Leras. Pasa por las 
Datas Nuevas, atraviesa la carretera a Salamanca (1.045) y se 
une al Francia por cima de la antigua Ferrería. 
E l de mayor caudal es el Arroyo Alberca (Arrolberca), que 
naciendo en las estribaciones del Portillo, como indicamos, pasa 
por el pueblo, ocasionando el pequeño arrabal de la Puente, por 
la fábrica y molinos, donde se precipita raudo, formando después 
acentuado surco en el terreno. Se une al Francia un poco más 
abajo del mencionado anteriormente. Tal vez fuera más propio 
decir que es el Francia quien se le junta, toda vez que éste deja 
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su curso para seguir el de aquél. Tiene dos pequeños afluentes: 
el arroyo de las Eras, que pasa por San Antonio y Fuente de la 
Peña, y el regatillo del pueblo, que por sus grandes crecidas en 
las tormentas, ha sido menester hacerle un desagüe artificial en 
la Balsada, que se denomina la Calleja. 
Hoy en día, debido a la carretera de circunvalación, sería un 
gran acierto y juntamente un no pequeño beneficio prestado al 
bien común, el hacer desaparecer el edificio semirruinoso en el 
que se halla la mencionada calleja, poniendo al mismo tiempo en 
comunicación directa el centro del pueblo con la antedicha vía de 
circulación. Con ello no sólo quedaría beneficiada la estética y 
acrecentado el bien público, sino que hasta la misma higiene resul-
taría favorecida. 
V.—Acontece una cosa singular en la superficie de la provin-
cia de Salamanca. A la división de las cuencas hidrográficas, acom-
paña la del carácter y filología de sus habitantes. Una décima 
parte del suelo salmantino corresponde al Tajo, formada por Bé-
jar y la Serranía; las nueve restantes, al Duero. Se da, además, 
la circunstancia de que esta zona meridional pertenezca en su casi 
totalidad a diócesis extremeñas, las de Plasencia y Coria. 
E l cambio en el clima, los cultivos, la orografía y el género 
de vida, está en consonancia con la etnografía, la psicología y la 
filología de la población. E l lenguaje en la Sierra, como en Béjar, 
es más afín al extremeño que al castellano neto de la llanura. 
Extraña que una realidad tan notoria se ajuste con tanta preci-
sión a los límites hidrográficos del territorio. 
En las localidades de la cuenca del Duero, clasificadas oro-
gráficamente como de la Serranía de Francia (algunos comienzan 
a llamarla de Tamames), como Nava de Francia, Cabaco, Cere-
ceda, Maíllo..., no obstante hallarse inmediatos a los pueblos ne-
tamente serranos, los de la vertiente del Tajo (Alberca, San Mar-
tín...), existe una marcada nota diferencial filológica entre ellos, 
que no puede ser de mayor contraste. 
Brusca y desconcertante divergencia, dada la proximidad, pero 
— 19 — 
que se conforma a la divisoria de las aguas. Afecta, por otra parte, 
no sólo a la clase de vida, a los usos y costumbres, sino también 
al carácter y al medio social, y, todo esto, se refleja en el lenguaje. 
Es éste algo así, como equidistante del castellano y del extreme-
ño ; con léxico arcaico, pero vigoroso y expresivo; con rusticida-
des inconfundibles y personalidad propia. Hay que confesar, sin 
embargo, que se notan en él influencias, tanto norteñas como me-
ridionales, pero sin perder la característica propia, que le con-
vierte en un pequeño dialecto, no obstante lo reducido de la re-
gión y pese a las variantes entre las diversas localidades. 
Cierto que los aldeanos se expresan con grandísima incorrec-
ción y, aunque esto es común a casi todas las comarcas, en la Sierra 
tal vez se halle más acentuado. Lo que se puede observar y 
nadie podrá negar, es que las personas instruidas que hablan con 
el tono y acento serrano, resulta su lenguaje de un dejo simpático 
y agradable. 
Ya que de filología se trata, hay que indicar que parece 
inexplicable la denominación del pueblo. Nos consta que primiti-
vamente se llamó Val de Laguna, pero en el archivo, ya en 1288, 
le da el nombre actual el documento real más antiguo. Cierto que 
los moros ponían vocablos árabes a las localidades, pero los mu-
sulmanes no tuvieron que ver con nuestro pueblo, al menos desde 
el siglo once. En este siglo se inició el lenguaje romance y no 
cabe, a buen seguro, remontar a esta época el nombre de Val de 
Laguna. 
Por otra parte Al-berca es un indiscutible vocablo moro. La 
raíz procede del hebreo «bereka», pero el artículo árabe «al» re-
sulta totalmente inconfundible. Evidentemente: la Filología, la 
Toponimia y la Historia no se han puesto de acuerdo en el pre-
sente caso. 
CAPITULO II 
P R E H I S T O R I A 
I. G E N E R A L I D A D E S . - I I . E L A R T E R U P E S T R E Y B A T U E C A S . - I I I . C L A S I F I C A -
CIÓN ANTROPOLÓGICA.-IV. COMISIÓN CIENTÍFICA OFICIAL. 
I.—Sobre los principios de los pueblos se cierne, en menor o 
mayor grado, la oscuridad. Nunca aparecen claros. En ayuda de 
las posibles conjeturas ha venido una nueva ciencia, pero ésta, 
aunque en aumento constante, dista mucho de un pleno desarrollo. 
La Prehistoria, a quien aludimos, acrecienta considerablemente 
el porcentaje de datos históricos que pueden esclarecer —sólo 
parcialmente—, estas nebulosidades que se ciernen sobre los tiempos 
primitivos. 
Los éxodos de la población, naturalmente entonces poco den-
sa; los vaivenes culturales, los destellos apreciables de aquella 
remota civilización y otros diversos factores, muestran el grado 
rudimentario de la vida primitiva, aunque también su penosa as-
censión por la cuesta del progreso. Evidentemente, todo esto en-
sancha el horizonte de la Historia, ya que encuadra un nuevo 
cúmulo de datos. Como, por otra parte, son numerosos los que 
aparecen confrontados y, por lo mismo, innegables, resultan apro-
vechables desde el primer momento. 
Se suele dividir la Prehistoria en tres edades: de la Piedra, 
del Bronce y del Hierro. En nuestra Península no se debe incluir 
la última en la indicada ciencia. Como sea esencialmente ante-
rior a la escritura, y de las dos bases de la Historia, documentos 
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y monumentos, sólo disponga de estos últimos y para eso de ma-
nera fragmentaria y deficiente, no afecta la Edad del Hierro a 
nuestra Prehistoria. 
Los Pueblos navegantes que visitaron y se establecieron en 
nuestras costas mediterráneas y parte de las atlánticas, dejaron 
consignadas en la escritura referencias sobre nuestro país. Por 
lo mismo, cae ya directamente en el dominio de la Historia, a 
quien, repetimos, pertenecen los documentos. 
La Edad de Piedra se subdivide en la época de la piedra ta-
llada o paleolítica, y de la pulimentada o neolítica. E l período 
Paleolítico, la aurora de la Humanidad, es de enorme duración. 
Las agrupaciones humanas, exiguas y errantes, buscaban lugares 
a propósito para su existencia, al abrigo de los elementos, de las 
fieras y de los animales dañinos. La base de su alimentación era 
la pesca, los frutos silvestres y, sobre todo, la caza. 
Téngase presente que la primera época de la Era Cuaternaria 
corresponde al Paleolítico y precisamente se caracteriza por sus 
grandes oscilaciones climatológicas. Estas modificaban la fauna 
y la flora de los continentes. E l clima era durísimo, hasta el punto 
que hay quien afirma que, el de nuestra Meseta Central equivalía 
al actual de Polonia, de los más netamente extremados. La vida 
en estas condiciones tenía forzosamente que ser nómada para la 
población, que necesariamente se había de acoger a las grutas o 
refugios naturales, que ofreciese la topografía y el relieve del 
suelo. 
Para nuestro intento sólo nos interesa del Paleolítico Supe-
rior el llamado Arte Rupestre, toda vez que acusa, aun mejor que 
la parte industrial, el grado de progreso de la población indígena. 
II.—Como el arte cuaternario del Occidente europeo es el 
más antiguo que se conoce, sus dos divisiones «Mobiliar» y «Ru-
pestre» se destacan notablemente. Del segundo se puede afirmar 
con todo rigor y seguridad, que es en nuestra Patria donde con 
más abundancia y vigor aparece. Dedúcese de esto la gran im-
portancia que adquieren las pinturas rupestres de las Batuecas, 
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ya que sus más antiguas representaciones corresponden, según to-
dos los indicios, a tan remota época. 
Las que se hallan en el denominado «Canchal del Zarzalón» 
representan figuras humanas de color negro, con otros signos en 
rojo, superpuestos. Una de ellas sostiene un instrumento y otra 
lleva la indicación de un vestido. Los signos en rojo son, por ahora, 
de difícil explicación. 
En las representaciones del «Canchal de la Pizarra» se mani-
fiesta un naturalismo, que hace recordar las pinturas prehistóricas 
de otras zonas. En tono rojo y oscuro aparecen algunas cabras, 
varios bovinos y un animal que se pudiera clasificar como un 
lince, aunque no es segura la interpretación. 
En el «Canchal del Cristo» y en la cueva de igual denomina-
ción, se ven figuras en rojo y en rojo oscuro. Son puntos, rayas, 
imágenes solares, signos pectiformes, algún escaleriforme y otros 
signos indescifrables. 
Entre los muchos abrigos con pinturas rupestres que se en-
cuentran en el valle que nos ocupa, sobresale, con notable ven-
taja, el llamado vulgarmente de «Las cabras pintadas». Se hallan 
en él representaciones de numerosas cabras monteses, unas en rojo 
y otras en rojo parduzco. Alguna recubierta por un signo escuti-
forme alargado. Otras, en blanco, se superponen a representa-
ciones, rayas y puntos de tonos más vivos. Finalmente, aparecen, 
también en negro, en escaso número, y acompañadas de un signo 
de igual color. Los peces, dibujados en blanco, se hallan en la 
parte inferior y ofrecen detalles de indudable interés. 
En cuanto a la clasificación del Arte Rupestre de las Batue-
cas, unas representaciones, las de mayor realismo, se consideran 
como paleolíticas, ofreciendo una curiosa extensión de este arte. 
No hay que pasar por alto la particularidad de hallarse al des-
cubierto y, por lo tanto, expuestas a la acción de los elementos, 
sin que, no obstante esta dificultad, hayan perdido visualidad. Se 
distinguen mejor humedeciéndolas. 
Corresponde su estudio al notable investigador y arqueólogo 
H . Breuil en su obra Les peintures rupestres schematiques de la 
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Peninsule Iberique (1). Supongo que a él se referiría un viejo 
colmenero albercano, ya difunto, cuando aseguraba de un extran-
jero que, a la vez que estudiaba las pinturas, pudo substraer al-
gunas, que ocultamente se llevó consigo. De cierto nada puede 
asegurarse. 
III.—Antropológicamente es creencia común, que el hombre 
autor de este arte es el perteneciente a la denominada raza de 
Cro-Magnon, parecida a los dolicocéfalos europeos modernos. Sus 
características son: frente desarrollada, capacidad grande, aber-
tura nasal estrecha, mandíbula robusta, mentón saliente y talla 
variable. No insistimos sobre el particular, porque adecuadamente 
se tratará del que le precedió, el Neanderthal. 
I V . — E l 15 de agosto de 1922 regresaba de Batuecas la Co-
misión científica, que había visitado y estudiado detenidamente 
los tesoros prehistóricos del mencionado valle. La presidía el ca-
tedrático de Geología de la Facultad de Ciencias Naturales de 
Madrid, Dr. Pacheco, comisionado por el Gobierno español para 
que examinara todo cuanto interesase a la Prehistoria y Paleon-
tología. 
E l Museo Nacional mostró gran interés por estos estudios y 
adjuntó, como ayudante artístico, a don Francisco Benítez Mella-
do. Llegó la comisión a su destino el 31 de julio del mencionado 
año y lo dio por terminado el 14 del siguiente mes, encontrándose 
el día 15 de regreso en la Alberca. E l publicista don Ramón Her-
nández, tuvo en este punto una interviú con el Director de la Co-
misión; entrevista que apareció en el diario salmantino La Ga-
ceta Regional, núm. 609, correspondiente al 30 de agosto de 1922, 
y que transcribimos a continuación por afectar directamente a la 
materia del presente capítulo: 
(1) Pérez Cardenal, en su libro Sierras y campos salamanquinos (Salamanca, en 
1919), escribe en la página 11: «Tuve el honor de que el Abate Henry Breuil, del Ins-
tituto de Páleontologie Humaine, nos enseñara todas las prehistóricas rocas del Valle de 
BE tuecas que tienen pinturas rupestres. Y declaro que son muy interesantes, aparte la 
curiosidad científica y de conocer aquellos monumentos megallticos, también la ascen-
sión a ellos es bonita Y sobre todo la de la llamada del Cristo». 
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—«¿Qué impresiones traen ustedes, los señores de la Comisión, 
del panorama de las Batuecas, vistas desde el Portillo? 
—Que es asombroso...; imponente...; extraordinariamente 
grande...; verdaderamente gigantesco el grandioso panorama que 
se descubre al asomarse por primera vez a Batuecas; por des-
cubrirse su pintoresco y hermoso valle, primero; las Jurdes Altas, 
después; las Bajas a continuación y, por último, gran parte de 
Extremadura. 
Es agradabilísimo el paso por la mencionada quebrada, en 
tiempo de verano, por la suave brisa que circula, dada la extra-
ordinaria altura de 1.390 metros sobre el nivel del mar, y es 
verdaderamente admirable el mencionado punto, llamado «Por-
tillo», por los dos horizontes tan diversos, contrapuestos y entera-
mente antitéticos que desde el primer momento se descubren. 
Uno, apacible, suave y hasta verdaderamente bello, mirando 
hacia las llanuras de Castilla, formado por diversos valles y cuen-
cas hidrográficas del río Francia, donde están colocados los pue-
blos de Alberca, el mayor en significación, Nava de Francia, San 
Martín del Castañar, Arroyomuerto, Casas, Sequeros y demás que 
están comprendidos entre las estribaciones de las Quilamas y las 
de la Sierra en que nos hallamos; el otro, brusco, accidentado, 
desigual y grandioso e imponente; éste lo observamos mirando 
hacia el Mediodía, formado por los monolitos y rocas, sierras 
desnudas y crestas peladas, montículos y promontorios que, mag-
níficamente encadenadas unas con otras, principian por ser ele-
vadísimas en Batuecas, siguen gradualmente disminuyendo desde 
las Jurdes Altas a las Bajas, llegando a desaparecer por completo 
en las llanuras extremeñas. Esta primera impresión de las Ba-
tuecas se graba tan fuertemente en las almas, que deja recuerdos 
indelebles e imborrables. 
—¿Y qué nos cuenta del mismo, visto ya desde el fondo de 
las Batuecas? 
—Que es grandioso, ya se mire el contraste observado entre 
las hondonadas, donde plácidamente circulan los cristalinos arro-
yuelos y la altitud extraordinaria de los montes que lo circundan; 
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ya se estudie la contraposición de la casi tropical vegetación que 
hay en sus valles, que donde quiera brota retozona y pletórica 
de vida, o las plantas verdaderamente alpinas que se hallan en sus 
abruptos picachos y crestas elevadísimas; ya nos fijemos en el 
suelo y subsuelo, donde está situado el ruinoso convento, ya en 
las cuarcitas silícicas y rocas pizarrosas, donde se hallan las mag-
níficas e interesantes pinturas rupestres. 
Pueden ser las Batuecas declaradas Sitio Nacional. Esto se lo 
merece de justicia tan hermosísimo valle, por lo menos yo así 
lo juzgo, y como estoy convencido de ello, en este sentido he de 
informar a la Junta Central de Parques Nacionales, creyendo que 
en esto no hay dificultad. Con ello habremos conseguido que se 
hagan algunos caminos forestales y que se rodeen de vallas las 
pinturas rupestres. 
—De éstas, ¿qué me pueden decir ustedes? 
—Gratísima fué la impresión — contestó el señor Pacheco — 
que produjeron en mí las célebres «Cabras pintadas», como por 
aquí son llamadas. Verdaderamente tenía yo grandes deseos de 
venir a estudiarlas, ya por la fama de que están rodeadas, ya por 
el mérito intrínseco que entrañan para nuestros estudios históri-
cos; ya porque era una vergüenza y como un bochorno que, ha-
biéndolas visitado y estudiado los sabios extranjeros, los españo-
les no hubiéramos hecho nada, ni siquiera una breve excursión 
para catalogarlas y enterarnos de ellas. 
Por estas razones, la «Comisión de investigaciones paleonto-
lógicas y prehistóricas», que se fundó el 1912 y tiene por Presi-
dente al ilustre procer Marqués de Cerralbo, por ayudante artís-
tico al señor Benítez Mellado, y de la que soy yo el Director Jefe de 
Trabajos, hace cuatro años que viene gestionando, de los diversos 
gobiernos que se han sucedido, el nombramiento de una comisión 
especial para hacer las investigaciones científicas, concernientes 
al estudio de las pinturas rupestres de las Batuecas. 
—¿Vienen ustedes satisfechos? 
—Sí, señor; altamente satisfechos hemos quedado. Las pin-
turas rupestres de Batuecas son un verdadero monumento de la 
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Prehistoria, suministrando a la misma datos curiosos e interesan-
tes, porque aunque en sí y de suyo son sencillas, y sin las com-
plicaciones observadas en las cavernas cántabro-asturianas o las 
de Levante, no obstante las de Batuecas tienen un tipo especial y 
establecen una época de la vida del «hombre salvaje» en los tiem-
pos primitivos, correspondiente a los comienzos del período neo-
lítico. 
—¿Y las han visitado todas? 
—Puedo asegurarle que hemos visto todas las conocidas por 
el Abate Breuil, la descubierta por el P. Julio, carmelita, y otras 
de menos importancia, relativamente consideradas, pero que en 
sí verdaderamente la tenían, pues este valle es un verdadero 
archivo de Prehistoria. Las nuevamente descubiertas, a la umbría 
de la ermita del Santo Cristo, que al parecer son insignificantes 
y despreciables, tienen un gran mérito prehistórico, porque se 
relacionan con las de Levante, Sierra Morena y Extremadura, 
estableciendo una verdadera coordinación cronológica entre las 
mismas. 
—¿Habrá sido minucioso el estudio que han hecho sobre las 
referidas pinturas prehistóricas? 
—Sin tener la pretensión de haber hecho una cosa perfecta, 
creemos que nuestro estudio superará con mucho a todos cuantos 
se han hecho de las pinturas rupestres de Batuecas, porque todas 
las llevamos pintadas, calcadas, dibujadas y fotografiadas. Es más; 
las llevamos hasta enmarcadas, es decir; copiado y dibujado un 
trozo de la rusticidad del terreno que las rodea, para que ya que 
no puedan ser vistas en el mismo sitio donde están, que es donde 
dicen lo que son y lo que valen, pues es en donde se aprecia su 
verdadero mérito prehistórico, se vean al menos con toda la natu-
ralidad posible. 
La Memoria que de estas nuestras investigaciones se publique, 
con todos los datos que llevamos recogidos, ha de ser, debe ser, 
de lo más completo y acabado que se haya hecho sobre las pintu-
ras rupestres de las Batuecas; ya porque, hasta el presente, nadie 
ha empleado tanto tiempo en estudiarlas; ya, principalmente, por-
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que ninguno ha contado con los elementos que nosotros. Con decir 
que hemos tenido por auxiliares al Gobierno, a la Provincia, al 
pueblo de La Alberca y a los que habitan en tan pintoresco valle, 
está dicho todo. No nos han faltado prácticos y guías. Todos se 
han portado, no sólo correctamente, sino hasta cariñosa y noble-
mente. 
Gracias a esta eficaz cooperación y amable trato de los alber-
canos, hemos podido hacer el estudio con toda calma y deteni-
miento posible, llevando por este motivo un verdadero arsenal de 
datos, tanto en las notas prehistóricas y geológicas que tenemos 
apuntadas, como en la parte artística, que ha estado a cargo de 
mi simpático compañero, don Francisco Benítez Mellado, quien 
ha tenido un trabajo ímprobo durante su estancia en Batuecas. 
Con decir que lleva sobre unos veinte metros de papel, llenos de 
dibujos y calcos de las pinturas rupestres y, además, cinco cajas 
de placas fotográficas sobre el mismo asunto, está dicho todo. 
—¿Son muchas las pinturas rupestres de nuestro famoso valle? 
—Son bastantes, pero algunas, por lo sencillas y primitivas, 
pasan desapercibidas para los visitantes, que no están muy ver-
sados en esta clase de estudios. Aunque todas son de interés, las 
principales son las conocidas con los nombres de «Las cabras pin-
tadas», «Ermita del Cristo», «Umbría del mismo», «Las Torres», 
«Zarzalón» y «Risco del Ciervo», de suyo todas curiosas, inte-
resantes y dignas de ser visitadas por los amantes de la Prehis-
toria. 
—¿Y opina que estas figuras están verdaderamente pintadas? 
¿No hubieran desaparecido ya con el transcurso del tiempo si 
fuera tal pintura? Los elementos sol, aire, agua, hielo y filtracio-
nes acuosas ¿no hubieran ya concluido con ellas al través de tan-
tos siglos? 
—Creo que es verdadera pintura; y el conservarse tantos si-
glos es debido a que el óxido de hierro, con que fueron pintadas, 
se ha infiltrado en la roca y hecho inalterable. Sin embargo, hay 
que suponer que son muchas las que habrán sido destruidas en 
— 28 — 
el transcurso de los tiempos, por la acción de los elementos y la 
intemperie. 
—¿Y no cabe suponer que no se remontan a tanta antigüedad? 
¿No pueden ser supuestas y de época posterior? 
—Las pinturas de las Batuecas—añadió—como las demás pre-
históricas de España, suscitaron en los tiempos de su descubri-
miento largas y numerosas dudas respecto a su autenticidad, que 
fué negada por los sabios extranjeros. Hoy está fuera de duda, 
se ha admitido por todos y demostrado hasta la saciedad, que fue-
ron hechas por los hombres de la Edad de Piedra, datando de 
varios miles de años las más modernas. 
Como prueba de su autenticidad puede citarse, el estar a veces 
en cavernas abiertas casualmente, pues la entrada es una que se 
halla obturada, bien por depósitos calcáreos, bien por otros fenó-
menos naturales. Además se han encontrado pinturas tapadas por 
el amontonamiento de restos arqueológicos. También se observa 
que las de la misma época son del mismo estilo y técnica, aunque 
estén separadas por centenares de kilómetros, repitiéndose los 
mismos signos y figuras. 
— Y respecto a cuestiones paleontológicas, ¿hay algo impor-
tante en Batuecas? ¿Han encontrado algún fósil? Y de la cons-
titución geológica del terreno, ¿se han ocupado? 
—Nuestra visita a Batuecas ha tenido un doble objeto: el 
primero y principal, estudiar las pinturas prehistóricas, de que 
ya hemos hablado. Este ha llamado preferentemente nuestra aten-
ción y es al que hemos dedicado más tiempo. E l segundo objeto 
de nuestra venida? ha sido estudiar la Geología de esta Región, 
muy interesante por lo que se refiere a la constitución de la Pen-
ínsula Ibérica, habiendo encontrado diversidad de fósiles en la 
extensa formación de la época silúrica a que pertenece el valle 
de las Batuecas. 
A l llegar a este punto, no quise molestar más al doctor señor 
Pacheco.—Ramón Hernández.» 
CAPITULO III 
T I E M P O S H I S T Ó R I C O S 
I. PROTOHISTORIA.-II . A N Í B A L . - I I I . ÉPOCA R O M A N A . - I V . IRRUPCIÓN DE 
LOS BÁRBAROS. 
í.—Don Luis de los Hoyos Sáinz, la máxima autoridad en lo 
que a cuestiones antropológicas españolas se refiere, nos dice, 
sobre el particular que nos interesa, lo siguiente (1): 
«El primitivo hombre español fué, hasta hoy, el de la raza de 
Neanderthal, del período «musteriense» en el pelolítico inferior, 
aunque abrigamos la sospecha esperanzada de que se encontrarán 
los restos del que le precedió y que fué el autor de las hachas y 
otros objetos encontrados en los períodos anteriores. E l final del 
paleolítico dio también algunos restos, aunque no son testimonios 
suficientes para establecer la transición al hombre representado 
por el Cro-magnon... 
»Han perdurado en épocas posteriores a la Edad Neolítica las 
otras tres formas, procedentes de las edades paleolíticas y meso-
líticas. Forman un primer grupo, los restos de Cro-magnon y los 
denominados por nosotros libioibéricos. Los primeros nos unen 
a Europa. E l grupo libioibérico... amplió su número y extensión 
indudablemente por refuerzos de África, que el Cro-magnon no 
tuvo, salvo alguno muy limitado, de las invasiones nórdicas, ya 
protohistóricas. 
»E1 Cro-magnon típico o europeo... no se presenta puro en 
(1) Cfr. Raciología prehistórica española, pp. 36. 37 y 55-56. Madrid, 1943. 
— 30 — 
ningún yacimiento, aunque predomine en toda la Serranía central, 
especialmente en las mujeres de aquella región y que perdura 
actualmente en ella... E l tipo que estimamos libioibérico o Cro-
magnon peninsular, es disarmónico directo, es decir, con cráneo 
alto y estrecho. Tiene cara baja y ancha, exagerándose el carácter 
en la órbita, que es muy rebajada y pequeña, y apareciendo su 
correlación en la nariz, que es ancha y platirrina.» 
Confirman estos datos antropológicos la antigua creencia vul-
gar de ser los iberos la población indígena, a quien se agregó, al 
correr del tiempo, el elemento celta. Estas razas prehistóricas y 
preibéricas parecen ser la base de la población primitiva, aunque los 
libioibéricos se remontan al tránsito del capsiense al neolítico. 
De todos modos resulta indudable que, de la fusión de iberos y 
celtas, proviene la población protohistórica denominada celtíbera 
y que afecta a diversas tribus de la Meseta, aun cuando propia-
mente se aplique a la que tenía por ubicación la conjunción del 
Sistema Central con el Ibérico. 
De este proceso aparece la base, ya histórica, de nuestra po-
blación, que son los vettones, con carácter y fisonomía peculiar, 
aunque parecida a la de los otros pueblos etnológicamente simi-
lares: vacceos, arevacos y celtíberos. Pudiéramos añadir los lusi-
tanos, ya que fué con quienes finalmente se fusionaron los vettones 
y con los que más compartieron su historia. 
En la segunda Edad de Hierro o Historia pre-romana, estas 
grandes tribus quedan perfectamente clasificadas y definidas. En 
cuanto a los vettones, de quien tratamos, su ubicación es la si-
guiente: ocuparon la parte occidental de la Meseta Central, a 
ambos lados de la Cordillera Carpeto-vettónica, precisamente de-
nominada así en atención a ésto. 
Por el Sur se extendían más, tal vez hasta el Guadiana. Plinio 
cita la ciudad de Laconimurgi como de la Bética, pero Ptolomeo 
la considera como vettona. Se cree que es puebla de Alcocer (Ba-
dajoz). Por el Norte y debido al influjo romano, recobraron de los 
vecceos Albocela (Toro) y Ocelum Duri (Zamora), ya que en la 
línea del Duero habían tenido que ceder al poder e influencia de 
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los citados, que habitaban el centro de la Submeseta superior (Pa-
llantia, Palencia). Por el Este les correspondía la ciudad de Obila 
(Avila) y por el Poniente se internaban en Lusitania hasta la ciu-
dad de Cottaeóbrica (Almeida). 
Es indiscutible que el territorio de su influencia se hallaba 
en el tramo tercero de la Cordillera Central o sea: en Gredos, 
Sierras de Béjar, Francia y Gata. Se pudiera sospechar que su 
centro fué el valle de Batuecas, por ser tan recóndito e inexpug-
nable. Confirma este supuesto la Toponimia, toda vez que la pa-
labra Batuecas es vocablo vettón, que según unos significa morada 
de los vettones (Vettorum) y según otros, casa de los adivinos 
(Vattum). Las grutas y pinturas rupestres, aunque anteriores, ro-
bustecen esta última significación. 
Hay que tener presente que la influencia extraña en los Vetto-
nes fué muy pequeña, quedando más intacta la población abori-
gen que en otras tribus. Se cree comúnmente que los pueblos in-
vasores no se fusionaron con los indígenas del país. Sólo se con-
tentaron con establecer castros militares o guarniciones en los 
lugares de paso o estratégicos. Así lo indica el nombre de muchas 
de las ciudades: Miróbriga (Ciudad-Rodrigo); Cotaeóbriga (Al-
meida); Deóbriga (Béjar), etcétera. Téngase en cuenta que el 
subfijo briga significa fortaleza, ya que todas estas voces son cél-
ticas. 
II . —No cabe duda que en el siglo III antes de Jesucristo, era 
netamente vettona la población de nuestra comarca. También se 
puede dar por probable que la combatió el famoso caudillo carta-
ginés Aníbal, pero seguramente sin sojuzgarla. 
Apenas este gran general sucedió a su cuñado Asdrúbal, en 221, 
emprendió una campaña contra la tribu de los Olcaldes, a la que 
sometió. Después de invernar en Cartago-Nova (Cartagena), en la 
primavera de 220, se dirigió contra los vettones y los vacceos, 
conquistando a Elmansa o Selmana, Hermántica o Salmántica (Sa-
lamanca), que con todos estos nombres se la designa. Es fama que 
las mujeres, ocultando las armas bajo de las ropas, se las pro-
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porcionaron a sus guerreros, con quienes lucharon heroicamente, 
logrando derrotar al caudillo cartaginés. Aun existe el emplaza-
miento del arco de Aníbal, entre el puente romano y la catedral 
vieja, y se conservó éste hasta tiempos modernos. 
«Ciudad grande intitula a Salamanca Plutarco y, lo que es 
más glorioso, coloca a sus mujeres entre las heroínas, aventaja-
das en valor. Sitióla después, según aquél cuenta, el invicto Aní-
bal, y los cercados, incapaces de prolongar más su defensa, ofre-
cieron para recobrar la libertad 300 talentos de plata y otras 
personas en rehenes. Sea que no pudiesen, sea que no quisiesen, 
alejado el peligro, cumplir Jas condiciones, hubo de recordárselas 
al caudillo cartaginés, que no gustaba de hallar en sus enemigos 
la fe púnica de sus paisanos. Reducidos por segunda vez a la 
extremidad, no consiguieron sino salvar sus vidas y la ropa que 
tenían puesta, saliendo de la ciudad desarmados y abandonando 
sus esclavos y riquezas a la rapacidad del vencedor. 
»Pero las salmantinas, seguras de no ser registradas, sacaron 
ocultas debajo del vestido cuantas espadas pudieron y, cuando la 
algazara de los saqueadores y la vista del botín tentó a los escua-
drones Masilienses, que se habían quedado a las puertas de la 
ciudad guardando a los cautivos, y les indujo a meterse dentro 
y disputar la presa a sus aliados, ellas repartieron las armas entre 
sus hermanos y maridos y, mezclándose con ellos, cayeron de im-
proviso sobre la desmandada soldadesca, vengaron con copiosa 
sangre sus agravios y huyeron todos a las montañas, pobres, pero 
independientes. Aníbal, después de ejecutar algunos castigos entre 
los que pudo prender, rindió al fin homenaje a tan gallardo de-
nuedo, devolviendo los bienes y los hogares a las valientes matro-
nas y a sus dignos hijos y esposos» (1). 
Se da como seguro que la invasión cartaginesa se efectuó por 
los pasos de Extremadura a Salamanca, atravesando la Cordillera 
que en esta zona era como la espina dorsal de los vettones. Nos 
resistimos a creer, no obstante, que tuviera lugar esta travesía por 
(1) Cfr. J. María Cuadrado, España, t. I. Salamanca, Avila y Segovia, pp. 8, 9, Bar-
celona, 1884. 
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las Batuecas, por los inconvenientes que podría tener para lo* 
invasores. Además, no era el paso acostumbrado. 
(Los lusitanos y vettones, según Estrabón, ejecutaban las evo-
luciones militares con tanto concierto, como desembarazo; eran 
ágiles, expeditos; tan hábiles en armar emboscadas, como dies-
tros en descubrirlas. Ejercitábanse en la lucha y en la carrera. 
Usaban puñal corto o machete, casco empenachado, tejido de ner-
vios, broquelillos cóncavos de cobre, de dos pies de diámetro, 
sujetos con correa, pero sin asas ni hebillas; lanzas con los botes 
de aquel metal y los peones llevaban agudos venablos. Peleaban 
armados de todas armas, a pie o a caballo, y al entrar en los 
combates, el cabello, que siempre flotaba suelto, lo sujetaban con 
una cinta a la frente. 
»Eran sobrios, singularmente los de las sierras. Tenían por 
lecho el suelo, bebían agua y la mayor parte del año les servía 
de alimento el fruto de la encina que, seco y molido, fabricaban 
con él un pan que se conservaba largo tiempo» (1). 
III —Después de la segunda Guerra Púnica, en franca baja el 
poderío cartaginés, fué sustituido por el romano, más fuerte y 
con organización y métodos más definidos. E l Pretor romano de 
la Provincia Ulterior, Marco Fulvio Nobilior, comprometido en 
la conquista de las tribus peninsulares, emprendió la de la Sub-
meseta del Tajo, el 193 antes de Jesucristo. En las cercanías de 
Toledo se le opusieron los celtíberos, coaligados con los vettones 
y los vacceos, que defendían los pasos a las llanuras de la Cuenca 
del Duero. Indudablemente esto conjuró el peligro, pero no lo 
alejó definitivamente, ya que el año siguiente sometía Nobilior 
la Carpetania, al Sur de la Cordillera Central, quedando a su 
merced la cuenca superior del Tajo y con fácil acceso a la del 
Duero. 
«Aliados con los vacceos y los celtíberos, combatieron cerca 
de Toledo a los romanos, pero fueron derrotados y hecho prisio-
nero su Rey Hilermo por el Pretor de España Ulterior, Marco 
(1) Cfr. Historia de Salamanca, Villar y Maclas, t. I, pp. 12-13, Salamanca, 1887 
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Fulvio Nobilior. Tiempo después de esta derrota, queriendo los 
vettones socorrer a Toledo, que estaba amenazada, volvieron a 
ser vencidos por el Procónsul Marco F. Centimalo y puestos en 
huida. Últimamente se los ve figurar en los ejércitos de las guerras 
civiles de César y Pompeyo, bajo los generales de éste y pro-
pretores Petreyo y Afranio. También, según Tito Livio, tenían 
caballería vettona» (1). 
E l año 154, Púnico, el primer caudillo lusitano, asoló las co-
marcas sujetas a los romanos y derrotó a Maulio Menilio y a Cal-
purnio Pizón, dando muerte a más de seis mil romanos, entre ellos 
al Questor Terencio Varrón. Aliado con los vettones atacó las po-
blaciones blastofenicias dominadas por los romanos, la Bética y 
las costas del Atlántico Meridional. Falleció Púnico de una pedra-
da en la cabeza y le sucedió Caesares. 
Este, en unión con los vettones, tuvo éxito sobre el general 
romano Munio. E l 152 antes de Jesucristo, Marco Atilio Serrano, 
Pretor de la Ulterior, logró tomar a los lusitanos una de sus prin-
cipales ciudades, Oxthracos. Fué el punto inicial que determinó 
la sumisión de lusos y vettones aunque no totalmente y, además, 
con efímero resultado, ya que sobrevino un levantamiento que 
Galba, ayudado por Lúculo, Pretor de la Citerior, logró dominar 
(151), no tanto por las armas, como por la traición. 
Sorprende, cómo a fuerza de repetirse tanto el hecho, no es-
carmentaban los crédulos naturales del país. Los romanos, cuando 
era menester, se unían para alcanzar el éxito. En cambio los pue-
blos peninsulares fueron sometidos uno a uno, tribu a tribu, por 
no tener un nexo común que los aunase ante el enemigo. Hubo 
derroche de heroísmo, caudillos destacados, pero nunca la unión 
debida y, como es natural, sucumbieron ante las armas, la astucia 
o la traición del invasor. 
Surgió la gran figura de Viriato y aun seguían los vettones 
siendo aliados de los lusitanos. Consta que el 139 el general roma-
no Cepio atravesaba la comarca de los vettones, pero éstos seguían 
(1) Cfr. Villar y Macías, ob. cit., t I. p. 22. 
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fieles a Viriato. Sin embargo, Cepio llegaba hasta Gallaecia. Vet-
tonia y Lusitania fueron dominadas y formaron juntas la Provin-
cia romana de este nombre. De los tres conventus que la integra-
ban, el Conventus Emeritanus (Mérida), correspondía al territo-
rio de Vettonia. 
Con la toma de Numancia (133) se considera terminada la 
segunda Edad de Hierro Ibérica. Desde esta fecha se puede dar 
como un hecho la hegemonía romana sobre la Península. Cierto 
que la sumisión total (cántabros y vascones), no tuvo lugar hasta 
más tarde, en el reinado del Emperador Octavio Augusto, pero de 
hecho el dominio romano era indiscutible. 
En cuanto a la división de nuestra Patria, hay que considerar 
que, ya antes de la marcha de Escipión (206), existían las dos 
grandes Provincias primitivas: «Hispania Citerior» e «Hispania 
Ulterior». En un principio era el Ebro quien servía de límite. 
Poco a poco la Citerior se fué extendiendo por la Celtiberia y 
la Ulterior por Lusitania. Toro era de la Citerior, mientras Sal-
mántica pertenecía a la Ulterior. Conquistada Numancia, vinieron 
de Roma diez senadores, quienes fijaron los límites de estas dos 
grandes Provincias romanas primitivas. 
E l año 27 antes de Jesucristo, dividió Augusto la Ulterior en 
otras dos; la Bética, a quien dio carácter senatorial, por estar ya 
totalmente pacificada, y la Lusitania, que siguió siendo imperial. 
La Citerior continuó igual. 
Diocleciano, en el arreglo que hizo del Imperio, estableció 
cinco provincias en España, siendo la más afectada la Citerior. 
Fueron las siguientes: Bética, Cartaginense, Gallaecia, Tarraco-
nense y Lusitania. Esta se subdividía en tribus conventibus: Paccen-
sis, Scallabitanus y Emeritanus. Este último comprendía el territo-
rio entre el Anas (Guadiana) y Durius (Duero), llegando por el 
Este hasta Cesaróbriga (Talavera) y por el Oeste hasta el Mon-
dego. Correspondía, pues, a la antigua Vettonia. En Lusitania ha-
bía cuarenta y seis ciudades, de las cuales treinta y cinco eran 
estipendiarios, es decir; sin privilegios y con tributo. 
En el Bajo Imperio y para mayor centralización, se pusieron 
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las prefecturas. De las Galias era una diócesis Hispania, regida 
por un viceprefecto o vicario. 
IV.—En el 409 lograron penetrar en la Península los vándalos, 
suevos y alanos y poco después se establecieron los suevos en Ga-
licia, los vándalos silingos en la Bética y los alanos en parte de 
la Lusitania, pero desde luego en la más continental, en el Con-
ventu Emeritano (Vetonia). 
Los alanos, de raza eslava, constituían un pueblo pequeño, 
pero rudo y fiero. Establecido primeramente en las orillas del 
Mar Negro, iniciaron en el siglo IV un éxodo hacia Occidente, 
víctima de los hunos. Unidos a los vándalos en Pannonia, lo hi-
cieron más tarde con los suevos. Juntos los tres atravesaron el 
Rhin, el 406, asolando la Galia central por tres años. 
Entre 416 y 418 Walia, Jefe de los visigodos y aliado del 
Emperador Honorio, combatió con fortuna a los vándalos, alanos 
y suevos. Libertada la Bética y muerto el monarca de los alanos 
(Atax), se fundió este pueblo con los restos de los vándalos ar-
dingos, regidos por Gunderico. Salidos de España los visigodos, 
se combatieron vándalos y suevos (418), sufriendo el elemento 
hispano las consecuencias, hasta que consolidados los primeros 
en la Bética, pasaron a África el 429. 
Sobre este pueblo se expresa así Villar y Macías: «Breve fué 
la dominación de los alanos en la Lusitania, a quien pertenecía la 
Vetonia, pues el rey godo Walia acabó con su nombre y reino, y 
los pocos que se libraron tuvieron que someterse al vándalo Gun-
derico, que entonces dominaba a Galicia, pero marchó a la Bé-
tiaa y los suevos descendieron de los montes Nervasias, huyendo 
de aquéllos; y destruyéndolo y talándolo todo, llegaron hasta Emé-
rita Augusta, siendo derrotados cerca de ella, y muerto su Rey 
Hermigario por el vándalo Genserico, que se aprestaba para pasar 
a l África. Repuestos de sus derrotas los suevos y no contentos con 
dominar a Galicia, trataron de apoderarse de parte de la Bética, 
libre ya de los vándalos... Con su rey Requila y en el breve es-
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pació de tres años, cayeron bajo su espada la Bética y la Lusi-
tania» (1). 
Extinguido el pueblo alano, Jos suevos se fueron extendiendo 
por la Península. Su rey Requila se apoderó de Mérida (438) y 
más tarde de Sevilla. Fallecido en Mérida el 448, le sucedió su 
hijo Requiario, ferviente católico y audaz guerrero que, en triun-
fo, recorrió la Meseta Central y Vasconia, hasta que el rey de los 
visigodos, Teodorico, penetra en España, le derrota junto a As-
torga, toma Braga y, finalmente, en Porto, hace prisionero a Re-
quiario. 
Más tarde, reinando Leovigildo, reconstruido el Reino suevo, 
emprendió este famoso monarca una campaña contra ellos, pero 
poco después, aprovechando -el rey suevo Mirón la coyuntura de 
hallarse el monarca visigodo combatiendo a los imperiales en la 
Bética, sometió a los arragones y zucones (571), cuya ubicación 
más probable corresponde al Sur de Salamanca y Norte de Ex-
tremadura. Duró poco esta dominación, toda vez que las campa-
ñas contra los suevos continuaron hasta someterlos enteramente. 
Todo esto, como es natural, afectaba directamente a la comar-
ca que nos interesa. Cierto que los hechos que se consignan perte-
necen a la Historia general, pero la Geografía los coloca en nues-
tra Región, a quien en realidad corresponden. 
Hoy, atendida la hipótesis moderna en boga, al parecer fir-
me y segura, representó nuestra Sierra un papel preponderante, 
en el último y supremo esfuerzo que hicieron los godos para po-
der perdurar. Fueron inútiles sus pretensiones, saliendo vanas y 
resultando fallidos sus intentos. 
Las versiones acerca del último rey godo, Don Rodrigo, son 
múltiples. Los cronistas árabes le suponen muerto en la batalla 
de Guadalete o ahogado en el Barbate. Hoy, repetimos, prevalece 
la creencia de que se refugió, primero en Mérida y después en 
la Serranía de Francia, lugar a propósito para la defensa. Su 
situación y topografía intrincada, hacíanla apta para recibir ayu-
das, levantar fuerzas y reorganizar dispersos elementos-
(1) Cfr. ob. cit., t. I. pp 38, 39. 
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J. M . a Rubio (1) escribe sobre el caso: «Los modernos histo-
riadores Fernández Guerra y Saavedra afirman que Don Rodrigo, 
después de la batalla del Barbate, refugióse con algunos leales en 
Mérida, donde trató de rehacer sus huestes, y que durante dos 
años se mantuvo en la agreste Sierra de Francia. Y , añaden, que 
cuando en 713 Muza realizó una campaña por tierras de Sala-
manca y Norte de Extremadura, tuvo entonces lugar la importante 
batalla de Segoyuela de los Cornejos, cerca de Tamames, en la 
que se supone que tomó parte Don Rodrigo, muriendo en el com-
bate». 
Quiere esto decir que, del tremendo drama final de los visigo-
dos, de consecuencias tan funestas y trascendentales, fué escenario 
nuestra comarca por la abruptez de su suelo. Presenció las postri-
merías de un pueblo guerrero, que había caído en la abyección, 
y coadyuvó al resurgimiento de otro, cuya aurora comenzaba y 
que a los siete siglos, terminada la Reconquista, había de efectuar 
la gesta más grande que registra la Historia, excepción hecha de 
la divina Redención del mundo. 
(1) Cfr. Historia de España, I. Gallach, t. II, p. 42. 
CAPITULO IV 
R E C O N Q U I S T A Y E T N O L O G Í A 
I. L A POBLACIÓN INDÍGENA Y LOS BEREBERES.-II . E L ELEMENTO MOZÁRABE 
Y EL MUDEJAR. - I I I . E L NORTEÑO CRISTIANO.-IV. E L FRANCO-GALO. 
I.—Los orígenes de los pueblos permanecen, de ordinario, en 
las sombras. La comarca que nos ocupa no fué en esto una excep-
ción. Hay, sin embargo, cierta precisión en las agrupaciones etno-
lógicas que, al correr del tiempo, se pudieran adunar a la primi-
tiva población indígena. Cierto que en cuestión de cronología, cir-
cunstancias y otras modalidades, no existe garantía de seguridad. 
En este aspecto hay que entregarse a la aventura de la suposición 
y echarse a campo traviesa a través de las conjeturas. Se debe, 
no obstante, manifestar, que no es poco lo que con arte y paciencia 
se puede afortunadamente esclarecer. 
Hemos mencionado la derrota de Segoyuela de los Cornejos, 
epílogo de una raza invasora y punto final de un gran desastre. 
Lo más natural y comprensivo es la suposición de que los restos 
del ejército derrotado y en huida se acogiesen a la fragosidad de 
la cercana Sierra de Francia, donde encontrarían refugio y rela-
tiva seguridad, dado lo apurado de las circunstancias. De este 
modo se estableció mayor contacto, y hasta compenetración, entre 
la población indígena y los fugitivos. 
En cuanto a Muza, todo induce a creer que, acuciado por el 
aliciente de saqueo, que le ofrecían las poblaciones indefensas 
que ante sí tenía, siguió ardoroso en el avance hacia el Norte. 
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«Muza-ben-Noseir, Gobernador de África, vio, no sin rivali-
dad, los triunfos de su subalterno Tarik y, aprestando aguerrido 
ejército, desembarcó en la Península, en junio de 712, y siguiendo 
distinto rumbo que aquél, sometió cuanto halló a su paso, apode-
rándose sin resistencia de Salamanca. Llamados por el Califa de 
Damasco Tarik y Muza, dejó éste a su hijo Abdelariz por Wali 
o Gobernador de España, quien en 715, después de haber sometido 
a Extremadura, pasó el Puerto de Baños, tomando muchos pue-
blos y castillos, entre los cuales volvería a sufrir Salamanca los 
rigores del vencedor» (1). 
Preferiría cuerdamente el seguro botín de las ricas ciudades, 
que ante sí tenía, a meterse por los derrumbaderos serranos; con 
tanto mayor motivo, cuanto que los restos dispersos del ejército 
vencido no le eran, no le podían ser ya, motivo serio de preocu-
pación. En este nudo orográfico quedaría, pues, un núcleo de 
población hispano-goda que, de seguro, se sostuvo por algún tiem-
po independiente. 
De considerar que fuera dominado el territorio por los inva-
sores, es de presumir que lo efectuase el elemento berebere, ya 
que en la distribución llevada a cabo por los musulmanes, corres-
pondió a los berberiscos —acostumbrados a vivir en ásperos si-
tios— la tierra montañosa, como el Fhas al Ballut, los Montes de 
Carmona, la Serranía de Ronda, Sierra Nevada y la de Guada-
rrama, aunque también se establecieron en Mérida y Coria. 
Como se ve, parece difícil, aunque no fuera más que por 
razón de cercanía, el excluir la parte que nos ocupa de la Cor-
dillera Central. Si, como se presume, deseaban lugares fáciles para 
la defensa y poder seguir en su vida de guerrillas, en las que se 
les considera maestros, una y otra cosa tenían en un relieve tan 
acentuado como el de la Serranía de Francia. Por otra parte, era 
apropiado a sus aficiones y género de vida. Se habla en hipótesis 
ya que, repetimos, la conjetura se ha convertido en norma. 
Es, no obstante, de suponer que, de una u otra forma, no faltó 
(1) Cfr. Villar y Maclas, ob. cit., t. I, p. 44. 
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la influencia árabe en la población serrana. Pudo ser mudejar y 
también mozárabe. Lo más probable esta última. 
Desde luego hay que tener presente el éxodo de los berberis-
cos el 751. Alzáronse éstos en la indicada fecha y, abandonando 
las tierras que ocupaban en el Norte y Noroeste, se dirigieron en 
tromba hacia el Sur, con el fin de combatir y desplazar a los ára-
bes. En su marcha, arrollándolo todo, lleváronse por delante cuan-
to elemento musulmán encontraban a su paso. Demuestra esto, 
que de haberse establecido anteriormente en nuestra comarca, lo 
fué sólo temporalmente y muy corto el tiempo de dominación. 
En cambio, como es obvio, se puede calificar de gran fortuna 
esta marcha de los berberiscos para la población indígena, que 
indudablemente aprovechó la circunstancia para declararse en 
franca rebeldía y establecer contacto con los cristianos del Norte, 
seguramente con Alfonso I. Téngase presente que en 753 se re-
plegaron los musulmanes hasta Coria, y aun hasta Mérida, ante las 
incursiones del monarca citado, lo que confirma plenamente la 
conexión entre ambos hechos: la marcha de los bereberes y las 
repetidas y profundas algaras de Alfonso I. De ello se puede 
deducir la liberación de la población cristiana de la Sierra, si es 
que desde un principio no quedó incontaminada y libre el te-
rritorio del elemento musulmán. 
Sobre el citado monarca escribe Villar y Macías: «Alfonso I, 
que los árabes llamaban el terrible, el hijo de la espada, el ma-
tador de hombres, y los cristianos el católico, por las muchas iglesias 
que restauró en los pueblos que reconquistaba, se apoderó también 
de Salamanca, mas arrasó las casas y destruyó las fortalezas, 
pues faltaba gente, y por ello no se conservaban más que los 
pueblos limítrofes a las montañas de sus dominios, quedando entre 
éstos y los de los árabes enemigos verdaderos desiertos, entriste-
cidos por las ruinas solitarias de los pueblos asolados» (1). 
Después de las razzias del mencionado monarca, la línea 
tenida como fronteriza, en lo que atañe al Sur, iba desde Coimbra, 
(1) Cfr. ob. cit., p. 45. 
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en el Mondego, hasta Toledo, pasando por Coria y Talavera. No 
era estable y sí una zona semidesértica en las llanuras, por las 
constantes correrías, tanto de unos como de otros. Más tarde se 
impuso el retroceso por parte de los cristianos, pero en las serra-
nías quedaron fuertes contingentes, avezados a la lucha, decididos 
a todo y reforzados sin duda por sus hermanos del Norte. Su mayor 
defensa era el tan acusado relieve del suelo. Aunque a veces aisla-
dos, constituían las avanzadas de la Cruz y servían de apoyo in-
condicional a las incursiones de los monarcas septentrionales, con 
los que procuraban, sin duda, mantener comunicación. 
II.—Se puede dar como terminante hecho—más tarde se exa-
minará— que la actual población de la Serranía de Francia pro-
viene de la primitiva hispana, reforzada con la aportación de otros 
diversos elementos. Hay, sin embargo, un posible factor que no 
conviene perder de vista, el elemento mozárabe. 
Alfonso II, como efecto de sus algaras por los territorios mu-
sulmanes (833), traía, no sólo abundante botín, sino también grueso 
y numeroso contingente de estos infelices. Debido a ello, refor-
zaba la población cristiana, repoblaba las comarcas más indicadas 
y robustecía los núcleos avanzados, tal vez aislados, que debían 
estar siempre dispuestos al choque. 
He aquí otro factor que parece más que verosímil con rela-
ción a la población serrana. Ha de tenerse muy presente, que este 
proceder fué norma general de los monarcas cristianos que le 
siguieron. 
En cambio, ante las repetidas incursiones de los moros, se 
puede presumir, pero con menor garantía de acierto, la existencia 
del elemento mudejar en nuestra etnología. Estas incursiones nos 
parecen hoy día desconcertantes, tanto por uno como por otro 
bando; y no tanto por lo frecuentes, cuanto por lo profundas y 
atrevidas. A un golpe audaz, respondía el adversario con otro 
equivalente. Así, por ejemplo, Hixen I, en 794, mandaba a Oviedo 
a su general Abdelmelik. En reciprocidad, conquistaba Alfonso II 
a Lisboa. Esto era posible por la existencia de la denominada 
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«Tierra de nadie», correspondiente, por lo general, a las lla-
nuras desiertas. Sólo las plazas fuertes y los núcleos al abrigo de 
los contrafuertes orográficos podían ofrecer resistencia eficaz. 
Estos desconcertantes avances de los primeros tiempos su-
frieron un cambio en tiempo de Ordoño II. Este varió el carácter 
de la guerra, consolidando las adquisiciones. Las algaras de sa-
queo fueron sustituidas por establecimientos fijos, aunque, como 
es natural, no fuesen siempre definitivos. E l ejemplo lo tenemos 
en la conquista (865) de Salamanca y Coria, cuya ocupación no 
perduró. Todos estos vaivenes afectaban de un modo directo a la 
población serrana. 
Hasta la toma de Coria y Toledo por Alfonso VI , no se puede 
considerar a nuestro suelo como libre de sobresaltos y a cubierto 
de invasiones agarenas. En confirmación de esto hay que recordar 
lo siguiente: Alfonso III derrotó al ejército musulmán que iba 
sobre el Bierzo y León. En cambio él, en feliz réplica, alcanzó 
la Sierra de Guadalupe y el Guadiana en sus incursiones. Por 
cierto que en un poblado de la tribu berebere de Nefza, en la 
mencionada sierra, encontró feroz resistencia, lo que comprueba 
lo anteriormente consignado sobre los lugares habitados por los 
berberiscos. 
Dos años más tarde, el 878, Mohamet I, por vengar Ja derrota 
del Guadiana, levantó dos ejércitos, que mandados por el Príncipe 
Almondir y teniendo por generales a Hachim y Abenganim, debían 
dirigirse a León y Astorga respectivamente. Alfonso III derrotó, 
cerca de Benavente, al ejército de Abenganim totalmente, lo que 
motivó la apresurada retirada de Almondir o Almondhir. Es sa-
bido que este fanático Príncipe degolló en la Valmuza, junto a 
Salamanca, a dos mil cristianos, lo que hace presumir que pudo 
ser una ola de terror y exterminio, para nuestra comarca y terri-
torio. 
E l 939 se ganaba por los cristianos la victoria de Simancas. 
Ramiro II, algún tanto asegurado ya, poblada la región del Tor-
mes, entre otros lugares Salamanca y Ledesma; pero el 959 reba-
saba Abderramán III el territorio indicado y tomaba la plaza 
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fuerte de Zamora. No había, pues, seguridad para la Serranía 
de Francia, ya que podía ser uno de los puntos de paso para las 
incursiones musulmanas, tanto al ascender, como al regresar, aun-
que de hecho no era la ruta acostumbrada. 
Sobrevinieron después las terribles correrías de Almanzor, 
iniciadas el 977. E l 981 conquistó Zamora y venció en Rueda a 
las armas coaligadas de León, Castilla y Navarra. E l 982, por las 
discordias del Reino de León, entre Ramiro III y Bermudo II, 
se constituyó en arbitro, dejando guarniciones agarenas en diversos 
puntos. Con esto el Reino de León era prácticamente tributario de 
Córdoba. Estas guarniciones cometieron tantos abusos que, ago-
tada la paciencia de Bermudo II, logró por fin expulsarlas. 
La venganza de Almanzor no se hizo esperar. E l 987 asolaba 
la cuenca del Mondego y se apoderaba de Coimbra. E l 988 arra-
saba la ciudad de León, de la que sólo dejó diversos muros, a la 
mitad de su altura, y una torre, como muestra de su antigua gran-
deza. A l regreso se apoderó nuevamente de Zamora. 
En el 995 tuvo lugar otra nueva expedición, por negarse Ber-
mudo II a pagar el tributo a Córdoba y a entregar al Príncipe 
Abdalá, a quien por orden de su padre, Almanzor, se decapitó 
en el retorno a Córdoba. La más devastadora fué la del año 997, 
motivada por la negación al pago de tributos. Almanzor llegó 
hasta Compostela y sembró el terror por doquier, exterminando 
cuanto encontraba a su paso. Se pudiera afirmar que, al Reino 
de León no le quedaban más que sus provincias marítimas. Al-Ma-
kari nos da el itinerario de esta expedición: Fué por Coria, Pe-
rales y Ciudad-Rodrigo. 
En los años siguientes le tocó el turno a Castilla, hasta la 
muerte, en Medina-Celi, del astuto y temible musulmán (1002). 
E l 1003 vio de nuevo Alfonso V invadido y asolado León por los 
hijos de Almanzor y destruida (1009) otra vez la capital. Abdel-
melik, el sucesor, avanzó el 1007 por Salamanca a Lusitania y 
Galicia. Se la repobló y otorgó fuero (León) el 1017, al igual 
que otras plazas y territorios que habían sufrido el azote de estas 
terribles, cuanto asoladoras incursiones musulmanas. 
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La repercusión que las campañas de Almanzor y las anteriores 
tuvieron en la Serranía de Francia, se desconoce. Sería fundada 
conjetura presuponer su influencia. De hecho, en mayor o menor 
grado, así tuvo que acontecer. Si las incursiones del caudillo moro 
tuvieron una ruta de invasión distante, que no fuese la margen 
del Alagón o el Portillo Albercano, cosa que es de presumir y 
se podría afirmar, resultaría nuestra comarca poco afectada por 
tan horrorosos reveses —y tan consecutivos— para las armas cris-
tianas. 
En caso contrario, aun queda el recurso de la dispersión tem-
poral. En efecto; al anuncio de la tormenta, la población pudo 
huir al abrigo de la escabrosidad del terreno y, pasado el alud 
islamita, reagruparse de nuevo. De todos modos resulta difícil 
pretender totalmente substraer de tal peligro y tan reiteradas co-
rrerías a los habitantes de la Serranía de Francia. 
En el peor de los casos, aun en la dura suposición de que parte 
de la población no pudiera ocultarse y fuese aniquilada o reducida 
a esclavitud y llevada a Córdoba, quedaba todavía un mayor o 
menor contingente a salvo. Como cabe la posibilidad de que los 
infieles dejaran guarniciones e incluso núcleos de población aga-
rena en el territorio; sería el medio de salvar la agregación, pri-
mero de sangre berebere y después mudejar a nuestra etnología, 
ya que no hay que olvidar el gran porcentaje de berberiscos que 
formaban en las temibles huestes del caudillo cordobés. 
Como se puede apreciar, caminamos casi a ciegas y sólo a 
base de supuestas hipótesis. Sin embargo, el hecho de esa aporta-
ción mozárabe o mudejar parece más que probable. Lo que no se 
puede precisar es el tiempo en que tuvo lugar, ni la cuantía en 
que se efectuó y mucho menos el modo y circunstancias que la 
acompañaron. Sin embargo, la influencia etnográfica, en el sentido 
folklórico, es indudable. 
Se ha exagerado mucho y escrito muy a la ligera sobre el 
caso. En Pérez Cardenal, por ejemplo, es algo que parece una 
obsesión. A favor del elemento árabe no existen tantas pruebas 
como, por lo general, se pretenden observar. Ni la edificación y 
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los cultivos, ni la Toponimia y el individualismo, con el asnuelo 
o el mulo, son argumentos decisivos. Incluso pudiera suceder que 
todo ello se redujese a una influencia etnográfica-folklórica mozá-
rabe, con exclusión del neto elemento musulmán, salvo el berebere. 
De seguro que ha de sorprender el aserto, pero es a la agregación 
mozárabe a quien hay que dar la primacía y de quien, indudable-
mente, proceden esos numerosos e inconfundibles recuerdos ára-
bes que aun se aprecian en la población, por cierto, en gran cuantía. 
No hay que perder de vista el moderno elemento morisco. En 
el archivo general del pueblo hemos reiteradamente encontrado 
pruebas inequívocas de su existencia. Esta es indudable, pero de 
menor importancia y, por lo mismo, de pequeña influencia para 
la masa de la población. No ignoramos que, en lo tocante a este 
influjo, pudiéramos sufrir error, pero, hoy por hoy, esa es 
nuestra apreciación. 
Ya que de suposiciones tratamos, concretemos que, antes o des-
pués de Almanzor y con éste o sin él, existe la posibilidad —que 
no se niega—, de que permaneciese aislado en las sierras y a su 
amparo algún contingente de población musulmana, terminando, 
al correr del tiempo, por fusionarse con la natural del país. Cabe 
también la hipótesis de haberse traído núcleos de mudejares, como 
consecuencia de las correrías o conquistas efectuadas en el Sur 
y, agregados a la población indígena-cristiana, terminar por ser 
absorbidos por ella. En resumen: que se supone el hecho, pero se 
ignora su explicación. 
De todos modos no constituyó nunca, esta supuesta aportación 
etnológica, el elemento básico de nuestra raza, ni aun siquiera 
el aditamento principal. Se repite que, en la influencia árabe, per-
tenece a los mozárabes y moriscos la preponderancia. Se trata 
sólo de un aglutinante de menor cuantía, según todas las aparien-
cias, pese a la literatura barata que sobre el caso existe. 
III.—En el croquis de Menéndez Pidal correspondiente al 
1050, aparece incluida la Serranía de Francia dentro de las fron-
teras meridionales del Reino de León. En cambio las Jurdes, tal 
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vez despobladas, se hallaban todavía dentro de la demarcación del 
Reino moro de Badajoz, aunque probablemente siendo «tierra de 
nadie». Era una formidable barrera la Cordillera para los cris-
tianos, pero no de total seguridad. Siendo fronterizos los serranos, 
era natural que viviesen arma al brazo y en constante peligro y 
perenne sobresalto. 
Ya indicamos que la confianza la trajo Alfonso VI, al adelan-
tar la línea fronteriza al Tajo. Los límites, según el gráfico de 
Menéndez Pidal el 1086, unidos León y Castilla, eran como si-
guen: Por la parte meridional, Coimbra y el Mondego, Sierra 
de la Estrella, Coria y el Tajo, hasta Tala vera. Desde este punto, 
atravesando este río, descendía más al Sur hasta alcanzar los Mon-
tes de Toledo. Esta línea constituía la frontera con el Reino moro 
de Badajoz. 
La faja de llanuras al Norte de la Cordillera Central, desde 
el Águeda hasta Osma, fué repoblada por Alfonso VI . Así la esta-
bilidad se aseguraba. De hecho ya no hubo incursiones que llega-
ran a inquietar ni perturbar lo establecido. Sobre este particular 
escribe Cuadrado (1): 
«Después de extender sus conquistas al otro lado de los Mon-
tes de Guadarrama y de fijar su trono en la augusta Toledo, trató 
Alfonso VI de poblar definitivamente la ancha región intermedia 
desde el Duero hasta la Sierra, disputada con tanto encarniza-
miento por espacio de dos siglos y de consiguiente yerma de cul-
tivo y vacía casi de moradores. Segovia, Avila, Salamanca, con 
otras de menor nombradía, renacienron del devastado suelo y se 
mezclaron con las poblaciones recién ganadas para competir en 
los elogios del Soberano. Confió éste tan civilizadora empresa a 
su yerno el Conde Raimundo de Borgoña, casado con su primo-
génita Urraca, quien la llevó a cabo sucesivamente, con actividad 
y prudencia.» 
E l hecho es indudable, toda vez que el Arzobispo Don Rodrigo 
indica en su Crónica, no sólo las conquistas de Alfonso VI, sino 
también las regiones y lugares que pobló. 
(1) Cfr. ob. cit., p. 15. 
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Fernando II tomó Cáceres y Alcántara, pero perdiendo la 
primera. Dio fueros y pobló a Ciudad-Rodrigo, Ledesma, Mayor-
ga, Benavente, Villalpando, etc. En cuanto a Ciudad-Rodrigo fué 
causa de la rebelión de Salamanca, de que nos ocuparemos (1162), 
más adelante. Alfonso IX conquistó definitivamente Coria (1227), 
Méridaj Badajoz, Elvas y Montánchez (1230), llegando en sus 
razzias y correrías hasta cerca de Sevilla, a quien amenazaba su 
hijo San Fernando, ya rey de Castilla. 
Por todas estas conquistas y a cubierto nuestra Serranía de 
todo evento de invasión; teniendo en cuenta, por otra parte, la 
puebla que se efectuó en la parte meridional de la Submeseta del 
Duero, se puede dar como segura una nueva aportación a la po-
blación serrana; el elemento cristiano del Norte. Esta zona figura 
en 1050 como «tierra despoblada» en el señor Menéndez Pidal, 
pero, al cambiar su situación, es de suponer que afectase tam-
bién el caso a los serranos, aunque no en tanta intensidad. E l 
hecho parece indudable. 
Por otra parte el carácter, la etnografía y hasta el vocabulario 
de nuestra comarca, lo confirman de manera terminante. Aunque 
sea tan remota la fecha, no se encuentra otra explicación satisfac-
toria para las repetidas voces galaico-astures que en nuestro léxico 
hay, que puede comprobar quien lo desee. 
La tradición albercana recuerda vagamente la existencia de 
una aportación vasca. E l hecho no tendría nada de extraño. E l 
pueblo de Ataquines, junto a Medina del Campo, fué formado 
por una colonia vasca de la mencionada región. 
En cuanto al apellido «de Los Hoyos» se conserva viva y pu-
jante. Es exacta en esto último. E l apellido indicado, claramente 
toponímico, proviene del lugar de Los Hoyos, del Valle de Tru-
cios, en las Encartaciones de Vizcaya. Este se separó del Seño-
río el 1740, pero el 15 de junio de 1800 se unió de nuevo a Viz-
caya, con voz y voto en las Juntas de Guernica, perteneciendo al 
grupo gamboino, contrapuesto al onacino (1). 
(1) En la actualidad, el Ayuntamiento de Villaverde de Trucios, a quien pertenece 
el lugar, se halla en la provincia de Santander, partido de Castro Urdiales. Tanto las 

• 
-
«"• *. ;m * • .** itó*ia cerca de Sevflíy/á «tumi amenazaba su 
• 
'i»..-'i'«*. *r pw^V .^Lf amo segura u?ían.yeTa apertaeióii a la po* 
W • -'i *.;t;r*M* *í elemeftlo cristiano del Norte.'fe.*»a' -"^m? figura 
-
> 
-
u > 
O. 
UJ 

— 49 — 
Consignemos estos datos, que confirman la parte folklórica a 
su vez. Los usos y costumbres, el género de vida, el aislamiento, 
el espíritu industrial y el culto a lo tradicional, el tamboril y la 
gaita, los bailes comarcales (1), el apego al terruño y otras diver-
sas particularidades, pueden servir de confirmación a lo que la 
tradición afirma y que afecta más en particular a La Alberca, que 
a los restantes pueblos serranos. 
IV.—Es natural que haya preocupado la denominación de la 
comarca y que se quiera suponer la aportación francesa a la po-
blación de la Serranía. Es cosa que se puede considerar como 
indudable. Los nombres de Peña de Francia, Río Francia, Mesa 
del Francés, Sierra de Francia, algo dicen y, cuando menos, co-
rroboran la hipótesis. 
A instancias del Papa Alejandro II vino a España una expe-
dición, mandada por Ebles de Rouey, hermano de la reina Felicia, 
esposa de Sancho Ramírez de Aragón, para conquistar tierras a 
los moros y ponerlas bajo la soberanía pontificia. Muerto Ale-
jandro II, Gregorio VII estimuló la cruzada y la imprimió nuevos 
alientos. Alfonso VI, que en cuestión de la Liturgia aceptó, in-
fluido por su esposa Inés de Aquitania, se mostró intransigente en 
lo concerniente a lo de la pretendida soberanía pontificia, negán-
dose a pagar el censo que satisfacía el Rey de Aragón y el Conde 
de Besalú. 
Aun en el mejor de los supuestos, no se puede creer que Ebles 
llegase a estos sitios de la Cordillera, pero tal vez tenga relación 
el caso con el obispo francés Hilario, sepultado en el pueblo de 
su nombre, seguramente de época anterior. 
Cuadrado (2) escribe: «Peña de Francia se titula de tiempo 
inmemorial la escarpada cima que descuella hacia el medio de la 
formidable muralla; y este nombre de origen inapelable, enla-
pesquisas efectuadas en Panes y Reinosa, como en L a Alberca, los tres núcleos del ape-
llido, confirman categóricamente que es «de Los Hoyos». Existe, a l parecer, en este 
últ imo punto el apellido a secas. Lo probable es que sea uno solo. 
(1) Muy parecidos a los tzistu, txistularis, espatadanzaris y aurrescu vascos. 
(2) Cfr. ob. cit., p. 242. 
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zándose naturalmente con las romancescas tradiciones de Carlo-
magno y de sus Pares, ha dado ocasión de traer allí un conde 
Teobaldo, que el vulgo llama Montesinos, hijo del Conde Gri-
maldo, nieto de Pipino el Gordo, a quien su tío Carlos Martel 
obligó a expatriarse por envidia de la mayordomía de Palacio. 
Atribuyénsele haber poblado con sus gentes aquellos lugares 
a mediados del siglo VIII o por tolerancia y hospitalidad de los 
sarracenos, o con el apoyo del Rey de Asturias. Una lápida, algo 
violentamente interpretada por Morales, es la única confirmación 
de semejante etimología». 
Esta lápida se halló en la ermita de San Juan, de Santibáñez 
de la Sierra. Según Jerónimo Manrique, Obispo de Salamanca, 
las palabras que se leían en unas piedras rotas de mármol, eran 
las siguientes: «Ingressum nostrum réspice clemens... abeat 
filius... ibique quod poposcerit impetrabit... Felice quondan... 
comiti Belgicae T.N.I. ... imp. C.M.F. (1) rex perpellit... honor 
Galliae anno DCCXXIII». Con la desaparición de las piedras se 
ha hecho imposible comprobar la autenticidad de la inscripción. 
En todo esto puede haber un fondo de verdad, aunque falten 
los detalles y circunstancias. Por otra parte nada tiene de extraño 
que, invadida la Península por los musulmanes, viniesen ayudas 
francesas, no sólo por razón de humanidad y religión, sino hasta 
por conveniencia patriótica, toda vez que el peligro había tras-
pasado los Pirineos y afectaba directamente a Francia. 
No se olvide que Alfonso VI, como ya se indicó, comisionó a 
su yerno Raimundo de Borgoña, para que poblase los yermos de 
la parte meridional de la Submeseta Superior. Como elemento para 
ello, echó mano de la aportación francesa y los francos fueron tam-
bién los que entraron a formar parte de las nuevas agrupaciones 
que se fueron formando y restaurando. 
Nada de extraño tendría que ésto hubiese ocurrido en parte, 
con la población indígena de la Sierra. Se puede, pues, conside-
rar a Jos francos como integrantes de la etnología serrana, bien 
(1) Léase: lmperator Carolus Magnus Francorum 
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fuera a raíz de la invasión, bien posteriormente, y lo más seguro* 
en ambas ocasiones. 
E l caudillo de los francos, que poblaron Salamanca, fué dorr 
Giralt Bernal, progenitor de los Bernales de la Ciudad del Tor-
mes; pero este apellido se halla también en la Sierra, con otros de 
indudable procedencia franca, tales como Griñón, Gascón, Mar-
tín, Luis, etc. 
E l fuero salmantino no hace mención nunca de los galicianos 
o gallegos. En esto ha existido, según afirma Villar, una equivoca-
ción. La palabra gallaeci, corrupción de gallici, ha sido la causa» 
Gallici, eran los franceses, en contraposición a los frankos, proce-
dentes del norte, oriundos de los antiguos francos, mientras que 
los otros tenían origen galo-romano. Son todos éstos, datos curio-
sos que merecen ser tenidos en cuenta (1). 
Si por el lado etnográfico-folklórico es la Serranía un trasunto 
del costumbrismo árabe, incluso por la típica nota de los apodos; 
en lo etnológico, en cambio, la aportación francesa es indiscutible 
y, desde luego, posee mayor significación histórica» 
(1) Cfr. Macías, ob. cit., pp. 67-tí». 
CAPITULO V 
B A S E RACIAL DE LA POBLACIÓN 
I. E L ELEMENTO A B O R I G E N . - I I . Los ANTIGUOS S E R R A N O S . - I I I . IDENTIFICA-
CIÓN CON EL MODERNO.-IV. DECISIVA PRUEBA ANTROPOLÓGICA.-V. AM-
PLIACIÓN H I S T Ó R I C A . - V I . R E T R A T O M O R A L . 
I.—Aun cuando ya anteriormente nos hemos ocupado sobre el 
asunto de la base étnica de nuestra comarca, conviene ahora efec-
tuarlo con una mayor detención. Desde luego, hay que manifestar 
la creencia en boga de que este elemento fué el indígena, al que 
posteriormente se agregaron los enumerados en el capítulo ante-
rior, llegando con ello a la constitución etnológica del actual ha-
bitante de la Sierra de Francia. Es más acertado considerar a los 
godos como una aportación, reconociendo a la primitiva población 
indígena-vettona, como la única e indiscutible base en el asunto 
que nos ocupa. 
Conviene también consignar que, según autorizada opinión, 
el nombre de Peña de Francia no es el auténtico. E l propio es, 
según ella, el de «Peña Franca», ya sea ajustándose al vocablo 
franco más cumplidamente, ya a la configuración de la montaña. 
Escribe Cuadrado (1) sobre estos pormenores: «Sea que en la 
pérdida de España, no todos los fugitivos se retirasen hacia As-
turias, hallando mucho más cercano asilo en las montañas de su 
respectivo país; sea que de la incursión atrevida de Alfonso I 
por el centro de la Península quedaran colonias establecidas en 
(1) Cfr. ob. clt., pp. 242-243 
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los sitios más quebrados, parece indudable que la imponente Cor-
dillera tendida al Sur de Salamanca, sobre los confines de su Pro-
vincia, abrigó en su seno moradores cristianos, mucho antes de 
asegurada la reconquista de la tierra. 
»De todas maneras, cuando alrededor de Salamanca? al tiempo 
de su restauración, había ya mozárabes esparcidos por la vega,, 
no es extraño que existiesen también de antes en el corazón de la 
Sierra, y de ella más bien que de la Cantábrica, procedían los que 
figuraron entre las razas pobladoras con el epíteto de serranos? 
pretendiendo sobre los demás cierta preferencia de alcurnia. 
«Limpiada de infieles la comarca, fueron bajando los refu-
giados a las llanuras y aquellas asperezas volvieron a su soledad: 
por algunos siglos, hasta que en la primera mitad del siglo X V r 
viniendo de Santiago un peregrino francés, llamado Simón Vela. . . 
etcétera.» 
Aunque sorprende la equivocación, en esto último, de escritor 
tan autorizado, en un extremo que fácilmente se puede compro-
bar ; en cambio en todo lo anterior, expone y enjuicia con acierto 
los acontecimientos. E l caso no queda circunscrito a nuestra co-
marca, ya que en la época de la invasión musulmana se repitió 
igualmente en otras regiones, aunque después fuesen poco a poco 
dominadas estas resistencias esporádicas por los muslines. 
Optamos por los dos puntos de la alternativa que nos ofrece 
Cuadrado. Creemos, en primer lugar, lo ya consignado; que des-
pués de la batalla de Segoyuela de los Cornejos, los restos deL 
ejército cristiano se acogieron a las fragosidades de la Sierra de 
Francia. A l fundirse éstos con la población indígena se obtuvo,, 
como resultado, un nuevo aglutinante de la etnología serrana: el 
elemento hispano-godo, núcleo de todos los restantes. 
En segundo lugar, se puede asentir también el hecho de que-
Alfonso I, u otros monarcas posteriores, prestasen ayuda y refor-
zasen estos baluartes cristianos, avanzadas de la cruz y precio-
sos auxiliares en las algaras e incursiones de los norteños. Eso 
exigían los intereses mancomunados de unos y otros cristianos 
y a ello les obligaba, además, la necesidad, bien apremiante por 
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cjerto, en algunas ocasiones. Se pueden aceptar, pues, los dos 
puntos de la disyuntiva que nos ofrece el autor citado. 
II.—-En cuanto a conocer los serranos, por una crónica, que 
transcribe en parte Cuadrado, sabemos algo de los de Avila. No 
•es de suponer que se diferenciasen mucho de los nuestros, máxime 
estando en la misma Cordillera y comunicándose y auxiliándose 
mutuamente, como se puede con toda seguridad suponer. Dice 
así la «Crónica»: «Estos son los que se llaman agora castellanos 
en Avila, ca los llamados serranos tienen que ellos son los caste-
llanos derechos e de tales que en ellos nunca cupieron menestre-
les e sí todos caballeros e escuderos e guarecieron siempre por 
caballería e non por al, no se mezclaron en casamientos con rae-
nestreles, ni con ruanos» (1). 
Hay que manifestar que, parece gente demasiado entonada 
ésta para nuestra Serranía, pero ya veremos, cómo por aquellos 
tiempos, pudo tener la comarca más importancia, de la que se pu-
diera sospechar en la actualidad. De todos modos, la mayoría de los 
sarranos o serranos, pobladores de Salamanca, procedieron de las 
montañas de Asturias y León, viniendo al frente de ellos don 
í'ruela de León, progenitor de la noble familia salmantina de los 
Flores y primer Alcaide del Alcázar, erigido en su distrito. 
E l mismo autor a quien seguimos, con relación a Salamanca, 
escribe (2): «Como población compuesta de diversas razas o 
naturas que turnaban en los cargos y oficios públicos, tenía siete 
alcaldes y siete justicias, elegidos de cada una; y el orden con 
que se sucedían era el siguiente: serranos, castellanos, mozára-
bes, francos, portugueses, bragancianos y toreses, no faltando en, 
esta alternativa, sino los gallegos. Ignoramos por qué motivo». 
Y a queda aclarado anteriormente. 
Confirma esto el antiguo fuero salmantino, que decía: «En 
Salamanca non aya senon VII alcaydes e VII justicias, e si mays 
alcaydes o justicias hi metieren, cayan en perjuro... Este es el 
(1) Cfr. oh. cit., p. 215. 
<2) Cfr. Cuadrado, ob. cit., p. 17Í 
— 55 — 
escripto que fizo el conceio de Salamanca, cómo debe de andar 
el julgado por naturas, uno tras otro». 
En cuanto a la puebla de Salamanca, asunto tan relacionado 
con el que tratamos, sabido es que los serranos ocuparon un dila-
tado territorio en la nueva ciudad, hacia el Oeste, existiendo aún 
la calle de Serranos en él. En cambio junto a la Catedral y prote-
gidos por su compatriota, Raimundo de Borgoña, se aposentaron 
los francos. Abajo en la vega habitaba la primitiva población in-
dígena, la mozárabe, que por haber estado tanto tiempo bajo la 
dominación musulmana, se hallaba harto menguada y empobre-
cida. 
Hay que consignar también, que en la de Ciudad-Rodrigo figu-
ran aún más los serranos, aunque eran de Avila y seleccionados 
para el caso. Por eso causa extrañeza que el levantamiento de Sa-
lamanca fuera capitaneado precisamente por el serrano abulense 
Ñuño Serrano. E l caso fué como sigue: E l 1162, creyendo los 
salmantinos que la repoblación de Ciudad-Rodrigo era un atentado 
a su soberanía y una usurpación, apelaron a las armas contra Fer-
nando II de León. (Se pone también la fecha de 1170.) 
Eligieron por caudillo —por rey dice el Tudense— a cierto 
Ñuño Serrano, es decir, oriundo de la Sierra, pues su verdadero 
apellido era Ravia. Ayudados por los prepotentes de Avila, pre-
sentaron combate al ejército real en los campos de la Valmuza. 
Quisieron usar de una estratagema y pegaron fuego a un monte, 
para que el humo sofocase a la milicia del Rey de León, pero 
sucedió todo lo contrario, por haberse cambiado el viento. Fácil-
mente fueron derrotados los sublevados y Ñuño expió en el patí-
bulo su temeridad. E l rey se mostró indulgente con Salamanca. 
Por todo lo anterior, se ve la importancia que tenían los se-
rranos. En contraste con los oprimidos mozárabes (gente de paz 
por lo general), los serranos, formados en la lucha y dispuestos 
siempre para las incursiones por el campo contrario, eran monta-
races, arrogantes, amantes de su independencia y marcadamente 
individualistas. Cualidades que coinciden totalmente con el serrano 
de la actualidad. 
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III.—El Bachiller González de Manuel escribe sobre La A l -
berca (1): «Tengo por cierto que en los tiempos antiguos fué 
villa este lugar y muy principal por tener tan larga jurisdicción 
y parece que lo confirma un barrio de él que llaman el Castillo, 
donde están las ruinas de un fuerte antiguo». Cuando en el si-
glo XVII ya no se tenían noticias de éste, no cabe duda que fué 
de remota época. 
Por otra parte nos ha conservado la tradición, que en el valle 
de Leras existió un monasterio de Templarios, lo que con el dato 
anterior corrobora la pujanza de los antiguos serranos. Debemos 
fijarnos, además, que La Alberca siguió las alternativas de Ledesma 
en lo señorial y feudal. En esto la acompañó Miranda, al esta-
blecerse su Condado, si bien ya antes había tenido importancia, 
cuando muerto el infante Don Pedro, tercer hijo del Rey Sa-
bio (1283), quedaba en poder de su viuda, Doña Margarita de 
Narbona; lo que se ratificó más tarde el 1296, al efectuar el 
arreglo con el Rey Don Dionis de Portugal, adjudicándose a la 
viuda, Galisteo, Granada y Miranda. Nótese que Galisteo está ya 
muy dentro de Extremadura, y que La Alberca era jurisdicción de 
Granada o Granadilla. 
También es detalle importante que las Religiosas Comendado-
ras de Sancti-Spiritus de Salamanca tuviesen donación de Fer-
nando I, correspondiente al año 1030 sobre los lugares de Casal 
y Palomero, debajo de las Jurdes. Si esto sucedía al Sur, al Norte 
de la Cordillera, vivirían en seguridad y ya en plena reconstruc-
ción los pueblos serranos. Es un dato que ignoraba el señor Menén-
dez Pidal, al efectuar la demarcación de su mapa de 1050. 
Hay también que tener presente que, mientras que Salamanca, 
Ledesma, Alba, Béjar y Ciudad-Rodrigo son los centros que figu-
ran por su puebla en la actual provincia, casi en la misma época 
suenan Miranda y La Alberca, sin que nos conste su repoblación, 
lo que claramente indica que no la tuvieron, por estarlo ya. En 
cuanto a La Alberca, según afirmación del Bachiller de Manuel (2), 
(1) Cfr. Manifiesto Apologético, 2 • ed., p. 66. 
(2) Cfr. ob. cit., p. 24. 
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sabemos que tenía «Archi-parroquia», quinientos años antes 
de 1693. Lo confirma el viril robado a la iglesia, el 1905, que 
al parecer se encuentra en el Museo del Louvre, y a quien se le 
asigna una fecha en su confección no superior al siglo XII. 
Por otra parte la portada de la Ermita de Majadas Viejas, 
románica y de indiscutible antigüedad, más una columna, también 
románica, de bello capitel, que se halla al número 14 de la calle 
de los Prados, de aun más remota época, atestiguan la veracidad 
del aserto. 
Datos son éstos, que demuestran palpablemente, la existencia 
en la Sierra de una población anterior a los centros urbanos de 
nuevo rehechos. Su antigüedad no puede ser precisada, pero tam-
poco discutida. A nadie se le ocurrirá poner en duda que fuese 
de serranos, como en Castilla de castellanos y en Navarra de na-
varros. Agregúese lo que por las pueblas conocemos y se notará 
la preponderancia en que el serrano era tenido, aunque a veces su 
procedencia fuese norteña. 
Posiblemente no sufriría equivocación, quien presentase al si-
glo XIII, como el del apogeo albercano. Además de lo indicado, 
lo confirman algunos capiteles de las columnas del que fué Palacio 
del Duque, en la Plaza, y el magnífico pulpito. Este, por su factura 
y sabor, recuerda al incomparable Pórtico de la Gloria Composte-
lano (1168) del escultor-arquitecto Mateo, «o xanto os croques». 
Una localidad que producía magnificencias como éstas y el 
célebre viril , estaba, ciertamente, muy lejos de la decadencia. En 
este sentido nos ha perjudicado el derribo de la antigua iglesia, 
donde pudiera haber otros comprobantes, ya que la parte documen-
tal del Archivo no rebasa del siglo XIII. 
IV.—Confirma todo lo anteriormente expuesto la Antropolo-
gía, de tal manera, que se pudiera calificar de terminante su tes-
timonio. A una celebridad en la materia, el catedrático don Luis 
de los Hoyos Sáinz, somos deudores de las siguientes notas que, 
por la máxima autoridad del autor, resultan, no sólo de interés, 
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sino también de gran seguridad por la solvencia científica. Es 
corno sigue: 
«No hay estudio alguno antropológico concreto, no ya relativo 
a La Alberca, sino que se refiera a su región, salvo algunos que 
hice hacia el año 1925 de las Jurdes, pero que no se han publi-
cado. Damos, pues, los datos concernientes a varios partidos ju-
diciales. 
»Por el índice cefálica, dentro de la gran región del Oeste o 
Leonesa-extremeña, la Serranía de Francia tiene en el hombre 
vivo 78'1, que corresponde exactamente al grupo medio, cuyos 
extremos en la región son Riaño y Sahagún al Norte, con cabezas 
cortas o braquicéfalas de más de 80, hasta el índice más bajo de 
eabeza más larga de 70'4 y Barco de Avila. 
»Rodean a la citada Sierra partidos en contraste, desde Ciu-
dad-Rodrigo y Hoyos, casi braquicéfalos, y algo menos Hervás. 
De cabezas más largas Béjar, Alba de Tormes y Salamanca, con 
índices a 77, es decir, subdolicocéfalos. Hacia el Norte siguen 
también los partidos subdolicocéfalos; en cambio hacia abajo 
subraqui, quedando por tanto la Serranía, como síntesis de la 
mezcla de las dos corrientes; la castellana, más o menos ibérica, 
ascendente; y la extremeña, de oriundez céltica, descendente. 
»La región Castellana-superior o del Duero, sin separar León 
y Castilla, raciológicamente es en Prehistoria la menos conocida 
por falta de ejemplares. Sólo al empezar la protohistoria y roma-
nización, hay ya algunos datos. Llamada duriense por L . Sánchez, 
es artificial por demasiado sintética y ya en los partidos de la 
solana de la Sierra de Francia y de Gredos, influyen tal vez éstos 
más que el río, porque éste fué paso y aquéllos refugio. 
»A1 Sur del Duero se distingue la zona del Oeste, en general 
del Tormes, y es principalmente dolicocéfala, sobre todo hacia 
Portugal, extremo de esta categoría a través de la Cordillera Cen-
tral, contrastando sólo Ciudad-Rodrigo y la Sierra de Francia a 
más de 78 de índice cefálico y en relación con el Norte de Cá-
ceres, Hoyos y Hervás de 79'1, formando un isleo muy típico, 
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refugio de cabezas cortas, tal vez célticas, entre las dos llanuras 
del Duero y Tajo, como rodeando el macizo orográfico. 
«Convendría comparar los datos que hay en las regiones, apro-
ximadamente correspondientes a las tribus de la época romana, 
y que en esta región son: Vacceos, 77'2 de índice cefálico, en el 
hombre vivo, como en las siguientes: Tormódigos, 78'0; Vetto-
nes, 77'6; Arévacos, 77'7; Lusitanos, 78'3; Carpetanos, 79'0; 
perdurando los dos elementos Ibérico y Celta, como se ve por los 
contrastes en la zona central, aunque los movimientos de la Recon-
quista deben tenerse en cuenta en la etnogenia correspondiente. 
»Las determinaciones, hechas ya en calaveras, dan contraste 
por el índice vértico-transversal, más altos en Salamanca que en 
Cáceres, y siguiendo contraste por la órbita pequeña y baja en 
Cáceres y grande y alta en Salamanca. La nariz estrecha o lepto-
rrina en Cáceres y media en Salamanca. 
»E1 índice cefálico ofrece el máximo contraste en los tipos 
provinciales, desde los braquicéfalos cacereños a los subdolico-
céfalos salmantinos, en hombres, y unificándose más en las dos 
provincias las mujeres, braquicéfalas, como si fueran el fondo 
común autóctono. 
«Separación en las dos regiones por la calavera: Salamanca 
de calavera alargada, algo aplastada, y por tanto, más ancha, in-
cluso en comparación con su región, sobre todo con Zamora, que 
significa lo libioibérico; la extremeña de braquicéfalos, microse-
mos; y ambas no leptorrinas, sobre todo Salamanca que llega a 
platirrina, pero con cara estrecha ambas. Convendría también com-
parar con la cara charra de la provincia complementaria de Avi-
la, seguramente distinta de las otras dos caras del tiedro; la cas-
tellana llanera, hacia Valladolid y la extremeña toledana hacia 
el Tajo. 
»Sólo algunos datos de los caracteres somatológicos en el hom-
bre vivo, que hacen análogas a Salamanca y Cáceres por la talla, 
la que está por bajo del promedio español. E l color de los ojos: 
contrastan por ser azules, pero oscuros, los cacereños, y garzos o 
castaños los salmantinos. Poco peso y escasa macicez o corpu-
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lencia en los cacereños y separándose en dos tipos los salmanti-
nos; uno bien nutrido y otro mal (no sé si social o geográfica-
mente separados). Estos antecedentes rebajan el índice de robus-
tez o valor numérico del hombre. 
»Salamanca, peso inferior a 61 kilos y bastante bajo también 
el índice ponderal o proporción del peso a la talla, principalmente 
en las zonas serranas, entre ambas provincias; bajando todavía 
más en Cáceres, aunque se descuente el isleo de los tipos degene-
rados de las Jurdes por pura miseria fisiológica, derivada de la 
pobreza de la tierra y sin relación alguna con la raza. 
»Cerco del pecho, reducido e inferior desde luego al promedio 
de España, en las dos zonas provinciales. Baja por tanto el llama-
do índice vital, o sea el tanto por ciento del pecho a la talla. 
»Por los grupos sanguíneos se unen Salamanca y Cáceres en 
los altos valores del grupo A B, pero se separan bastante por el 
grupo B, como si Salamanca tuviera más elementos orientales o 
ibero-mediterráneos y aun norte-africanos. 
»En conjunto: la unidad de la región del Oeste, que nosotros 
establecimos (Hoyos y Aranzadi), hace un cuarto de siglo, es más 
etnográfica y folklórica que antropológica; dominando lo ibero, 
arábigo y mediterráneo en Salamanca, y lo celta-alpino, de as-
pecto norteño y cántabro en Cáceres, aunque mezcladas y aun fun-
didas sus culturas por los constantes pasos a través de los más 
viejos caminos, desde la Prehistoria, subiendo los prospectores del 
metal de Huelva a Asturias y posteriormente los pastores de la 
mesta a León.» 
Esto último lo ha estudiado el agustino Padre Moran, pero 
lo primero es aún poco conocido, o susceptible de firmeza y con-
solidación. 
Se deduce de todo esto, como legítima conclusión, que la Se-
rranía de Francia es un núcleo característico, al abrigo de la oro-
grafía, entre lo ibero-arábigo-mediterráneo de la llanura salaman-
quina y lo celta-alpino, de aspecto norteño y cántabro, de Cáceres. 
Más claro: nuestra comarca es «la síntesis de las dos corrientes; 
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la castellana, más o menos ibérica, ascendente; y la extremeña, 
de oriundez céltica, descendente». 
Claramente indica lo anterior, que los elementos allegados o 
incorporados; godo, berebere, norteño, franco..., no han prevale-
cido sobre la primitiva población celtíbero-vettona. Brindamos el 
dato a las fáciles plumas de los espontáneos, enamorados román-
ticos del consabido tópico árabe. 
Hoy es ya sentir general (Ballesteros, Sánchez Albornoz, Ho-
yos-Aranzadi...) que en la Península ha prevalecido la población 
indígena, sobre todas las posteriores aportaciones raciales. Con 
una particularidad; que se concede escasa importancia cuantitati-
va a estos elementos advenedizos, incluso a los celtas. 
La exclusión es unánime, máxime tratándose de árabes y ro-
manos, toda vez que solamente vinieron como elementos dirigen-
tes. No así el berebere antiguo y aun el posterior de la invasión mu-
sulmana. E l problema, en cuanto a los romanos, es arduo, ya que 
sólo se establecieron fuerzas castrenses y las legiones romanas es-
taban reclutadas e integradas por elementos tan heterogéneos, como 
eran los diversos pueblos que componían el Imperio. 
De todos modos: celtas, griegos y franko-galos, fueron elemen-
tos que no afectaron sustancialmente a la población aborigen. Si 
esto se asegura en general, con mayor motivo de las comarcas pobres 
e interiores, y todavía más de las enclavadas en lugares montuosos. 
Tenemos, pues, que concluir, afirmando la antigüedad y segu-
ridad de la población, netamente celtíbera-vettona, por significar 
poco todos los restantes aditamentos etnológicos. En la cultura y 
en lo etnográfico-folklórico cabe la explicación, teniendo más am-
plio volumen la influencia de otros elementos —vasco, arábigo... — , 
que ha perdurado. Esto es tan innegable, como característico. 
V . — A título de ampliación--se volverá sobre ello oportuna-
mente—, copiados lo siguiente de Cuadrado (1): «Al pie de la 
venerable montaña (la Peña de Francia), se reúnen los más y los 
mejores (pueblos) de aquella Serranía: Sequeros, investido hoy 
(1) Cfr. ob. cit., pp. 246-248. 
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con la preeminencia de Cabeza del partido; Miranda del Casta-
ñar, que lo fué del Condado, concedido por Enrique IV a Diego 
López de Zúñiga y que conserva su antigua parroquia, sus mura-
llas y su castillo; Cepeda, donde poco hace se descubrían vesti-
gios de un convento que se reputaba de templarios; San Martín 
del Castañar, que lo tuvo de franciscanos, fundado en 1437, con 
el título de Ntra. Señora de Gracia, por el Obispo D. Sancho de 
Castilla; Villanueva del Conde, Mogarraz, Monforte y otros lu-
gares de menor importancia. 
»E1 más crecido de todos, aunque no pasa de quinientos veci-
nos, es La Alberca, aldea en otro tiempo de Granadilla, dentro del 
límite de Extremadura, que con su Concejo y con el de Miranda, 
corrió desde fines del sigloXIII las mismas vicisitudes que el Se-
ñorío de Ledesma. Si algún día llevó el nombre de Valdelaguna, 
debió ser muy anteriormente, pues con el actual aparece ya en la 
concordia firmada en 1268 con su cabeza, por lo cual eran lla-
mados sus hombres buenos a las juntas concejiles para el reparto 
de impuestos y se le otorgaban una dehesa y unos castañares. Este 
derecho mandó guardarlo en 1353 el Infante D. Juan, bastardo 
de Alfonso X I , cuyas mercedes le confirmó en 1355 el Rey Don 
Pedro y en 1375 Enrique II. A la par de Ledesma fué transmitida 
La Alberca y país adyacente por Don Sancho, Conde de Albur-
querque, a su hija Leonor, esposa de Fernando I de Aragón, y por 
ésta a su tercer hijo, Don Enrique; pero al distribuir Juan II los 
despojos del Infante, cupo esta parte de ellos a la poderosa familia 
de Alba, que la retuvo constantemente. 
»De su pasado quedaron a La Alberca algunos recuerdos: Un 
pulpito de madera, consagrado en 1412 por la predicación de San 
Vicente Ferrer, guardado largo tiempo en la ermita de San Se-
bastián, hoy de San Blas; una casulla de hilo en oro, tejida sobre 
raso carmesí; hecha de un balandrán que regaló a la parroquia 
el rey Don Juan II al visitarla a fines de mayo de 1445, después 
de haber triunfado en Olmedo. Es la casulla de rara hechura, sin 
cenefa, y sólo se usa en la misa de la noche de Navidad, después 
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de la cual se reza un responso por el alma de dicho Monarca. 
(Veremos cómo en esto se ha sufrido equivocación.) 
«Un pendón con las armas del Prior de Ocrato, tomado en 
1475 a los portugueses por las mujeres del pueblo... Monumento 
no le ha dejado ninguno, pues tal título no merece la Iglesia de 
la Asunción, aunque por sus tres naves abovedadas, ancho pres-
biterio y torre de cien pies, pase por la más suntuosa de la co-
marca; ni lo merecería probablemente el castillo, del cual sólo e* 
nombre permanece, en lo más alto del lugar.» 
VI.—Así se expresa Cuadrado, como resultado de su visita a La 
Alberca, en noviembre de 1852, en días de intensos aguaceros. 
A continuación siguió el viaje por Batuecas, las Jurdes y la Sie-
rra, hasta Béjar. Atraído por la belleza moral de nuestros anti-
guos campesinos, de recio carácter y prontos para el sacrificio, 
estampó lo siguiente, que tiene algo de homenaje y mucho de 
gratitud: (1) «Lo que nos endulzaba las penas del viaje, eran los 
cuidados paternales de nuestro bondadoso conductor, sus consue-
los, no aprendidos en ningún libro ascético, sino brotados de un 
alma profundamente religiosa, el alto ejemplo de abnegación con 
que atendía no más a nuestras molestias, sin acordarse de las que 
él solo por nosotros sufría; de suerte que al llegar a Béjar, sobre-
pujó a la sastisfacción del descanso, la angustia de la despedida. 
Catorce años después volvimos a abrazar al excelente anciano, 
cumpliéndose nuestra esperanza y su promesa de venir a nuestro 
encuentro, desde un extremo a otro de la provincia. De esta emo-
ción suavísima participará el lector... 
»Bajo el aspecto de bellezas morales y recuerdos íntimos, 
sería quizá nuestro viaje más interesante, más instructivo y más 
consolador, ciertamente, que bajo el artístico; no nos falta cau-
dal de observaciones y de materia, pero sí pluma y misión para 
ello. ¡Cuántas flores de afecto y virtud recogidas en todas las es-
feras de la inteligencia, en todas las jerarquías sociales! Por más 
que avaros de nombres propios, nos creemos obligados a estampar 
(1) Cfr. ob. cit., pp. 254-255. 
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aquí el de nuestro amigo de La Alberca, el señor José dej Puerto, 
padre del Presbítero don Luciano, hoy cura de la Parroquia de 
San Boa], en Salamanca, cuya honrada familia, a pesar de las 
distinguidas personas que ha producido, se mantiene en su condi-
ción labriega, por esa mezcla de modestia y dignidad, peculiar a 
ciertas provincias y única capaz de realizar la verdadera fusión 
de clases.» 
Completan estas palabras lo que sobre el elemento racial al-
bercano hemos consignado. Como es antes lo psicológico que lo 
étnico, el pueblo albercano ha de tener por timbre de honor y de 
gloria estas características tradicionales de hospitalidad y hon-
radez, sobre cuanto significa sangre y raza. Y aunque diste ya 
la realidad presente del ayer evocador, puede elevar aún más 
su punto de mira. Por encima de lo racial y psicológico debe 
poner lo moral. No basta con la fama de religiosidad y virtud que 
en la comarca se le concede, como pueblo levítico. Conservará esta 
primacía, mientras tenga por norma el trabajo, la honradez y la 
fe de sus mayores; no otros diversos títulos que, en definitiva, 
no son más que apariencias vanas. 
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CAPITULO VI 
B L A S Ó N Y H A Z A Ñ A 
I. EL PRIMITIVO SITIO DEL PUEBLO.-II. ACCIÓN BÉLICA DE LAS MATAN-
CÍAS.-III. INICIO Y DESARROLLO.-IV. RECUERDO Y SUPERVIVENCIA.— 
V. VALIOSO DOCUMENTO. 
I.—Con el presente capítulo pudiéramos decir que entramos 
de lleno en la evocadora época albercana. Son, desde luego, los 
hechos más auténticos de cuantos, afectando al sentimiento, nos 
han ocupado hasta el presente. 
Por conservar, aun en lo literario, el recuerdo de aconteci-
mientos tan memorables, hemos optado por la transcripción del 
Bachiller González, y también por la de don Luciano del Puerto, 
ya que a su diligencia somos deudores de la vulgarización de 
tan valiosas noticias. Antes se ha de aclarar lo de la localización 
del pueblo. 
Aun hoy en día existe una vaga creencia, de que éste no es-
tuvo en la antigüedad en el lugar que ahora ocupa. Se hace cargo 
de esta falsa apreciación González de Manuel y en su mencionada 
obra escribe sobre el particular (1): 
«Los que dicen que en este sitio (Majadas Viejas) estuvo pri-
mero fundado el lugar de La Alberca, defenderán una opinión 
que tiene muy flacos y flojos fundamentos. Porque aunque es verdad 
que por encima de las Navas, aldea del Conde de Miranda, yendo 
por las peñas que llaman Conejeras, se ven rastros de algunos 
(1) Cfr. ob. clt., pp. 73-74. 
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edificios o pequeñas casillas—que yo he visto algunas veces ha-
ciendo diligencias por inquirir algo de su antigüedad—, es tan mo-
derado el solar, que demuestra que más parece fueron albergues 
de pastores del campo, que morada edificada para vecinos de algún 
pueblo. E l mismo nombre que tienen de Majadas Viejas lo con-
firma, que es lo mismo que decir sitio adonde antiguamente lle-
vaban a dormir los ganados y a pastar. Basta esto para esforzar 
mi opinión, que otras cosas pudiera decir de bastante probabi-
lidad en la materia.» 
Con esto debieran desvanecerse las dudas que sobre el par-
ticular pudieran existir. 
II. — En lo que se refiere a la gesta de las Matancias, blanco 
de tantos entusiasmos, se expresa así el mencionado autor (1): 
«El Pendón que llaman de las mujeres, lo quitaron estas se-
ñoras a los portugueses en ocasión de las guerras que tuvo el Rey 
don Fernando V con el Rey don Alfonso de aquel reino. Y fué 
el caso, que por los años de mil cuatrocientos setenta y cinco, sa-
liendo algunas tropas de caballos desmandados al pillaje por la 
comarca de Ciudad-Rodrigo, se alargaron más de lo que debían, 
hasta muy cerca de nuestros términos. Salieron a ellos, con otra 
gente de la tierra, algunos de los nuestros. Las señoras mujeres, 
acción heroica, quisieron seguir a sus maridos, ya fuese por su 
natural brío o ya con el temor de perderlos. 
»Y se dieron tan buena mañana, que de los despojos de los 
enemigos, les quedó en las manos, y entre ellos, el dicho Pendón, 
que tenía y tiene las armas del Prior de Ocrato, las cuales junta-
mente permanecen hoy en día. Y en memoria de tan grande hecho 
va todo el pueblo el segundo día de Pascua de Resurrección al 
Llano de las Heras, donde se da a todos sus moradores muy cum-
plida colación. Y en el archivo del Concejo hay una provisión de 
los señores Duques de Alba, para que se haga este gasto por este 
hecho.» 
E l señor del Puerto añade algunos otros detalles que veremos. 
(1) Cfr. ob. cit., pp. 74-75. 
— 67 — 
III. —Sobre el sitio donde tuvo lugar esta desigual lucha, la tra-
dición ha conservado, y señala como tal, al denominado «Las Ma-
tancias», indudablemente llamado así por lo reñido del combate, 
por la mucha sangre derramada, como también por el crecido nú-
mero de caídos, inexcusable en lances tan enconados. 
Del Puerto señala el sitio del Arroyo Huevo como lugar de la 
contienda, lo que en realidad no se opone a lo que la tradición 
indica como campo del sangriento encuentro. De suponer es que se 
parapetasen en la margen derecha de dicho arroyo los albercanos; 
sobre todo a uno y otro lado de la calzada, ya desaparecida, pero 
que cruzaba la corriente por el mismo sitio que la carretera actual 
lo efectúa. Antes era el puente de un solo arco, tirando a ojival, 
pero de más luz que los dos actuales juntos. Aunque de mayor ca-
pacidad, era de menos elevación que el presente, por el macizado 
que en la carretera se llevó a cabo. 
Es de creer que, por aquella época, existiera ya la calzada men-
cionada y el indicado puente, muy parecido, por cierto, al antiguo 
sobre el Arrolberca, que unía al pueblo con su pequeño arrabal. 
Nada tiene de extraño que, al caer en la emboscada los por-
tugueses y en sitio en que su caballería no podía maniobrar con 
desahogo, retrocediesen y subiesen de nuevo al alto de la Cruz 
de la Talla, hoy de los Caídos, y tomasen posiciones en el llano 
de «Las Matancias», donde, por su amplitud, tenían más libertad 
de acción y en donde, efectivamente, tuvo lugar el histórico en-
cuentro. 
¿Cómo se desarrolló éste? Si nos atenemos a la tradición, larga 
y sangrientamente. Las fuerzas enemigas eran de caballería, en 
aquellos siglos el arma más poderosa. Por otra parte, se trataba 
de tropas regulares a las que se oponía un paisanaje enardecido, 
desde luego, pero con escaso o ningún conocimiento militar. Sus 
recursos eran modestos y cabe sospechar que, en su mayor parte, 
improvisados. Sin embargo, prevaleció la tenacidad y el arrojo 
sobre la técnica y la organización, pero todo ello a costa de es-
fuerzos sobrehumanos, sensibles pérdidas y generosa sangre, pró-
digamente derramada. 
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La lucha se mantuvo indecisa por muchas horas, tal vez du-
rante gran parte del día. Fué entonces cuando las mujeres alber-
canas, instintivamente, llegaron a un acuerdo y. tomaron su de-
cisión extrema; la que condujo al éxito: atacar al enemigo, em-
bebido en la pelea, y efectuarlo por la espalda, cortándole la re-
tirada y, con ella, toda posibilidad de salvación. Y dicho y hecho. 
Como lo pensaron lo ejecutaron, con bravo enardecimiento. Era 
«1 triunfo. E l desconcierto de los jinetes enemigos, al verse feroz-
mente acometidos con aquella furia por la espalda, se convirtió 
en pánico. No eran ya débiles mujeres las atacantes, hábiles tan 
sólo para la rueca y los menesteres del hogar, sino heroínas enlo-
quecidas y en el delirio de la exaltación. 
Sobrevino lo inevitable...; la desbandada general del enemigo. 
Sufrió total derrota, o mejor y más en consonancia con el nombre 
que, desde entonces, tomó el lugar de tan sangrienta acción, una 
horrorosa matanza, dejando incluso su estandarte, manchado en 
sangre, en manos de las intrépidas y victoriosas albercanas. 
Por la suntuosidad de éste, se puede deducir la calidad y el 
número de los invasores. Es esta enseña de rico damasco rojo y en 
el centro tiene un magnífico escudo con las armas del Prior de 
Ocroato, todo él en muy buen estado de conservación, sombreándolo 
algún tanto restos de alguna antigua mancha de sangre. 
Por la incuria lamentable que, en tiempos no lejanos, se tu* 
vieron las cosas guardadas en la Iglesia y también las de su per-
tenencia, ha desaparecido el asta en la que se enarbolaba y subía 
a las Eras del pueblo el día clásico de la Romería. Se le colocaba 
en la finca que aun se denomina «El Pendón», indudablemente 
por esta circunstancia. Para los niños tiene otro atractivo peculiar, 
ya que de los mayores, familiares y amistades reciben propinas 
«n el día indicado, que llevan esta denominación. Así dicen: fu-
lano me dio el pendón; a mengano se lo voy a pedir, etcétera... 
Relacionado también con esto debe de estar el denominado 
pendón de las mujeres, en el día de Santa Águeda. 
IV . — Intima conexión con esto tiene la remota costumbre de 
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los llamados Escancíanos. En el antiguo diario «El Salmantino» 
nos ocupamos en una crónica (14-11-1916) de este particular. Se 
da este nombre a los seis varones que han sido elegidos entre los 
que contrajeron matrimonio el año precedente. Son nombrados por 
el Ayuntamiento, al salir de Misa Mayor, el día de Año Nuevo.. 
Como el orden en la prelación se considera un motivo de honor, 
ocasiona frecuentes disgustos. Motivó esta institución el supuesto 
documento del Duque de Alba por el que, además de felicitar al 
vecindario por la indicada victoria, ordenaba que todos los años 
se le diese un refresco en su nombre. Este sigue teniéndose, su-
fragado por el Ayuntamiento, en el día denominado de la Ro-
mería, o sea el segundo después de la Octava de Pascua Florida. 
Del mencionado documento nada podemos afirmar. Durante el re-
fresco doblan las campanas por los caídos. 
Para cumplir este cometido existen seis magníficas ánforas de 
cobre, con sus adecuados pitones, llamadas galletas, y seis pares de 
vasos dobles de plata, enchufados por parejas, que se denominan 
barquillos. En algunas casas albercanas existen todavía estos tí-
picos vasos de plata, pero suelen ser de menor tamaño. 
Con las galletas, y valiéndose de los barquillos, sirven el víno-
los Escancíanos en el mencionado día. En las festividades de la 
Patrona y en las ocasiones que la Corporación municipal obsequia 
a sus invitados, se usa también de dichos utensilios, pero en esos 
casos, quienes escancian y sirven son funcionarios ordinarios a* 
personas nombradas para el caso por la Autoridad municipal. 
E l día de la Romería, antes de subir a las Eras, corren los 
Escancíanos «los gallos» en el Solano Bajo. A l comienzo de la 
calle que sube al Barrio Nuevo, y en una cuerda, atravesada en 
alto, se van atando los gallos, a los que cada escanciano, a caballo, 
ha de arrancar, en sucesivas vueltas o pasadas, la cabeza al suyo 
respectivo. E l caso da lugar a episodios inesperados, que se ríen 
y comentan con algazara. Cada interesado lleva un hombre de su 
confianza, para que le sostenga la cuerda de la que pende su gallo. 
Tarea de fuerza y hasta de compromiso, si es vieja el ave y no* 
suelta la cabeza a las primeras de cambio. 
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Tenían los Escancíanos otra función de vigilancia que, prin-
cipalmente por Semana Santa, solían desempeñar. En esa época 
las baquetas de sus escopetas eran la preocupación de chiquillos y 
mozalbetes traviesos. Hay que confesar, que cumplían con celo y 
exactitud su cometido, no exento de peligros y, en ocasiones, de 
serios compromisos. 
Inmediatamente después de correr los gallos, arrancaban los 
Escancíanos en carrera desenfrenada hacia las Eras, con el afán 
de quién llegaba el primero. Se situaban en la pared meridional 
del huerto del Pendón, que mira a la Sierra, y aguardaban la 
llegada del vecindario con la gloriosa enseña, que se colocaba en 
el muro mencionado, cerca de una cruz pequeña que, contra la 
voluntad de la actual dueña de la finca, ha sido cambiada. 
Últimamente, algún año se ha celebrado con gran solemnidad 
la fiesta de la Romería. Subieron jóvenes de ambos sexos ves-
tidos de gran gala y el Pendón era portado en brioso caballo por un 
gallardo mozo. No faltó el simulacro de acometerle las mujeres, 
arrebatándole la gloriosa enseña. Digno es de alabanza que estas 
cosas, no sólo no se pierdan, sino que se conmemoren con cariño 
y también con entusiasmo. 
Recientemente se ha optado por no subir a las Eras. Se da el 
trago en la Plaza. E l Ayuntamiento convida en su salón a las auto-
ridades e invitados. Parece ser que tampoco desempeñan ya su 
función policíaca en Semana Santa los Escancíanos. E l siguiente 
día de la Romería, tienen fiesta durante todo él, en casa del que 
figura con el número uno. La primera salida nocturna que efectúan, 
es la correspondiente al día de Año Nuevo. 
En ellas van tocando por las calles y visitan los domicilios de 
las personas que ejercen autoridad, siendo atentamente obsequiados. 
Después se reúnen en casa del que le corresponde dar la cena. A 
ésta sólo acostumbraban asistir los Escancíanos, sus esposas y 
el alumbrador, que es un hermano pequeño de quien le toca el 
turno. E l que ostenta el número uno sólo convida el día de Reyes, 
pero, como es natural, debe llevar también alumbrador el Pri-
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mero de Año. Había antes gran emulación en el lujo y suntuosidad 
de los faroles, por no existir luz eléctrica. 
Las noches que solían dar serenata y visitar eran las siguientes: 
Año Nuevo, Reyes, la Candelaria, Pascua de Resurrección, Pen-
tecostés o «Pascua encima», San Pedro y, finalmente, Santiago. En 
la actualidad, debido a las faenas de la siega, se han cambiado 
los dos últimos y colocado en su lugar el día de la Ascensión y el 
Corpus. Después de la ronda del día primero se toman los acuerdos 
sobre el contenido de las cenas y quiénes han de ser los invitados. 
Hoy se va introduciendo la costumbre de que asistan también 
los padres y hermanos, del escanciano correspondiente, al ágape 
nocturno. 
V . — Se ha creído siempre, sin duda por inmemorial tradición, 
que el obsequio, que por estos hechos daba el Consistorio alber-
cano, obedecía a un mandato del Duque y hasta a una Cédula real 
de los Reyes Católicos. No tendría nada de extraño que, poseyendo 
Toro, Zamora y otras plazas el Portugués; hallándose en aprieto 
los Monaicas Castellanos, presente el Rey y no lejos doña Isabel; 
estando el Duque con sus mesnadas en el campo de batalla y con 
actividad tan principal en aquellos memorables hechos de armas; 
no tendría nada de particular, decimos, que noticiosos los Reyes 
de la proeza albercana, la conmemorasen agradecidos. Ya vimos 
en González de Manuel, que asegura haber «en el Archivo del Con-
cejo una provisión de los señores Duques de Alba, para que se 
haga este gasto por este hecho». Ignoramos si se referiría a la que 
vamos a insertar. Lo más creíble es que lo hiciera, mirando a un 
documento anterior, ya que habla de los Duques, y el que hemos 
de transcribir es una aclaración de la Duquesa, que por lo mismo 
supone otro. En firme nada se puede afirmar. 
Repetimos que el caso lo merecía. Mermadas las posibilidades 
del Pueblo, lo mismo en hombres, que estarían con el Duque en 
Zamora, que en armamentos y defensa, se agranda extraordina-
riamente la victoria en estas desventajosas condiciones. Se explica 
también así la temeridad exaltada de las mujeres y su obligada in-
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tervención. No cabe duda que todo esto tuvo que repercutir en 
los Reales de Castilla y lisonjear gratamente al Duque de Alba. 
Resulta, pues, posible, en este aspecto, el supuesto documento ducal, 
aunque no aparezca. 
Aun más: del adjunto, que incluímos, se puede deducir la 
existencia del otro anterior. Léase con cuidado y examínese lo que 
frases como las siguientes entrañan: «que estando, como están 
(los albercanos), en posesión de tiempo inmemorial de lo poder 
ansí hacer»... y «lo cual todo fué por mi mandato, visto en mi 
Consejo y conmigo consultado»... Ciertamente que esto último pa-
rece referirse al previo examen del caso, pero aun así tiene fuerza. 
Transcribimos el siguiente documento, que no dudamos en ca-
lificar de valiosísimo, no explicándose cómo ha permanecido por 
tanto tiempo en la ignorancia o, cuando menos, olvidado. Es como 
sigue (1): 
«Yo, doña María de Toledo, Duquesa de Alba, Marquesa de 
Coria, etcétera, hago saber a vos Bernaldino de Henao, Corre-
gidor que sois de la mi villa de Granada, e a otro cualquiera que 
de aquí adelante fuere, e a vos los Alcaides e Regidores e Pro-
curador del Congaijo de mi lugar del Alberca, que por parte del 
dicho lugar me fué fecha relacción por su petición, diciendo que 
el dicho Concaijo del Alberca tiene, por costumbre muy antigua, 
en cada año hacer una proscisión a Nuestra Señora de la Peña 
de Francia; la cual hacen el martes de Pascuas despíritu Santo 
y otra el lunes que llaman Albulo, que es después del Domingo 
de Quasimodo, en la cual van a Nuestra Señora de Majadas Viejas, 
y el lunes de Pascua de Resurrección sacan al hexido el Pendón 
del dicho lugar, que ganaron cuando la Guerra de Zamora. 
»Y cuando van las dichas proscisiones los vecinos del dicho 
lugar llevan de comer de sus casas y el Congaijo les da el vino que 
se gasta en las dichas proscisiones. Y el día que sacan el Pendón 
dan dos veces de vino a cada uno. Y que estando, como están, en 
posesión de tiempo inmemorial de Jo poder ansí hacer, vos, el 
dicho Corregidor, en las visitas que habéis hecho de la tierra de la 
(1) Cfr. Arch. de La Alb., leg. 4. 
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dicha mi villa, les habéis mandado que no den el dicho vino del 
dicho Congaijo, sin mi licencia y mandado; en lo cual, dicen, res-
cibir notorio agravio, lo cual todo fué por mi mandado, visto en 
mi Consejo y conmingo consultado. 
»Y en ello proveyendo, mandé dar e di la presente, por la cual, 
siendo lo susodicho cosa tan antigua, como dicen que es, y atento 
que en otros muchos congaijos sea costumbre que, cuando van las 
proscisiones el lunes Albulo, los congaijos del Alberca quisieren 
ir y fueren por sus devosciones a las dichas dos proscisiones y 
sacaren el Pendón sobredicho, el día que dicen que se saca, pueda 
el dicho Congaijo dar el dicho vino, habiendo en todo moderación 
y no desorden. Y mando a las dichas mis Justicias, que no im-
pidan al dicho Congaijo de la Alberca lo gozar desto por mi man-
dado e permitido. 
»Fecha en la mi villa de Alba, a siete de mayo de mil e qui-
nientos e cuarenta e siete años.—Yo, la Duquesa Marquesa. 
Por Mandado de S. S. Juan de Portillo. Pedro Andrés: de derechos 
tres reales.» 
Aunque acomodado algún tanto a la Ortografía moderna, se ha 
conservado en el traslado escrupulosamente la Fonética. Por lo 
demás, no hay que subrayar la importancia del documento. 
CAPITULO VII 
L E G A J O S Y H O N O R E S 
I. PROVISIONES DE 1403, 1420 y 1450 Y REAL CÉDULA DE 1465.-II. D E 
DON FERNANDO EL DE ANTEQUERA, DE 1408.-III. VISITA DE SAN V I -
CENTE F E R R E R . - I V . ESTANCIA DE SIMÓN V E L A . - V . PERMANENCIA DE 
JUAN I I . -VI . L A COLACIÓN DE NAVIDAD. 
I.—«En 1403, a cuatro de abril, dio una Provisión el In-
fante don Fernando para que los vecinos de otras partes, en par-
ticular de Miranda, que tuviesen heredades en el territorio de la 
villa de Granada, pechen también el impuesto denominado de la 
Martiniega y demás rentas, que hubiese de costumbre.» Existe el 
original en el archivo, legajo segundo. 
«Reforma o Provisión para la villa de Granada y su tierra, 
concedida por el Infante don Enrique, cuyos vasallos eran; fecha 
en razón de que, por ser la tierra estéril, los retiraba de la obli-
gación de mantener armas y caballos, como antes de esto lo había 
concedido el Rey don Fernando (de Aragón), su padre, siendo 
Infante de Castilla. Fecha de esta carta en Avila, a mil cuatro-
cientos veinte.» E l original obra también en el legajo segundo. Es 
como sigue: 
«Don enrique, Infante de Aragón e de sicilia, conde de albur-
querque e señor de ledesma e conde de ampurias, por la gracia de 
dios, maestre de la orden de la caballería de santiago a vos Ñuño 
Núfíez de Aranda, corregidor de las nuestras villas e lugares del 
nuestro condado de alburquerque, salud e gracia. Sepades quel 
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concejo e caballeros e escuderos e ornes buenos de la nuestra villa 
de granada e su tierra nuestros vasallos se nos enviaron querella 
e disen que bien sabian nuestra mercet en como (?) (roto) man-
damos e ordenamos que en las dichas ntras. villas e lugares de 
dicho ntro. condado mantengan caballos e armas aquellos que 
ouieren quantia de gasto mili mrs. et dis que la dicha ntra. villa 
e su tierra que es muy pobre de pan todo sierras e lo más de su 
mantenimiento es de acarreo asi de portogal como de otras partes 
e, que ay muy pocas personas que ayan la dha. quantia para man-
tener los dchos. caballos e armas et que si los que son cuantiosos 
los ouiesen de mantener que lo non podrían complir et que sería 
cabsa por donde se fuesen de la dcha. ntra. villa e su tierra et dis 
que quando el Rey de Aragón mi señor e mi padre que santo pa-
raíso aya fizo ordenanza en razón de los dchos. caballos o armas 
que considerando en como la dha. nra. villa e su tierra era pobre 
de pan e todo sierra e mantenerse de acarreo, que resibió a los de 
la dha. villa e su tierra que no mantouiesen los dhos caballos o 
armas et enviáronnos pedir por mercet que sobre ellos les pro-
veyésemos de remedio de justigia como la ntra. mercet fuese, et 
nos touimoslo por bien. Et aqui vos mandamos que ministrando 
vos el dicho concejo en como en la ordenanca qual dicho señor 
Rey mi padre fiso en rason de los que ayan de mantener los dichos 
caballos de como salvo a la dicha ntra. villa de granada e su tierra, e 
non mantouisen los dichos caballos e armas como dicho es que les 
contedes e fagades gustodiar la dcha. ordenanga del dicho señor 
Rey mi padre en todo e por todo segund que en ella se contiene. 
Et non fagades endeal por alguna manera so pena de la ntra. mer-
cet e de dos mil. mrs. para la ntra. cámara, dada en avila tres días 
de octubre año del nascimiento del ntro. señor ihesu xto. de mili 
e cuatrocientos e veinte años. Yo gonzalo Ruis escribano de mi 
señor el Infante maestre de santiago la fise escribir por su man-
dado.—Nos el maestre.» 
«Provisión en favor de la villa de Granada y su tierra, contra 
don Fernando de Silva: concedida por el príncipe don Enrique, 
hijo primero y heredero del Rey, don Juan Segundo, año de 1450, 
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en 28 de julio. Dada en Segovia para que dicho don Fernando no 
perciba maravedís de todas las rentas reales.» E l original se halla 
en el archivo, al legajo segundo, número 18. 
«Cédula del Señor Enrique IV.» 
«EL REY.—Conceios altos, oficiales e ornes buenos de aluerca 
y sotoserrano vi vtras. letras y oi lo que vtros. procuradores de 
vtra. gente me fue dcho, lo qual todo vos yo tengo como servicio 
y bien paresce q. aveis fecho como buenos y leales vasallos e asi 
vos mando que como servicio me deseáis facer, que lo conti-
nuéis; yo prometo mi buena guarda y recabdo sigun cumple a 
mi servicio de q. nunca que non rescibades dapnos algunos; en 
quanto a lo que desde que vos yo entiendo dar e apartar de mi, 
podéis ser quietos que no ha sido nin es esa mi voluntad ni lo 
entiendo facer; en quanto a la desvalida guerra la gente que año 
aveis tenido en guarda desos logares yo vos incho (sic) que mi 
alcabala saque de los mrs. de las mis rrentas, dellos podades tomar 
fasta un contó de treinta mili mrs. sigun veréis por el dho. alca-
bala, de olmedo siete dias de enero año de L X V . — E L REY. 
»Por mandado del Rey...» 
II.— «Cédula del Señor Infante, don Fernando el de Ante-
quera, dada en Guadalajara, por la que mandó que los alardes que 
por ordenanzas que hizo para la gente de guerra, la de este lugar 
del Alberca no fuese a hacerles a su villa de Granada con la de 
Sotoserrano; si que, la del uno y otro lugar se hiciesen ante sus 
jurados y ante el Escribano de éste de la Alberca.» 
«De mí, el Infante don Fernando, Señor de Lara, Duque de 
Peña Fiel, Conde de Alburquerque e de Mayorga, et Señor de 
Haro; a los alcaldes de la mi villa de Granada que agora son o 
serán de aquí adelante, et a cualquier o cualesquier de vos, a 
quien esta mi carta fuese mostrada, salud e gracia: Sepades que 
los Conceios e homes buenos de Sotoserrano e del Alberca, aldeas 
desa dicha mi villa, mis vasallos, se me enviaron querellar e dicir 
que en la mi carta de ordenanga, que os mandé facer sobre todo 
de los vesinos e moradores desa dicha mi villa e su tierra aquan-
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tiados en ciertas quantías, que han de aver e mantener caballos e 
armas e ballestas e almaduras e langas, e escudos e facer con ellas 
sus alardes en esa dicha mi villa ante vosotros, en ciertos tiempos 
del año, contenidos en la dicha mi ondenanca, et que se les hacen 
grandes costas e daños en ir a fager los dichos alardes a esa dicha 
mi villa, lo uno por los dichos lugares estar lueñes de la dicha 
mi villa, e lo otro por la tierra ser muy fragosa, et enviáronme 
pedir por mercet, que les mande e dé ligengia para que, de aquí 
adelante non vayan a faser los dichos alardes a esa dicha mi 
villa; e que los fagan en los dichos lugares, por ante sus jurados 
et por ante el escribano del dicho lugar del Alberca, porque por 
esta rason ellos non ayan de facer costas, ni les vengan daños, et 
yo tuvelo por bien, porque vos mando que, de aquí adelante que 
non costringades, nin apremiedes a los dichos homes buenos de los 
dichos lugares de Sotoserrano e del Alberca porque vayan facer 
los dichos alardes desa dicha mi villa, et mi mercet es que los 
fagan en los tiempos contenidos en la dicha mi ordenanza en los 
dichos lugares de Sotoserrano et del Alberca, ante sus jurados e 
por antel dicho Escribano del Alberca sin pena alguna. 
»A los cuales dichos Jurados e Escribano mando que reciban, 
tomen los dichos alardes en los dichos tiempos contenidos en la 
dicha mi ordenanga, et non fagades endeal por alguna maña, so 
pena de la mi mercet et de 2.000 maravedís de esta moneda para 
la mi cámara a cada uno, por quien finar de lo ansí facer et cum-
plir. Et de cómo esta mi carta vos fuere monstrada e la cumplie-
redes, mando, so la dicha pena a cualquier escribano público que 
en esto fuer llamado, que de endeal que vos la monstrare, testi-
monio signado con su signo, porque yo sepa en cómo complides 
mi mandado. 
»Dada en Guadalf ajara, a treinta e un días de Mayo. Año 
del Nascimiento de nuestro Señor Jesu Xto. de mili et cuatro-
gientos e ocho años.—yo pedro González escribano del dicho Señor 
Infante, la fise escribir por su mandado.—E Yo, el Infante.» 
III. — Exprofeso desde Salamanca, vino el gran dominico San 
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Vicente Ferrer a predicar a La Alberca, prosiguiendo después el 
viaje a Plasencia. Del hecho hay abundantes testimonios, proba-
blemente basados en gran parte en la narración de González de 
Manuel, y que es como sigue (1): 
«El año de 1412 vino aquel Ángel del Apocalypsi, Apóstol de 
Valencia, gloria y honra de nuestra España y de la Orden de 
Predicadores, San Vicente Ferrer, a Salamanca, y se llegó a pre-
dicar a $ste lugar. Hízolo en un pulpito de madera, que se guardó 
en la ermita de San Sebastián muchos tiempos. Aun en los nuestros 
ha habido personas que le vieron, y la injuria de los tiempos le 
ha deshecho, que no hay de él el día de hoy (1693) más que la 
memoria. Joya era que podía estimarse en estos nuestros y descuido 
que pudiera llorarse. Los de las alquerías (Jurdes) no dejarían de 
oír al santo o el santo decirles a ellos y anunciarles el día tre-
mendo del Juicio, pues era Ángel prevenido por la alta Sabiduría.» 
Del Puerto nos indica la casa en donde se hospedó el Santo, 
como veremos. Es la denominada de «Las lanchas», por tener el 
piso inferior de sillería y una acera de losas a todo lo largo de su 
fachada. Su gran desgaste acusa la antigüedad de la histórica 
mansión de huésped tan honorable. Otros creen que es la casa 
cercana de la calle del Llanito, número 2, esquina a cuatro calles. 
I V . — En cuanto a la venida de Simón Vela, dando de lado 
también a lo que sobre el particular nos ha de manifestar don Lu-
ciano del Puerto, por ahora nos contentaremos con transcribir lo 
que consigna el Bachiller González. Es como sigue (2): 
«Veinte y dos años después de la venida a este lugar del glo-
rioso San Vicente Ferrer, vino el venerable Simón Vela, de nación 
francés, que fué el año mil y cuatrocientos y treinta y cuatro, que 
estuvo y se aposentó este virtuoso varón en la casa donde al pre-
sente vive Lorenzo Lozano, junto a la fuente que llaman del Cho-
rrito, adonde yo me crié y nací. Y no es pasión ni exageración, 
sino verdad inmemorial y auténtica. Y los de aquel barrio y 
(1) Cfr. ob. cit., pp. 78-79 
(2) Cfr. ob. cit., pp. 79-80. 
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plazuela, de las principales, nos tenemos por muy dichosos en 
haber tenido huésped tan virtuoso y santo, que mereció que la 
Madre de Dios le buscase o alumbrase para su descubrimiento en 
reinos extraños y viniese a este lugar a informarse para una em-
presa tan alta, como buscar y hallar a la que es Madre de la 
Gracia en su Santa Imagen de la Peña de Francia. Durmió, comió 
y bebió en dicha casa por algunos días y en ella hay un aposento, 
que hasta el día de hoy dura, y se llama el aposento de Simón 
Vela. Y hay una cama de madera encaxada, de las antiguas, 
donde dormí en mi niñez en compañía de una mi abuela.» Casa, 
alcoba y catre existen actualmente. 
E l principal informe tuvo lugar en San Martín del Castañar, 
y se conservan, señaladas con cruces de piedra, las cinco casas 
de los que acompañaron al piadoso francés. 
V.—Sobre la venida de don Juan II se expresa así (1): 
«El Rey don Juan el Segundo estuvo en este lugar por los 
años de 1445, por el mes de mayo, y dio a la Parroquial de este 
lugar un balandrán que traía su Majestad vestido, de hilo de oro, 
tejido sobre raso carmesí; del cual se hizo una casulla o capuz, 
como hoy llaman los más de nuestros tiempos, sin cenefa, de rara 
y extraordinaria hechura. Y sólo se dice misa con él la noche de 
Navidad a la misa del gallo. 
»Y acabada la misa, que será a eso de las tres de la mañana, 
(rezan) un responso (2) en la Capilla Mayor el Preste y Diácono 
y Subdiácono en memoria y memoria de los Reyes, nuestros se-
ñores, y (en) agradecimiento al Señor Rey, don Juan el Segundo, 
del aprecio y estimación que hizo de esta Iglesia y sus vasallos, 
pues fué tanto su cariño, que el capote o balandrán que traía para 
reparo de los caminos, le pareció era mejor dejarlo para Dios 
en aquel pueblo.» 
Complemento obligado de todo esto hallaremos en otro lugar, 
(1) Cfr. ob. cit., pp. 81-82. 
(2) Se verá que no era por esa intención. 
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aunque no todos los pormenores y circunstancias que a nuestro 
interés agradaría encontrar. 
VI.—Siempre es grato recordar lo pasado, pero, para su 
estima, menester es que preceda el conocimiento. Con el siguiente 
documento se podrá admirar la piedad de los antiguos ediles al-
bercanos, enseñanza conveniente para quienes, modernamente, no 
dignifiquen el cargo con su conducta. Es como sigue: 
«Ilustrísima y Excelentísima Señora: E l Concejo del Alberca 
haze saber a Vuestra Excelencia, que por su provisión tiene de 
costumbre de gastar cada año, día de Navidat, mili y quinientos 
maravedís, para dar una colatión a todo el Concejo por honra del 
Nascimiento: A Vuestra Excelencia suplica, atento a que las cosas 
necesarias cuestan agora mucho más que cuando Vuestra Exce-
lencia hizo aquella mercet al Concejo; y los vecinos son más, sea 
servida de acregentar los dichos maravedís a cumplimiento de 
ocho ducados; en lo cual Vuestra Excelencia nos hará mercet, por 
cuanto los dichos cuatro ducados no bastan para el dicho gasto.» 
«Doña María de Toledo, Duquesa de Alba, etc. V i la petición 
desta otra parte (contesta al dorso) contenida, que me fué dada 
por parte del Congejo del mi lugar del Alberca, jurisdicción de 
la mi villa de Granada; y por les hazer bien y mercet, por la pre-
sente doy licencia para que puedan gastar en la colación conte-
nida en la dicha petición, hasta en cantidad de dos mili maravedís 
en cada un año y mando al Gobernador de la dicha mi villa o a 
su lugar-teniente que son o por tiempo fueren, que se lo pasen en 
quenta de los gastos del dicho Congejo, cada y cuando y todas 
las vezes que tomaren las cuentas de los propios del. 
»Fecha en la mi villa de Alba, a postrero de Diciembre de 
mili y quinientos y setenta y dos años.—Yo, la Duquesa Marquesa. 
»Por mandado de su Excelencia, Jerónimo de Linares.» 
«Colatión que se daba al vecindario. La cofradía General daba 
otra el Jueves Santo.» Cfr. Arch. Leg. 4. 
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CAPITULO VIII 
E L P U E B L O E N E L S I G L O X V I I 
I. SITUACIÓN Y AGRICULTURA.-II. PLAZAS, CALLES Y FUENTES.—III. ARTE-
SANÍA Y TORRE.-IV. CONSISTORIO Y CONCEJO.-V. ERMITAS.-VI. CASAS 
SEÑORIALES.-VIL AMPLIACIÓN.-VIII. DESCRIPCIÓN DOCUMENTAL. 
I.— «El lugar de la Álberca (1), aldea de los Excmos. Señores 
Duques de Alba, en la Diócesis de Coria y jurisdicción de la villa 
de Granada, está fundada en el territorio que arriba he dicho y 
en tiempos pasados fué de los vettones y romanos. Llamóse, como 
he dicho, antiguamente Val-de-laguna, que simboliza mucho con 
el nombre de Alberca, que es lo mismo que estanque de aguas, 
como dice el doctísimo y venerable Obispo de Valbastro, por estar 
rodeada de mucha cantidad de aguas. Está fundada en la tem-
plada zona, en 40 grados de latitud de la equinocial y cercada de 
empinadas y frígidísimas sierras. A l Oriente la de Béjar. A l 
Occidente las de la Peña de Francia. A l Mediodía las de Batuecas; 
y al Norte Jas que llaman de Quilamas. 
»Y no es la menor dicha que en cada parte de éstas tiene 
su memoria y santuario insigne: al Levante, la ermita de Nuestra 
Señora de Majadas Viejas, imagen aparecida; al Ocaso, la de la 
Peña de Francia, Convento del Orden de mi Padre Santo Do-
mingo; al Austro, el Santo Desierto de las Batuecas, de religiosos 
Carmelitas Descalzos; al Septentrión, la divina y hermosa Ra-
quel, Nuestra Señora de Gracia, Convento de Religiosos de nuestro 
(1) Cfr. B. González de Manuel. Ob. clt., pp. 61-74. 
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Padre San Francisco, y todos una legua de distancia, poco más o 
menos. 
»Es un territorio muy frío en el invierno, pero de grandísima 
templanza y frescura en el verano. Sus campos, aunque de sierra, 
cultivándolos, son los que bastan de fructíferos; si bien el trigo 
que se coge ha de ser a fuerza de beneficios, por ser algo esquiva 
la tierra. Abunda sumamente de castaños y medianamente de 
nueces, guindas y manzanas; y si la gente se dedicara a plantar, 
se cogiera gran cantidad, y lo mismo de otras frutas. 
«Siémbrase mucho lino, aunque se coge muy poca semilla o 
linaza de él, por causa de las nieblas. Las viñas tienen sus mora-
dores en el Soto Serrano, con sus casas y bodegas, y se hacen los 
mejores vinos aloques de toda la Sierra, y aunque diga de toda 
Castilla no es exageración. Cógese mucha miel y cera, por ser 
uno de los más principales tratos de sus naturales, teniendo muchos 
corrales de grande fábrica y fuerte, a donde ponen sus colmenas. 
»Tiene muchos montes de robledales para leña, providencia 
del cielo particular para los reparos del intenso frío del invierno. 
Sus términos y pastos para el ganado llegan hasta una alquería 
que llaman el Pino, que está más de seis leguas, y donde están 
fundadas todas las alquerías y lugares que arriba he dicho, que 
son más de treinta, que todas y todos los lugares dichos, la reco-
nocen por madre y su cabeza metrópoli, sobre que tiene grandes 
privilegios y prerrogativas, siendo todos feligreses de su Cura 
Beneficiado, administrándoles por sus tenientes los Santos Sacra-
mentos, como va referido. 
II. — «Tiene, fuera de la Plaza Mayor y principal, diez pla-
zuelas o cantones, y dos solanos junto a la Iglesia, muy capaces y 
alegres. Calles, treinta y seis; y casas, trescientas y ochenta y 
cinco. Si bien el año de 1636 se contaron que tenía cuatrocientas 
y treinta, y unas se han quemado y otras derribado por la contra-
posición de las calamidades de nuestros contratiempos, y algunas 
se han juntado con otras, para hacer los vecinos más anchurosa y 
pulida habitación. 
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»Tiene siete fuentes dentro del lugar y a la salida de sus 
puertas que, aunque no está cercada en forma, tiene sus trin-
cheras en sus puertas, que hizo el lugar desde el tiempo de la 
rebelión de Portugal, por estar tan cerca de la raya y defender a 
su Rey legítimo: el Español león con sus caños de hierro y pilares 
de cantería, de los buenos de todas (las) Castillas. Las que están 
en su distrito son innumerables. Yo he contado más de ciento y 
cuarenta, y esto fuera de las que manan y corren cuando el in-
vierno es demasiado de lluvioso y también las muchas que hay 
en el territorio de las alquerías de las dehesas de Jurde y Con-
vento de Batuecas.» 
" . . ' • • 
III.—«Tiene cuarenta texedores de lienzos, y se inventó en este 
lugar el texer los labores, que llaman alemanisco y Real de dos 
pies. Sastres, ocho; zapateros, cinco; y el año de treinta y seis 
(1636) tenía doce. Fraguas de herrería y cerrajería, cinco. Y un 
Maestro que ha tenido y tiene de muchos años a esta parte de hacer 
alcabuces y cohetería, y platero y reloxero. Carpinteros, seis; y un 
arquitecto. Cereros, tres. Barberos, otros tres. Médico, uno. Botica, 
una. Albañiles y canteros, siete. Herradores, dos. 
»Y tiene también otra grandeza, que se hallará en pocos lu-
gares de nuestras Castillas, que dentro de la Plaza Mayor hay dos 
fuentes de hermosísima arquitectura y está cercada toda de las 
cosas necesarias en un lugar público y bien gobernado. Está el 
hospital que he dicho. La alhóndiga, el mesón, la casa del Con-
cejo y Consistorio, la carnicería, de vaca y carnero. La taberna, el 
peso de la harina y la tienda donde se vende el pescado, aceite, 
vinagre y sal, que se llama abacería. Y también cinco lagares ma-
yores para purar la cera. La casa para el Maestro de enseñar niños. 
Uno de los oficios de los escribanos, de los dos que tiene este 
lugar, que provee su Excelencia y el lugar alternative. Hace del 
número cada año a uno de ellos para el lugar y la jurisdicción 
de las alquerías de Jurde y término de las Batuecas. 
»Tengo por cierto que en los tiempos muy antiguos, fué villa 
este lugar y muy principal, por tener tan larga jurisdicción. Y 
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parece que lo afirma un barrio de él que llaman el Castillo, donde 
están las ruinas de un fuerte antiguo que sirvió en otros tiempos 
de campanario, antes que se hiciese la torre, que es una de las 
buenas que hay en toda la tierra, de más de cien pies de alto, de 
cantería y chapitel, con su relox que no sé en la grandeza y sonido 
deba nada al de Benavente. Y ésta se hizo después que los Señores 
de Val de Corneja entraron a tomar posesión de esta tierra, por 
la grandeza y merced que les hicieron los Reyes, como abajo diré. 
Y pusieron sus armas en la esquina de dicha torre y en la Capilla 
Mayor, por la parte de adentro, y en el balcón donde se pone la 
Justicia y Regimiento, sobre el peso de la harina, a ver los toros 
y actos públicos que se hacen en la Plaza Mayor de dicho lugar (1). 
IV.—«Dividiéronse sus términos de este lugar y la villa de 
Granada reinando en Castilla el Rey don Alonso el décimo, a 
quien llaman el Sabio... A l presente se gobierna por dos alcal-
des; dos regidores; un procurador y doce hombres que se llaman 
diputados, en quienes consiste la suma del gobierno de este pueblo 
y sus anexos. Este se llama Consistorio; y cuando se ofrecen 
algunas ocurrencias, donde es importante el consentimiento de 
todo el Común, se juntan todos los vecinos a son de campana ta-
ñida y se llama Concejo. 
»Hay también cuatro fieles, para a justar los pesos y medidas, 
por ser dicho lugar donde se provee toda la Sierra de Francia y 
las dichas dehesas y aun la Sierra de Gata y lugares de Casal y 
Palomero de granos y sal, sin otras muchas cosas, por llegar hasta 
allí la carretería del campo de Salamanca, Ciudad-Rodrigo, Le-
desma y Campo de Argañán, por no poder baxar ni subir a otras 
villas y lugares circunvecinos, por ser tierra quebrada de montes 
altos y baxos. 
»Todos los cuales oficios dichos se nombran cada año el día 
de la Circuncisión o Año Nuevo. Tócale nombrar un sexmero que 
asista a los consistorios de la villa de Granada, donde habla por 
(1) En el lado Norte, bastante elevado del suelo, se halla grabada en la piedra 
la fecha de su construcción, de 1519. Por razón de claridad se varía el orden de algunos 
párrafos siguientes. 
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este lugar y su jurisdicción, y por el Soto Serrano, los dos años 
que le tocan, que de tres sube el uno de dicho lugar del Soto.» 
V.—«Tiene dos humilladeros y tres ermitas, que son: San 
Pedro, San Sebastián (1) y Majadas Viejas. La advocación de los 
humilladeros es la Vera-Cruz y San Antonio de Pádua (mejor de 
Lisboa). En la Ermita de Majadas Viejas está una imagen antigua 
de Nuestra Señora. No es la que está en el altar mayor, sino una 
más pequeña que está en el altar colateral, del lado del Evangelio. 
VI.—»Antiguamente fueron señores de este lugar, y muchas 
veces io dieron con su jurisdicción a sus hijos, como lo hizo el Rey 
don Alonso el Sabio, que lo dio a su hijo el infante don Pedro. El 
Rey don Alonso el Onceno hizo Señor de él a don Sancho, su hijo, 
el cual casó con doña Beatriz, Infanta de Portugal, hija del Rey 
don Pedro de aquel reino y de doña Inés de Castro. Tuvo el in-
fante don Sancho en doña Beatriz, su mujer, a don Fernando y 
doña Leonor Urraca de Castilla. Don Fernando murió sin hijos 
en la batalla de Aljubarrota y doña Leonor le sucedió, heredando 
los mayorazgos de su padre y hermano. 
»Fué esta señora riquísima de los bienes de fortuna, y tanto, 
que en su tiempo no se halló otra que la igualase ni llegase, y 
por esto fué llamada la Rica-hembra. Casó esta señora con don 
Fernando, Infante de Castilla, hijo del Rey don Juan el Primero, 
y murió de la caída de un caballo en unas tierras que llaman Bur-
gos, término y territorio de Alcalá de Henares. E l cual, al tiempo 
de nacer, le pronosticaron que había de morir en Burgos, por 
lo cual no quiso entrar en la ciudad de Burgos, que era la Cabeza 
y Corona de Castilla, y hermano del Rey don Enrique el enfermo, 
y tío del Rey don Juan el Segundo y su tutor, por muerte de su 
padre (2). 
»Luciéronle al dicho don Fernando, Infante, su Rey los ara-
goneses, y tuvo en doña Leonor, su mujer, una hija y cinco hijos 
(1) Aun no se había edificado la de San Marcos. 
(2) Fernando, el de Antequera, falleció el 2 de abril de 1416, en las cercanías de 
Igualada, provincia de Barcelona. 
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varones (1). Don Alonso, don Enríquez, don Juan, don Sancho y 
don Pedro, que son aquellos cinco Infantes de Aragón tan cele-
brados en las historias. E l hijo segundo, que fué don Enríquez, 
fué gran Maestre de Santiago en Castilla y señor de este lugar y 
de las alquerías de Jurde y, consecutivamente, del valle o dehesa 
de Batuecas. Hay de él y de su madre algunas provisiones en el 
archivo del Concejo; y porque el tal don Enrique, Gran Maestre 
de Santiago, salió algo inquieto y desobediente al Rey don Juan el 
Segundo, su primo y cuñado, se le quitaron algunas tierras de las 
que poseía y, por merced de los Reyes, se dieron a otros señores. 
Y en especial este lugar y la villa de Granada, le tocaron al señor 
de Val-de-Corneja, Condes después de Alba y ahora Duques y Se-
ñores de este lugar, Marqueses de Coria y Condes de Salvatierra* 
sin otros muchos señoríos y principados que poseen, tan debidos 
a su excelentísima casa y prosapia que, por ser tantos los héroes 
que ha tenido, no es fácil el numerarlos, como dijo Dios a 
Abrahám: numera stellas caeli si potes. 
»Ni yo puedo numerar, siendo la distancia infinita que hay de 
lo celeste a lo humano, los grandes hombres y excelentísimos se-
ñores que ha tenido dicha casa, así en lo militar como en lo re-
ligioso y letras. Sólo pongo tres, cuando uno bastaba por diez 
mil : el gran Duque don Fernando; el gran Prior de San Juan, 
don Diego Alvarez de Toledo; el Eminentísimo señor don Fray 
Juan de Toledo (2), Cardenal de la Santa Iglesia de Roma, del tí-
tulo de Santa Sabina, Santa Cruz de Jerusalén y Santa Engracia, 
Arzobispo de Burgos y de Santiago y con muchos votos para la 
elección de la Tiara, que por estar las historias llenas y no ser de 
este asunto, me ha llevado a esta digresión el cariño y la voluntad, 
(1) «Los hijos de don Fernando y de doña Leonor de Alburquerque (la Rica-
hembra), su esposa, fueron: 1." Don Alfonso, que le sucedió en el Reino de Aragón ; 
2." Don Juan, Señor de Lara, Duque de Peñafiel y de Montblanch, Gobernador de Si-
c i l i a ; 3." Don Enrique, Maestre de Santiago y Conde de Alburquerque; 4." Don Sancho, 
Maestre de Calatrava y Alcántara ; 5." Don Pedro, que fué Duque de Notho, en Italia; 
6.° Doña María, que casó con su primo, el rey Don Juan II de Castilla; 7." Doña Leonor, 
que fué más adelante esposa de Don Duarte o Eduardo de Portugal. Flores, Reinas Ca-
tólicas, t. II Bofarull, Condes de Barcelona, t. II. Cfr. Historia General de España, Mo-
desto la Fuente, t. V , p. 349. Barcelona, 18S9. 
(2) Dominico, hijo de San Esteban de Salamarca. 
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por ser dos veces su vasallo y capellán y tener tan gran Señor esta 
tierra, después de los Reyes que se la donaron, para honra de 
este país.» 
VIL—Entre los numerosos hijos de Alfonso XI y Leonor de 
Cuzmán figuran Sancho el Mudo, nacido en 1332; Fernando 
(1336), Señor de Ledesma, Béjar y Montemayor, que falleció el 
1344; Juan, a quien quitó la vida su hermano paterno, don Pedro 
el Cruel (1359), en el Alcázar de Carmona, donde le tenía encar-
celado, y don Pedro, nacido el 1345, recluido también en dicho 
Alcázar. Sucedió a sus tres hermanos en el señorío de Ledesma y 
La Alberca, don Sancho, Conde de Alburquerque, con más sosiego, 
por reinar ya Enrique II, pero no con más longevidad, pues el 
1374, al poco de casado, no llegando a madura edad, falleció en 
Burgos, herido al querer apaciguar una reyerta entre soldados. 
Su esposa doña Beatriz, hija de don Pedro de Portugal y de la 
asesinada doña Inés de Castro, le sobrevivió pocos años, falleciendo 
en Ledesma el 5 de julio de 1381, siendo trasladada a Burgos, 
seguramente junto a los restos de su malogrado esposo. Quedó 
huérfana su hija Leonor, más tarde llamada la «Rica-hembra», que 
casó con don Fernando el de Antequera. 
La desventura de doña Inés, fué como sigue: nació en Galicia, 
de don Pedro Fernández de Castro y de doña Aldonza Soárez Va-
lladares, de reconocida nobleza, pero existe la duda sobre su unión 
canónica. Se supone que doña Inés pasó su infancia en Compos-
tela, en el Palacio de don Juan Manuel, Duque de Peñafiel y 
Marqués de Villena, viviendo con la hija de éste, Constanza. 
Disgustada Constanza por el real desaire sufrido por parte de 
Alfonso XI , se negó reiteradamente a contraer matrimonio, hasta 
que por fin accedió a unirse con don Pedro, heredero de la Corona 
de Portugal, llevándose consigo a Inés en calidad de dama párente. 
En consecuencia abandonaron Peñafiel, en 1340, y se trasladaron 
a Coimbra o Lisboa, estancia de Alfonso IV. 
Desde el primer momento excitó ciega pasión Inés en el Prín-
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cipe heredero, pero se mantuvo fiel a su honor y conciencia la 
joven mientras vivió doña Constanza. Fallecida ésta, el 13 de no-
viembre de 1345, se unieron el Príncipe y doña Inés en matrimo-
nio secreto, que bendijo el Obispo de Guarda, aunque más tarde, 
faltando ya los protagonistas, nada se pudo probar en concreto. 
E l 1355 trasladó su corte a Montemor o Velho Alfonso IV, y 
varios personajes influyentes, enemigos de la familia Fernández 
de Castro, convencieron al Monarca para que se deshiciera de su 
nuera, doña Inés, aprovechando la oportunidad de hallarse el Prín-
cipe ausente en una cacería. Dudó primeramente el Rey, pero con-
vencido al fin, se dirigió secretamente al palacio de su hijo. Supo 
Inés la llegada y sus pretensiones. Rodeada de sus hijos salió a 
esperar al Monarca, a quien pudo conmover con sus lágrimas. 
Marchábase ya el Rey, cuando los tres caballeros interesados reca-
baron de él autorización y, desnaturalizados, apuñalaron despiada-
damente a la indefensa dama. 
A l ocupar el Trono lusitano, fué terrible la venganza de don 
Pedro. Alfonso González y Pedro Coelho expiaron su crimen. A l 
uno se le sacó el corazón por la espalda y al otro por el pecho. 
Diego López logró escapar a Castilla, sin conseguirse su extradi-
ción. No contento con estos rigores, mandó el nuevo Rey desen-
terrar el cadáver de doña Inés, le hizo suntuosos funerales y le 
sentó consigo en el Solio regio, obligando a la Corte a que le rin-
diera homenaje. Tradición o fábula, el episodio ha perdurado. 
E l cronista Fernando López nada dice de esta ceremonia. Otros 
historiadores la suponen leyenda, que arrranca de la costumbre 
portuguesa de los siglos XIV y X V , en los que las efigies de los 
reyes, en cera, se colocaban sobre el túmulo funerario. Los restos 
de doña Inés fueron depositados en una tumba de mármol blanco 
en Alcobaga, cerca de la cual eligió sepultura su titulado esposo, 
don Pedro de Portugal. Tal fin tuvo la desventurada, cuanto bella 
madre de doña Beatriz, señora feudal de La Alberca. 
E l Compromiso de Caspe, por el que subió al Solio Aragonés 
don Fernando de Antequera, se ha hecho célebre en la Historia. 
E l 31 de mayo de 1410 fallecía don Martín el Humano sin dejar 
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sucesión ni nombrar heredero. Los pretendientes fueron numero-
sos, pero sólo llegaron a quedar tres a última hora: el Conde de 
Urgel, don Jaime; el Duque de Gandía, don Alfonso, y el In-
fante Castellano, don Fernando de Antequera. 
Ante el temor de una sangrienta guerra civil, de lo que ya era 
indicio el asesinato del Prelado de Zaragoza, y después de muchas 
reuniones y asambleas, determinaron los tres Estados del Reino, 
Aragón, Valencia y Cataluña, nombrar cada uno tres compromi-
sarios que se reunieran en Caspe y fallaran el pleito. Cataluña eli-
gió al Arzobispo de Tarragona, don Pedro Zugarriga, al Dr. Guillen 
de Vallseca y al Dr. Bernardo de Gualbes. Aragón, al Obispo de 
Huesca, don Domingo Ran, a Fray Francisco de Randa, donado 
de la Cartuja de Portaceli, y al letrado Berenguer de Bardají. Va-
lencia, a San Vicente Ferrer, Fray Bonifacio, su hermano, y al 
Dr. Ginés Rabasa. Por fingirse éste anormal, fué sustituido, casi a 
última hora, por el Dr. don Pedro Beltrán. 
Juntáronse los comisionados en Caspe, el 18 de abril de 1412, 
y el 28 de junio publicaron el fallo. Habíase convenido que sería 
elegido quien reuniese seis votos, siempre que en ellos hubiera re-
presentación de los tres Estados. San Vicente Ferrer, alma de la 
asamblea, votó en primer lugar a favor del Infante Castellano. 
Siguieron su ejemplo su hermano Bonifacio, General de la Orden 
de la Cartuja, los tres compromisarios de Aragón y el catalán 
Bernardo de Gualbes. E l Arzobispo de Tarragona dijo que, a su 
juicio, tenía mejor derecho el Conde de Urgel y el Duque de 
Gandía, pero que comprendía les aventajaba en prendas perso-
nales don Fernando. E l catalán Vallseca votó al de Urgel, y en 
cuanto al valenciano Beltrán, alegó haber entrado tarde en susti-
tución de Rabasa y, por lo mismo, se abstuvo por no tener la su-
ficiente información. 
De este modo doña Leonor, señora de Ledesma y Alberca, la 
«Rica-hembra», esposa de don Fernando el de Antequera, llegó 
con éste a la Corona Aragonesa. 
En cuanto a la casa de Alba, tuvo modesto origen, del que no 
se podía sospechar alcanzase tan relevante grandeza. E l 1429 se 
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confiscó el patrimonio de los Infantes de Aragón, hijos de Fer-
nando y de Leonor. Con estos despojos formó Juan II los cimientos 
de muchas casas poderosas de Castilla. En el reparto tocó la villa 
de Alba a don Gutierre Gómez de Toledo, Obispo de Palencia. A l 
fallecer, en 1445, la legó a su sobrino Fernando Alvarez de To-
ledo, en quien comenzaron los Condes de Alba. 
Preso éste en 1448 con otros inquietos magnates, tuvo seis 
años por encierro el castillo de Roa. Ni la guerra de sus hijos, 
García y Pedro, por la Sierra de Piedrahita; ni la mediación 
del Príncipe, don Enrique; ni la caída del Condestable, su amigo, 
le sacaron de la prisión. Solamente recobró la libertad al fallecer 
Juan II. 
E l sucesor, don García, se apartó de la liga contra Enrique IV 
y le ayudó en su mayor abandono con quinientas lanzas y mil in-
fantes. En recompensa le dio Carpió y el título de Duque. A la 
muerte del Rey se declaró por doña Isabel la Católica, en lo que 
influiría no poco ser su esposa, doña María Enríquez —de la casa 
del Almirante de Castilla — tía carnal del Infante de Aragón, don 
Fernando. Precisamente mientras el heredero del Ducado, don Fa-
drique, se cubría de gloria en Granada, se hospedaba el ya Rey 
Consorte de Castilla en el palacio ducal de sus tíos, en Alba. 
Como es muy natural, el Almirante y el Duque de Alba, sus 
próximos parientes, tuvieron la mayor adhesión y plena confianza 
para con los Reyes Católicos. E l primogénito de don Fadrique pe-
reció en la expedición de Gelves (1510). Le sucedió don Fernando, 
el célebre general de Carlos I y el brazo derecho de Felipe II ; 
según Cánovas del Castillo, «la mejor espada del siglo XVI». 
«Murió en su oficio de conquistar reinos», escribía su confesor 
en Lisboa, venerable dominico Fray Luis de Granada, a la Du-
quesa viuda, en admirable e histórica carta. 
La Casa de Alba pasó por enlace, a fines del siglo XVIII, a los 
Fitz-James, descendientes del Duque de Berwick, del ejército de 
Felipe V, e hijo natural del destronado Jacobo II de Inglaterra. 
Hoy se antepone este título extranjero, al Ducado de Alba, de 
tantas, tan legítimas y tan preclaras glorias. 
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VIII»—Interesantísima resulta la siguiente descripción que se 
halla en el Archivo general del pueblo, en el legajo de las Orde-
nanzas, forrado de antiquísimo pergamino. Ya se nota que, aun 
diciendo verdad, la restringen. Ante la perspectiva de nuevos tri-
butos, alegan cuanto la realidad les proporcionaba. E l documento 
es como sigue: 
»En el lugar de la Alberca, jurisdicción de la villa de Gra-
nada, a veinte y cinco días del mes de agosto de mil seiscientos 
setenta y ocho años, ante los señores Francisco Velasco y Juan de 
los OÍOS de Mateo, Alcaldes ordinarios deste lugar: Francisco 
Hernández de Antonio y Juan Pascual, Regidores, y por ante mí 
el escribano Real Público y testigos, parecieron Antonio Rodríguez 
de Velasco, Lorenzo Calama y Miguel Gómez de la Puente, vecinos 
de este dicho lugar, nombrados ya, juramentados en consistorio que 
se celebró en veinte y dos días de el corriente, para que, junta-
mente con sus Mercedes, dichos señores Alcaldes y Regidores, den 
cumplimiento a dos órdenes que a este lugar ha remitido el Con-
sistorio de la villa de Granada y librado por el señor don Pedro 
Núñez de Núñez de Prado, caballero de el orden de Santiago, Señor 
de la villa de Aldanero, Alguacil Comendador de la Real Audien-
cia y Cnancillería de Valladolid y Corregidor de la Ciudad de 
Salamanca, en dicha ciudad, a ocho de julio próximo pasado de 
este presente año. Y todos juntos, de un acuerdo y conformidad, 
nemine discrepante, habiéndoseles leído dichas órdenes para su 
mejor inteligencia, muchas veces, en tres días, que han tomado de 
término para su resolución, dijeron lo siguiente: 
»Lo primero, dijeron se compone este lugar de trato de arriería, 
y por ser la tierra de sierras, muy fría y no a propósito para la 
labranza, no admite otro y en él se conserva con medianía, por-
que, aunque en otras ocasiones han tenido sus vecinos más recuas 
y caudales, con la cercanía que tiene a Portugal, le faltó mucho y 
como bajen, por doquiera que se vaya, tanto los mantenimientos, 
así de personas como de cabalgaduras, se hace todo lo que se 
puede en conservarse, aunque no se aumente. 
»Asimismo dijeron, en vista de los libros de el repartimiento 
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de el pecho real, que desde el año de mil seiscientos treinta a esta 
parte, le faltan ciento y treinta vecinos, por la mucha gente que 
pereció en la guerra con Portugal y otros que se han retirado a 
vivir a Salamanca, a Avila y a otras partes. Y al presente tiene dos-
cientos setenta y seis vecinos, en los cuales entran veinte y un jorna-
leros que no tienen casa, ni aun instrumento con que trabajar, y vi-
ven en casas que, para pobres semejantes, han dejado algunos veci-
nos que han sido deste lugar, y se visitan por patrono eclesiástico, 
en cuya costumbre han estado y están, sin haber memoria en contra-
rio. Y aun la vecindad referida no se pudiera sustentar, dentro de 
los términos del lugar, sin salir a la arriería. Y las casas de los 
vecinos que faltan, unas se deshicieron para hacer fortificaciones, 
en el tiempo de la guerra, y otras se han arruinado por no tener 
vividores y ser todas las más de ellas casitas de piedra y barro, 
que con facilidad, con las aguas y grandes aires, fallan. 
»Item: dijeron que el término de este dicho lugar se compone 
de una legua de ancho y otra de largo y todo él se compone de cas-
taños reboldanos y enjertos y, en algunas heredades de los vecinos, 
algunos pedazos de linares y para sembrar pan, y algunos fruta-
les de manzanos, guindos y nogales, y lo demás se compone de 
berezales, sólo a propósito para el ganado cabrío, siendo poco, 
porque en el invierno, por las nieves, en mucho tiempo no pueden 
salir de casa y así no se puede sustentar más que el que hay al 
presente, que son novecientas cabras, veinte más o menos, con 
poca diferencia. Y éstas las guarda un pastor, que para ello pone 
el Concejo, por ser seis de un vecino, cuatro de otro, tres de otro 
y de este género las demás. 
»Y junto al término referido tiene este lugar una dehesa lla-
mada las Batuecas, en medio de la cual está un santuario de Car-
melitas Descalzos, llamado San José del Monte de Batuecas. Y 
tiene dicha dehesa una legua de largo y tres cuartos de legua de 
ancho, e toda ella compuesta de jaras para el ganado cabrío y de 
algunos alcornoques, encinas y castaños reboldanos, cuyos frutos, 
por lo fragoso de la sierra, no se pueden aprovechar. 
»Otrosí: dijeron que en este dicho lugar no hay ningunas rom-
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pientes, dehesas, ni término más que el referido. Y en el lugar 
del Soto Serrano, que dista deste dos leguas, algunos vecinos deste 
lugar tienen viñas, casa y algunos olivos para el propio sustento, 
y aun no dan lo necesario para sus casas, computados unos ve-
cinos por otros. Y esto les sale por lo propio y aun más que si lo 
compraran, así por la distancia para las labores, como por haber 
para ello de sustentar dos casas y que este lugar jamás se ha va-
lido de ninguna facultad; que los donativos con que ha servido 
a Su Majestad, que Dios guarde, se han pagado por repartimiento 
e otros a los vecinos, por no tener de qué arbitrar. 
»Asimismo dijeron que este lugar tiene algunas colmenas que 
de verano se sacan a tierra de Salamanca y Ciudad-Rodrigo y en 
el invierno se llevan a Extremadura, por no ser el temple de el 
lugar a propósito para poderlas tener de queda, ya que este lugar 
tiene ordenanzas para su conservación, confirmadas por el Exce-
lentísimo señor Duque de Alba, mi Señor, y Señor deste lugar, de 
buena letra. Que por excusar la costa de la saca y hacer más largo 
este informe suplican al señor Corregidor o a quien este caso deba 
suplicarse den por libre a este lugar de la saca, declarando haber 
cumplido con este informe por ser lo que en él se declara la misma 
verdad, sin mezcla ni cautela en contrario, y que en él no hay 
otra ninguna cosa de las en dichas órdenes contenidas. 
»Así declararon y mandaron que yo, el escribano, saque un 
traslado deste informe, auténtico y en manera que haga fee, para 
remitir a dicho señor Corregidor. Siendo testigos, Juan de los 
Hoyos de la Balsada, Luis Gómez de Valbuena y Lorenzo Lozano, 
vecinos deste dicho lugar, y de los Señores Justicia y Rgto. nom-
brados, los firman los que supieron, y por los que no, un testigo. 
»Francisco Velasco; Juan de los Hoyos; Francisco Ms.; An-
tonio (¿) Juan de los Hoyos; Antonio Rodríguez; Miguel Gómez. 
Ante mí, Félix de Valbuena.» Las firmas rubricadas. 
CAPITULO IX 
C O N S T R U C C I Ó N D E L A I G L E S I A 
I. COMENTARIOS P R E L I M I N A R E S - I I . A C U E R D O S Y D I L I G E N C I A S . - I I I . L A C O -
MISIÓN Y EL ARQUITECTO.-IV. APRESTO DE RECURSOS Y MATERIALES. 
V. MEJORA NOTABLE EN EL PROYECTO.-VI. TERMINA LA OBRA DE FÁ-
BRICA.-VIL LA CAPILLA MAYOR.-VIII. FESTEJOS EN LA INAUGURA-
CIÓN.-IX. EFECTOS DE LA DESAMORTIZACIÓN. 
I.—Se ha tratado ya sobre la construcción de la esbelta, cuanto 
fuerte, torre albercana. E l Bachiller González, que nos lo ha re-
ferido, no se ha sentido ciertamente pródigo en detalles. Por omi-
tir, incluso ha callado la fecha de su construcción, no obstante en-
contrarse tan a la vista. Siempre habrá que lamentar esta parque-
dad de noticias con relación a los antiguos. 
Sorprende penosamente que nada haya consignado sobre la 
pimitiva iglesia, ya que sus datos, a no dudarlo, habrían tenido 
marcado interés. Además, formando la endeblez del edificio tan 
marcado contraste con la solidez del torreón adjunto, se echa más 
en falta la omisión, máxime cuando por el estilo de la construc-
ción no parece ser de fecha ya relativamente lejana, como resulta 
la del 1519. 
Fueron, indudablemente, dos largos siglos de forzada convi-
vencia, hasta que acabó por imponerse la necesidad. Lo que se 
pudiera calificar de imposible, tuvo que efectuarlo la acendrada 
fe de las pretéritas generaciones albercanas. Humanamente no se 
podía esperar tanto de la pobreza del vecindario, ni menos sos-
pechar el modo y la prontitud en la ejecución. En este caso mar-
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cadamente quedó demostrado, que la fe siempre es fuerza y claro 
exponente de la potencialidad de un pueblo. 
Debemos a la solicitud de un ilustre albercano, que en la ac-
tualidad tengamos datos tan preciosos sobre el caso. Se trata de 
mi deudo próximo, don Antonio Calama de los Hoyos, Canónigo 
Penitenciario de Ciudad-Rodrigo, que en cuaderno manuscrito, 
legado a los familiares, nos dejó tan importantes noticias. La pri-
mera parte, en cuanto se refiere a la transcripción de biografías, 
es de su puño y letra. En lo que afecta a este capítulo, se puede 
sospechar que es de un hermano mío, que en aquella época, 1892, 
vivía en Ciudad-Rodrigo en su compañía, como estudiante. 
Hay que lamentar que no se consigne de dónde se ha efec-
tuado la copia, ni en dónde se halla o encuentra el original, pero 
resultaría arbitrario no considerar fidedigno el documento en 
cuestión. Si el original obraba en algún hogar albercano, o en el 
archivo parroquial o él diocesano, es cosa que aun no se puede 
afirmar. De todos modos, lo que más nos interesa es la autenti-
cidad del documento, casi contemporáneo del suceso, y esto el 
mismo contexto se encarga de confirmarlo plenamente. 
En el Cuaderno familiar, de que ya tratamos, aparece tam-
bién un extracto de la reedificación de la Iglesia Parroquial, más 
sintético, pero en todo conforme con el que consignamos. Desde 
luego, este último cuaderno parece ser - repetimos ~-el original de 
donde han sido tomadas las biografías y otros datos que figuran 
en el anterior; es, pues, una de las fuentes más valiosas y autén-
ticas para la reconstrucción de los hechos que nos ocupan. 
Es como sigue el texto del familiar. 
II.—«Fábrica de la Iglesia y sus fundaciones.—A 1.° de julio 
de 1729».—«Breves noticias de la nueva fábrica de la Iglesia 
Parroquial de este lugar de La Alberca, su coste y caudales con 
que se hizo. 
»Amenazando ruina la Iglesia, antigua Parroquial, de Nuestra 
Señora de la Asunción de este lugar de La Alberca, por la poca 
firmeza de su fábrica, pues, según se vio al demolerse, además 
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de la debilidad de sus paredes, estaban éstas fundadas en el mismo 
suelo, sin cimiento alguno, y hechas de dos veces, con postes de 
madera en medio, para poder mantener la mucha cargazón de 
madera de que se componía su techumbre; a solicitud de varias 
personas celosas, que temiendo una desgracia instaban con ansia 
a que se demoliese la Iglesia y se arbitrase edificarla de nuevo, se 
determinó el pueblo todo a ejecutarlo así, en Concejo público 
que para esto tuvo el día... , siendo Alcaldes, Antonio Her-
nández de Gonzalo y Antonio Gómez Sancho; Regidores, José Luis 
y Francisco González de la Huebra; y Procurador, Juan Fernández 
de Francisco; en que asimismo, para obligar a los interesados en 
diezmos, a que por la necesidad contribuyesen, como les corres-
pondía, a la nueva fábrica, se nombró a Luis Gómez Valbuena, 
para que por justicia los compeliese, lo que ejecutó, haciendo (a) 
expensas propias todas las diligencias necesarias, así para la ta-
sación de la fábrica antigua, a que dichos interesados estaban 
obligados, como para el repartimiento de lo que cada uno debía 
dar para la reedificación, que se hizo en la Ciudad de Coria, por 
el Señor Provisor, en la forma siguiente: 
A l señor Obispo, que lo era a la sazón don 
Sancho Antonio Velunza y Corquera 6.096 
A l Excmo. señor Duque de Alba, don Francisco 
de Haro Alvarez de Toledo 3.048 
A los señores Déan y Cabildo de la Santa Igle-
sia de Coria 2.131 
A l señor Maestre-Escuela, don Juan Núñez 
Márquez 1.524 
Y lo mismo a don Juan Miguel de Vera, Bene-
ficiado en el beneficio simple de este lugar ... 1.524 
Que todo importa en reales vellón 14.323 
III.—»Hecha esta diligencia, no obstante de ser tan corto el 
caudal para la fábrica que se intentaba y de hallarse sumamente 
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minorados los caudales del lugar, así por la falta de los frutos, 
como por los tributos excesivos que habían pagado los años an-
tecedentes, que hubo año que pasaron de 70.000 reales, se resol-
vió hacer la Iglesia en la forma que hoy está, nombrando para esto 
cuatro comisarios, que fueron: el referido Luis Gómez, Fran-
cisco Luis de Velasco, Pablo Martínez Pérez y Pedro González 
Pavón, a quienes dio el Concejo poder en toda forma para con-
certar, hacer y deshacer en todo lo concerniente a la nueva fá-
brica, según y como les pareciese convenir, sin omitir diligencia, 
como lo ejecutaron hasta su conclusión, empezando, desde luego, a 
tratar, de concierto con varios maestros, que condujeron a este fin, 
y el que últimamente se efectuó con don Manuel de Lara y Chu-
rriguera, Maestro afamado de obras, en especial en la Extrema-
dura, en donde había hecho las iglesias de Brozas y San Martín de 
Trevejo, sin otras muchas obras de Cáceres y Ciudad-Rodrigo, que 
acreditan su nombre. 
»Con este, finalmente, afamado Maestro se concertó la obra, 
de mampostería por entonces, con arcos, pilares y bóvedas, en la 
forma que se registra por dentro (excepto la capilla del Cristo, que 
corrió por cuenta de los Señores Eclesiásticos, como después di-
remos), en setenta y siete mil reales vellón, con vidrieras, puertas 
y lo demás necesario, hasta llave en mano, siendo ésta la más 
importante diligencia que se pudo ejecutar para llevar la obra a 
debida perfección; pues, según se manifestó después, a no haberse 
encontrado con Maestro tal y haberse concertado así, o no se hu-
biera hecho la obra o, por lo menos, hubiera durado muchos años. 
IV.—»Concertada en esta conformidad la nueva Iglesia, se 
dio principio a cortar piedras para arcos, pilares y ventanas el 
día primero de julio del año mil setecientos veintinueve, víspera 
de la Visitación de Nuestra Señora, y se continuó labrándola todo 
el invierno siguiente, en que asimismo, por parte del pueblo, se 
discurrieron varios arbitrios para el caudal y que, por su falta, 
no cesase la obra, tomándose, desde luego, el de vender a los ve-
cinos uno de los propios del lugar en el sitio de la Mata Menuda, 
7 
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lo que se ejecutó con tanta felicidad, que llevados los vecinos del 
celo de la mayor honra de Dios y de verle en casa decente, con-
forme a su deseo, se esforzaron de suerte que, dando mucho más 
de lo que valía, por cada una de las datas o divisiones que es-
taban hechas, se sacó de bien poco término veinte y cuatro mil 
reales vellón para la obra, y lo restante hasta el concierto, se re-
partió por los vecinos, según los posibles de cada uno (1). 
»En estas prevenciones se gastó hasta la Pascua de Resurrec-
ción del año siguiente de 1730, y pasada su solemnidad, se demo-
lió inmediatamente la Iglesia antigua y se abrieron los cimientos 
para la nueva, y el día 9 de mayo del dicho año, consagrado a la 
festividad de San Gregorio Nacianceno, con universal regocijo de 
todo el pueblo, que movió el toque de todas las campanas y muchos 
fuegos voladores, se puso la piedra bendita, que es la que está se-
ñalada con dos cruces, a la esquina que mira entre Poniente 
y Aquilón, precediendo antes la diligencia de la bendición, que 
hizo con la mayor solemnidad posible el señor don Juan Ramos, 
natural de Torrejoncillo, Beneficiado-cura propio de este lugar, vi-
niendo procesionalmente con capa pluvial, acompañado de toda la 
Clerecía, Señores de Justicia, Tesorero de la obra, que lo era An-
tonio Hernández de González; Comisarios de la obra y mucha 
parte del pueblo, al lugar donde se puso dicha piedra, en (la) que 
para memoria, según estilo, se metieron monedas en todas jerar-
quías, desde dos reales de plata abajo. 
V.—»Puesta esta piedra, para mayor firmeza de la obra, ar-
bitraron los señores Comisarios se le pusiesen tres hileras de 
piedra de sillería; dos abajo, para que las aguas no comieran los 
cimientos, y una arriba, debajo de la cornisa, para mayor hermo-
sura de la obra, las que concertaron en 1.500 reales, a 500 reales 
cada hilada (hilera). Y ésta fué la ocasión de ejecutarse de si-
Uería todas las paredes en la forma que están; porque al ver la 
hermosura de las dos hiladas, se movieron varias personas a cos-
co En el cuaderno familiar, en nota marginal, se añade: «Los Endrinales también 
se vendieron». 
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tear cada uno una hilada de sillería, a los 500 reales en que es-
taban concertadas las tres; en que para animar a los demás, entra 
en primer lugar el mismo Maestro de la obra que, deseoso de su 
mayor firmeza y lucimiento, ofreció costear una y a su imitación., 
ofrecieron asimismo, cada uno la suya: el señor Beneficiario, el 
señor Cura Teniente, don Lorenzo Pies de la Huebra, los señores 
Juan Gómez Valbuena y Pablo Martín Pérez, Alcaldes; Luis 
Gómez de Valbuena, Antonio Hernández de Gonzalo, tesorero; 
Francisco Fernández de Valbuena y María Luis, viuda de Juan 
de los Hoyos. Y las restantes costeó el lugar por no haber habido 
particulares que, conforme a^sus posibles, haciéndose cargo de 
que obras son amores y no buenas razones, y que para obras más^ 
sirve dinero que consejos, quisiesen contribuir con más que su 
repartimiento, como cualquiera pobre, a obra tan piadosa. 
VI.—»En esta conformidad se continuó la obra, con tanta bre-
vedad, que el día 4 de agosto del año siguiente, de 1731, consa 
grado a la festividad del glorioso Patriarca de los Predicadores, 
Santo Domingo de Guzmán, se cerró la última bóveda, con no poca 
admiración, en especial de los pueblos vecinos, que al ver su planta 
la discurrían obra de muchos años, por lo que justísimamente se 
celebró aquel día con un toque general de todas las campanas y 
fuegos, en significación de que se finalizaba en lo más sustancial 
la obra, quedándoles ya sólo el trabajo de enlucirla o acabarla de 
enlucir, por estarlo ya en mucha parte. 
VII.—»Por este tiempo, viendo lo mucho que a la obra nueva 
deslucía la Capilla Mayor y la mucha necesidad que tenía de que 
se reparase, por una grande abertura que había hecho la pared 
de la claraboya, se determinó repararla, poniéndole las dos hi-
ladas que tiene arriba, de arquitraba y cornisa, cerrando la aber-
tura con varias piedras atravesadas, para que en adelante no hi-
ciesen más vicio. Y asimismo, fingiéndola por la de fuera de can-
tería falsa, para mayor uniformidad de la obra, que todo se con-
certó con el Maestro en tres mil ochocientos reales vellón. Y puesto 
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en ejecución, se concluyó en tan breve tiempo, que en término de 
poco más de un mes estaba ya puesto de nuevo el tejado, res-
tando sólo el lucirla por dentro y fuera, conforme al concierto 
hecho. (Esto no perduró por lo efectuado un siglo después.) 
VIII.••—»A1 ver ya- la obra en este estado se empezó a deter-
minar la colocación y disponer las fiestas que se habían de hacer; 
para lo que los señores Alcaldes, Juan de la Huebra y Manuel de 
Velasco, juntaron Consistorio y después Concejo público, el día 
diez de agosto de dicho año, en que se determinaron tres días, con 
tres sermones y Sacramento expuesto, con la mayor posible gran-
deza de luces, adorno de altar y lo demás necesario de fuegos, 
dos comedias y dos toros; dejando por entonces indeciso el día, 
que después se determinó fuese el 18 de octubre, en que predicaron: 
»E1 primer día, el Revmo. señor Fray Francisco Santiago, Lec-
tor de Teología jubilado y Definidor de la Provincia de San 
Miguel, Orden de nuestro Padre San Francisco. 
»E1 segundo día, el Rvmo. Padre Fray Carlos Lozano, Lector 
entonces de Teología en la ciudad de Segovia, y ahora se halla 
Catedrático de Prima de Teología en la Universidad de Sala-
manca; Prior que fué de su doctísimo y observantísimo convento 
de San Esteban, Orden de Predicadores, Secretario del Provincial 
(Padre Benítez de Lugo, Obispo que fué de Zamora) y Definidor 
General de la Provincia.—El tercer día predicó el Rvmo. Padre 
Fray Francisco Sánchez de Velasco, Carmelita Descalzo. 
»Y a la colocación del Santísimo Cristo, que fué el cuarto día, 
predicó el Revmo. Padre Fray Juan Hernández, de la Orden de 
Predicadores, Lector de Teología jubilado y Maestro por el Ge-
neral, y al presente Prior en el Convento de la taumaturga Imagen 
de Nuestra Señora de Francia. Y todos los referidos, hijos de ve-
cinos de este lugar dicho y naturales de él.» 
IX.—La llamada desamortización de los bienes eclesiásticos 
tuvo funestos efectos para la Iglesia albercana y su culto. Aunque 
no fuera más que por la carencia de medios, quedó sin posibi-
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lidad para efectuar reparaciones en los edificios. Ante lo impo-
sible, tiene alguna explicación la indiferencia y hasta la incuria 
de algunos párrocos. Puertas, cancel, cristaleras, altares..., todo 
necesita arreglo. No es extraño que en el invierno resulte el templo 
inhabitable, como una nevera, y la estancia en él, por consiguiente, 
molesta y hasta dañosa. E l ciclón del 16 de febrero de 1941 dejó 
el tejado hecho una lástima. E l Presbítero don Domingo Mancebo, 
durante su corta regencia, inició el arreglo, pero lo llevó a cabo 
otro sacerdote, también albercano, don Antonio Calama Inestal, 
quien ha remediado muchas de estas necesidades. Existe, además, 
una grieta en el ángulo S.O. que puede traer muy serias conse-
cuencias, aunque parece ya antigua. Además, alguna obra que se 
ha llevado a cabo, como el entarimado de 1916, no se ha efectuado 
ni siquiera con mediano acierto. 
Cotejando el siguiente índice, que se halla en el Archivo His-
tórico Nacional, se puede sospechar el alcance que tuvo la des-
amortización para el culto parroquial albercano. Obra todo en el 
legajo 416. Contiene 51 escrituras de censos redimibles a favor 
de la Iglesia Parroquial. Trece de censos o permutas a favor del 
Hospital de Alberca. Cuatro de censos a favor de la Cofradía 
del Stmo. Sacramento. Ocho a favor de la Cofradía de la Asun-
ción. Quince de censos de la Cofradía de Nuestra Señora de Ma-
jadas Viejas. Veinte y dos a favor de las Benditas Animas. 
(Cfr. Arch. Hist. Nac. Clero-Salamanca-Alberca, Leg. 416.) 
Después de la guerra se examinó esta documentación. A l 
querer posteriormente efectuarlo de nuevo, resultó no aparecer, 
sin duda por haber sido colocada en sitio indebido. 
A l templo parroquial corresponden las siguientes dimensiones 
en metros. De largo: 38 con 67 centímetros. De ancho en las tres 
naves: 20,10. Crucero: 28,90. Presbiterio: 15,30. Capilla de 
los Dolores, incluido el camarín: 11,85. De ancho: 9,40. La al-
tura no se puede precisar con exactitud. Desde luego, resulta baja. 
La capacidad viene a ser de unos 860 metros cuadrados, teniendo 
en conjunto cabida para 3.500 personas. 
CAPITULO X 
EL SANTO CRISTO Y SU CAPILLA 
I. E L SIGLO XVIII ALBERCANO-II. E L SANTO CRISTO DEL SUDOR.—III. LA 
CAPILLA DEL ARCIPRESTE Y LA ACTUAL.-IV. OTRO TESTIMONIO.— 
V. CONSTRUCCIÓN DE LA IMAGEN. 
I.—Alguien ha escrito que: «Una de las épocas históricas 
más esplendorosas y de mayor apogeo en el florecimiento alber-
cano debió ser el siglo décimo octavo. Así lo demuestran las más 
ricas joyas y la típica indumentaria de gran gala, que aun se 
conserva en las más aristocráticas y linajudas familias alberca-
nas; así lo patentizan las elegantes ánforas de cobre, vulgarmente 
conocidas con el nombre de «galletas», y los hermosos vasos de 
plata del Ayuntamiento, designados con la clásica palabra de 
«barquillos», con los que las Autoridades sirven el vino y con-
vidan a todo el pueblo en el característico día del Lunes de Aguas, 
designado en el pueblo con el de «La Romería», pues unas y otras 
tienen grabadas Jas inscripciones del mencionado siglo. Este mismo 
aserto lo confirman las obras que por ese tiempo se hicieron en 
nuestro suntuoso templo parroquial» (1). 
Desde luego, en lo de la indumentaria y en algún otro detalle, 
poco acertado se halla el cronista, pero en lo de «galletas», «bar-
quillos» y obras en la Parroquia tiene sobrada razón. Hay también 
que tener en cuenta que, precisamente del mencionado siglo, existe 
más amplia y auténtica información y esto induce a que se hagan 
apreciaciones sobre él, como la que el articulista nos ofrece. 
(1) Gaceta Regional de Salamanca, 30-VI-1930. 
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En cuanto a la Iglesia, resulta innegable que ninguno como 
él le fué más favorable. Ya lo hemos podido comprobar en el ca-
pítulo precedente, pero la confirmación se encontrará indudable-
mente en éste. 
E l cuaderno inédito indicado (a continuación de lo ya trans-
cripto sobre la Iglesia, de la misma letra) tiene la relación si-
guiente sobre la Capilla del Santísimo Cristo del Sudor, que re-
sulta incompleta por quedar cortada: 
II.—«Sigúese una breve noticia de la Capilla del Smo. Cristo, 
su coste y caudales con que se hizo. 
»La Sacratísima Imagen de Cristo Crucificado, que con sin-
gular razón es y ha sido siempre la devoción de este pueblo, no 
sólo por su devotísima escultura, capaz de mover el corazón más 
duro, sino mucho más por el portentoso milagro de haber reno-
vado Dios en ella el suceso prodigioso del Calvario, de manar 
sangre y agua por la Llaga del Costado, prodigio de que, además 
de la señal que está en la misma efigie, en la que se registra un 
reguero de sangre que, muy distinto de los que tiene la pintura, 
corre desde el costado hasta la uña del pie; quedaron para tes-
timonio varias gotas en unos corporales que, por poca curia y 
demasiada negligencia de quien debiera guardarlos, no se sabe 
dónde paran, si bien que no faltan hoy testigos que depongan ha-
berlos visto. 
»Y del suceso todo testifica un solemne completorio que se 
hace el día 5 de septiembre (1), en que se continúa la tradición 
de que ese día fué en (el) que sucedió este caso portentoso; siendo 
el primero que le vio Luis Gómez, que murió novicio del Carmen 
Descalzo, con la ocasión de descubrir la Santísima Imagen a unos 
forasteros que pasaban a la feria de Nuestra Señora de Peña de 
Francia. 
III.—»Aquesta, pues, devotísima Imagen estaba en la Iglesia 
antigua, en un nicho de cantería, pintado por de dentro de pin-
(1) No se distingue si es un 5 o un 9. Debiera ser un 6. 
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tura fina, con bastante decencia, aunque no tanta que bastase a 
satisfacer la devoción, por lo que varías veces se solicitó labrar 
la capilla correspondiente y no se logró por detener la devoción 
la falta de medios en las personas que lo deseaban; hasta que 
últimamente, hallándose con medios bastantes don Juan Pascual 
Sánchez, natural de este lugar y Arcipreste del de la Sierpe, en el 
Obispado de Salamanca, le labró a propias expensas una capilla 
de bóveda de ladrillo y yeso, vistosamente adornada por dentro 
con las insignias de la Pasión. 
»Pero ésta tuvo la desgracia de no poderse lograr, porque no 
le dieron los maestros al tejado el corriente que correspondía y a 
las primeras aguas se mojó, de suerte que en breve se cayó la bó-
veda y, muriendo al mismo tiempo el Arcipreste, se quedaron las 
paredes solas, que compuesto el tejado, cuando se hizo la Iglesia, 
se aplicó para trastera y para eso sirve hoy (1). 
»Con esta ocasión y la de hacerse de nuevo la Iglesia; al ver 
el clero de este lugar que le habían excluido del repartimiento 
común que se hizo para la obra principal, dejando a elección de 
su devoción lo que quisiesen contribuir; haciéndose cargo de su 
más especial obligación a Cristo Crucificado, por primero y eterno 
Sacerdote de la Ley de gracia, que lo es más particularmente, ofre-
ciéndose a Sí mismo en el ara de la Cruz; llevados de su celo y 
deseo grandes de que esta Sacratísima Imagen tenga el culto co-
rrespondiente; a influjo de don Juan Ramos, su Cura Rector, re-
solvieron hacer a propias diligencias y expensas una Capilla, al 
tenor de la Iglesia, la que concertaron con el Maestro de la obra 
principal en 8.600 reales vellón. 
»Cantidad que si bien corta para la obra que se ejecutó, como 
lo echará de ver cualquiera que con reflexión la considere. Pu-
diera haberles hecho desistir por lo corto de sus rentas, que apenas 
en ninguno llega a una decente congrua, a no haber fiado en las 
diligencias y arbitrios que, ingeniosa, les dictaba su devoción. 
Siendo el primero el de suplicar al Señor Provisor les aplicase 
para esto varios caudales de testamentos y mandas que había en 
(1) El solar corresponde en la actualidad a la capilla de los Dolores. 
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el lugar; lo que ejecutó gustoso, aplicándoles mil reales del tes-
tamento de Domingo Gómez Sancho (1). 
»Asimismo arbitraron que las imágenes de los Santos que es-
taban en la Iglesia y que, por no haber sitios decentes en donde 
estuviesen mientras duraba la obra, era preciso se repartiesen entre 
los vecinos, que éstos diesen limosna por tenerlas en su casa, con-
signando cada una al que más diese. Lo que se ejecutó con tanta 
felicidad que, compitiéndose unos a otros sobre cada una de las 
imágenes, se sacaron de este arbitrio mil cincuenta reales. 
«Animados con estos caudales, por no gravar a ninguno de los 
del lugar, cargándole más de lo que podía por tan cortas como 
son sus rentas, determinaron que cada uno ofreciese voluntaria-
mente, conforme alcanzase. Lo que ejecutaron en la forma si-
guiente; que todo importa tres mil trescientos cincuenta reales.» 
A l llegar a este punto queda bruscamente cortada la relación. 
Fortuna, por nuestra parte, que el mismo copista, el 1942, pro-
porcionara los datos necesarios para poder continuar la lista de 
donantes, que es como sigue: 
«Don Juan Ramos, Beneficiado de La Alberca, 600 reales. Don 
Lorenzo Pies de la Huebra, Teniente cura del pueblo, 500. Don 
José González, Presbítero, 400. Don Manuel de Los Hoyos, Comi-
sario del Santo Oficio, 300. Don Juan Santiago, Presbítero, 300. 
Don Domingo Gómez Sancho, ídem, 100. Don Manuel Gómez 
Valbuena, Sacristán Mayor, 200. Don Luis Gómez Valbuena, 650. 
Doña María Luis, viuda de Juan de Los Hoyos, 300. En total, los 
tres mil trescientos cincuenta que indica el cuaderno.» 
Contribuyeron además, hasta completar la suma presupues-
tada: Don José Escudero, Cura-Rector de San Felices de los Ga-
llegos y Comisario del Santo Oficio. Don Alonso Pies, Beneficiado 
del Pino. Don Juan Pies, Cura de Nuñomoral. Don Juan Lorenzo, 
de Vegas de Coria. Don Jacinto Fernández, de las Mestas. Un 
anónimo donante, con 98 reales. 
I V . — A don Juan Antonio Fernández, Presbítero, Capellán del 
(1) Hay quien asegura que fueron 2.502 reales los obtenidos por este concepto. 
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Soto y Granadilla, le somos deudores de las biografías de «Al-
bercanos ilustres del siglo XVIII» y de otras noticias de notable 
interés para la historia del pueblo. A l final de su trabajo pone 
tres extensas notas, y en la primera se ocupa del Santísimo Cristo 
del Sudor, llevando el escrito la fecha de 24 de agosto de 1795, 
en La Alberca. Es del tenor siguiente: 
«Hay tradición muy recibida en este lugar (La Alberca) de 
haber sudado sangre el Santísimo Cristo, que se venera en su Ca-
pilla, en el día 6 de septiembre, primero de la feria de María 
Santísima de Francia, estando haciendo oración a Su Majestad 
una devota mujer, que concurría a la feria. Por esta causa, al 
toque de oraciones, cantan anualmente en dicho día las comple-
tas, con gran edificación y asistencia del pueblo y de los foras-
teros que concurren a la feria. 
»De esta tradición nada hay escrito en los libros de la Iglesia, 
y solamente se halla una apuntación en el respaldo de la Cruz de 
un Santísimo Cristo de madera, que tuvo el señor don Manuel 
Pérez Calama, Presbítero de este lugar, la que, a la letra, dice así: 
»I. H . S.: En el año de 1655, a 6 de septiembre, entre las tres 
y las cinco de la tarde, y el día siguiente por la mañana, sudó el 
Santo Cristo en este lugar de La Alberca. Y dicho año se hizo esta 
cruz y casa. Y por ser verdad lo firmé; a 21 de septiembre de 
1659 años. Antonio de Velasco y Pies.» Y en el pedestal dice así : 
«Año de 1655». 
Parece que estuvo posteriormente en poder de don Francisco 
Gómez Valbuena, Rector del Seminario de Salamanca, Deán de 
su Santa Iglesia Catedral y Obispo electo de Guadix. Añade el 
cuaderno familiar: «Este Sto. Cristo lo tiene hoy José del Puerto, 
o sea la Coronela, sobrina del señor Deán Valbuena». 
La Cofradía se compone de treinta y tres hermanos, por lo 
cual hay siempre aspirantes en turno. Se ingresa previa votación. 
E l Presidente dura un año y se guarda riguroso orden de entrada 
para costear la fiesta y demás gastos y cargos. 
Tiene estatutos, que se observan con el mayor rigor. Cada 
cinco años, como la Adoración Nocturna y la del Santo Sepulcro, 
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presenta terna doble para que el Patronato de Semana Santa 
elija un vocal para dicha institución. 
V.—Se puede considerar como en extremo interesante el si-
guiente documento, ya que indudablemente, se refiere al actual 
Santo Cristo, denominado del Sudor, por lo ya consignado. Es 
como sigue (1): 
«Imagen Santa.—Excelentísima señora: Miguel Pérez, Pro-
curador General de el lugar de La Alberca, besa las excelentí-
simas manos de Vuestra Excelencia, a quien suplica sea servida 
saber cómo en dicho lugar no hay más de una Iglesia y en ella 
no hay más de un crucifijo, el qual es antiquísimo, en tanta ma-
nera, que casi no tiene forma de lo ques. Los vecinos del dicho 
lugar han dado en que se haga otro de nuevo y ansí han todos 
prometido limosna para E l , dende el primero hasta el postrero, de 
manera que se ha allegado de la dicha limosna diez y seis du-
cados. E l Concejo de dicho lugar y particulares le dieron a hacer 
y cuesta su hechura treinta y tres ducados. De manera que faltan 
diez y siete ducados, a cuya causa no se haz. A Vuestra Exce-
lencia pido y suplico sea servida de mandar dar su provisión 
para que, habiendo bienes de propios de Concejo, se den los 
diez y siete ducados que la Vuestra Excelencia fuese servida 
quererlo hacer. Ansí hará Vuestra Excelencia gran servicio a 
Dios, Nuestro Señor, de más de que al dicho lugar nos hará gran 
bien y merced. Merced, etc.» 
«Doña María de Toledo, Duquesa de Alba, etc. abiendo 
visto la petición desta dicha parte contenida y consultádola con 
los de mi consejo; y entendiendo ser útil y provechoso para el 
dicho mi lugar del Alberca que haya en él una obra tan santa y 
buena, como lo que en la dicha petición se hace mención: por la 
presente doy licencia al dicho Concejo para que de propios del se 
gasten los dichos diez y siete ducados, que se me suplica. Dada 
en la mi villa de Alba, a treze de diziembre de mili y quinientos 
y setenta y dos años.—La Duquesa Marquesa.» 
(1) Al margen: «Imagen del Santo Cristo». (Cfr. Arch. Leg. 4.) 
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«Por mandato de su Excelencia, Gerónimo de Linares. Hay 
un sello.» 
«Vista, da licencia al Concejo de su lugar de La Alberca para 
que de propios del gasten en la dicha Imagen los diez y siete 
ducados que faltan. Derechos tres reales.» 
La devoción albercana puede estar de enhorabuena con la 
publicación del anterior documento. Por otra parte, las sospechas 
que existían de que la escultura perteneciese a la Escuela Valli-
soletana, se pueden considerar como una realidad. Ciego ha de 
ser quien no vea en el Santo Crucifijo la mano y la huella de 
Juan de Juni, el imaginero dramático que, aunque extranjero de 
origen, fué una de las figuras más destacadas de la Escuela cas-
tellana del siglo XVI . Se puede, pues, asegurar que pertenece al 
citado escultor. 
Este artista genial, cuyo origen se desconoce, vino a España, 
según parece, traído por el Obispo Alvarez Acosta. Vivió en Va-
lladolid desde el 1530, aproximadamente, hasta el 1577, que fa-
lleció. Se le califica de «Águila del Renacimiento» y «Rey de 
nuestra Iconografía». Como el Greco, absorbió el carácter y am-
biente vernáculos de Castilla. 
E l Santo Cristo antiguo se debe creer que no se conservó, una 
vez construido el nuevo, después denominado «del Sudor». E l lla-
mado de las Batallas es de suponer que acompañara a las huestes 
albercanas en su tradicional lucha contra los infieles. Aun se con-
serva a este último devoción y se le encomiendan los agonizantes. 
CAPITULO XI 
E R M I T A S A L B E R C A N A S 
I. L A ANTIGUA DE SAN PEDRO Y LA DE SAN M A R C O S . - I I . TESTIMONIOS Y 
T R Á M I T E S . - I I I . INAUGURACIÓN DE L A DE S A N M A R C O S . - I V . R E S T A U R A -
CIÓN DEL EDIFICIO DE LOS SANTOS MÁRTIRES.-V. JUICIO Y TÉRMINO 
DE LAS OBRAS.-VI. LAS DOS RESTANTES ERMITAS. 
I.—En el Archivo albercano, al legajo cuarto, hay un expe-
diente muy completo sobre el asunto de este capítulo. Antes, y 
algo así como el título que va al frente de todo él, se lee lo si-
guiente: «Expediente que se formó para la traslación de San 
Marcos Evangelista y San Pedro Apóstol». E l motivo de esta 
traslación fué la mucha distancia de la ermita antigua y hallarse 
ruinosa. 
«Posteriormente, y después de la Guerra de la Independencia, 
al año 1814, se trasladó San Marcos, San Pedro Apóstol y Santa 
Lucía a la ermita de San Sebastián, hoy Gloriosos Mártires, por 
decreto del señor Mendo, entonces Visitador del Obispo de Coria, 
y mandó arruinar la dicha ermita de San Marcos. E l sitio que 
ocupa es un extremo de las Eras y, junto a ella, se halla el Campo 
Santo, mandado construir el año de 1834 y hecho en el de 1835, 
en virtud de un decreto que prohibió enterrarse en la Iglesia pa-
rroquial.» 
A 2 de enero de 1701, en La Alberca, dio licencia el piadoso 
y ejemplar Obispo de Coria, don Juan de Porras, para edificar la 
ermita de San Marcos en el sitio que entonces se denominaba de 
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los Villares, por negarse el vecindario a reconstruir la antigua 
ermita de San Pedro, que se hallaba más distante, en la Mojo-
nera de Mogarraz. Según parece, en la parte alta de la dehesa. 
E l 11 de junio de 1703 daba autorización el buen Prelado, 
desde Cáceres, para que el Párroco del lugar, don Francisco de 
la Huebra Valbuena — alma de todo en este asunto—, procediese 
a bendecir la ya construida ermita y poder celebrar y tener todos 
los actos propios de culto en ella. 
La solicitud previa que el pueblo elevó en un principio, ma-
nifestando sus deseos, es como sigue: «Por cuanto en el Con-
sistorio que se hizo en este lugar de La Alberca, en diez y nueve 
de septiembre, habiendo en dicho día hecho Concejo, acordaron 
los correspondientes y vecinos del lugar que, por cuanto el Ba-
chiller, Francisco de la Huebra y Valbuena, Beneficiado de el 
lugar, daba de limosna dos mil reales para fabricar la ermita de 
San Marcos, por estar derruida y no se poder decir misa dentro 
y estar en un sitio malo, fin del término del lugar y ser necesarios 
seis mil reales para edificarla, según Maestros han declarado, y 
los vecinos no quieren dar para aquel sitio nada, por estar lejos 
y este otro más cerca y más a propósito para dicha obra, en el 
sitio mencionado, darán la limosna que pudieren. Y así los se-
ñores de Justicia y vecinos suplican a su Señoría Ilustrísima les 
conceda dicho sitio, por ser gusto de todos. A quien guarde Nuestro 
Señor muchos años en su mayor grandeza. Alberca y septiembre, 
27 de 1700». 
Lo firman: «Juan de Velasco, Domingo Pérez de Lara y, por 
mandado de sus Mercedes, Luis Gómez de Valbuena». 
II .—El testimonio del notario es como sigue: «Yo, Eugenio 
de la Huebra, Escribano de su Majestad y Notario deste lugar de 
La Alberca por merced de su Excelencia el Duque de Alba, mi 
Señor, y Notario Apostólico por autoridad ordinaria, doy fe y 
verdadero testimonio en pública forma a los señores, que el pre-
sente vieren, como hoy, día de la fecha, que se cuentan doce días 
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del mes de Diciembre de este presente año de mil setecientos, es-
tando en Concejo público, por toque de campana tañida en las 
casas de Ayuntamiento, según uso y costumbre, para tratar y 
conferir las cosas tocantes y concernientes al dicho Concejo y 
sus vecinos. Especialmente los señores de Justicia y Regimiento 
y gran parte de los vecinos del pueblo. Y por ante mí, el dicho 
Escribano y testigo, se acordó lo siguiente: 
»En este Concejo se acordó que, por cuanto la ermita de los 
gloriosos santos San Pedro Apóstol y San Marcos Evangelista, 
que están en la Mojonera de términos de este lugar con la villa 
de Mogarraz, se está hundiendo por la gran antigüedad que tiene 
la dicha ermita y las paredes y maderas muy viejas, y no se poder 
conservar dicha ermita en el sitio que está y haber muchos de-
votos que dan y tienen ofrecido algunos terrenos para hacer y 
reedificar de nuevo dicha ermita y pasarla a otro sitio más con-
veniente, en dicho término de este dicho lugar, a do se dice los 
Villares y hacer dicha obra, de nueva y magnífica arquitectura 
y para dicha obra, en dicho Concejo, ofreció el Bachiller Fran-
cisco de la Huebra y Valbuena dos mil reales de vellón para que, 
con el beneplácito y licencia del Ilustrísimo señor don Juan de 
Porras Atienza, Obispo de Coria, del Consejo de su Majestad, se 
mude dicha ermita a dicho sitio de los Villares, de que por lo que 
toca a la cantería y albañilería, dando su Ilustrísima licencia, se 
obligó Juan Gómez, cantero, a hacer dicha obra, según las con-
diciones que más largamente constan de dicha postura, que queda 
en el dicho libro de acuerdos de Concejo, en tres mil y qui-
nientos reales de vellón. Y por lo que toca a la carpintería, Bo-
nifacio Martín, vecino y Rejidor de este lugar, Maestro de Car-
pintería, se obligó, según su postura, que consta de dicho acuerdo, 
a hacerla en dos mil reales de vellón. Y por no haber habido me-
jores postores se les remató. 
»Y además de las limosnas que dieron devotos, lo que fal-
tase hasta fenecer dicha obra lo ha de pagar dicho Concejo y 
los vecinos y a mantener y reparar dicha ermita para siempre, 
dando para ello primero su Ilustrísima licencia; como todo ello 
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más en forma de dicho acuerdo de Concejo consta. Y para que 
conste donde convenga, de pedimento de dicho Concejo, doy el 
presente, en este lugar de La Alberca, dicho día, mes y año 
dichos. Y lo signé y firmé. E l Bachiller Secretario, de la Huebra.» 
Desde el lugar de Sotoserrano, con fecha 1 de diciembre 
de 1700, autorizó el señor Obispo de Coria «para que se tras-
lade y mude la ermita de San Marcos y San Pedro a la parte 
y sitio que refiere el dicho testimonio. Y para que conste así lo 
proveyó, mandó y firmó». 
III.—En cuanto a la inauguración de la ermita, una vez 
terminadas las obras, es preferible que sea un documento tam-
bién quien nos lo indique, al extracto que de él se pudiera hacer. 
Es como sigue: 
«En el lugar de La Alberca, jurisdicción de la villa de Gra-
nada, en quince días del mes de enero de 1701, el Bachiller Fran-
cisco de la Huebra y la Valbuena, Comisario del Santo Oficio, Be-
neficiado y Cura propio desta Iglesia Parroquial deste dicho 
lugar; con asistencia del Licenciado Francisco Sanz Serrano, Cura 
teniente, y de los demás eclesiásticos y Justicia y diferentes ve-
cinos deste lugar, bendijo el sitio y cementerio, que consta de 
cuatro varas, de la ermita del Señor San Marcos, que está en el 
sitio que llaman los Villares, con autoridad y licencia del Ilus-
trísimo señor don Juan de Porras y Atienza, Obispo de la ciudad 
de Coria. 
«Edificóse la dicha ermita con dos mil reales que de limosna 
dio el dicho señor Comisario y con limosnas y peonadas que todos 
los vecinos de este dicho lugar dieron. Y ansí, perficionada y 
edificada dicha ermita, su Merced, el dicho señor Comisario, con 
la facultad y licencia in scriptis del dicho señor Obispo, la ben-
dijo, en veinte y un días del mes de junio del mil setecientos y 
tres, hallándose presentes la Clerecía y Justicia de este dicho 
lugar, de que fueron testigos: Domingo Pérez de Lara, Domingo 
Pérez Mozo, Juan Pies, Félix Martín, Joseph Escudero de Val-
buena, Carlos Escudero de Valbuena, Juan Lozano Estudiante, 
11) 
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Antonio Mateos, Marcos González Maldonado y otras muchas per-
sonas. 
»Colocáronse los Santos: San Marcos, evangelista; San Pedro, 
apóstol; San Matías, apóstol; Santa Lucía, mártir, en su nueva 
casa. En primero de julio de mil setecientos tres. Celebró el Santo 
Sacrificio de la misa el Bachiller Francisco de la Guebra y Val-
buena.^ Fué orador el M.R.P. Fray Pablo de Tapia, Predicador 
General del Orden de Predicadores, asistente en el Santo Convento 
de la Peña de Francia. Fueron mayordomos el Licenciado Fran-
cisco Sanz Serrano, Cura Teniente de la Iglesia de este lugar; 
Juan Fernández de Francisco, Santiago Lorenzo, Antonio Hernán-
dez de Gonzalo y Juan Fernández Lorenzo. Dieron de limosna un 
frontal para el Altar mayor, una palia, dos almáticas, paño para 
el facistol, capa para San Marcos; todo de raso de flores y una 
lámpara de alquimia, que está en la Capilla. 
«Asistió en dicha colocación un innumerable concurso de todos 
los pueblos comarcanos. Hízose la comedia del «Más piadoso es 
mi hijo.»—Nota. A la colocación de los Mártires de la ermita de 
San Blas y San Sebastián, cuando mudaron a San Marcos, hubo 
ramo de mozas y concurrió mucha gente, si bien no tanta como a 
la colocación de San Marcos» (1). 
IV .—En cuanto a la hoy denominada ermita de San Blas, hay 
también un detallado expediente en el Archivo, de mucha im-
portancia por las noticias que en él se nos dan, ya que únicamente 
se conocía lo que la tosca tablilla del pórtico de la referida er-
mita nos indica, o sea que se efectuó su restauración en 1833. Se 
titula así el escrito: «Expediente de la renovación de la Ermita 
de los Santos Mártires y otras obras de la Iglesia y la Capilla de 
los Dolores». 
Comienza con la siguiente exposición: «Señor Visitador Ge-
neral del Obispado de Coria: Manuel González de la Huebra; 
en nombre de este lugar de La Alberca, como su Procurador Sín-
dico General, ante V. Señoría, expone: que la ermita denomi-
(1) Cfr Arch. Leg. IV. 
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nada de los Santos Mártires, sita al sitio de las Eras, se halla muy 
arruinada por haber servido para hospital en esta guerra y que 
su reparación es sumamente necesaria a este pueblo por ser la 
única ermita en que poder celebrarse los Divinos Oficios y ad-
ministrarse los Santos Sacramentos en cualquier acontecimiento 
que se inhabilite su Iglesia Parroquial. La referida ermita, que 
en la visita hecha por el señor don Antonio Márquez también 
estaba deteriorada, mandó su Señoría se reparase con los caudales 
de la Ermita de Nuestra Señora de Majadas Viejas, a petición 
del pueblo, que le expuso la necesidad que tenía de la Ermita de 
los Santos Mártires y la falta de medios para repararla. Y siendo 
ésta en el día mucho mayor por los estragos que han causado 
los enemigos: Suplica a Vuestra Señoría se sirva determinar que 
se repare la referida Ermita de los Santos Mártires con los cauda-
les de la de Nuestra Señora de Majadas Viejas o lo que juzgue 
conveniente aplicar a este fin. Favor que espera de Vuestra Se-
ñoría, cuya vida guarde Dios muchos años.—Alberca y julio de 
1813.—Manuel González de la Huebra.» 
Con la misma fecha el señor Visitador, don Antonio Gómez 
Mendo, aceptó la petición anterior, pero proponiendo al Ayunta-
miento que se desmantelase la Ermita de San Marcos, que se em-
pezaba a caer, y con los materiales de ella se arreglase la de los 
Santos Mártires y comprometiéndose a hacer un altar en honor 
de San Marcos, para que la devoción al Santo Evangelista no 
decayese. E l Ayuntamiento aceptó esta proposición del Visitador,, 
como lo demuestra el siguiente comunicado: 
«El Ayuntamiento de este lugar de La Alberca, enterado de la 
respuesta que el Señor Visitador ha dado a la solicitud de su Pro-
curador Síndico General, está pronto a obedecer lo que su Se* 
noria dispone y contribuir por su parte, en cuanto pueda, a la re-
paración de la Ermita de los Santos Mártires.—Alberca y julio, 
11 de 1813.—Juan Antonio Pies de la Huebra, rubricado.—An-
tonio del Puerto, rubricado.—José de Los Hoyos, rubricado.—San-
tiago Gómez, rubricado.—Juan Hoyos, rubricado.—Manuel Gon-
zález de la Huebra, rubricado.» 
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V.—Con fecha 12 de junio de 1813 el Visitador, Doctor don 
Antonio Gómez Mendo, dio un edicto extenso, por el que ordenaba 
el arreglo y reconstrucción de la Ermita de los Santos Mártires, 
ejecución de la obra de la Ermita, de otras ocurridas anteriormente 
en la Iglesia y aprobación de las cuentas. 
«En vista de las diligencias anteriores se dio principio a la 
obra de la reedificación de la Ermita de los Santos Mártires; se 
pintó de nuevo el Altar mayor y se hicieron los dos colaterales en 
que están colocados Santiago y San Marcos; se edificó su portal 
y puso nuevo campanario (espadaña). Se le formó sacristía, que 
se juntó con el pulpito y, por último, se renovaron y pintaron de 
nuevo, por estar nuevamente destruidas, las imágenes de San 
Pedro, Santiago, San Sebastián, San Blas y Santa Lucía, con otras 
varias cosas que fueron necesarias, todo lo cual corrió al cuidado 
de los dos comisionados nombrados, Manuel Calama de Pedro y 
Manuel Gómez de Valbuena, cuya comisión desempeñaron con el 
celo que se esperaba y es notorio. Y sólo resta a la del último pagar 
los materiales y jornales que fueron necesarios. 
«Además se determinaron en la Iglesia parroquial otras obras 
necesarias, como levantar todos los tejados y recorrerlos, por na 
haber podido conseguir de otro modo remediar las muchas aguas 
que destruían las bóvedas. E l renovar las pinturas y adornos de 
la media naranja y Capilla de Nuestra Señora de los Dolores, que, 
por igual causa, están deterioradas. 
»E1 componer y adornar la sacristía, pintando los cajones y 
alhacenas que, además, de su oscuridad, tenían poco aseo, a cuyo 
fin el señor Visitador suplicó igualmente al referido Manuel Gómez 
Valbuena corriese con este cuidado. En cuyo total de obras de 
Iglesia y Ermita de los Santos Mártires se gastaron 15.419 reales 
y 17 maravedís, según resulta de una cuenta escrupulosa, que de 
todo nos" ha presentado dicho comisionado, la que hemos inspec-
cionado cuidadosamente y aprobamos, como fiel y legal en todas 
sus partes. Advirtiendo éste, como su compañero, Manuel Calama 
de Pedro, que aunque emplearon muchos y continuos días en cuidar 
de los obreros, a cuidar materiales y demás necesario para las 
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referidas obras, en nada se han interesado, haciéndolo todo gra-
ciosamente, movidos de su acreditado celo por el bien de la 
Iglesia y devoción a los Santos Mártires y, en atención al resul-
tante de la citada cuenta, mandamos se reintegre a Manuel Gómez 
Valbuena, de los dineros existentes en el Archivo de esta Iglesia, 
de la cantidad que se le está debiendo y ha suplido de su caudal, 
de 2.698 con 15 maraverís, pues para cubrir los dichos 15.419 
reales con 17 maravedís, total de las obras, sólo tienen recibido 
12.721 reales con 2 maravedís, en esta forma. 
«Primeramente de los materiales que se vendieron, sobrantes 
de la Ermita de San Marcos, 2.323 reales 26 maravedís; de l i -
mosna que se dieron por los vecinos para la obra, 160 reales; sa-
cado del Archivo y entregado a Manuel Gómez Valbuena, en 14 
de agosto, 1.880 reales; ítem, del mismo Archivo y misma 
cuenta, 470 con 2 maravedís; de otros caudales independientes, 
de Iglesia y Cofradías que el señor Visitador tuvo a bien que se 
aplicasen para las citadas obras, 4.287 reales con 8 maravedís. 
Componiendo lo recibido 12.721 reales y entregado de los dichos, 
2.628, que cubren el total de gastos de 15.419, de cuyo costo sólo 
ha tenido que pagar el caudal del Archivo 8.648 reales, con 19 ma-
ravedís, que se han aplicado en esta forma: De los caudales de 
fábrica, todo lo que hay existente, que son 1.333; de la Cofradía 
y Ermita de Nuestra Señora de Majadas Viejas, 2.772; de la Ca-
pilla de los Dolores, 4.540, que son los 8.648 citados. 
»En cuya conformidad se dieron por concluidas estas dili-
gencias y por aprobadas las referidas cuentas de cargo y data, en 
toda forma de derecho, y que al referido Manuel Gómez de Val-
buena, con recibo a continuación, se le entregue dicho alcance de 
2.698 reales y 19 maravedís, poniendo la nota correspondiente de 
esta aprobación en el libro maestro del Archivo de entradas y sa-
lidas y en donde se hallan las arriba anotadas, para que siempre 
conste, como también que este expediente quede reservado en el 
Archivo de esta Iglesia. Todo lo cual así lo mandó y firmó el señor 
Visitador de este Obispado, a ocho días del mes de enero del año 
de 1814, de que yo, el Notario, doy fe.—Ante mí, Dr. Roque Fio-
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riano, rubricado.—Doctor don Antonio Gómez Mendo, rubricado.» 
Añadimos un detalle curioso sobre la manutención que se de-
bía dar a los señores Visitadores. Se halla en el legajo 2 del Ar-
chivo y dice así: «Sentencia del Tribunal eclesiástico de Coria 
sobre dar al señor Visitador general del Obispado una arroba de 
vino, un cuarto de carnero y una fanega de cebada, como manda 
la Sinodal del Obispado. La casa y demás que gaste, en el tiempo 
de visita, es de su cuenta. Como en el día (1846) por la Ley de 
Ayuntamientos nada puede pagarse por la Justicia, que no esté 
aprobada en el presupuesto de gastos, al dar la cuenta, se pondrá 
en el renglón de imprevistos». 
VI.—Aun se conserva el recuerdo del antiguo cantar que decía: 
«Buenas entraditas —Tiene La Alberca, —San Antonio, La Puente 
— Y la cruz de piedra». 
La ermita de San Antonio está en el Tablado, a la salida del 
pueblo, con dirección a Salamanca. Es de pequeñas dimensiones 
y tiene amplio pórtico, cuyos lados eran, como las barandillas del 
Solano bajo, de sillería. A principios del siglo se quitaron para 
poner las actuales, de hierro, más prácticas tal vez, pero de menos 
gusto indudablemente. 
Sobre el dintel de entrada se lee lo siguiente: «Divo Antonio 
de Padua hoc sacellum dicavit Antonius a Velasco, Presbiter. 16 ka-
lendas M . ; S.P.B. Anno 1670». E l año de su erección consta, 
como se ve, positivamente. Únicamente el mes es el que no sa-
bemos con certeza, pues la M lo mismo puede referirse a marzo 
que a mayo. 
E l 1944, por el celo del Ecónomo don Antonio Calama Inestal, 
se colocó una magnífica viga de castaño en el pórtico, en susti-
tución de la principal, inservible por la acción del tiempo y la 
intemperie. Anteriormente se habían reparado los destrozos sacri-
legos que manos malvadas impunemente efectuaron, en 1933, en 
la puerta y la imagen exterior del Santo, cuando el furor satánico 
de la República. 
Es fama que un quinto, al tener que incorporarse a filas, fué 
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de noche a encomendarse al Santo de la advocación de esta er-
mita y, bajo la imagen exterior, ocultó una onza de oro. A su re-
greso pudo, con satisfacción, recogerla de nuevo. E l Santo le re-
sultó fiel depositario. 
La ermita llamada del Humilladero se halla en las cercanías 
del pueblo, en el camino antiguo. En ella se guarda el Santo Cristo 
de la Misericordia, a quien procesionalmente se va a buscar en 
la tarde de Jueves Santo, para que figure en la procesión general. 
Se le tiene lámpara encendida durante todo el año. 
En el consistorio público, celebrado el 27 de julio de 1678, 
se acordó lo siguiente: «Asimismo se mandó se dé toda la ma-
dera de castaño reboldano que fuere necesaria para el aderezo 
de el humilladero de la Vera-Cruz, yéndola a marcar uno de los 
señores Regidores» (Cfr. Arch. Legajo de Ordenanzas). 
Es, pues, anterior a la de San Antonio, en la Laguna o Corre-
dera, y de mejor y más sólida construcción, con buen pórtico y 
una escalinata a todo lo largo de la fachada. 
En estos últimos años se ha realizado alguna innovación des-
afortunada en la de San Blas, sin autorización y por quien 
no era llamado a ello. Por otra parte, sobra razón a la piedad 
albercana para sentirse dolida y quejosa, ya que contempló cons-
ternada cómo el recinto sagrado y cementerio adjunto, se con-
vertían abusivamente en estudio pictórico, con modelos al desnudo. 
Se debieran respetar más los sentimientos de los pueblos y 
no profanar, con tanto descaro, un lugar donde yacen tan caros 
y venerables restos; devolviendo a la Autoridad eclesiástica el 
local, retenido injustamente y contra todo derecho, para dedicarlo 
de nuevo al culto. 
Añadir se debe que existió una ermita en la Horconera deno-
minada el Portal de Belén. Daniel Becerro (a) el Zambo y sus 
hermanos conservan una imagen de la Santísima Virgen de los 
Dolores, que procede de esta capilla. La tienen a meses los cuatro 
hermanos. 
C A P I T U L O X I I 
E D I F I C A C I O N E S P O S T E R I O R E S 
I. GRADAS DEL PRESBITERIO, CAPILLA Y VERJA DEL ROSARIO. - I I . CAPILLA 
DE LOS DOLORES Y ALTAR DE SANTA A N A . - I I I . PULPITO Y NOTABILI-
DADES.-IV. TORRES, CAMPANAS Y TRADICIONES.-V. ENSANCHE DEL PRES-
BITERIO.-VI . VENTANA DE LA SACRISTÍA, PÓRTICO SUPERIOR DE LA 
IGLESIA Y RESPONSO DE NAVIDAD. 
I.—Sin duda no debió de quedar totalmente rematada y per-
fecta la obra de la Iglesia, cuando se hicieron necesarias otras, 
que fueron debidas a la iniciativa particular, además de la ya 
referida. 
Don* Juan Manuel de Los Hoyos, como veremos en su biogra-
fía, «costeó de su peculio la gran escalitana de granito de la Ca-
pil la Mayor y la proveyó de varios ornamentos», a la Iglesia. Es-
calinata que no perduró por las obras posteriores que se efectuaron 
en el presbiterio. En nuestro Cuaderno familiar, a l hablar de don 
Manuel de los Hoyos, hay la siguiente nota marginal: ((Estas es-
caleras se destruyeron en el año 1832, cuando se amplió la Ca-
pil la Mayor». 
«El 1777 fabricó a expensas suyas la Capilla de la Virgen 
Santísima del Rosario, con sus adornos y verjas de hierro. Do-
tóla de una capellanía que formó con bienes propios, con la carga 
de que su capellán rezara diariamente el Santísimo Rosario de-
lante de su imagen, lo que fué llevado a cabo por sus parientes, 
en 1788, siendo Párroco de la Iglesia y comisionado de la obra 
e l señor don Francisco Vélez Orozco. 
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»Para perpetua memoria del Fundador se colocó en la parte 
exterior de la Capilla una lápida con letras de oro... Lástima es 
que en nuestros días, y en virtud de las leyes de desamortización, 
haya desaparecido esta Capellanía, aunque no la devoción de 
rezar diariamente el Santo Rosario en dicha Capilla» (Cuaderno 
del señor Puerto). 
Tampoco existe ya la indicada lápida, que era de fina pizarra. 
Se introdujo la fatal costumbre de jugar a la pelota en la pared y, 
cada vez más deteriorada, terminó por caerse hacia 1909. 
La pila bautismal es del siglo XIV y pretendemos leer 
ella, no con seguridad: «Phecha X X . dias. Octuduo. era MCCCXL». 
II.—El año 1785 se construyó la grandiosa Capilla de la San-
tísima Virgen de los Dolores, a expensas del piadoso sacerdote al-
bercano don Antonio González Pavón, Arcediano de Córdoba de 
Tucumán y, posteriormente, Deán de la Paz. La adornó de buenas 
imágenes, la puso grandes verjas en las dos arcadas y la dotó de 
preciosos ornamentos y vasos sagrados. 
E l inquisidor don Manuel Sánchez-Velasco hizo a sus expensas 
el retablo del altar de Santa Ana, uno de los mejores del templo, 
teniendo aún el escudo de la Inquisición. En la actualidad se halla 
muy deteriorado. La imagen de la Santa es antigua, ofreciendo la 
particularidad de estar con la Santísima Virgen y ésta con el 
Niño Jesús. 
III.—De cuantas cosas existen en el recinto del templo, nin-
guna, seguramente, alcanza el mérito y valor del monumental pul-
pito. Se le ha calificado como contemporáneo del célebre Pórtico 
de la Gloria de Compostela (1168), y de su estilo. Quien haya de-
tenidamente examinado uno y otro, le parecerá evidente la afir-
mación. Es de piedra, hermosamente policromada, y en muy buen 
estado de conservación, menos algunos trozos de argamasa de un 
letrero posterior, en la parte inferior. 
E l tornavoz, en madera dorada, está en consonancia con lo 
restante de la obra, salvo que, por efecto de la desnivelación, des-
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merece bastante en el aspecto. Es, desde luego, defecto subsanable, 
pero habiendo tantos otros en el templo que le quitan la primacía, 
sigue sin el adecuado arreglo. Parece de posterior época. 
En el pulpito, propiamente tal, se advierten tres cuerpos; a 
saber: la baranda, toda ella maciza; lo inferior y, por último, la 
columna. En el primero, de izquierda a derecha del espectador, 
se halla un esquemático texto, difícil de descifrar, que parece ser 
de Isaías. A continuación, la magnífica imagen, de cuerpo entero, 
que representa al Apóstol San Pedro, encantadora por su majestad 
y unción. Sobreviene el centro. En la parte alta de él, la simbó-
lica Paloma, representativa del Espíritu Santo. Inmediatamente 
debajo, en caracteres dorados y forma sintética, la frase de San 
Juan en su Santo Evangelio (VIII-47): «Qui ex Deo est, verba 
Dei audit». Quien es de Dios, oye sus palabras. A los lados y pa-
readas, las figuras diminutas de los cuatro Evangelistas con sus atri-
butos, bellísimas y que ofrecen un gran golpe de vista. Viene des-
pués, a todo lo alto, similar a la de San Pedro, la imagen del 
Apóstol San Pablo, también soberana en expresión y vigor, ter-
minando con un corto texto suyo (Co. 1-3). 
A todo lo largo, y en forma de orla, se halla el siguiente le-
trero de Ezequiel, que desdice algún tanto de tan grandioso con-
junto (XXXVII-5): «Osa árida audite verbum Domini». Según 
la traducción directa del hebreo: «Huesos secos, oíd la palabra 
de Ja ve». Evidentemente, esta inscripción es posterior: posible-
mente de la época de la actual Iglesia. 
En el cuerpo inferior se halla, en la izquierda, el corriente 
anagrama J.H.S. En el centro el mariano MA., entrelazadas las dos 
letras. En la derecha, el simbólico jarrón de la Assumpta con la 
azucena. Interpuestas aparecen las figuras de tres angelotes, unidos 
con una especie de cinta o coyunda y que pretenden sostener el peso 
de la obra. Da la impresión de ser decadente con relación a la 
baranda, aunque la disonancia pudo ser pretendida de intento. En 
su parte baja, la sencillez está a tono con la del cuerpo intermedio, 
pues sólo ostenta dos preciosas cabecitas de ángales y, en el centro, 
una calavera. 
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Resta, finalmente, la columna, que es bella y estriada; en 
contraposición la parte inferior con la superior. Su capitel no des-
merece del conjunto; de muy buen aspecto y hermosa factura. 
En definitiva, se puede calificar de verdadera joya la obra, y 
sorprende que nadie se haya ocupado de ella, ni que tampoco 
existan vestigios de su confección en el archivo, lo que induda-
blemente demuestra su antigüedad. En cuestión de arte es, repe-
timos, lo mejor que en el templo se guarda, en cuanto a inocografía. 
Además del Santo Cristo del Sudor y del pulpito, descritos so-
meramente, se halla también la imagen sedente del Apóstol San 
Pedro. Buena talla, pero de autor desconocido. Se venera en su 
altar propio y es de mucho peso. Por esto último hay quien ase-
gura que, para sacarla en procesión, la rebajaron en la espalda 
con un hacha. No se ha podido comprobar el dicho. 
Otras imágenes, muy preciadas y queridas por la piedad al-
bercana, no adquieren el indiscutible mérito artístico de las enume-
radas. Hay, sin embargo, una Dolorosa en cuadro, en el altar del 
Santo Cristo del Sudor, que es bella y devota sobre toda pondera-
ción. La primera vista es suficiente para hacerse cargo de su gran 
mérito artístico. 
También en el altar de la Sma. Virgen del Rosario se ve un 
cobre, de pequeño tamaño, que debe ser de mérito. A l menos causa 
magnífica impresión y es de muy buen aspecto. Representa a la 
Virgen María en su gran angustia y fué donación de la piadosa 
albercana, Manuela González, hacia 1860. 
De las ropas y alhajas no podemos hacer mención. Nos con-
tentaremos con la manifestación de que las hay de gran magnifi-
cencia, como ya del Puerto indicó. 
IV.—Además de la torre, propiamente dicha, existe una espa-
daña, en la parte Oeste, que corresponde a todo el fondo de las 
tres naves de la Iglesia. Se la denomina con el nombre de las 
Campaninas, por dos pequeñas que tiene y que se usan para los 
actos corrientes y bautizos. 
— 123 — 
En la torre existen, además del reloj, ya indicado por Gonzá-
lez de Manuel, las dos campanas grandes, en la parte Norte; el 
esquilón en la del Este y otras dos más pequeñas, en el Oeste. En 
el hueco de este lado, inmediato a la escalera de caracol, se instala 
en la Semana Santa la magnífica matraca, que suple el Jueves y el 
Viernes Santo el toque de las campanas. Encima del tejado y en 
su centro existe una campanita a quien se la denomina la media, 
por ser del reloj. 
En conjunto, son ocho las campanas existentes, tocándose acom-
pasadamente a estilo de colegiata e intercalando en los descansos 
el sonido, a campanadas solemnes, del reloj, que se halla en un 
templete, en el ángulo Norte del tejado. Por el lado Sur se nota 
tapiado el hueco de las campanas, y por el Este, ocupa uno la esfera 
del reloj. 
Es tradición que, faltando un collar precioso a la Santísima 
Virgen de la Asunción, se puso excomunión a los sacrilegos la-
drones. Sucedió que las cigüeñas, que anidaban entonces en lo 
alto de la torre, murieron, quedando secas en el nido. A l indagar 
lo que las ocurría, encontraron con ellas el collar robado. Lo cierto 
es que no se recuerda que hayan nunca anidado, lo que no deja de 
ser sorprendente y raro, ya que tanto abundan en la región. 
Sobre el detalle curioso de la campana consagrada, se expresa 
así González de Manuel (1): «Hízose el año de 1520 y se con-
sagró el de 1544, en el mes de septiembre la dicha campana, que 
es una de las dos mayores que está en la torre. Consagróla el Ilus-
trísimo y Eminentísimo señor don Francisco de Bobadilla, Obispo 
de Coria y Cardenal de la Santa Iglesia de Roma, a instancia y 
petición del Procurador de este pueblo, que entonces era. 
»Y no es de pasar en silencio lo que sucedió cuando se hacía: 
y es que, habiendo el campanero derretido el metal y soltádole 
para el molde, cuando fueron a mirar la campana, la hallaron 
falta de metal: de suerte que todas las asas de arriba quedaron 
a medio hacerse. La tristeza de todos fué grande, en especial cuando 
(1) Cfr. ob. cit., pp. 76-77. 
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dieron algunos golpes en el vaso de la campana y (comprobaron) 
que tenía suavísimo y agradable sonido. 
»Lo cual visto por el campanero, que debía de ser un grande 
maestro en su arte, dijo: «que si le daban alguna cantidad de 
plata para hacer la suelda, que él se atravía a remediarla». Y 
apenas lo pronunció, cuando a porfía las mujeres se quitaron al-
gunos anillos de sus dedos y otras fueron a casa por algunas piezas 
desensartadas que tenían de sus gargantillas y arracadas y se lo 
entregaron todo al maestro con generosa voluntad. Y él lo dispuso 
de tal modo, que remedió la campana de tal suerte, que hasta hoy 
la vemos y gozamos. En todo ello se den a Dios, Nuestro Señor, las 
gracias. Y el curioso que gustare de verificar este caso, vaya y mire 
la campana y verá la pegadura de las asas y muchas gotas de 
plata derretida alrededor de ellas.» 
La actual campana mayor es del año 1754. Ostenta en su ex 
terior estos versos: 
«La Asunción es mi Patrona; 
Y yo, con gran alegría, 
Desharé nubes y vientos 
Cantando el Ave-María.» 
En el legajo de las Ordenanzas se lee lo siguiente: «La cam-
pana mayor, dedicada a Nuestra Señora de la Asunción, se fundió 
en la ermita de los Santos Mártires, el año 1754, y la que tuvo dicha 
ermita». 
V . — E n el archivo parroquial del pueblo existe un legajo que 
se titula: «Cuenta de los gastos que se hicieron para la obra de 
la Capilla Mayor de la Iglesia Parroquial». Primeramente figura 
la solicitud al señor Arzobispo-Obispo de Coria, Doctor don Ramón 
Montero. La firman: Pedro Alonso Rodríguez, Sebastián Cilleros, 
Lucas Hoyos, Ramón Hoyos, Juan Puerto, Doctor don Juan Hoyos 
Gómez, Vicario, y Tomás Avila. Fundamentaban la petición en 
la oscuridad en que había quedado el Presbiterio, una vez edi-
ficada la Capilla de los Dolores. A l mismo tiempo pedían autori-
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zación para enajenar, con dicha finalidad, las alhajas de la San-
tísima Virgen de la Asunción y de Majadas Viejas. Se halla fechada 
el 27 de noviembre de 1831. 
Se encuentra al dorso la aprobación, pero designando para 
la ejecución de las obras la siguiente comisión: Párroco; Vica-
rio ; don Idelfonso Gómez Calama, Canónigo de Coria; don An-
tonio Calama, Canónigo de Salamanca. Seglares: don Lucas de 
los Hoyos y don Manuel Luis de la Parra. En la visita del 30 de 
agosto de 1832, el señor Arzobispo-Obispo autorizó, no sólo la 
venta de la plata, sino también los fondos sobrantes de las co-
fradías, pero esto último solamente en concepto de reintegro. 
Responde esta autorización a una nueva solicitud, esta vez fir-
mada por la Comisión, el Clero y el Ayuntamiento conjuntamente. 
Su fecha, 27 de agosto de 1832; sin duda aprovechando la es-
tancia del Prelado en el pueblo. La concesión va al margen. 
Como prueba de todo Jo anterior y del interés y actividad 
que se desplegaba, se juntaron las siguientes cantidades: 
Entregó a la Comisión el señor Abad de 
Nuestra Señora de la Asunción 281 
Plata vendida a Aureliano Agreda, platero 
de Salamanca 1.187 
A Juan Pereyra, platero de Salamanca ... 12.480 
A l Canónigo don Ildefonso Gómez 1.543 
Almonedas de las alhajas de las imágenes 
de la Asunción y Majadas Viejas 15.491 
Entrega del Beneficiado don Pedro Alonso 
Rodríguez 300 
Por plata vendida a Aureliano Agreda ... 4.550 
A Domingo Cordero, de Alberca 1.553 
Por las mesas de manteles de Nuestra Se-
ñora de la Asunción 300 
Plata vendida a José Herrero, de Alberca. 698 
Nueva remesa a Aureliano Agreda 541 
Limosna de Ezequiel Calama 120 
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En nuestro Cuaderno familiar, y al final de la biografía del 
señor Pavón, consignando en nota marginal la fecha de la ter-
minación de las obras en la Capilla de los Dolores (1785), pone: 
«Parte de las alhajas, o sean seis arrobas de plata, se vendieron 
en el año 1833 para hacer la pared de la Capilla Mayor de la 
Iglesia, previo permiso del Ilustrísimo señor Obispo Montero». 
En cuanto a los gastos, hay abundantes recibos. Transcribimos 
la casi totalidad por el interés que pueda despertar el caso. De 
don José Vicente, Maestro de la obra, con fecha de 24 de julio 
de 1833, de 14.400 reales. Del carpintero, Esteban Sánchez, de 
256. Del yesero, de la Rinconada, 1.470. Del Maestro tejero, de 
Cereceda, José Alvarez, 558. Del pintor y decorador, Miguel 
Ruiz, 700. Del Inspector, 60. Por una maroma de Sequeros, 180. 
Por cristales y ventanas, Domingo Cordero, 420. Por gastos im-
previstos, 4.317. 
En resumen: que sobraron 544 reales, que quedaron en saldo 
a favor de la Comisión al hacer la entrega de cuentas, que tuvo 
lugar el 27 de junio de 1834. Termina el escrito con la aproba-
ción del señor Arzobispo-Obispo, Excmo. don Ramón Montero, fe-
chada en Coria, el 24 de agosto de 1836. 
Tanto por la parte interior, como por la exterior, se conoce 
perfectamente la obra llevada a cabo en el presbiterio, de pocos 
metros de fondo, pero que en lo largo se acomoda a lo ancho de 
la nave central de la Iglesia. Indudablemente era una obra de ab-
soluta necesidad, ya que se encontraba sin luz la Capilla absidal, 
pero su coste fué, proporcionalmente, mucho mayor del habitual 
cuando se edificó la Iglesia. No en balde había transcurrido un 
siglo. «Los cimientos hasta la repisa, saliente a la calle, fueron 
costeados por el Peregrino, Canónigo don Ildefonso Gómez Ca-
lama». (De un testimonio familiar.) 
VI .—En nuestro Cuaderno, donde abundan los detalles cu-
riosos, se halla el siguiente en el folio tercero, al hablar del Pa-
tronato de las Casas de por Dios, que arranca de Andrés de la 
Huebra, el 1617, a 16 de.junio: «Este Andrés de la Huebra, dice, 
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sirvió nueve años la mayordomía de Iglesia y fué el que, a pesar 
de grandes dificultades, abrió a su costa la pared de la torre y puso 
la vidriera que da luz a la sacristía». 
Como se ve, esto se efectuó mucho antes de ser reedificada 
la Iglesia. Sorprende que la sacristía se hallase en tanta oscu-
ridad. Es de presumir que tuviera saeteras, como acontece en su 
cuerpo superior, denominado la bóveda. Esto es confirmación de 
que, al edificar la torre, se pensó que sirviese de fortaleza y, como 
la parte inferior constituye la sacristía, sin duda por esta razón 
no se la dio acceso al exterior. 
En el mismo cuaderno existe un nuevo dato de importancia 
y que, a no ser por él, pasaría desapercibido. Se refiere al Pór-
tico meridional de la actual Iglesia y que vulgarmente se ha 
creído que fué construido al reedificarse el templo. En nota que 
se pone al final de la biografía de don Juan Manuel de Los 
Hoyos, se lee lo siguiente: «Y al mismo tiempo hizo a sus ex-
pensas el Pórtico de la Puerta del Mediodía de la Iglesia, para 
librarla de las aguas que introducía el aire hasta la mitad del 
cuerpo de ella». De lo que se deduce, cuánto hizo este benemé-
rito albercano por su pueblo natal, como particularmente se puede 
apreciar en el presente, capítulo. 
En cuanto al histórico responso que, hasta hace pocos años, 
se rezaba a continuación de la Misa del Gallo, ha prevalecido co-
múnmente un error, que menester es aclarar. Se ha creído que 
era un acto de gratitud para con don Juan II, ya que también 
se afirmaba que la casulla por él donada sólo se usaba en esa 
ocasión. En esto último debe advertirse que es de color rojo y 
en dicha fecha corresponde, litúrgicamente, el blanco; claro que 
tratándose de casulla suntuosa puede excusarse el aserto. 
Lo del responso lo explica así nuestro citado Cuaderno fa-
miliar: «El Licenciado Andrés de la Güebra, Beneficiado del 
lugar de Baños y después del Soto, dotó la sepultura de su 
padre, Andrés de Ja Güebra (que es la que está con la inscrip-
ción en la Capilla Mayor), y la Misa del Gallo, con un responso, 
cantado sobre la misma sepultura. Y la primera vez que se cantó 
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fué en Navidad del año 1643, según todo consta de una escri-
tura solemne, con todas las licencias necesarias, otorgada en La 
Alberca, en 19 de agosto de 1643, ante Alejo Martín, escribano 
del dicho pueblo, por el Licenciado Martín González y Juan de 
Los Hoyos del Solano, Cura y Mayordomo de dicha Iglesia». 
Con la publicidad de este documento queda aclarado cuanto 
sobre el particular se había escrito y creído. De Andrés de la 
Huebra, repetimos, arranca el Patronato de las Casas de por Dios, 
el 1617. «Gaspar de la Huebra siguió pleito contra el Fiscal 
y don Francisco Vélez Orozco, cura, sobre este Patronato, el 1775, 
conservándolo contra las pretensiones de la curia eclesiástica.» 
En nota al final se añade: «Todos estos documentos originales 
obran en poder de Manuel Calama de Pedro». Supongo que, al 
igual que el Patronato, los conservase mi abuelo, Antonio de 
Los Hoyos Luis. Lo cierto es que, de los papeles de mi padre, 
Tomás de Los Hoyos Sánchez-Velasco, sólo se ha conservado el 
valioso Cuaderno familiar, que tantas noticias auténticas contiene, 
aunque sí se puede afirmar, que se ejercía el Patronato sobre las 
mencionadas casas, que utilizan los pobres. 
En su comienzo, se lee: «Estos apuntes-noticias son de V i -
centa de Velasco, sobrina del señor Canónigo de Salamanca, don 
Antonio Calama. Pasan a su sobrina Ramona Sánchez-Velasco, 
mujer de Antonio de Los Hoyos Luis». En la última página se 
ve lo siguiente: «Este cuaderno es de Antonio Hoyos de Luis, 
por fallecimiento de su mujer Ramona Sánchez-Velasco, y seguirá 
en su familia en lo sucesivo para seguir asentando las personas 
célebres importantes.—Alberca y agosto 1.° de 1893.—Tomás 
Hoyos (rubricado).» 
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CAPITULO XIII 
LA POBLACIÓN DE LAS J U R D E S 
I. E L TERRITORIO Y LA FÁBULA.—II. TESTIMONIO DEL DOCTOR BIDÉ.— 
III. AMPLIACIÓN DE MANCEBO. - IV . IDENTIDAD RACIAL. 
I. — La comarca de que trata el presente capítulo, por su triste 
celebridad, no necesita presentación. Sería pueril pretender disi-
mular su atraso. Cierto es que, de medio siglo a esta parte, ha 
cambiado notablemente su aspecto, hasta el punto que aun el más 
optimista no se hubiera atrevido a predecirlo con anterioridad. No 
sería desacertado atribuir este cambio a las mejoras en las vías de 
comunicación. Sin embargo —deber es confesarlo—, son más las 
apariencias que la realidad. 
No hay que indicar su situación, ya que se halla inmediata-
mente al Mediodía de la Sierra de Francia, correspondiendo, como 
ella, al tercer macizo de la Cordillera Central. Forma el saliente 
Norte de Extremadura, a continuación de Jas Batuecas y consti-
tuyendo —con el río Francia— la alta cuenca del Alagón, en su 
margen derecha. En cuanto a su orografía, es de lo más intrincado 
y laberíntico que se puede imaginar. Sus cumbres no alcanzan, 
sin embargo, la altura de algunas de la Serranía, sin duda por 
la depresión del suelo extremeño. 
En cuanto a su etnología en la antigüedad, corre la misma 
suerte que la comarca indicada, su vecina por el Norte. Por lo 
mismo no hemos de volver sobre nuestros pasos, ateniéndonos a 
lo anteriormente consignado. 
No solamente la fama le ha sido hostil, por lo general verí-
9 
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cucamente, sino que también la fábula —juntamente con Ba-
tuecas —se ha ocupado de ella, aunque con injusticia palpable. 
La invención de Alonso Sánchez (1), convertida en comedia por 
Lope de Vega, fué más tarde refundida (1691) por Matos Fra-
goso. En una nota muestra Cuadrado su sentir. Se expresa así (2): 
«El Padre Nieremberg, que escribía cuarenta años después del 
supuesto descubrimiento, lo da por indudable; Feijóo dedica uno 
de sus tratados a demostrar lo fabuloso del hecho, pero antes ya 
lo había verificado el Bachiller Tomás González de Manuel, pu-
blicando en 1693 su Verdadera relación acerca de las Batuecas. 
La ficción tuvo harta boga en el extranjero, donde la Condesa de 
Genlis la hizo objeto de una de sus novelas. ¡Notable coinci-
dencia, sugerida probablemente por la aspereza de los lugares! 
En la Peña de Francia se supone guarecida una colonia cris-
tiana, en medio de la dominación sarracena; en el contiguo valle» 
una horda sarracena, independiente y desconocida de los recon-
quistadores cristianos». 
Estos productos de la fantasía sólo la ignorancia puede ha-
cerlos perdurar algún tiempo; hoy a nadie se le ocurre preocu-
parse de semejantes invenciones, que mejor sería calificar de 
pintorescas travesuras literarias. Por lo mismo no hay por qué 
ocuparse del asunto, ni esclarecer consejas. E l Padre Nieremberg 
coloca el Paraíso terrenal en Batuecos en su «Curiosa Filosofía», 
libro I, pág. 368, de la edición de Alcalá, 1633. 
I I . — E l Dr. Bidé, francés, que efectuó expediciones deteni-
das a las Jurdes y que estudió el deplorable caso jurdano con 
competencia, recogió en un libro sus numerosas, interesan-
tes y también apasionadas observaciones. Se titula «Las Ba-
tuecas y las Jurdes». En un hogar albercano -como él recono-
c ió - halló, no sólo hospitalidad y atenciones, sino también los 
medios adecuados para cumplir su cometido. Sin embargo, a La 
Alberca no le mostró reconocimiento. Sería más acertado decir 
(1) Cfr. De rebus Hispaniae, l ib. VII , cap. V , p. 358. Alcalá, 1633. 
(2) Cfr. ob. cit., p. 250. 
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que fué uno de sus implacables detractores, sin poderse explicar 
la causa de este proceder. 
En su libro (1) escribe así sobre el origen de la población de 
las Jurdes: «Se ha dicho que los jurdanos constituían una raza 
degenerada y bastardeada, descendiente de los godos. Podemos 
afirmar que tal suposición es en todo gratuita. Sin determinar 
categóricamente cuál pueda ser su procedencia, desde luego sen-
tamos que no presentan diferencia alguna con los demás habi-
tantes de Extremadura, ni por la conformación de su cráneo, ni 
por su estructura anatómica... 
»Sin remontarse a más lejanos tiempos, no queda la menor 
duda de que, por lo menos, los romanos han dominado las Jur-
des. Prueba de ello son las ruinas de los fuertes de la Fragosa y 
las del Castillo de la Cembrana, en las alturas de este nombre. 
Pruébalo asimismo el fuerte arruinado del Casar de Palomero, 
que se encuentra en la ladera del alto de Santa Bárbara. Y , si 
aun se quieren más huellas de la dominación romana, citaremos 
las numerosas cuevas que existen todavía en el Cotorro de las 
Tientas, la Cembrana, el valle del Ladrillar, etcétera, donde la 
credulidad popular sospecha que hay tesoros escondidos, los 
cuales no son sino otras tantas bocaminas de las antiguas explo-
taciones de hierro, estaño y oro, llevadas a cabo por los con-
quistadores del mundo. 
»¿Y qué mejor prueba que esas medallas con la efigie del 
Emperador Trajano (2) descubiertas en las cercanías de la al-
quería de la Batuequilla, al pie de la Gineta, y entregadas en 
1665 al obispo de Coria? De la ocupación de la comarca por los 
árabes no faltan vestigios. Y ciertamente bastarían a evidenciarlo 
esas plantaciones de árboles frutales que se perpetuaron en todos 
los valles de las Jurdes, cuyos enormes troncos atestiguan su an-
tigüedad, y el sinnúmero de leyendas que se conservan en las fa-
milias, base de los muchos cuentos que se han de leer con pro-
co Madrid, 1892. Pp. 65, 66, 67 y 73. 
(2) Toma el dato de Gorzález de Manuel. Ob. cit., p 35. Eran de plata y tenía» 
esta inscripción: Dibus Parens Traianus. 
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vecho en la conferencia del señor Barrantes y en la obra de don 
Romualdo Martín Santibáñez». 
Sobre esto último no parecen convincentes las pruebas que 
aduce. Se puede sospechar que así fuese, pero no hay que dar 
el hecho como totalmente cierto, casi como inconcuso. 
«De muchos y muy variados documentos, continúa, resulta que 
en tiempos de la Reconquista, los valles de las Jurdes, tan pro-
fundos y ocultos, han debido servir de refugio a restos de las 
huestes moriscas. Y habiéndose quedado, sin duda, en el país, 
algunos de los vencidos, una vez que lo hubo evacuado el ejér-
cito vencedor, se mezclaron con las gentes allí reunidas y pobla-
ron luego la comarca.» 
Insistimos en la observación. Esos «muchos y muy variados 
documentos» convendría conocerlos, o, cuando menos, saber en 
dónde se encontraban. Lo demás son conjeturas, seguramente fun-
dadas, pero sin pasar de ahí. Es tan sólo una posibilidad. En 
cambio sigue con mayor acierto y se coloca decididamente en el 
campo de la realidad al escribir: 
«En la época de la expulsión de los moros, las Jurdes se ha-
bían quedado sin población, ya porque huyeran definitivamente 
sus moradores, ya porque anduvieran escondidos en las cavernas. 
Entonces fué cuando unos pastores determinaron vivir en ellas. 
Pronto aumentó considerablemente el número de pobladores, siendo 
preciso reunir el terreno que ocupaban a la villa de Granadilla, 
Valdelaguna (Alberca) y Sotoserrano... 
«Pastores fueron los que repoblaron las Jurdes, por lo cual 
se nota en los pueblos y en las moradas cierto carácter pastoril. 
Las casas se hallaron primitivamente aisladas, constituyendo lo 
que se llama en Extremadura majadas y han conservado este ca-
rácter hasta hoy día.» 
III.—Por otra parte, el abogado albercano, don Julián Man-
cebo, Secretario que fué del Gobierno Salmantino, aunque sus 
actividades no eran las de la Historia, escribió más acertadamente 
sobre el particular. En la revista «Las Hurdes», publicó una larga 
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serie de artículos titulados «Las Jurdes en la Historia», que for-
zosamente hay que utilizar para mejor esclarecer estas cuestiones 
que nos ocupan. Algo difuso, su aportación es meritoria y esti-
mable. Lo incluido entre comillas dentro del texto, corresponde 
a González de Manuel, aunque no indica la procedencia (1). 
«Este país (las Jurdes), escribe, según algunos autores que de 
Geografía escriben, «estuvo ocupado en tiempos remotos por los lu-
sitanos, célticos y vettones. Los romanos incluyeron la parte al 
Norte del Guadiana en Lusitania y la del Sur en la Bética. Los 
alanos, suevos y godos, y después los árabes, lo poseyeron hasta 
el siglo X I . Badajoz fué capital de un reino árabe, que cayó en 
poder de los cristianos en el siglo XIII. Confinaba al Norte con 
León y Castilla la Vieja, al Este con Castilla la Nueva, al Sur con 
Andalucía y al Oeste con Portugal», y es indudable que dentro de 
estos límites estaban comprendidas las Jurdes. 
»Ningún historiador ni geógrafo se ocupa determinadamente de 
las Jurdes, a pesar de ser territorio de consideración, a no ser Ga-
lucio, que en su «Teatro del mundo» escribe: «que están situadas 
en la parte de España que habitaban los antiguos vettones y en 
tiempo de los romanos que fué la Lusitania antigua». 
«Escrituras fehacientes y documentos de relativa antigüedad 
las hacen pertenecer al Ducado de Alba, singularmente a la villa 
de Granada, hoy Granadilla. Hemos examinado numerosos lega-
jos y, por consecuencia de este minucioso examen, podemos cons-
cientemente afirmar que los primeros datos irrefragrables que se 
conocen acerca de la región, datan del siglo XIV, año de 1326 (2), 
y consisten en una escritura-privilegio por el cual la villa de Gra-
nada concedió al pueblo de La Alberca pleno jure la dehesa de 
las Jurdes. 
»A un motivo poderosísimo obedecía la merced de este pri-
vilegio de enajenación. Consta de un modo indubitado que los 
albercanos fueron los primeros que posaron allí (Jurdes) su huella 
y, superando estorbos y dificultades, comenzaron a brazo, pico y 
(1) Cfr. ob. cit., pp. 3-6. 
(2) Se refiere al documento del Archivo albercano transcrito por González de 
Manuel (p. 57). Según nuestra era, corresponde al 1288. 
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segur a descuajar los espinos y asperezas inútiles, consiguiendo 
así alejar las innumerables fieras y alimañas de que estaba inva-
dida. Con ímprobo y penoso trabajo pudieron lograr la fructifi-
cación y abundancia de productos, amajadándose y esparciéndose 
en diversos lugares con sus ganados y colmenas, dando así prin-
cipio a poblar aquel territorio y a formar modestos caseríos que, 
aumentados paulatinamente, han llegado a ser pueblos y concejos. 
»Quedan aún vestigios de esta esmerada labor y revelan buen 
adelanto en el cultivo del arbolado y la industria agrícola, a juzgar 
por los restos seculares de plantaciones, rústicos acueductos y nu-
merosa construcción de cercados y colmenares. Tal es en síntesis, 
y a nuestro parecer, el origen de aquellas habitaciones y tales los 
documentos de dominio adquirido por los vecinos del citado Con-
cejo (Alberca) sobre aquel país, de que con tanta prodigalidad 
como inexactitud se ha fantaseado. 
»Habiéndose ido aumentando de un modo considerable los 
habitantes de las majadas, sus rebaños y cultivos, quisieron los 
albercanos ser los protectores de unos establecimientos que ellos 
habían comenzado a crear y cuyas familias eran oriundas de la 
que llamaríamos metrópoli. En pleno Concejo, convocado a son 
de campana tañida, cedieron a los habitantes de las Majadas la 
dehesa de Jurdes a enfitéusis, que aquéllos aceptaron, dejando 
consumado el contrato, en 22 de julio de 1531, por virtud del 
cual sólo quedó a La Alberca el dominio directo y traspasó el 
útil a los jurdanos. Tales estipulaciones y pactos están consigna-
dos en documentos públicos, ante Notario, y confirmados y apro-
bados por don Fadrique de Toledo, Duque de Alba, Señor feudal 
de aquellos territorios.» 
Añade en otro lugar: «Una vez que los jurdanos fueron dueños 
del dominio útil del terreno por la escritura de 14 de marzo 
de 1529 (1), las cosas fueron cambiando. Las majadas se con-
virtieron en alquerías y éstas en concejos que, con insistencia, 
fuéronse proclamando independientes y más de una cuestión l i -
tigiosa sostuvieron con el Municipio de La Alberca, ya por la in-
(1) Esta fecha corresponde a la aprobación del Duque. 
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terpretación de las cláusulas de la escritura censual; ya también 
por recabar la jurisdicción propia e independiente, lo cual acusaba 
un estado de cultura, cuando menos, como el que tiene cualquiera 
población rural de España» (1). 
En otro sitio se muestra aún más explícito al escribir (2): 
«Como toda evolución social, así se fué poblando la región jur-
dana, hoy desparramada en alquerías y ayer diseminada en toscos 
albergues de pastores. Recordamos una vez más la famosa escri-
tura censual por la que dio La Alberca el dominio útil a las Jur-
des, en virtud del modestísimo canon de 3.750 maravedís y treinta 
y siete pares de perdices, apreciados en dos reales cada par, pa-
gaderos en dos plazos, de San Juan de junio y Navidad, épocas en 
que había de hacerse efectivo el dicho pago. De esta escritura y 
de estos documentos, cuya antigüedad es innegable, arrancamos 
algunos datos que arrojan no poca luz en la debatida cuestión de 
quiénes fueran los primeros pobladores de las Jurdes y que, según 
nuestro parecer, no son otros que los habitantes de La Alberca. 
Veámoslo: 
»En el frondoso valle de Batuecas, rodeado de inmensos can-
chales y esmaltado de lujosa vegetación, fué donde comenzaron a 
edificarse los primeros albergues. E l ganado cabrío, las colmenas 
y alguna vaca de cría fueron las únicas industrias que se pro-
ponían explotar en reducida escala. De su existencia, aunque des-
pobladas las majadas, son testigos todavía las conocidas por de 
Blas, Manuel Martín, la del Zarullo y otras varias, cuyas ruinas 
conservan inequívocas señales de lo que fueron. 
»Como las majadas se fueron aumentando considerablemente 
en Batuecas, surgieron las contiendas, que necesariamente surgen 
entre los pobladores de los campos, con los ganados de unos y 
de otros, y fué preciso al Concejo de La Alberca procurar el aca-
bamiento de aquellas discusiones, formando las bien meditadas y 
concretas Ordenanzas con las cuales se reglamentó y regularizó 
el aprovechamiento en común de la dehesa, así de los nuevos 
(1) Cfr. Las Jurdes, núm. 11, pp. 234-235. 
(2) Revista cit., núm. 24, op. 3-7. 
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pobladores, como de los vecinos del lugar, tendiendo a hacer igual 
su disfrute, conservación y mejoramiento, dando facilidades para 
construcciones, singularmente colmenares, de que debió existir 
gran número. 
»Hubo algún atrevido que se fué internando más al centro 
de la dehesa de Jurdes a favor del único camino que favorecía 
el acceso, el de Extremadura, ya conocido por los romanos; y 
cuando fueron aumentándose estos pobladores, el Concejo A l -
bercano creyó conveniente formalizar, y formalizó, arrendamien-
tos parciales, extendiéndose así el poblado en los sitios que más 
a propósito hallaban los colonos para el pastoreo de los ganados 
y fomento del cultivo necesario al sostenimiento de las majadas. 
»Entre las alquerías del Cabezo y las Mestas, que aun no 
existían, hubo una buena majada que se denominó Selganao, siendo 
tradición que se despobló para trasladarse a las Mestas, suce-
diendo lo propio con la Jambrina, entre Cabezo y Ladrillar.» 
Continúa diciendo que el limo. Porras y Atienza dotó de iglesia 
a Mestas y Cambroncino, y sigue: «Los colonos fueron aumentán-
dose considerablemente, surgiendo las discordias y las instancias 
al Concejo de La Alberca, que motivaron la cesión y pacto, ya 
conocido, de 14 de marzo de 1529, si bien quedando supeditado 
a las disposiciones de las Ordenanzas generales del expresado 
Concejo. 
»Los vecinos de Alberca se habían reservado el derecho de 
disfrutar con sus ganados los pastos de la dehesa, en común con 
los censatarios, pagándoles la parte de renta correspondiente, y 
por ello, por la pesquisación establecida, a los tres años de otor-
gada la escritura, sobrevinieron contiendas entre censatarios y 
censualistas, pues los primeros, interpretando a su favor las cláusu-
las del contrato, que ya componían el número de «2 sesenta» en las 
majadas, como ellos decían, acudían al Duque de Alba en soli-
citud de que les diese licencia para poner un alcalde que «juz-
gara hasta en 60 maravedís e conocer de las otras cosas», contravi-
niendo a lo concertado en el contrato censual. Mas, como dicho Con-
sejo resolviese oír a La Alberca, presentó ésta un memorial, por cuyo 
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contexto se ve la sinrazón con que los dueños de las majadas in-
fringían las cláusulas de la escritura censual.» 
En el artículo XVI de la serie, correspondiente al número 27 
de la mencionada revista, páginas 83-87, escribe: 
«Uno de los extremos más capitales, y en que la opinión se 
halla más dividida, es el fijar quiénes eran los moradores que 
existían en la dehesa de las Jurdes con anterioridad al 22 de julio 
de 1531, fecha de la escritura censual. 
»A nuestras manos llega otra de 24 de junio de 1455, otor-
gada ante el Notario de Granadilla, Gonzalo González, por virtud 
de la cual Simón Velázquez se reconoce morador de la Majada de 
la Muda; «que es de dicho lugar de la Alberca, e por cuanto entre 
el Concejo —dice— e homes buenos de la dicha villa e los mora-
dores en la dicha dehesa han seydo e son ciertos pleitos pendientes 
sobre el pacer en la dicha dehesa, e sobre el cortar verde e des-
cascar e quemar e descochar e cagar e matar venados, e sobre 
el pescar de los ríos, e sobre ciertas ordenanzas e mandamientos 
que dicho Concejo fiso acerca de lo sobre dicho, e sobre ciertas 
querellas que fueron dadas sobre la dicha razón e sobre muchas 
cosas, por razón de la cual ya ha habido algunos debates e con-
tiendas entre los vecinos de la dicha Alberca e los moradores de 
la dicha dehesa. 
»Por ende, e por me quitar de los dichos pleitos e contiendas, 
e por me haber bien, con toda paz e concordia con dicho Concejo 
e homes buenos de la dicha Alberca, así como su vecino, obligo a 
mi y a mis bienes muebles e raices, habidos e por haber, de dar e 
pagar en cada un año... al dicho Concejo o a su mayordomo, 
veinte maravedís de esta moneda corriente de Castilla, que blancas 
viejas o tres nuevas valen un maravedí, por razón de que yo pueda 
pager e pescar...; que el Congejo de la dicha Alberca puede des-
poner de ella (la dehesa) como de sus términos e pastos e como 
de las otras que son de su socampana, e porque todos, así los mo-
radores en la dicha dehesa como los de la dicha Alberca, somos e 
habernos de estar a órdenes e mandamientos en las cosas que los 
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tales concejos suelen facer, cerca de lo cual, renuncio e aparto de 
mi cualquier derecho.» 
Concluye el señor Mancebo, asegurando en consecuencia, que 
las majadas jurdanas no tenían otros moradores que pastores ve-
cinos de La Alberca. 
IV. — De lo anteriormente transcrito se deduce, sin género de 
duda, cuál haya sido el elemento poblador de las Jurdes. Nos re-
ferimos particularmente a las Altas. Las Bajas tienen un indiscu-
tible influjo del campo extremeño, que se refleja en todos los 
aspectos de la vida, incluso en el tipo de las personas. E l jurdano 
del Sur es menos pobre y más instruido que el de las Jurdes Altas; 
menos bravio y más agricultor. Indudablemente que estas facul-
tades no provienen tan sólo de la procedencia, son también pro-
ducto de la topografía, de la más apta proporción para el cultivo, 
de mejores y mayores facilidades para la comunicación y de la 
superior riqueza del suelo. 
No se olvide la concesión del Casar del Palomero por Fer-
nando I, en 1030, a las Comendadoras salmantinas de Sancti-Spi-
ritus. Pues bien: dicho pueblo se halla inmediatamente al Sur de 
las Jurdes Bajas y tal vez se pudiera considerar como una pro-
longación de ellas. 
Don Eugenio Escobar Prieto, Deán que fué de Coria y más tarde 
de Plasencia, de quien hemos de ocuparnos, publicó también en 
«Las Hurdes» unos artículos, titulados «Regionalismo Jurdano». 
En el número 20 de la mencionada revista afirma la existencia de 
tres importantes privilegios del Rey de León, correspondientes a 
los años 1195, 1199 y 1221, sobre la comarca que nos ocupa. 
No sobra advertir que, hasta las Cortes Generales de Segovia 
de 1383, que presidió don Juan I, se contaba en Castilla por la era 
del César, treinta y ocho años anterior a la actual. En Aragón se 
efectuó esta reforma un poco antes, el 1350. Los indicados docu-
mentos-privilegios parece que corresponden a Alfonso IX de León, 
pero sin poderlo afirmar, por desconocerlos. 
Su existencia no obsta para asegurar que la dehesa de la Jara 
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o Jurdes se halla en las circunstancias que Bidé y, sobre todo, 
Mancebo suponen. Más aun: el documento de 8 de enero de 1288, 
que publicó González de Manuel y que, los que se han ocupado de 
estas cuestiones, copian o reproducen, parece claramente corrobo-
rar el aserto. La población de la dehesa de Jurde ¿arrancó de la 
concesión de dicho documento? Evidentemente, es anterior. 
E l mismo Bachiller González afirma que, quinientos años antes 
•de él escribir, ya había habitantes y parroquia en las Jurdes (pá-
gina 22). Esto no impide que fuesen pastores oriundos de La Al -
berca, lo que pudo también influir en la indicada cesión. 
En conclusión: la repoblación de este territorio tan abrupto 
se efectuó de la manera más natural y lógica. Primero, por el es-
tablecimiento de majadas de la más humilde clase social de la 
población albercana. Segundo, por el crecimiento y desarrollo 
natural de esa base, de la que sobrevinieron las majadas. Más 
tarde la agrupación de éstas dio lugar a la formación de alque-
rías y, de ellas a las actuales aldehuelas, no hubo más que un 
ascenso en la densidad y una progresión en el crecimiento de 
la población. 
Careció, como es de presumir, de elementos extraños. De ha-
berlos, se pueden suponer, como orígenes indudables, a Sotose-
rrano, Monsagro y, en general, al Campo extremeño, Sierras de 
Cata y Francia y la comarca cercana a Lagunilla. 
E l Bachiller albercano aporta un dato curioso. A l indicar que 
pasó una Semana Santa en Ñuño Moral, menciona que en la casa 
parroquial halló «un breviario, sin principio ni fin, que tenía cosas 
Lien singulares y mostraba tener más de cuatrocientos años de 
antigüedad» (página 16). También este detalle puede ser confir-
mación de cuanto anteriormente queda consignado. 
CAPITULO XIV 
LAS JURDES Y LA ALBERCA 
I . LOS JURDANÓFILOS.-II. IDIOSINCRASIA Y CARÁCTER DEL JURDANO.— 
III. INFORMACIONES DE B I D E . - I V . LAS CÉLEBRES VISITAS.-V. CESIÓN 
ENFITÉUTICA.-VI. PLEITOS Y EJECUTORIAS. -VIL E L MEMORIAL DE 
CORIA. 
I.—Mucho se ha escrito, y más discutido, sobre las causas 
del incalificable atraso jurdano. Aunque sean múltiples y de muy 
diversa índole, no todas se pueden especificar adecuadamente. 
A fines del pasado siglo prevaleció la tendencia, acrecentada 
posteriormente, que complicó en el asunto al laborioso pueblo al-
bercano. Representaban esta corriente Romualdo Martín Santi-
báñez, Vicente Barrantes, el Doctor Bidé y, más tarde se les unieron, 
Eugenio Escobar Prieto y Ciríaco Iglesias Garrido. Tal vez el 
precusor de todos ellos fuera Eugenio Larruga, que les mostró 
la senda. 
Por supuesto, quienes seguían dicha tendencia, presentan a 
los jurdanos, algo así como mansos corderos, esquilmados por los 
rapaces lobos albercanos. Consignamos cuántas han sido las me-
joras que en las Jurdes se han establecido; la propiedad serrana ha 
ya casi desaparecido; pero si bien la burocracia, las comunica-
ciones y los centros oficiales han aumentado, el jurdano sigue 
casi en su mismo estado, un poco más elevado y libre que antes. 
Indica esto que, si bien ha mejorado, no ha sido tanto que pueda 
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dar lugar al optimismo. No era, pues, La Alberca, excluida ya hace 
tiempo, la responsable del deplorable estado de las Jurdes. 
Confesemos que los indicados señores, más o menos román-
ticos, pagaron tributo a su época. Por altruismo, por sentimenta-
lismo y hasta por regionalismo, el ser jurdanófilo entonces su-
ponía la moda de combatir a La Alberca. Se explica, además, 
que los extremeños quisieran localizar el foco de responsabili-
dades fuera de su región. Sus plumas resultaron más exaltadas 
que justas en este asunto; pero nunca fué norma el prejuicio y 
menos la pasión, para el restablecimiento de la verdad histórica. 
La población de las Jurdes, confinada en un territorio tan mon-
tuoso, fué víctima, en primer lugar, de su orografía; de la inco-
municación y el aislamiento. Es un factor que nadie debiera des-
conocer, ni tampoco pretender soslayar. 
II.—Después hay que tener presente el origen y la idiosin-
crasia del nativo del país. Si, con relación al exterior, prevaleció 
en las Jurdes la incomunicación, en lo interior aconteció asimismo 
algo parecido. Pastor y solitario en su majada, fué refractario 
el jurdano a la agrupación. En este intento fracasó el venerable 
Prelado Cauriense, Porras y Atienza. Con el tiempo se impusieron 
los centros urbanos, pero no por la reunión de majadas hasta cons-
tituir la aldea, sino más bien por el crecimiento natural de la al-
quería que, de este modo, se convirtió en aldehuela. Lo que in-
dica el predominio de lo individual sobre lo social. A nadie se 
le oculta que en colectividad es más fácil y asequible el progreso. 
Añádase que la base de su población fué la parte ínfima de 
la sociedad albercana: pastores, operarios, carboneros, aperado-
res y menestrales. Por otra parte, tenían que valerse por sí mismos 
para todo. Hay que darse plena cuenta de lo que esta dificultad 
significa. Recluidos en la fragosidad de sus sierras; en un ré-
gimen de aislamiento y escasez extremados; sin los más elemen-
tales recursos y medios de vida, tenían necesariamente que per-
manecer, en lo social, cultural y económico, en un estado rudimen-
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tario. Fué un plano de inferioridad tan manifiesta, que si no llegó 
al estancamiento, sí a una evolución casi imperceptible. 
E l jurdano, por temperamento, es montaraz. Prefiere sus riscos 
y hondonadas, sus gargantas y torrenteras, al esplendor de las po-
blaciones más atrayentes. Se pudiera creer que el bullicio y las 
aglomeraciones humanas le intimidan o atolondran. Tal vez han 
cumplido el servicio militar en populosas urbes; quizás han sur-
cado mares y recorrido tierras; pero nada de esto les atrae. Sienten 
la nostalgia del terruño y, una vez en él, no añoran la suntuosidad 
y el boato. Se tendrá como un caso raro e inexplicable, mas es 
la pura realidad. 
Personas que prefieren el pasmo a la mejora y prosperidad, no 
son materia apta para grandes ilusiones. Si es por la fuerza de 
la costumbre o porque les intimida el esfuerzo, perfectamente; 
pero no por la tiranía de la opresión. Nimbarlo de la simpatía 
que produce la víctima, es sólo reconocer su obligada humildad 
ante el poderoso, pero no su astuta braveza, capaz de lanzarse a 
navajazos contra feroz enemigo o contra acosadores lobos. Parece 
tímido y apocado ante la íntima y arraigada convicción de su in-
ferioridad, pero en el fondo es de tantos arrestos como el se-
rrano; menos noble, pero más astuto. 
El carácter coadyuvó también a su desgracia. Se le ha descrito 
de muy diversos modos, según los gustos. Mientras para unos 
es holgazán, amigo del hurto y explotador de la caridad pública, 
para otros resulta inteligente, trabajador y honrado. E l señor Bidé, 
en su paroxismo ingenuo, lo antepone al huertano de Levante. 
Es de preferir tomar de sus panegiristas el retrato. 
En la revista «Las Hurdes», número 48, figura un artículo de 
una calificada pluma, ponderada por la Dirección, que se titula 
«Porvenir de las Hurdes». En la página 21 se lee lo siguiente: 
«En las Jurdes, si se exceptúa el Pino, no ha habido hasta muy 
reciente centro alguno de enseñanza, y de ahí proviene la falta 
de personas que sepan escribir y leer, y aun lo que es más, en 
algunas localidades, principalmente en el Concejo de Nuñomoral, 
hay muchas adelantadas en edad que no saben ni decir la oración 
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del Padre Nuestro. ¿Qué se puede esperar de un orden de cosas 
semejante? ¿Qué, cuando en algunos de estos pueblos son abso-
lutamente desconocidos esos principios comunes relativos a los de-
beres y derechos, que el hombre tiene para con Dios y para con 
el prójimo? 
«Si se prescindiera de estas consideraciones, no tendrían ex-
plicación los crímenes que, con pasmosa frecuencia, se ejecutan 
en este desventurado país. Teniendo presentes aquéllos, los asesi-
natos, los infanticidios y parricidios, se explican y conciben. ¿Qué 
otra cosa puede, racionalmente, esperarse de gentes que, sin ins-
trucción ni freno moral, se ven dominadas de ordinario por las 
pasiones más brutales?... ¡Triste cuadro en verdad, pero, por 
desgracia, sobradamente exacto!» 
Palpablemente demuestra lo anterior, que no todos los jurda-
nófilos obraban al dictado de la moda en boga. E l retrato es su-
mamente realista, casi sangrante, pero, desgraciadamente, verí-
dico. Mis apreciaciones personales lo confirman; como el asesi-
nato de 1918, por el mes de marzo, en Ladrillar, estando el ca-
dáver insepulto durante varias semanas. No debe pasar desaper-
cibido el detalle de ser tomado el párrafo transcripto de una re-
vista de tan marcada significación como la indicada. 
III.—Por otra parte, agregamos un nuevo testimonio, muy 
poco sospechoso en la materia, por tratarse del Doctor Bidé (1): 
«Entre los jurdanos, escribe, y especialmente los del Concejo 
de Nuñomoral, hay familias enteras que no se dedican a otra cosa 
que a mendigar y que prefieren esta condición a la que podrían 
adquirir con el trabajo. En ciertas alquerías llegan todavía a 
formar la cuarta parte de la población. Esta raza indolente, no 
quiere aceptar los oficios más necesarios a la vida. Entre ella reina 
la holganza más repugnante. Reunidos en caravanas o, a veces, 
diseminados, hombres y mujeres, ancianos y niños, recorren las 
provincias inmediatas pidiendo limosna... No perdonan medio al-
(1) Cfr. ob. cit., pp. 82-83. 
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guno para inspirar compasión, por lo cual su desaseo no tiene 
límites. Se les ve cubiertos de inmundos harapos; y si la caridad 
les entrega alguna prenda, la venden, o la destrozan, con el fin 
de que parezca peor su situación. Para semejantes seres, el más 
digno y el más respetado es el que tiene mejores mañas para en-
gañar y adquirir las limosnas. 
»Entre ellos imperan y dominan todos los vicios... Es, en efecto, 
ciertísimo que con la suciedad reina la inmoralidad más pro-
funda... Se comprende que seres caídos en tanta adyección y en-
vilecimiento no reparen en cometer delitos, por horrendos que 
parezcan. Afortunadamente, tienen gran temor a la autoridad y 
a la justicia, y el miedo les impide cometer todo lo que les acon-
sejan la codicia y los malos tratos... En instrucción son muy con-
tados en cada Concejo los que saben leer y escribir, y no falta 
alquería en que no haya ni uno sólo que sepa ambas cosas... Son 
muchos los que ignoran los meses y las estaciones, la edad que 
tienen; y no pueden referir los acontecimientos de la vida, sino com-
parándolos con la época de la recolección o los trabajos del campo 
de tal naturaleza. Ignoran algunos hasta su propio apellido... y, 
en varios puntos, hasta el valor de la moneda... Sin embargo, a 
medida que transcurren los años, se va extendiendo la instrucción.» 
En la página 89 añade: «Las descripciones que de los jur-
danos se han hecho tienen algo de verdad, pero en sus capítulos 
de horrores se refieren, sin duda alguna, a los pordioseros de 
oficio. Paulatinamente irá desapareciendo esta clase, verdadero 
borrón de la comarca... Las cuestiones son con frecuencia origi-
nadas por el vino... En algunos casos de inmoralidad tienen que 
tomar parte los tribunales». 
Una población así no es la más apta para el adelanto; su 
carácter no mira de lleno al blanco de la regeneración. Todo 
esto, ni se ha desconocido, ni tampoco ocultado, pero era menester 
encontrar la víctima propiciatoria sobre quien cargar la respon-
sabilidad. Para este papel se escogió a La Alberca. E l señor Bidé, 
en su incomprensión, asienta incluso como cosa inconcusa que el 
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desprestigio de los jurdanos incumbe a La Alberca ¡para tener 
más libertad en su explotación!... Lo mismo en La Alberca qué 
en Monsagro, que en los restantes pueblos limítrofes, se describé 
con justeza el horror jurdano. Eso no es exclusivo de los alber-
canos y no se efectúa con el único fin de denigrar, y menos por 
ocultar los deseos de explotación» Lo único que sé intenta es pre-
parar el ánimo del visitante, para atenuar su impresión al en^  
contrarse con realidad tan desconsoladora. 
Se pudiera añadir, que se pretende también con ello exteriorizar 
el asombro que tanta miseria les produce. Nadie busca hacer 
el reclamo a su desgracia. Son los propios jurdanos quienes esto 
ejecutan. Aun ahora tienen empeño en lamentar su pobreza y 
atraso, lo que se puede comprobar cuantas veces se intente. Es 
vieja rutina y hasta como obligada obsesión de la mujer jurdana; 
pero también un recurso. Y esto, no precisamente por el acicate 
de la necesidad y en perspectiva de la limonsna; no. Es también 
algo así como el desahogo y la excusa de su deplorable estado. 
¡Equivocación lamentable la del señor Bidé, cuando a él 
mismo le consta que, en pleno siglo XVII, fué una pluma al* 
bercana, generosa y enérgica, lo que vindicó a las jurdes, pro-
testando de la leyenda calumniosa! ¡Improcedente conducta la 
del escritor galo, que tantos agasajos recibió en La Alberca! En 
contraposición a la noble actitud de Cuadrado y de Legendre, aun 
hubo de poner reparos, totalmente gratuitos, al magnánimo pro-
ceder de González de Manuel. ¡A tales extremos llega la pasión! 
IV — E l tema favorito, por el que se enjuicia a La Alberca, 
principalmente por el célebre y enmarañado de las visitas. Ya 
sabemos lo que son monterillas y curiales. No es la primera vez 
que la propia Alberca fué su víctima. E l cacique ha sido, por lo 
general, siempre el mismo. Por eso no queremos defender ni pa-
trocinar abusos que, de haber existido, no alcanzan propiamente 
al laborioso pueblo albercano; pero una cosa son los abusos y 
otra las visitas y las Ordenanzas del Concejo. 
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Larruga es uno de los primeros que se ocupan del asunto en 
sus Memorias políticas y económicas. Escribe así (1): 
«Todos los años una comisión compuesta del Alcalde, escribano y mi-
nistro de La Alberca, asalariados todos, se presentaba en las Jurdes, obli-
gando al Alcalde de cada Concejo a acompañarle de balde, con el fin de re-
conocer todos los sitios y alquerías de los mencionados concejos y, por 
cada descuajo que encontraba, imponía 21 reales de multa; y si con el 
nuevo árbol había dado algún ensanche a su terreno caía el propietario 
en la multa de 13 reales. E l importe de todas esas multas era para los vi-
sitadores de La Alberca y cuando el total de ellas no ascendía a 1.600 
reales, cada concejo había de contribuir con £00 para completar la suma, 
y si era menester, se hacía un repartimiento entre los vecinos... Sobre 
estas arbitrariedades entablaren los júrdanos dos pleitos, pero como no 
tenían dinero, no pudieron continuarlos. 
»Siguieron así hasta el año de 1808 en que cesaron las visitas y la 
aplicación de las Ordenanzas, durante la guerra de la Independencia... En 
1823 el clero, con el cura del Pino, don Vicente Sánchez, a la cabeza, 
presentó una instancia pidiendo la abolición de las visitas. Se encargó 
de apoyarla, don Diego Muñoz Torrero, 1824, mas los acontecimientos 
de aquel año hicieron fracasar la petición... En 1829, cuando se llevó a 
cabo la visita anual, se sublevaron en Nuñomoral contra los visitadores y 
a las voces de ¡cogerlosl, \matarlosl los persiguieron. Se encausó a los 
j úrdanos y se les castigó con dureza. Así vivieron hasta 1835, año en 
que definitivamente quedaron anuladas tales Ordenanzas y dueños los 
jurdanos de sus territorios.» 
Sobre el mismo tema, más documentado y con mayor cono-
cimiento de causa, escribió don Eugenio Escobar Prieto. Publicó 
varios artículos en la mencionada revista, como ya se indicó. No 
hemos podido dar con uno, pero conocemos los correspondientes a 
los números 17, 18, 19 y 21. Dice, en resumen: 
Primeramente se lamenta de que, siendo los jurdanos de la 
socampana de La Alberca y, por lo mismo, parte integrante de 
su municipio, no participasen en los tres primeros siglos (hasta 
1531) en la administración del mismo. Se le podría preguntar 
qué población había entonces en las Jurdes, cuál era su densidad 
y cuantía para que ambicionara tal pretensión. Hay que juzgar, 
además, en relación con la época, teniendo presentes sus leyes, 
costumbres y sentimientos. 
Seguidamente pretende hacer resaltar el contraste entre Gra-
(1) Cfr. T. 35. pp. 237-238. 
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nadilla y Alberca, presentando a la una como generosa donante 
de su jurisdicción y a la segunda como explotadora de ella. La 
verdad es muy otra, y queremos que la manifieste nada menos 
que el señor Bidé (1). 
«Los pastores, escribe, que habían formado las 1.245 majadas de Pino 
Franqueado, dependientes de Granadilla, se constituyeron en concejo el 
franqueado, dependientes de Granadilla, se constituyeron en concejo el 
28 de enero de 1528, quedando dueños de las tierras bajo la enfiteusis de 
18.000 maravedís y 80 pares de perdices. Pidieron autorización a su 
Señor, el Duque de Alba, para que les permitiese hacer ordenanzas mu-
nicipales y se la concedió, con fecha 19 de febrero de 1571. Los de Gra-
nadilla no dejaron de poner algunos reparos, y después de litigar unos y 
otros, ganaron por fin el pleito los del Pino, el 1 de enero de 1705, viviendo 
libres bajo los preceptos de sus ordenanzas.» 
Como se ve, no fué generosa donación, sino pérdida en 
pleito, lo que no obsta para que el señor Escobar establezca el 
contraste que pretende. No cabe en esto posible excusa, ya que 
no se le puede, ni debe, suponer ignorancia. Aun más. Alberca 
ganó, y reiteradamente, lo que demuestra lo inconcuso de su de-
recho. Como fácilmente se ve, existe algo más que equivocación 
en las apreciaciones de Escobar. 
V.—Continúa: 
«Después de obtener el 11 de marzo de 1529 la licencia del Duque de 
Alba para poder enajenar, vende el Concejo de La Alberca el 2 de julio 
de 1531 a los moradores de Nuñomoral, Camino de Morisco y sus al-
querías la dehesa de Jurdes, por 7.500 maravedís, que habían de pagar 
anualmente. La mitad el día de Navidad y la otra mitad el día de San Juan 
Bautista, entregando, además, los jurdanos 75 pares de perdices a los de 
La Alberca». 
Eso es exacto, aunque las perdices eran para el Duque y debía 
de efectuarse la entrega entre la fiesta de Todos los Santos y Na-
vidad. Si no hacían los pagos a su tiempo, incurrían en un real 
de multa por cada día de retraso. Sigue Escobar: 
«El deslinde de la dehesa se hizo por la ribera de Ríomalo de Abajo 
hasta dar en Vado Morisco, término de Camino Morisco, y las riberas de 
Jurde y la Fragosa, siguiendo el río Aceituna hasta Camino Morisco, junto 
a Vegas de Coria y todas las cumbres de la Sierra, aguas vertientes a dicho 
(1) Testimonio de Juan de Obregón, Escribano de Casar de Palomero, y de las 
Ordenanzas del Concejo. Cfr. ob. cit., p. 92. 
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río, hasta dar en lo Franqueado, tierra de Ciudad-Rodrigo, Monsagro y 
Dehesa de Batuecas. 
«Concurrieron al otorgamiento de la escritura, que tuvo lugar en Alba 
de Tormes, cuarenta y cuatro j úrdanos, legalmente representados por dos 
de sus convecinos y por ambas partes se hizo constar el espíritu de paz y 
concordia que les animaba. Fueron 18 las condiciones estipuladas, además 
•del censo, ya mencionado. La más trascendental y que en la práctica vino 
a ser la más vejatoria para los júrdanos, es la 17, que sanciona la fa-
mosa visita anual y el procedimiento ejecutivo, tanto para la exacción de 
las multas establecidas en las Ordenanzas y en la Escritura, como para 
«1 cobro del censo en el caso de insolvencia por parte de los compradores. 
Aprobada por el Duque lisa y llanamente la Escritura en la fecha in-
dicada (22-VII-1531), es de interés dejar anotada la manifestación siguiente 
de los representantes de La Alberca, contenida al final de la Escritura. 
«Nosotros decimos e confesamos, que los vecinos de la dicha Dehesa 
y majadas han rozado y descuajado mucha parte de la dicha dehesa e 
por su trabajo han fecho tierras de ella e labranza, e há que sean fruc-
tuosas. Y que han fecho muchas heredades e que por ello la dicha Dehesa 
se ha fecho mayor e más provechosa e valiosa.» 
Con la mayor complacencia copia esta cláusula Escobar, por 
estimar, no sin motivo, que favorece a los jurdanos; pero, en 
cambio, no repara en que los albercanos, no sólo se contentan con 
la donación, sino que, además, noblemente, con franqueza, con-
fiesan el título que para la emitéusis poseía el jurdano. Sin pre-
tenderlo, enaltece con ello la hidalguía de los donantes y, desde 
luego, su buena fe y generosidad. 
VI.—No duró mucho la gratitud de los jurdanos. Abusiva-
mente debían de portarse, cuando las Ordenanzas municipales 
de 1568 hablan ya con rigor de rozas, quemados y carbón. De-
bieron seguirse quejas, pues el 7 de noviembre de 1581 dictó 
sentencia la Duquesa de Alba con los de su Consejo, en la que 
manda se guarde lo estipulado en las Ordenanzas sobre fuegos e 
Impone mil maravedís de multa a los que se propasen a echar los 
llamados de cercanía. 
«Juzgándose, continúa Escobar, agraviados por tal sentencia, toda vez 
<jue la pena impuesta por la Ordenanza no excedía de seiscientos mara-
vedís, se alzaron de ella. Seguido el pleito por todos sus trámites en la 
Cnancillería de Valladolid, recayó sentencia favorable a los jurdanos, 
en 7 de julio de 1587. 
»No andaban por entonces más tranquilos en las cuestiones referentes 
a la visita de términos, puesto que en 3 de diciembre de 1584, acordó la 
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precitada Chancillería, que el Concejo de La Alberca no se extendiese en 
la visita a más puntos de los señalados en la escritura de censo, y que 
diesen aviso previo a los júrdanos. Ordenó, además, que en dicha visita 
tuviese igual comida y salario el Alcalde de Nuñomoral, que el de La A l -
berca, y que se observase la sentencia, antes citada, de 7 de noviembre, de 
la que, como hemos visto, habían apelado los j úrdanos. 
»Coadyuvaron al mejor éxito los de Camino-Morisco, juntamente con 
los de Nuñomoral, pero todos sus clamores y alegatos fueron vanos, y su 
petición quedó desatendida, o mejor dicho, resuelta en sentido contrario, 
primero por el Alcalde Mayor de Granada, en 16 de junio de 1586, y 
luego por la Chancillería de Valladolid, en 31 de junio de 1587, y final-
mente en grado de revisión ante la misma, en 28 de junio de 1588. Ocho 
años de batallar y con fallos tan adversos, no quebrantaron las energías 
jurdanas, pero la Chancillería, en 14 de diciembre de 1591 y 9 de octubre 
de 1592, desestimó lo solicitado por los jurdanos, amparando de lleno a 
La Alberca en sus pretenciones.» Léase en su derecho. 
«El 22 de septiembre de 1627 dio una provisión el Duque de Alba, san-
cionando una vez más la legislación sentada por la Escritura de censo y 
reduciendo la visita a los cuatro puntos en ella mandados. En 12 de sep-
tiembre de 1631, se otorga ima escritura de transación y concordia entre 
ambas partes: A cambio de algunas concesiones hechas a los jurdanos, 
quedó reconocida una vez más a favor de La Alberca, el derecho de visita 
y todos los privilegios y costumbres de que gozaba. 
»En 7 de diciembre de 1668 de nuevo entablaron pleito los jurdanos, 
que vieron rechazados con esa fecha su pretensión, con todos los pro-
nunciamientos favorable a La Alberca. E l 1725 hubo de nuevo una Ins-
trucción, más una sentencia del Real Consejo de Hacienda, para deslindar 
los dos concejos jurdanos con el de La Alberca.» 
VII.—La novedad que aportó a la cuestión el señor Escobar,. 
y que él ponderó cumplidamente, fué un documento encontrado 
en el archivo diocesano de Coria. Son sus palabras: 
«Descubrimos en el archivo diocesano de Coria unas interesantes di* 
ligencias, instruidas en 1734 de orden del Prelado de la misma, don Miguel 
Vicente Cebrián, con objeto de averiguar las necesidades de las Jurdes^ 
Consta el expediente de 140 hojas. E l Juez comisionado fué el Fiscal 
eclesiástico, que visitó toda la comarca.» 
En el número 19 se ocupa del documento, que extractamos: 
«Dicha visita se despacha todos los años por el mes de noviembre, 
compuesta de un Alcalde, Escribano, Veedor y otros ministros y ejecutan 
lo siguiente: Por cada quemado que encuentran, no siendo de rozo, ha-
biendo tutor, le hacen pagar de pena mil maravedís, extra del daño que 
hubiere hecho en olivos, castaños o ei\ algunos otros árboles... 
»En hallando un pie de alcornoque o carrasco, me parece que la pena 
es de treinta reales. Desde 1715 estuvo el Concejo de Nuñomoral perci-
biendo las penas, sin que la visita de La Alberca conociese ni cobrase otras 
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algunas que las de coces, que son los cortes de pies. Y desde dicho año se 
han apropiado unas y otras penas de poder absoluto.» 
Debiera el autor eclesiástico, metido en asunto civi l , que no 
le incumbía, indicarnos si en ello se salían los visitadores alber-
canos de lo concertado el 1531, de las Ordenanzas y de las sen-
tencias y acuerdos posteriores. Continúa: 
«Es voz común que, antiguamente, en toda la Serranía de dichos dos 
Concejos, solamente tenía La Alberca hasta veinticinco corrales de colme-
nas. Hoy son tantos los corrales, que generalmente aseguran (los júrdanos) 
se cuentan por ciento, y que los asientos son muchos más; de forma que 
no hay quebrada, valle, ni sitio que sea tantico acomodado, que no esté 
ocupado por colmenas de los de La Alberca, cuyo número se regula en 
diez o doce mil, un año con otro, las que traen a invernar a dicha Se-
rranía, en donde las mantienen hasta todo mayo y principios de junio, con 
poca diferencia. Con que, por ser tantos los dichos corrales y asientos, 
que algunos entre sí no guardan la distancia del estadal, se ven todos los 
moradores de dichos dos concejos precisados a no sembrar o a causar la 
pena de los estadales. (La falsedad de este dato resulta evidente.) 
»También, inconsolablemente, se lamentan de la excesiva despropor-
ción con que en dicho lugar de La Alberca les reparten los tributos y otras 
contribuciones, por arbitrio y a discreción de las personas, que para esto 
nombran, las que al Concejo de Nuñomoral regulan para estos casos por 
igual vecindario que La Alberca.» 
Así, sin oír a las dos partes, engañado por los naturales y 
constituyéndose en defensor quien ni siquiera podía ser arbitro, 
se expresa el citado señor en el memorial, que tanto ponderó Es-
cobar Prieto. Hay que confesar noblemente que pudo haber ex-
cesos, siempre censurables, pero por una y otra parte. Siendo Ba-
tuecas del término albercano, jamás se ha podido evitar el latro-
cinio y destrozos que los jurdanos causan en el valle. A principio 
de siglo se pensó en serio en evitar estos abusos, pero hubo que 
desistir ante la imposibilidad. 
E l talar ha sido siempre práctica jurdana. Así están sus montes, 
limpios y pelados. Convenía que las Ordenanzas tratasen de evitar 
estos males, pero aun con energía, los efectos demuestran lo poco 
que se consiguió. Si, no obstante ser de diversa provincia y reino, 
se da el indicado caso de Batuecas, natural es que antiguamente 
fuesen mayores los destrozos, en lo que se hallaba junto a sus ho-
gares y al alcance de su mano, dado que lo hubiesen podido eje-
cutar impune y libremente. 
CAPITULO X V 
LAS JURDES Y EL «MANIFIESTO» 
I. ALQUERÍAS Y VECINDARIO.-II. IGLESIAS Y RÉGIMEN DE GOBIERNO. -
III. SEÑORÍOS CERCANOS.-IV. DOCUMENTOS MEMORABLES.-V. SOLICI-
TUD AL DUQUE.-VI. ESTADO ACTUAL. 
I .—El presente capítulo debiera tal vez haber precedido al 
anterior. Por la significación del número V, no se ha efectuado 
así. Por otra parte, antes de tratar de esclarecer las imputaciones 
que los jurdanófilos indicados han hecho al prestigio del pueblo 
albercano, conviene recoger lo que González de Manuel, en su 
«Manifiesto Apologético», indica sobre el territorio que nos ocupa. 
Es la obra un alegato contra las leyendas que sobre las Batuecas 
y las Jurdes se forjaron y ha sido un valioso auxiliar, utilizado 
ampliamente por todos cuantos de estos asuntos han tratado. 
Se expresa así (1): «Atravesando la de las Batuecas se va a 
la otra dehesa llamada de Jurde... Es más abundante de aceite y 
granos de trigo y centeno, por ser más suave y menos escabrosa 
de riscos, peñas y montes, y bañarla en sus valles dos gargantas 
bastante caudalosas, que derraman en el río Alagón, que la una 
garganta se llama el río de la Vega de Coria y la otra el río de 
Oveja. 
»En ella hay las alquerías siguientes (antes llamadas maja-
das): las Mestas, Cabezo, Ladrillal, Ríomalo de Arriba, Vega de 
Coria, Batoquilla o Batuequilla, Rubiaco, Valdelazor, Horcaxada, 
(1) Cfr. ob. cit., pp. 10, 11, 12, 15, 16, 17, 22, 23, 51, 52, 55, 56 y 57. 2.* edición. 
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Aceitunilla, Ñuño Moral, Cerezal, Asegur, Heras, Casares, Roble-
do, Cadabosino, Arropascual, Casalarrubia, Castañal, Buetre, Mar-
tín Andrán, Fragoso (y) Gaseo. Otras dos había más, que eran 
el Casquero y Serganado, más están ya despobladas. Y no hay que 
maravillar, cuando villas y ciudades de más consecuencia vemos 
casi yermas y solitarias, de muchos años a esta parte, en nuestra 
España... 
»Tendrán todas estas alquerías, según me ha dicho el escri-
bano que asistió a la tasa de los tributos (que se hace en el lugar 
de La Alberca todos los años por San Juan de Junio, de más de 
quinientos años a esta parte, por ser dichas alquerías y lugar de 
La Alberca una socampana o Concejo junto), que con las dichas 
alquerías y dicho lugar, como cabeza, compone cerca de qui-
nientos vecinos. 
»Y pagan las dichas alquerías al dicho lugar... ciertos pares 
de perdices en censo perpetuo, por vivir en esta dehesa, de que 
hay una escritura en el archivo del concejo de este dicho lugar de 
La Alberca, que podrá ver el curioso, si gustare.» 
II.—«En Ñuño Moral, que es la mitad de esta dehesa, hay 
una iglesia, fundada de tiempo inmemorial, donde se juntaban 
todos los de las alquerías de este valle a oír misa y recibir los 
Sacramentos y cumplir con la Iglesia, como el día de hoy se hace 
(1693). Y el Cura Beneficiado de La Alberca tiene obligación de 
poner allí un Teniente, como lo hace, y se ha hecho tantos años 
há, o ir él allá, como suele muchas veces suceder, por indisposi-
ción o accidentes del tiempo... Por eso tiene otro Teniente de Cura, 
compañero, para asistir al lugar... 
»En nuestros días se han fundado dos iglesias parroquiales, 
mas sujetas las dichas iglesias y sus Tenientes al Cura Beneficiado 
del lugar de La Alberca. Una en los Casares y otra en las Mestas, 
como lugares más inmediatos a las alquerías circunvecinas de 
dicha dehesa, y en el Cabezo y Ladrillar y Vega de Coria tres 
ermitas, para que los Tenientes de las Iglesias los días festivos 
vayan a decir misa en ellas. 
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»Se dio esta providencia después que los Padres Carmelitas 
fundaron el Santo Desierto, que los dos curas o tenientes arriba 
referidos digan dos misas, una en la parroquia y otra en la er-
mita... Y esto se ha hecho de cuarenta y ocho años a esta 
parte (1645). 
»Gobiérnanse por Alcaldes en cada alquería de las que tengo 
dichas y un Regidor y de todo este Concejo un Procurador, subor-
dinados a los Alcaldes ordinarios del lugar de La Alberca, que 
con trescientos vecinos que tiene, se hacen quinientos con los de 
las alquerías, y un Concejo todo y socampana y las Justicias 
de las alquerías nombradas, sujetas a la Justicia del lugar de 
La Alberca. Y la Justicia de La Alberca, en grado de apelación, 
a la villa de Granada, distante de dicho lugar siete leguas, al Me-
diodía, y de la segunda dehesa de Jurde, dos leguas, poco más de 
la alquería de Río Malo de Abaxo. 
»Y tiene en su jurisdicción tres alquerías, distantes la que más 
dos leguas, que llaman Oveja; a donde se fundó una iglesia el 
año de 1660, por hacer aquella buena obra la Marquesa de Villa-
franca, siendo así que la alquería de las Corzas, que está en 
medio de la de Oveja y de la Pesga, tiene una iglesia tan antigua, 
como la de la villa de Granada y la de La Alberca y de Ñuño 
Moral, a donde tiene obligación el señor Arcipreste de dicha villa 
de enviar Teniente que diga misa los días festivos.» 
III.—Al aducir las contundentes pruebas en contra de la fá-
bula de Alonso Sánchez y seguidores, a que nos referimos anterior-
mente, consigna los siguientes pormenores, que transcribimos: 
«¿Cómo pudieron estar tantos siglos (Las Jurdes) sin descubrirse, 
hallándose cercanas otras villas y lugares de bastante población y 
cabezas de Señores y Cámaras de Obispos, como es la villa de 
San Martín del Castañar, Cámara del Señor Obispo de Salamanca, 
a legua y media; la villa de Miranda del Castañar, a otro tanto, 
poco más, cabeza del Excelentísimo señor Conde de Miranda, 
Duque de Peñaranda, Marqués de la Bañeza y Señor de Palacios 
de la Balduerna; y el lugar de Lagunilla, Cámara del señor Obispo 
— 154 — 
de Coria, poco más de cuatro leguas; y otros muchos príncipes, 
cuya es esta tierra, como es el Excelentísimo señor Duque de Alba, 
y vecinos de ella el Excelentísimo señor Duque de Béjar, el Mar-
qués de Montemayor y Villaseca, el Marqués de Valero y, por la 
otra parte, el lugar de Monsagro o Monte Sacro?» 
IV.—En cuanto a la referencia de los documentos del archivo 
albercano que efectúa, se puede afortunadamente consignar, que 
todavía subsisten en su casi totalidad los que indica y otros di-
versos. Escribe: 
«Y dejando algunas escrituras auténticas y antiguas, se pondrá 
una cláusula de un privilegio antiguo que está en pergamino, entre 
otros muchos, en el archivo del Concejo de dicho lugar, con otros 
del mismo tenor y género, unos con sellos pendientes de cera, 
con las armas de Castilla y León, otro del Rey don Pedro, con un 
sello de plomo, pendiente de un cordón de seda, con las armas 
reales, por un lado y, por otro, uno como caballo. Este privilegio 
trata de algunas datas de dehesas que da el Concejo de la villa al 
Concejo de La Alberca». 
«Del privilegio del año 1.288. 
«Otrosí, vos damos por dejesa de Concejo de estos lugares, que aquí 
irán dichos, como comienza en Porciel Ventoso (Portilla Ventosa) e va toda 
carrera, fasta la Vega de Gorio, e donde la aceytuna arriba como partimos 
con Ciudad-Rodrigo, e por ende vierten aguas a la faz de aceytuna e de 
Riomalo, por cima de las cumbres e da encima de Batuecas, e donde vierten 
aguas a estas F oces sobredichas, fasta Otorno Porciel Ventoso. E todo lo 
dicho vos damos libre e quito', e que ningún home de otra parte que non 
fuere vuestro vecino, que vos non mantei Concejo, nin vos lo tome, nin 
ande a caballo, nin coja venado ninguno, nin vos meta hi colmenas, ni 
otros ganados ningunos, nin corte verde, nin pesque en los ríos, nin ínter-
busquen, no saquen hicorchus. 
»E si alguna vez contra esto pasaren, que cualquier persona o cualquier 
coto vos hi pusiéredes, que tal vos peche, e que no metan en esa defesa 
monteros nuestros de la villa, se non los vuestros, que vos hi pusiéredes: 
esto vos damos en tal manera, que non corrades de esta defesa los nuestros 
ganados, de esta defesa de la Jara. 
»E porque esto sea firme, damosvos ende esta carta, sellada de nuestro 
sello colgado, e rogamos a Juan García, Notario del Rey en nuestra villa, 
que ponga en ella su signo, e a Juan Domínguez, Notario del Rey en Mi-
randa, que ponga en ella su signo, que fué echo a ocho días de enero, era de 
mil e trescientos e veinte e seis. E yo, Juan Domínguez, Notario sobredicho 
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a ruego del Concejo de Mirada, puse en esta carta mió Signo: e yo, Juan 
García, Notario sobredicho, a ruego del Concejo puse en esta carta mío 
signo a tal.» 
Restando los treinta y ocho años que tenía la antigua era sobre 
la actual, corresponde el documento al año 1288. 
V.—Cuando los inquietos jurdanos trataban en Alba de Tor-
mes de salirse con su empeño ante la Cámara del Duque; al pa-
recer, a petición del Consejo Ducal, hubo de mandarle el Concejo 
Albercano la siguiente información: 
«limo. Señor: Hernán González del Maillo, Procurador del Concejo del 
lugar de La Alberca, jurisdicción de la villa de Granada, fablando con el 
acatamiento que debo, hago saber a vuestra Señoría en cómo puede haber 
tres años, poco más o menos, que entre el dicho Concejo, mi parte e los 
vecinos de las majadas, Socampana de dicho lugar, se hizo cierto contrato 
e escritura de censo sobre la dehesa de Jurde, según e con las formas en 
la dicha escritura contenida, la cual vuestra Señoría puede mandar ver por 
vuestra potestad, e después del otorgamiento de ella fasta agora, entre las 
dichas partes ha habido muchos pleitos e diferencias por la confusión e 
repugnancia de la dicha escritura, que de aquí adelante se esperan haber, 
ansí sobre esta razón, como sobre otras cosas, que por ocasión de ellas 
cada día se ofrecen, e para nos quitar de ellas los unos e los otros, muchas 
veces habernos parecido ante vuestra Señoría e los Señores del su Consejo, 
a pedir e suplicar lo mandase ver e proveer en ello, como fuese a su servi-
cio, e nosotros viviésemos en paz e justicia, e nos sea hecho de lo que se 
nos han seguido muchos daños e costas e esperan según si Vuestra Se-
ñoría, pues fué Dios servido de la traer a esta su tierra, no lo manda 
proveer de tal manera, que los unos e los otros no recibamos agravio. 
»Porque según a nostros nos parece estamos informados, recibimos 
agravio e mucho perjuicio en las costas e principal; Primeramente que 
los dichos vecinos de las Majadas, contra el tenor e forma del dicho con-
trato de censo, se nos han entrado e entran cada día a romper y labrar 
dentro de los estadales declarados en dicho contrato e Ordenanzas del dicho 
lugar de La Alberca, confirmadas por vuestra Señoría, de lo cual, además 
de recibir perjuicio, por estar dicho contrato de por medio, en lo facer 
así los dichos vecinos nos facen daño. 
»Que siendo costumbre entre los vecinos del dicho lugar de La A l -
berca e de las majadas de pastar juntamente con sus ganados en las partes 
de la dicha dehesa de Jurdes, de mucho tiempo a esta parte, los dichos 
vecinos de las Majadas nos impiden, teniendo arrendado e vendido alguna 
parte de la dehesa, con que ellos pueden entrar a pastar e nosotros no po-
damos entrar a pastar juntamente con ellos. 
»Otrosí: que podiendo, como podemos, entrar a pastar lo bajo de la 
dehesa, estando como están, repartidos los pares de perdices que ellos dan 
por razón de dicho censo por los vecinos moradores de las dichas Ma-
— 156 — 
jadas, además de lo que de los maravedís, que a ellos se reparten por ca-
bezas de sus ganados, como los que entran a pacer del dicho lugar de La 
Alberca, quieren e procuran repartir e han repartido a nos ansí las per-
dices, como de los maravedís, estando, como está declarado e contratado e 
se ha acostumbrado hacer de mucho tiempo a esta parte, lo contrario; re-
partiendo las dichas perdices por los moradores e estantes en las dichas 
majadas e non por los vecinos del lugar de La Alberca ni sus ganados. 
«Otrosí: Que podiendo, como podemos, echar nuestros puercos a be-
llota e monte de la dicha dehesa e cogerla, ni más ni menos que los dichos 
vecinos de las Majadas e todos en un mismo tiempo, siendo costumbre e 
Ordenanzas del dicho lugar de La Alberca, confirmadas por el Duque, 
nuestro Señor, que está en la gloria, que manda que no echen puercos del 
monte fasta el día de Todos los Santos en adelante, y estando la dicha 
ordenanza e costumbre de esta manera, los dichos vecinos de las majadas, 
por nos facer mal e no se aprovechar así, mucho tiempo antes meten sus 
puercos, por razón del dicho contrato, lo cual fasta entonces no se acos-
tumbraba a facer e de ello recibe el dicho Concejo mucho perjuicio, y 
demás de esto, de fuera de la tierra acogen puercos a la dicha dehesa, 
siendo contra el dicho contrato e Ordenanzas de dicho Concejo e ansí 
mismo acogen otros ganados en lo bajo de dicha dehesa. 
«Otrosí: Que entre los vecinos de la dicha dehesa hay algunos que son 
pobres, que por no tener, se atreven a poner fuego a los montes de dicha 
dehesa e los destruyen a sabiendas, so color de no tener con que pagar las 
dichas penas, conforme al dicho contrato e Ordenanzas del dicho lugar 
de La Alberca, que fablan sobre los quemados e de éstos por no haber 
grandes penas, se da ocasión e lugar a que se destruyan, como están des-
truidos muchos montes, y es bien que Vuestra Señoría sea servido de 
mandar aumentar las dichas penas contra los susodichos, que por no tener, 
se atreven a facer los dichos quemados. 
«Otrosí: Que habiendo, como hay, en la dicha dehesa muchos montes 
de corcho y habiendo la necesidad que hay en el dicho lugar de La A l -
berca, por ser principal trato de aquel Concejo en colmenas, los dichos ve-
cinos de las Majadas, con codicia e por les facer mal, sacan las corchas e 
las llevan a vender fuera de la tierra, e los vecinos de La Alberca, no las 
pueden haber en tiempo de necesidad, sino es a mucho trabajo y a costa 
suya. 
«Otrosí: Que al tiempo que se ha de llevar el importe de perdices a 
vuestra Señoría los dichos vecinos (siendo como son obligados a pagar 
las perdices, conforme al contrato, antes del día de Navidad para las poder 
llevar con tiempo a vuestra Señoría), por no nos las dar las perdices con 
tiempo para poder cumplir, como somos obligados a ello, que aunque las 
pagamos a dinero no se nos recibe, a cuya obligación para las haber de 
buscar e tornar a pagársenos, se siguen muchas costas, las cuales se evi-
tarían, si los dichos vecinos las pagasen a el tiempo que son obligados 
en perdices. 
«Otrosí: Que por cuanto en el contrato de censo está limitado que los 
vecinos que son e fueren del dicho lugar de La Alberca que tuvieren co-
rrales de colmenas en la dicha dehesa no se puedan extender ni labrar, 
más de treinta pasos a el rededor de los dichos corrales, de lo cual, por 
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ser los lugares e asientos de las dichas colmenas entre riscos e lugares 
esentos, donde no se puede labrar ni plantar, recibimos muchos perjuicios 
e suplicamos a vuestra Señoría lo mande extender siquiera por sesenta 
pasos, porque haya lugar a poderse aprovechar de alguna parte de tierra, 
pues en la verdad, sobra en esta jurisdicción de vuestra Señoría. 
»Otrosí: Por cuanto por el dicho contrato de censo los dichos vecinos 
de las dichas Majadas e dehesa de Jurde, tienen también facultad de acotar, 
como tienen acotada, a esta parte del río, en el río de Fragosa, que pasan 
por la dicha dehesa en el pago de media legua, que se atraviesen algunos 
vecinos del dicho lugar de L a Alberca, llegarse a pescar en él, les llevan 
graves penas; a Vuestra Señoría suplicamos los mande moderar, cómo 
no seamos molestados, pues ellos no tienen necesidad de coto de ríos. 
«Otrosí: Nos parece que conforme al dicho contrato es justicia que 
los maravedís que se pagan de la yerba de lo alto, se saquen de lo que 
se cobrase e repartiese por los dichos ganados, de manera que lo restante 
fasta cumplimiento de los 7.500 que ellos son obligados a pagar, se re-
partan por los ganados, ansí de los vecinos de las majadas, como de los 
vecinos del dicho lugar de La Alberca, por las cabezas que metieren, 
igualmente en lo cual e otras cosas que del dicho contrato se metan, el 
dicho Concejo de La Alberca ha, recibe y espera recibir mucho per-
juicio, si Vuestra Señoría no lo manda proveer, como sea servido. 
«Realmente para que los unos e los otros vivamos en paz y justicia, 
porque no tengamos ocasión por la escuridad del contrato de andar 
nuestra vida en pleitos y enojar a vuestra Señoría sobre ello, que en 
defecto de nos facer; porque por parte del dicho Concejo de La Alberca, 
por tenor de las penas contenidas en el dicho contrato, por evitar estos 
pleitos e revueltas no ha osado venir contra el dicho contrato, ni pedir 
que se deshaga porque antes del, que éramos libres, más en paz que agora 
vivíamos, que después que se fizo, por la confusión del dicho contrato e 
contradicción de las personas que viven en las dichas Majadas; Vuestra 
Señoría nos mande proveer en ello o dar licencia para deshacer el dicho 
contrato y en todo administrando justicia a los vasallos de vuestra Se-
ñoría de dicho lugar de La Alberca, para señalada merced, cuya vida e 
muy ilustre estado Nuestro Señor guarde e a cuya gente en su servicio, 
como vuestra Señoría desea (1).—El Bachiller don Sánchez.)) 
¡Triste sino de las cosas humanas! Del mismo beneficio hecho 
a las Jurdes por el contrato-donación de 1531, se valían los mo-
radores de la región para complicar la vida del generoso donante. 
Esta es la verdadera realidad, pese a los clamores injustificados 
de esos apasionados jurdanófilos, que agravian indebidamente el 
prestigio del pueblo albercano. 
(1) El documento no está tomado directamente del original del archivo albercano 
sino de los números 24 y 25 de la revista Las Hurdes. 
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VI.—De la parte geológica y geográfica de las Jurdes se 
ocupó el señor Mallado y Egozque. Entre las bellezas naturales 
descuellan el talud denominado Descargamaría, conocido más vul-
garmente con el nombre de «El Chorro», catarata de doscientos 
ochenta metros de altura. 
E l Inspector de Primera Enseñanza, señor Pizarro, hizo una 
pintura más realista del territorio. Creemos que pisa terreno más 
firme en la geografía humana que en lo estrictamente histórico. 
En esto último sigue fielmente a Vicente Barrantes, en su confe-
rencia pronunciada en Madrid en 1890. Este jerarca jurdanóíilo 
afirma sin titutebos: «que los jurdanos pudieran ser godos fugi-
tivos de los árabes». ¡Es lástima que la Antropología no les sea 
favorable! 
E l Estado se preocupa en serio del problema jurdano. Si el 
natural no se beneficia en mayor escala, debido es al inconveniente 
crónico de la burocracia. Tiene la comarca alrededor de los qui-
nientos kilómetros cuadrados, con ocho mil habitantes, distribuidos 
en cuarenta alquerías, agrupadas en los cinco Ayuntamientos si-
guientes: Ladrillar, Nuñomoral, Casares de Jurdes, Camino Mo-
risco y Pino Franqueado. Este al Sur y el primero al Norte del 
territorio. 
E l Real Patronato de las Jurdes se constituyó el 1923. Pu-
diéramos decir que las campañas del Obispo Jarrín y su Secre-
tario, Polo Benito, ambos salmantinos, prepararon el terreno con 
sus incesantes trabajos. N i un solo kilómetro tenía por esa fecha 
de carretera la comarca, aunque se construían algunos. Solamente 
funcionaban siete escuelas mixtas, malamente instaladas, servidas 
por seis maestras provinciales, con sueldo de quinientas pesetas. 
Por iniciativa del Patronato se crearon tres plazas de médicos 
y cuatro de practicantes, con tres botiquines para proporcionar 
asistencia médica y farmacéutica gratuita. Se edificaron tres fac-
torías, con viviendas para sanitarios y maestros, clínicas, escuelas 
y cuartel de la Guardia Civil. 
Los edificios escolares construidos se elevaron a trece, con 
salones espaciosos anejos, ventilados e higiénicos y viviendas para 
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los maestros. Se crearon, además, quince plazas con sueldo de es-
calafón, más el plus de dos mil quinientas pesetas anuales de 
gratificación. 
Cuentan hoy las Jurdes con veintidós escuelas, encasilladas en 
la Misión Pedagógica. Desde 1941 funciona en cada escuela un 
comedor de Auxilio Social, que proporciona comida y cena a 
los alumnos. Más que útilísimo, resulta providencial esta ayuda 
para el depauperado niño jurdano. 
También, debido al Real Patronato, se han construido 41 ki-
lómetros de caminos vecinales de 5,50 y ocho de menor anchura, 
todos con buen firme y magnífica obra de fábrica. En cuanto a 
la riqueza forestal, se han repoblado 522 hectáreas de pino «pi-
nastei» en 1941; llegando hasta la fecha a 600 hectáreas. Se pre-
tende seguir en plan ascendente, hasta llegar a las 38.000, o sea 
el total del cupo comarcal.' 
Se ha creado un Hogar infantil, con internado para cincuenta 
niños huérfanos, institución modelo, dotada de los más necesarios 
elementos, completándose la instrucción y educación con tres cen-
tros de alimentación. 
Se afirma que hubo antes en el territorio afamados fundidores 
de campanas. Como prueba se aduce la inscripción de una famosa 
de Logroño, que es como sigue: «Yo soy jurdana, de buen pa-
recer.—De buenas hechuras, mejor en tañer.—Baltasar de Santo 
me vino a facer.» 
C A P I T U L O X V I 
V I N D I C A C I Ó N D E L A A L B E R C A 
I. P R E L I M I N A R E S . - I I . L A CONCORDIA Y PLEITOS S I G U I E N T E S . - I I . E L CON-
CIERTO Y DOS DE SUS CLÁUSULAS.-IV. E L PUNTO NEURÁLGICO DE LAS 
VISITAS.-V. SENTENCIA DEL D U Q U E . - V I . TROZO DE LA EJECUTORIA 
DE 1777.-VII. COMENTARIOS Y CONSECUENCIAS,-VIII. E L MEMORIAL 
DE CORIA. 
I —Correspondió el honor de salir a la defensa del pueblo, 
que era el suyo, a l inteligente letrado don Juan Mancebo. E l lector 
juzgará cómo cumplió su cometido, ya que en el presente capítulo 
lo podrá adecuadamente comprobar. La documentación que apro-
vechó obra en el archivo de La Alberca y, lo que al presente trans-
cribimos, fué publicado en la indicada revista «Las Hurdes». 
Por cierto que, con García Plata (núm. 9), sostuvo que Jur-
des y no Hurdes es el auténtico nombre del territorio, creemos 
que con mayores motivos que Pérez-Cardenal, cuando las deno-
minaba Urdes (1). Como no nos ha correspondido una investiga-
ción directa en el asunto, cedemos la vez al albercano antedicho. 
En el artículo VIII de la serie, correspondiente al número 19 
de la referida revista, comienza a ocuparse de la cuestión. 
Refiere la cesión de Granadilla a La Alberca y recuerda la do-
nación en enfitéusis de ésta a las Majadas, en 1531. Añade: 
«Oigamos lo que don Manuel Miranda, ilustrado jurisconsulto de Bé-
jar, decía en el año de 1815, con ocasión de un famoso litigio: «Los ve-
cinos de La Alberca fueron los primeros que, superando estorbos y di-
ficultades, comenzaron a brazo, pico y segur la fructificación, sembrando 
(1) Cfr. Sierras y Campos salamanquinos, p. 184. 

' 
• ' ' 
Pórtico inferior. 
(XI) 
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la abundancia en aquellos cerros. Amajándose en diversas situaciones, 
principiaron a poblar aquel territorio, formando caseríos que aumentados 
de vez en vez, han llegado a ser pueblos y concejos» (1). 
II.—«Aquí dejamos esta opinión, que hemos visto consignada en do-
cumento público, y enlazamos el relato historial en la escritura de enfi-
téusis, antes citada. La merced o renta de enfitéusis era de 7.500 mara-
vedís y 75 pares de perdices anuales, pagadas en dos plazos, uno por 
la Pascua de Navidad y otro el día de San Juan. Entre otras cláusulas, 
convinieron: «Que para que las penas de los que cortasen en los dichos 
montes e pusieren fuegos, que están vedados en la dehesa e sacar corcho, 
e quebrantasen las Ordenanzas y los capítulos y condiciones, arriba de-
clarados, en cada un año, uno de los Alcaldes de dicho lugar de La A l -
berca, juntamente con el jurado de los vecinos de la dehesa, fagan su 
pesquisación, quienes penen a los que fallasen culpados y apliquen las 
penas de ello, conforme y según que arriba va dicho e declarado, dando 
al dicho Concejo de La Alberca e a los vecinos de dicha dehesa, a cada 
uno las que hubire de haber, conforme la declaración de los capítulos 
arriba contenidos». 
»La resistencia al cumplimiento de esta condición, ocasionó una serie 
de litigios muy considerables, antes de la ejecutoria de 1777, pues a úl-
timos del siglo X V I , oponiéndose a la visita los júrdanos, se promovió 
uno. La Real Cnancillería de Valladolid confirmó los pactos enfitéuticos, 
desaprobando la conducta de los censuatarios y ordenándoles a pasar por 
ello. A los cinco años de dictada esta Real ejecutoria (2) volvieron al in-
cumplimiento de los convenios y recayó otra sentencia en 1792, por virtud 
de la cual fueron ratificados nuevamente los pactos de la escritura. 
»En el siglo X V I I desobedecieron una vez más las ejecutorias, dando 
lugar a nuevo litigio que transigieron en 1631, confirmándose en todas 
sus partes la enfitéusis y sus estipulaciones. 
»E1 espíritu de resistencia que nació en los habitantes de las Majadas 
en 1587, dominó en todas las épocas sucesivas, y en 1668 volvieron los 
júrdanos a usar de su añeja resistencia contra los jueces de las leyes, 
escarmentándolos con otra ejecutoria, que confirmaba y confirmó las es-
tipulaciones del censo, origen de los derechos sobre aquel territorio. 
En 1758, recuerdan sus antiguos proyectos, resisten los pactos capitales 
de la enfitéusis y dan motivo a una provisión de dos sobrecatos del mismo 
año, que sostuvieron las ejecutorias anteriores. Remedio que duró sólo 
diecinueve años, porque en 1777, nuevamente se rebelaron, y tumultuándose 
contra los procedimientos de la justicia, sólo cedieron a los cargos y 
penas que impuso la Real Cnancillería de Valladolid, confirmando por 
nueva ejecutoria, de 31 de diciembre de 1777, el título de dominio de 
la dehesa, de la escritura de 1326 (1288), el censo de 1531, la transación 
de 1631, y las ejecutorias, desde la primera de 1587, hasta la última 
de 1758. 
»Pero no acabaron aquí todavía las pretensiones. Pasados cuatro años, 
en 1781, renuevan con osadía las viejas querellas. La energía de la cosa 
(1) Obra el original en el archivo albercano. 
(2) Las ejecutorias se conservan en el Archivo albercano. 
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juzgada procedió con todo el rigor de ley, enviando un recetor a la visita, 
para auxiliar al Alcalde de La Alberca, sostener sus reales cartas con 
fuerza armada, llamando a Valladolid, en calidad de preso, al Alcalde 
de Camino de Morisco, para desagraviar la jurisdicción vulnerada. 
»Con este medio de severidad que principiaba a manifestarse, los 
censuatarios prestaron ya acatamiento a las leyes y a la fuerza irresis-
tible de las convenciones, y en 1810 y 1811 suplicaron al Concejo de 
La Alberca, lar suspensión a lo menos de la visita, que se les hizo, con 
motivo de las críticas circunstancias de la guerra. El año de 1812, les 
fué hecha igual concesión y, cuando en 1813, ya más restablecido el 
equilibrio en España, se disponía La Alberca a girar la visita, nueva-
mente intentaron resistirla al amparo de la Constitución, porque cre-
yeron en virtud de ella, nulo el dominio directo, nulas las estipulaciones y 
fenecidos todos los derechos de la metrópoli de La Alberca sobre la de-
hesa de Jurdes; habiéndose verificado la última, a pesar de todos sus cía 
morosos argumentos en 1829 (1). 
III.—»Para así (2) mejor fijar el derecho con que tal diligencia se-
practicaba, lo justa, conveniente y hasta necesaria que esta actuación era, 
la imparcialidad que la presidía, ya que por igual obligaban sus efectos, 
así a los dueños del dominio directo de la propiedad, como a los del 
útil, creemos oportuno dar a conocer las cláusulas del contrato, por las 
cuales vendremos en conocimiento de la sin razón con que promovieron 
litigio sobre litigio, para rechazarlas, aunque nunca los tribunales favo-
reciesen sus pretensiones. 
«Pluralizamos los concejos jurdanos y verdaderamente no debiera ser 
así, porque caso se dio en que el de Nuñomoral intentó demandar por sí 
y a nombre del de Camino Morisco y éste, en cuanto de ello tuvo no-
ticia, lo rechazó judicialmente, manifestando que no había conferido tales 
facultades, ni con su aquiescencia aquellas demandas se promovían, por 
lo que renunciaba a seguirlas. Lo que demuestra a maravilla, que la su-
puesta arbitrariedad de las visitas, no pasaba a la categoría de hecho, 
sino cuando la ley, la dura ley del derecho escrito, comenzaba a aplicar 
su pena a los transgresores. ¿Por qué si no se desatendía el Concejo de 
Camino Morisco de la demanda entablada por el de Nuñomoral? 
»Para el otorgamiento de la escritura (de 1531) precedieron poderes 
amplios del Concejo de La Alberca a sus procuradores y de los moradores 
de las Majadas de la dehesa de Jurdes, que entonces la llevaban en arren-
damiento, a Francisco Martín del Pino y Alonso de Benavente. El pri-
mero, fecha 19 de junio de 1531, autorizado en La Alberca, estando de-
bajo de las casas del Concejo y el otro, en 19 de julio de 1531, en la 
iglesia de Ntra. Señora de Santa María de Nuñomoral, en que se hallaban 
e habían la mayor parte de los vecinos e moradores de la dicha dehesa de 
Jurdes, juntos e allegados por campana tañida y la orden del Duque de 
Alba, que dice así: 
«Concejo e homes buenos de mi lugar de La Alberca: Por vuestra 
parte me fué fecha relación, que vosotros estáis concertados con los 
(1) Cfr. rev. cit., núm. 11. pp, 161-163. 
(2) Rev. cit., n. 23, pp. 243-246. 
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hombres buenos, vecinos Je las Majadas, mis vasallos de les dar a censo 
perpetuo la dehesa de Jurdes, con todo lo demás que ellos han arrendado, 
por cantidad de maravedises e perdices en cada un año, para facer el 
dicho censo cumple e conviene que yo faga este tratado e ordenamiento, 
para que vosotros podáis acensuar cualquiera dehesa que ese mi lugar de 
L a Alberca, tenga por ende. 
»Por la presente ordeno que vos, el dicho Concejo de L a Alberca, 
podáis acensuar cualquiera dehesa, e dalla a censo que ese Concejo tenga, 
por el precio e cuantía que vos concertáredes, consultándolo primeramente 
conmigo, como lo habéis consultado con esto de este censo de la dehesa 
de Jurdes; e podades facer los tales censos como de bienes e tenga fuerza 
e vigor, entera e cumplidamente, sin embargo de que se diga e pueda 
decir que eran bienes públicos. Fecho en mi lugar de L a Alberca, a once 
días del mes de marzo de quinientos e veinte e nueve años. 
»E1 Duque Marqués.—Por mandado del Duque-Marqués, mi señor.— 
Juan Rodríguez, su Secretario.» 
«Las cláusulas que se ocupan de las visitas, tea de la discordia entre los 
censualistas y censuatarios, son la 8 y 16, dicen, copiadas literalmente: 
«8. Otrosí: Que los vecinos de L a Alberca que son e fueren de aquí 
adelante, puedan cortar en la dehesa dicha e montes de ella, todo lo ne-
cesario para los corrales de- colmenas e chozas que tienen en la dicha 
dehesa, con tanto que no corten, ni puedan cortar árbol nenguno al barral 
ni otro árbol contra el tenor de las Ordenanzas, que el dicho Concejo de 
La Alberca tiene, que están confirmadas por el Duque, nuestro Señor: E 
si cortasen e ficiesen daño en los dichos montes, paguen las penas con-
forme a las dichas Ordenanzas, e las tales penas sean e las hayan los ve-
cinos de la dicha dehesa e no el dicho Concejo de La Alberca, aunque 
las Ordenanzas en cuanto a esto, otra cosa declaren; e que si alguno de 
los vecinos de la dicha dehesa cortare en los montes de ella, contra el 
tenor de las dichas Ordenanzas, hayan de pagar e paguen la pena con-
forme a ellas, e sean para el Concejo de La Alberca; e si algún forastero, 
que no sea vecino de La Alberca o de la dehesa, cortare o ficiere daño en 
los dichos montes, que la pena e penas de ellos sea e se aplique para el 
dicho lugar de La Alberca. 
»Item: que cualquiera vecino de L a Alberca e su socampana que que-
maren o mandaren quemar en la dicha dehesa contra el tenor de las Or-
denanzas dichas, paguen la pena conforme a ellas, e sean e se apliquen, 
dichas penas para los vecinos de dicha dehesa; e que cualquiera vecinos 
de dicha dehesa e Majadas que quemaren e pusieren fuego e lo manden 
poner caiga en la pena de las dichas Ordenanzas, e las tales penas sean e 
hayan de ser para el Concejo de La Alberca, e que las penas de montes e 
fuegos se ejecuten e no se puedan quitar unas por otras por ninguna 
manera. 
»16. Para que las penas de los que cortan en los dichos montes e 
pusieren fuegos, que están vedados en la dicha dehesa, e sacar de ella 
corchos e quebrantasen las dichas Ordenanzas e los capítulos, e capítulos 
arriba declarados se executen, en cada un año uno de los Alcaldes de dicha 
dehesa de La Alberca, juntamente con el jurado de los vecinos de dicha 
dehesa, fagan su pesquisación, quienes penen a los que fallaren culpados. 
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e apliquen las penas de ellos, conforme e según que arriba va dicho e 
declarado, dando al dicho Concejo de La Alberca e a los vecinos de la 
dehesa, a cada uno las que obiere de haber, conforme a la declaración de 
los capítulos e condiciones arriba contenidos.» 
IV.—«Estamos, pues, en el punto culminante de las famosas visitas, 
que tanto dio que hablar a Barrantes, al señor Santibáñez y, últimamente, 
al erudito Deán placentino. ¿Son injustas las visitas? Ecco il problema* 
del que nosotros no vemos ni débiles asomos, porque según parece de los 
textos oficiales, arriba copiados, constituyese el jurado para dirimir los 
conflictos entre La Alberca y las Jurdes al modo que se constituyen los 
jurados mixtos para solucionar los conflictos del trabajo. Patronos y 
obreros forman parte de éstos, representantes del dominio directo y re-
presentantes del dominio útil, formaban parte de aquéllos, con lo que 
queda descontado todo vicio de origen en la constitución de aquellas vi-
sitas, perfectamente legales. 
«Son, además, recíprocos los derechos y los castigos, pues si podían 
• cortar los vecinos de La Alberca, podían también hacerlo los moradores 
de la dehesa, y si al erario de La Alberca se le aplicaba el importe de las 
penas impuestas por faltar a las Ordenanzas, cobraban también los jurdanos 
dicho importe en las faltas cometidas por habitantes de la metrópoli... La 
evidencia de este razonamiento se impone como la luz del sol. 
»Estos (los colonos) fueron aumentándose (1) de un modo considerable 
por toda la dehesa y con el aumento vinieron las discordias por falta de 
limitación del terreno, que cada cual debía aprovechar, surgiendo la ne-
cesidad de reglamentarla, y en las diferentes y repetidas instancias que 
diariamente se hacían, ya por unos, ya por otros, al Concejo, su metró-
poli, concertaron la cesión de los terrenos que propiamente constituían la 
dehesa de Jurde, en la forma y con las condiciones que se fijaron en la 
escritura, ya conocida, si bien supeditándola a las disposiciones de las Or-
denanzas generales del expresado Concejo. 
»Los vecinos de La Alberca se habían reservado el derecho de dis-, 
frutar con sus ganados los pastos de la dehesa, en común con los censa-
tarios, pagándoles la parte de renta correspondiente y por ello, por la 
pesquisación establecida a los tres años de otorgada la escritura, sobre-
vinieron contiendas entre censatarios y censualistas, pues los primeros, in-
terpretando a su favor las cláusulas del contrato, que ya componían el nú-
mero de «2 sesenta» en las majadas, como ellos decían, acudían »al Duque 
de Alba, Señor de aquellos territorios, en solicitud de que les diese li-
cencia para poner un Alcalde que «juzgara hasta en sesenta maravedís e 
conocer de las otras cosas, contraviniendo a lo concertado en él contrato 
censual». Mas como dicho Concejo resolviese oír a la metrópoli, pre-
sentó ésta al mismo un memorial» (2). 
V.—«El Duque, con fecha 6 de febrero de 1534, estando en su palacio 
de la Abadía, resolvió todas las pretensiones contenidas en el memorial 
(1) Núm. 24, pp. 7 y siguientes. 
(2) Figura al final del capítulo precedente. 
— 165 — 
con un criterio amplísimo, basado en el más estricto sentimiento de jus-
ticia, dejando en la mayoría de los casos en toda su fuerza y vigor las 
convenciones de la escritura censual, sin alterarlas en lo más mínimo, 
negando que se derogara y en aquello que en el contrato mencionado 
no se había previsto o sus cláusulas se prestaban a ambigüedades, mandó: 
»Que las Justicias de su villa de Granada, fuesen en plazo corto, que 
les señalaba, y llevasen consigo personas sin sospecha, que tengan noticia 
e puedan saber de las tierras y heredades que se suelen labrar e sembrar, 
antes y al tiempo que se fijó el dicho censo, y ante su escribano ficieran 
un libro en que se escribieran las dichas tierras de cada asiento, par-
ticularmente por sí, escribiendo la cantidad de la tierra, a donde está, 
e cuanto face de sembradura, y esto haya lugar aunque las tierras suso-
dichas estén montuosas, habiendo sido de labor antes del dicho censo e 
que aquello se entienda que los vecinos de las majadas pueden labrar, 
según e como por carta de censo les es permitido. 
«Proveyendo en lo que se solicitaba en el cuarto otrosí, manda que, 
por la Justicia de la misma villa de Granada: «se faga pesquisa e in-
formación de lo sobredicho e a los que fallare culpados los castigue, con-
forme a las Ordenanzas de La Alberca, confirmadas por el Duque, ha-
ciendo lo propio y remitiéndose a ellas en otros acuerdos». 
»Se ve por todo esto que la buena armonía dejaba mucho que desear 
después de la escritura de eflfitéusis, y no era la cualidad de resignación 
la que más distinguía a los moradores de las alquerías, porque bien claras 
se manifiestan las insistentes tendencias a emanciparse, desconociendo o 
aparentando desconocer los indiscutibles derechos que el censualista se 
había reservado, lo cual demuestra que los pobladores de aquellos te-
rritorios, aunque no se contaban más que como el número de 2 sesenta, 
eran gentes avisadas.» 
VI.—Corrobora (1) todo lo anteriormente expuesto el si-
guiente trozo de la famosa ejecutoria de 1777: 
«Y para evitar en lo sucesivo todo desorden y exceso en dichas visitas 
mandamos que, al Alcalde pedáneo del referido lugar de La Alberca, que 
pase a su ejecución, acompañen sólo el escribano y otro vecino con cargo 
de veedor, quien en caso necesario, cumpla los ministerios de alguacil, con 
los cuales se junten el Alcalde del Concejo visitado y otro veedor, que 
éste elija y se ocupen sólo ocho días y en cada uno de ellos lleven de sa-
larios los de La Alberca, el Alcalde, 700 maravedises, el Escribano 500 y 
el veedor 400, con la precisa condición que cada uno se ha de mantener 
del salario señalado, absteniéndose, por lo mismo, de juntarse los de uno 
y otro concejo para comidas excesivas, contentándose con la frugalidad 
del país y todos los referidos salarios se paguen del total de penas, que 
se arreglarán a las mencionadas ejecutorias y se impondrán y exigirán 
con igualdad a todo culpado, sea vecino de La Alberca, o de los otros 
concejos. 
»Y si no alcanzasen para dichos salarios, por el justo modo de pro-
co Rev. cit., n. 22, pp. 17-19. 
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ceder, se completen por los mismos dos concejos, o de sus fondos público» 
o por repartimiento. 
»Y si los vecinos comprendidos en la visita se juzgan agraviados de 
las condenaciones, pueden reclamar ante la justicia ordinaria de dicha 
villa de Granada, a quien la pedánea de La Alberca remitirá originales 
todos los autos, ejecutando primero las condenaciones y depositándolas 
en persona de su satisfacción. Y por la resistencia a la ejecución de la 
visita del año pasado de 1771 condenamos a Gregorio Sañudo, Antonio 
Sánchez, Juan Martín de Pedro, Manuel Duarte, Manuel Martín, Juan 
Sánchez del Pino y Domingo Ozabal en las costas causadas desde el día 5 
de abril del siguiente año de 1772 y se les previene que, en lo sucesivo, 
sean obedientes a los mandados de la Justicia, usando de su derecho en 
lo que se sintieren agraviados y no impidan la visita mencionada, pena 
de ser castigados con todo rigor, con lo cual se da por fenecido el inci-
dente criminal, en cuanto a lo que mandamos, que se ejecute esta sen-
tencia, y en cuanto a lo demás que comprende, no hacemos condenación 
de costas.» 
VII.—«Después de este fallo, dictado en un juicio contradictorio y 
solemne, en que se conocía de la resistencia por tercera o cuarta vez a la 
celebración de la visita y en que en defecto de otras garantías de de-
recho, se acudía a simular vejaciones y esclavitud, para excitar la piedad 
de los Tribunales, nada nos queda que decir. Sin embargo copiamos el 
parecer de un conocido letrado que, en los comienzos del siglo XIX, decía: 
»Hasta el año de 1587 vivieron los júrdanos agradecidos a La Al -
berca y venerando con religión las estipulaciones del enfitéusis. Hubo 
entre esta metrópoli y estas colonias interiores del Reino, una maravillosa 
conformidad; pero sea que el curso de medio siglo hizo olvidar el favor 
recibido de la traspasación, sea que el aumento de las riquezas del país 
hiciese altivos, estudiantes y olvidadizos a los júrdanos, principiaron a 
turbar la paz a últimos del siglo XVI , resistiéndose a la visita, una de 
las principales concordias de la escritura, acusando a La Alberca de des-
potismo y figurándose esclavos para provocar la piedad de los tribunales 
en su beneficio; pero la Real Cnancillería de Valladohd, desaprobó su 
mala conducta y, confirmando los pactos infitéuticos, les obligó a pasar 
por ellos y a sufrir la útil visitación de aquellos términos incultos, cuya 
civilización se debía a los albercanos, sus primeros pobladores.» 
«Nadie (1) podrá negarnos—continúa Mancebo—que los hechos que se 
ejecutan con transgresión de la ley, son y deben ser por todos repro-
bados. Por consiguiente, y aun cuando la ley sea dura, ley es siempre y 
obligación ineludible tiene de cumplirla, aquel para quien se da. En tal 
caso se han encontrado repetidamente los habitantes de las Majadas, lla-
madas Jurdes, y esto suponiendo hipotéticamente, y sólo así, que las leyes 
fuesen duras, que nosotros rotundamente lo negamos.» 
VIII.—En cuanto al Memorial de Coria, escribe: 
«La importancia que tienen los expedientes eclesiásticos en asuntos 
(1) Cfr. rev. cit., n. 26, pp. 59-62. 
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como el que nos ocupa, de índole puramente civil, porque ni aun sociólogo 
puede llamarse, la conoce mejor que nosotros el señor Deán (Escobar). 
La información a que alude, instruida de oficio, según dice, debió ser 
provocada por alguna queja, gestión o cosa así, más o menos personi-
ficada, y como no se oía más que a una parte, lógico es pensar que ésta 
se despachara a su gusto, como solemos decir. 
»Lo que nosotros hemos afirmado, afirmamos y afirmaremos, es que 
los pobladores de las Jurdes, fueron de La Alberca; que por ellos han 
existido pobladas y que, sin el auxilio y vigilancia de este pueblo, no hu-
bieran podido existir; que eran intereses comunes por igual, que para 
todos existían las mismas leyes y re\igión, que por favorecer su bienestar 
se les transmitió la dehesa en enfitéusis por una módica renta, y que si 
en la escritura censual no se hubiese establecido la pesquisación anual de 
daños en el arbolado, hubieran quedado en plazo más o menos largo, 
convertidos aquellos de suyo feraces campos (¿) en desolados eriales por 
las repetidas y considerables quemas, llevadas a efecto voluntariamente y 
no por casualidad, como se quería justificar, y contra las cuales, así para 
los albercanos, como para los habitantes de las Majadas, había sancionadas 
disposiciones penales en las Ordenanzas, anteriores y contemporáneas al 
poblado de las Jurdes. 
»La información a que se refiere el señor Deán, data del año 1734, pero 
mucho antes de esta fecha, ya habían sostenido los concejos de las Ma-
jadas diferentes litigios con la metrópoli, que acusan a simple vista un 
estado social enérgico, puesto que tendían, con más o menos razón, cuando 
el poblado fué aumentándose, a ser independientes y libres y poseer ju-
risdicción propia, desconociendo, o aparentando desconocer, el valor y 
eficacia de los pactos convencionales, solemnizados por documentos pú-
blicos de carácter bilateral, ratificados una y otra vez por los tribunales 
de las más altas jerarquías de la nación. Las tan debatidas visitas, que 
fueron la principal tea de discordia, no se concibe haya persona de me-
diano criterio que pueda combatirlas.» 
De suponer es que estas razones, aunque demasiado difusas, 
hayan llevado al convencimiento aun a las personas más predis-
puestas en contra. Basta, ciertamente, con el apasionamiento de 
los adversarios para que perdieran fuerza sus afirmaciones. De 
todos modos, insistiremos sobre algún detalle particular antes de 
dar el asunto por concluso. 
CAPITULO XVII 
LAS ORDENANZAS Y SUS NECESIDADES 
I. LOS FUEROS ALBERCANOS.-II. LOS QUEMADOS.-III. L A PROPIEDAD EX-
TRAÑA.-IV. L A S ORDENANZAS ALBERCANAS Y L A H I S T O R I A D E L D E R E C H O 
ESPAÑOL.-V. CONTRA LOS BLASFEMOS. LA FUENTE GRANDE.-VI. SOBRE 
LAS COLMENAS.-VIL LOS VIÑEDOS.-VIII. E L MERCADO. 
I.—Fueron estos acuerdos municipales ajbercanos, por una 
parte, un indudable acierto, y, por otra, ineludible necesidad. Las 
relaciones administrativas y comunales, los daños de los denomi-
nados quemados, la salvaguardia de la propiedad y conservación 
y aumento de la pequeña industria, principalmente de la apicul-
tura, así lo exigían. 
Toda ley tiene su parte severa, pero la sanción es la garantía 
de su cumplimiento. Se pudiera decir que la pena es tan necesaria 
para la ley, como ésta para la comunidad. Aun con todo, dada la 
fragilidad humana, es inevitable que, a la corta o a la larga, sobre-
vengan el abuso y la arbitrariedad. Si esto acontece con las leyes, 
sin ellas el régimen ordinario sería el de la injusticia y el atro-
pello. 
También La Alberca hubo de sufrir en este aspecto con rela-
ción a la antigua villa de Granada, hoy Granadilla. Mancebo, 
sobre el particular, escribe (1): «Desde muy remota fecha, no 
posterior a los siglos XIV y X V , todo el territorio jurdano, que 
entonces pertenecía al Infante don Juan y al Conde don Sancho, 
hermanos del Rey don Enrique, se venía disfrutando por los ve-
(1) Cfr. rev. clt., n. 46 pp. 243-244. 
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cinos de La Alberca, con sus ganados y colmenas, porque formaba 
parte de la Comunidad de Villa y tierra de Granada. Así lo ates-
tiguan los fueros que aquellos Señores, el mismo Rey don Enrique 
y, más posteriormente, don Fernando de Aragón, confirieron al 
Concejo y homes-buenos de La Alberca, cuando eran vejados por 
las Justicias de aquella Comunidad, ya con la irregular exac-
ción de pechos y tributos, ya cuando sin causa ni razón les pren-
daban. 
»Las disposiciones que, así para unas cosas, como para otras, 
formalizaba el Concejo, y que eran llevadas a la sanción superior 
antes de ejecutarse, daban reglas para el mejor régimen adminis-
trativo y en ellas se establecieron las tan combatidas visitas, que 
tendían exclusivamente al mejor disfrute de los montes, corrigiendo 
y castigando con leves penas los quemados que los asolaban y de-
jaban infructíferos» (1). 
II.—Se acaba de indicar uno de los principales males que las 
Ordenanzas trataban de evitar, los quemados. A primera vista 
parece una cosa natural y hasta necesaria. Furtivamente la prac-
tican los pastores en las sierras de esta parte de la Cordillera 
Central. La explicación es fácil. E l brezo, jara, carrasquera y otros 
diversos arbustos, llegan con el tiempo a tener un desarrollo ex-
cesivo. Por ello el ganado no alcanza a pastarlos, o con dificultad. 
Además, la maleza se convierte en espesura, que es cobijo 
oportuno para toda clase de alimañas. E l caso es típico en Ba-
tuecas, donde al gran desarrollo de la flora y a la abruptez del 
suelo, se une una rica fauna de animales y reptiles, siempre te-
merosos. 
Los quemados ofrecen una particularidad en las Jurdes. Sus 
habitantes incendian los montes del Estado y, ligeramente rotu-
lados, siembran en ellos cereales, generalmente centeno, sin ser 
por esto, afortunadamente, molestados por las autoridades. Es 
éste un valioso recurso, que facilita las necesidades de la dura 
(1) Las visitas eran práctica común en la antigüedad. Hasta 1583 las realizó Gra-
nadilla con relación a La Alberca, cesando por un privilegio documental, en esa época. 
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vida jurdana. Esto en cuanto a la utilidad de las quemas, siempre 
peligrosas. 
Pero tienen desventajas bien notorias. Efectuados los quemados 
en las crestas o altas laderas de Jas sierras, privan a éstas de ve-
getación, y al sobrevenir las lluvias invernales, o los fuertes tem-
porales, la fuerza del agua arrastra la tierra vegetal, quedando el 
suelo descarnado, prevaleciendo la parte rocosa o volcánica. Ade-
más, ante la carencia de plantas y raíces, no es contenida ni absor-
bida el agua convenientemente, y acontece que, en el estiaje, falta 
tan precioso líquido para los riegos, fuerza motriz y otros diversos 
derivados de la agricultura. Añádase el inconveniente que de aquí 
puede provenir para el carbón vegetal, que es ayuda inapreciable 
para la gente menesterosa. 
Esto, común en las sierras, tiene un agravante de considera-
ción y trascendencia con relación a las Jurdes. Allí no se ponía 
tan sólo fuego a las altas laderas. Se aplicaba también en los 
collados y bajas fragosidades, con lo que se dañaba tanto a la ar-
boleda, que hoy día sorprende que sea tan patente el contraste en 
la arboricultura entre las Jurdes y las Sierras de Francia y Béjar. 
E i fuego nada respeta y todo lo consume. No sólo hizo desaparecer 
los viejos ejemplares, sino que impidió la propagación de los 
nuevos. 
Los estragos eran, si cabe, aún mayores para la apicultura, 
una de las fuentes de riqueza más considerables de la región y 
que, con ser sus productos, cera y miel, tan estimables, no han 
impedido el notable decaimiento de tan apreciable industria. In-
cluso algunos olivares corrieron serios riesgos o perecieron, ante 
la imposibilidad de extinguir los incendios en días de viento o 
bochornosa canícula. 
Con todo esto a la vista, se explica Ja necesidad de que las Or-
denanzas prohibiesen con rigor tales excesos, de consecuencias tan 
funestas. ¡Calor del verano en las hondas cañadas jurdanas...! 
¡Hay que conocer lo que es esto para adecuadamente apreciar el 
poder espantoso y horrible del fuego en circunstancias tan pro-
picias y a propósito para su voracidad! Por evitar este mal se 
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debían de dar por bien empleadas las molestias de las antiguas 
visitas. Habría excesos en curiales y monterillas, común en todas 
las cosas humanas, pero cuánto mal evitaron tan combatidas vi-
sitas se puede más suponer que demostrar. 
III.—El señor Bidé, en su exaltación contra La Alberca, hubo 
de escribir apasionadamente sobre las posesiones que los alber-
canos tenían en las Jurdes. Natural es que, para salvaguardar el 
derecho de propiedad, fuesen menester algunas determinaciones 
y ordenanzas, zanjando abusos y litigios. Escribe así: 
«Ya las Jurdes no eran de los jurdanos, sino propiedad de 
La Alberca... Durante el largo período de años en que las Or-
denanzas tuvieron fuerza de ley, los habitantes de La Alberca se 
apoderaron de todos los terrenos fértiles... Siempre que algún 
trabajador, víctima de las visitas, era multado, había de recurrir 
a algún vecino de La Alberca que le sacara de apuros y le pres-
tara dinero para satisfacer el importe de las multas. Fácil es su-
poner a qué tipo de interés se harían estos préstamos. En otras 
ocasiones, para cobrar la multa, se les vendían sus casas, sus cam-
pos y huertos en La Alberca, en pública subasta. Así se explica 
que todos los buenos viñedos (no los hay) y olivares pertenezcan 
:a los vecinos de La Alberca» (1). 
Lo natural y corriente sería que el autor de tales acusaciones 
ofreciese pruebas donde poderlas fundar, de otro modo hay nece-
sariamente que calificarlas de gratuitas. Tal vez la calificación de-
biera ser más dura, para que tuviera exactitud. Sorprende que, 
en un autor extranjero, prendiera tan vivamente la llama del apa-
sionamiento. 
Cierto que antes tuvieron muchas y buenas posesiones los al-
Bercanos en las Jurdes. Hoy han ya casi desaparecido. Exacto que 
esto mismo acontecía con relación a Sotoserrano y con otras di-
versas localidades del Campo, también ya muy disminuidas en uno 
y otros sitios; pero afirmar que tuvieron por base el hurto o la 
explotación, cuando no el engaño, equivale a suponer que la pro-
<1) Cfr. ob. cit., p. 95. 
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piedad es un robo. Debe de probarnos Bidé que la usura, el fraude 
y la injusticia fueron, efectivamente, quienes originaron las pro-
piedades jurdanas de los albercanos; en caso contrario, quedará 
su pluma con nota denigrante. 
Sabido es que los recursos agrícolas del pueblo albercano son 
escasos, dada su numerosa población. Tiene, indudablemente, un 
dilatado término municipal, pero, por su abruptez y por ser parte 
perteneciente al Estado, posee un área muy reducida de cultivo. 
La necesidad obligó, pues, a los albercanos a tener fuentes de 
producción en otros lugares, en cuya adquisición invirtieron sus 
ahorros. E l caso no es exclusivo de La Alberca, ya que es común 
a otros pueblos de la Serranía. 
Hay que repetir que es ya insignificante la fincabilidad que 
los albercanos tienen en las Jurdes. Los habitantes del territorio 
han hecho imposible que perdurase este estado de cosas. No ne-
gamos que favorezca a la comarca el que no haya terratenientes 
forasteros. Esto es una gran ventaja para el habitante indígena: 
indiscutible. Pero también se debe conceder que, supuesta la pro-
piedad albercana, las Ordenanzas habían de favorecerla, teniendo 
que velar por ella. Aun con todo, nadie ignora los daños que los 
jurdanos causaban sistemáticamente en plantíos y olivares, los 
hurtos de frutos y vejaciones de todas clases; mañas muy antiguas 
en ellos y que, ni con las mismas Ordenanzas y visitas, se pudieron 
nunca evitar, ni tampoco corregir. 
IV.—Grabielle Berrogain (1) puso una introducción a las Or-
denanzas primitivas, que publicó, y que corresponden a los prin-
cipios del XVI . Es como sigue: 
«Estas antiguas Ordenanzas de La Alberca, que publicamos 
aquí, no las hemos tomado del texto original, sino de una copia de 
éste, hecha en 1668, que se titula: «Traslado de las Hordenanzas 
que este lugar de La Alberca y su socampana, jurisdicción de la 
villa de Granada, tiene para su gobernación; que por estar el prin-
(1) Cfr. «Ordenanzas de La Alberca y sus términos, las Jurdes y las Batuecas». 
Anuario de Historia del Derecho español, t. VII, pp. 381-383. Madrid, 1930. 
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cipio de ellas roto y de manera que no se podía leer, con el uso 
del tiempo, se renovó por su original, que está en el Archivo del 
Concejo en la Iglesia parroquial del dicho lugar. 
»Fueron proclamadas el 17 de septiembre de 1515 ante los 
habitantes de La Alberca, reunidos bajo el pórtico de la Iglesia. 
Y también dice el acta de la publicación: «Las Hordenanzas que 
este Concejo tiene fechas de luengos tiempos acá, ansí las hechas 
de antes, como las de poco tiempo, están fechas». Lo que hace 
suponer que la mayor parte de ellas estaban ya en vigor mucho 
.antes del comienzo del siglo XVI y tuvieron fuerza hasta la in-
corporación de los Derechos del Duque de Alba a la Corona. 
»Se contiene esta copia en un Registro en cuarto, del siglo XVI , 
de 273 hojas de papel. La cubierta, en pergamino, lleva la men-
ción de: «La Alberca, año 1586. Año 1616; Ordenanzas Muni-
cipales para el antiguo Gobierno del pueblo de La Alberca. Se-
ñorío del Excelentísimo señor Duque de Alba». Una redacción 
del año 1616, o estas mismas Ordenanzas, están resumidas y des-
pués completadas por otras nuevas en las primeras hojas de este 
registro. .(Además, contiene restos de Ordenanzas, tanto antiguas 
como modernas, varias provisiones, peticiones, privilegios, etc. 
»Hemos procurado conservar la fisonomía exacta de la copia, 
repitiendo las frases que en ella aparecen repetidas y manteniendo 
la Ortografía. E l copista del siglo XVII leía sin duda con difi-
cultades la letra del original y reprodujo en su copia con error 
algunas grafías de aquél. No nos hemos permitido rectificar nunca 
al amanuense del 1668. 
»La Alberca, actualmente del partido judicial de Sequeros, Pro-
vincia de Salamanca, dependió hasta principios del siglo X I X de la 
antigua comunidad de Granadilla y formaba parte de las propieda-
des del Duque de Alba. Situada al pie de la Peña de Francia, a la 
entrada de los Valles de las Batuecas y las Jurdes, esta villa, 
agrícola y bien regada, en los límites de Extremadura y Cas-
tilla, no sólo es interesante por su vida económica propia, sino 
también por el papel importante que ha jugado en estos valles, de 
los cuales M . Maurice Legendre ha hecho un definitivo e inte-
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resante estudio en su magnífica tesis de Doctorado, titulado Las 
Jurdes. 
»La Dehesa de las Batuecas, lo mismo que la de Las Jurdes, 
pertenecían, cuando fueron redactadas estas Ordenanzas de La 
Alberca (1), a este Concejo. Ellas eran «précieuses, nous dit 
M . Legendre, aux Albercanos qui pouvaient y transponer leurs 
ruches en hiver, y trouver du liége pour faire ees ruches, y faire 
paitre leurs chévres au printemps et recolter assez d'olives pour 
faire leur huile». 
»Se hallan tan perfectamente unidas a La Alberca, que las» 
Ordenanzas que particularmente les convienen, como son aquellas 
que tratan de los alcornoques y de los olivos —el territorio alber-
cano no produce estos árboles, que sólo se dan en los valles de Las 
Jurdes y las Batuecas —, las llaman siempre «La dehesa del Con-
cejo». 
»La suso-campana que continuamente se cita, designó evidente-
mente también estos valles. Las Ordenanzas permiten también 
notar que los principales recursos de las gentes de La Alberca 
eran, en el siglo XVI , los mismos que en nuestros días: los cas-
taños, las viñas, Jos encinares, los alcornoques y los olivos de los 
alrededores; el lino, que daba ocasión a una pequeña industria 
casera de tejidos, aun famosa en la provincia, y, además, las 
abejas, las cabras y los cerdos. En el mismo registro se puede 
ver esta nota, fechada en 1846, esto es, tres siglos después de la 
redacción de estas Ordenanzas. Lástima sería no se copiasen y 
se pusiesen de nuevo en observancia, por las oportunas y cu-
riosas disposiciones que contienen, algunas tan útiles, que no están 
previstas por la legislación vigente. 
«Evidentemente, Jos recursos han aumentado hoy por la l i -
bertad comercial, que prohibía estas ordenanzas, y que permite 
a los albercanos el llevar sus productos a la provincia y aun a 
Madrid, que cada año viene buen número de ellos a vender sus 
chorizos y sus lomos. 
(1) La donación de Las Jurdes y las Batuecas por el Concejo de Granadilla al Con-
cejo de La Alberca, fechada en 8 de enero de la era de 1323 (año 1288), está inserta en 
el mismo registro, folios 34 y 36. Nota de Grabielle. 
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«Debemos a la amabilidad de don Ángel Merchán el poder 
hoy publicar estas Ordenanzas, y desde aquí tenemos un gran 
placer en expresarle nuestra gratitud. DebemdS también agradecer 
a M . Legendre que nos haya dado a conocer La Alberca en un 
inolvidable viaje. Nos ha alentado a que contribuyamos a una 
parte de su historia, reflejada, en sus leyes. Historia de un pa-
sado tan próximo del presente por la voluntad misma de los ha-
bitantes que, habiendo aprendido a conocer las ventajas de la 
vida moderna, no han tomado de ésta, sino lo que convenía para 
valorar los recursos tradicionales que habían salido a través de 
los tiempos, asegurándoles la felicidad en el trabajo.» 
V.—Transcribimos algunas Ordenanzas. Por ellas se podrá 
juzgar de la importancia de las demás. 
«Sexta Ordenanza: Contra los que hablan mal de Nuestro 
Señor y de Nuestra Señora. m 
«Otrosí: Ordenamos que cualquiera persona o personas, ve-
cinas de este dicho lugar, hombres e mujeres, mozos o mozas, de 
cualquier condición que sean, que renegaren de Dios, Nuestro 
Señor, caigan en pena de tres cántaras de vino para Nos el dicho 
Concejo, e demás que esté en la cárcel tres días continuos, e de 
allí sea sacado a la plaza de este dicho lugar e sea puesto sobre 
las gradas de la fuente, con una cadena al pescuezo e le pongan 
una corona de papel en la cabeza, escrito en ella, cómo se le da 
la dicha pena, porque renegó de Dios. Y esté ansí la tal persona 
en tanto que se beben los tres cántaros de vino. Y esto se entiende 
además de las otras penas en derecho estatuidas contra los que 
reniegan de Dios.» 
La antigua fuente de la plaza se la denominaba comúnmente 
«la Fuente Grande». Su perímetro correspondía al de las losas 
que hoy tapan su fondo. Era de sillería con alero o cornisa, menos 
por la parte inferior o que mira al Norte. Se la consideraba como 
un monumento de época y estilo románicos. Por ello fué un ma-
nifiesto desacierto la desaparición. Sus gradas, colocadas en tres 
lados; Sur, Este y Oeste, se consideraban como el sitio más pú-
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blico. Por la parte superior era baja y más pequeñas las gradas. 
Por la inferior se hallaba un largo sillar que servía de defensa 
para no caer al fondo al sacar el agua. Tenía un desagüe que se 
denominaba el Cañito. La desaparición tuvo lugar el 1901. Su 
construcción se remonta al siglo doce, según se cree. 
((Séptimo capítulo: de los que hablan mal de Nuestro Señor. 
»Otrosí: Ordenamos que cualquiera o cualesquier personas 
de cualquier condición que sean, así vecinos de este dicho lugar 
como de su pertenencia e de otras partes en cualesquier que sean, 
que blasfemaren de Dios, Nuestro Señor, señaladamente si di-
jera «pese a Dios» e «non creo en Dios» e descreo en mal grado 
o despecho u otras cualquiera de las sobredichas, que caiga en 
pena de treinta maravedís. 
»E dende abajo si dijeran otras palabras a fuera de las sobre-
dichas, caiga en pena de quince maravedís. E que esta pena sea 
luego ejecutada. E que la Justicia que para ello fuese requerida, 
la execute luego, e si ansí no lo hiciere e gastare luego la dicha 
pena, que la Justicia pague la pena doblada, e que los procura-
dores del Concejo se la executen e gasten, sopeña que ellos pa-
garen otro tanto. Esto se entiende demás e allende de las otras 
penas en derecho establecidas contra los que ponen lengua en 
Dios, que es la pena que estén treinta días en la cárcel. 
»Octavo capítulo. De los que dicen mal de Nuestra Señora e 
todos los Santos. 
«Otrosí: Ordenamos que cualquier vecino del dicho lugar o 
de su pertenencia, que renegare de la cruz o de Nuestra Señora 
Santa María o dijese no há poder en Ella o renegare de los doce 
Apóstoles o de cualquiera de ellos e de los Evangelistas, caiga 
en pena de treinta maravedís. E si renegare de los Angeles e Ar-
cángeles o de los Mártires e de las Vírgenes, caiga en pena de 
veinte maravedís, demás y alliende de las otras penas en derecho 
estatuidas, siendo los que ansí pusieren lengua en Dios, en Nuestra 
Señora o en los otros santos, mayores de catorce años. 
VI.—«Capítulo XII. Ordenanzas de los colmenares. 
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»Otrosí: Ordenamos que por cuanto antiguamente el coto de 
cada colmena era un tiro de ballesta, el uno del otro, e a los 
lados un tiro de piedra, y sobre esto habrá muchas diferencias, 
por ser medida incierta e por evitar enojos e diferencias que de 
cada un día se ofrecen entre los vecinos e moradores del dicho 
lugar y de su pertenencia, e ordenamos que todo corral, cerrado 
de piedra, tenga de término e de coto ciento y sesenta estadales, 
de la medida e marco que está señalado en la pared e pilar de 
la casa del Concejo de este dicho lugar, que son cada estadal cuatro 
varas de medir, poco más o menos. 
«Capítulo XIII. Otrosí: Ordenamos que cualquier vecino e 
morador del dicho lugar e de su pertenencia puedan gozar l i -
bremente del dicho coto de tal corral cerrado, el cual primero 
año comenzase a edificar e labrar el tal corral hasta diez peona-
das y estas dichas diez peonadas las continúen a echar cada 
año, hasta fenecer e acabar el tal corral, e si lo dejare algún 
año de hacer, pierda el tal asiento de colmenas e lo pueda tomar 
cualquier vecino del dicho lugar sin pena ninguna. 
«Capítulo XIV. Otrosí: Ordenamos que cada dueño de tal 
corral, no pueda tomar ni ocupar, ni señalar, ni poner colmenas 
en todo el rededor del dicho su corral, por fuera, a menos que 
haya del dicho su corral a donde señalare postuero e pusieren 
colmenas, trescientos veinte estadales de la medida que dicha es, 
y el que no tuviere corral cerrado, sino postuero campero, que 
no pueda señalar ni poblar otro postuero ninguno, a menos que 
haya del que tuviera poblado con colmenas al otro que señalare, 
doscientos estadales medidos, de la manera que dicha es, salvo 
si quiere rehacer corral cerrado, que lo pueda facer por la me-
dida primera, pero no lo haciendo, que no pueda poblar asiento 
nenguno a menos del término que dicho es, que es la primera 
medida ciento y setenta estadales medidos, según dicho es. 
«Capítulo X V . Otrosí: Ordenamos que el que obiere de haber 
posesión de postuero de colmenas, que ponga en el tal postuero 
treinta colmenas e todas las que tuviere dende abajo e que las 
ponga todas juntas en el tal postuero sopeña de trescientos ma-
12 
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ravedís, para Nos el dicho Concejo, e que no goce del dicho 
asiento e que sea obligado el que tomare el tal postuero el tiempo 
que lo tomare o lo señalare con dos testigos e lo pueble fasta 
el mes de febrero, so la dicha pena para el dicho Concejo. 
«Capítulo XVI . Otrosí: Ordenamos que para señalar el tal 
postuero no lo pueda ninguno señalar en tiempo alguno, salvo 
desde el día de San Juan de junio cada año, fasta el día de San 
Miguel, en el mes de septiembre, e que no pueda señalar ni se-
ñale en aquel año más de aquel postuero en parte alguna, e que 
aquel le valga e si más de uno señalare, que no le valga más del 
primero que obiere señalado, e que señalado el tal postuero, que 
luego dende a tres días primeros siguientes como lo hubiere se-
ñalado, lo venga a decir y manifestar ante los Alcaldes e Regidores 
del dicho lugar, para que lo asienten ante el escribano e se le 
pague su asiento e no lo viniendo a decir e manifestar, según 
dicho es, no paresciendo escripto, que no le valga el tal postuero, 
ni pueda gozar de él e más que incurra en pena de cincuenta ma-
ravedís, para Nos, el dicho Concejo, e que los dichos Alcaldes e 
Regidores se lo quiten y executen la dicha pena e manifestándolo 
ante los dichos Alcaldes e Regidores que lo pueble luego en el 
dicho término, con las dichas colmenas e no lo poblando, aunque 
lo tenga manifestado y escripto, que lo pierda. E si acaesciese 
que dende en adelante en cada un año no lo poblase en todo el 
dicho mes de Hebrero, faltanto un año, que no tenga en él las 
dichas colmenas, que lo pueda tomar cualquier vecino de dicho 
lugar e de la pertenencia, habiéndolo menester para sus colmenas, 
e sea obligado a lo venir a escribir y manifestar, según dicho es. 
»Esto se entiende si el que defase el tal postuero lo defase por 
causa de fuego que conoscidamente le hiciese daño o de nece-
sidad lo hubiese de defar por algunos años e racones fasta que 
obiese monte en que pudiere sustentar sus colmenas, que siendo 
de esta manera, no se le puede tomar, ni quitar el tal postuero. 
»Capítulo CXI. Ordenanza de la Fuente. Otrosí: Ordenamos 
que ninguno ni algunos hombres e mujeres, mozos e mozas no 
sean osados de hacer ni echar suciedad ninguna en la Fuente 
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(Grande) de la Plaza, ni echen mocos en ella al tiempo que hacen 
los xuegos de Navidad, ni en otro tiempo ninguno, sopeña que 
cualquiera que hiciese cualquier cosa de las sobredichas caiga en 
pena de cien maravedís... 
»Capítulo CXXXII . Ordenanza del toro. Otrosí: Que el dicho 
carnicero o carniceros que sacaren a servir la dicha carnicería, 
sea obligado de dar al Concejo el día de San Juan, para que se 
corra en el Concexo, e que el Concexo sea obligado a lo comer, 
como se concertare cada año.» 
Interesante es también la que atañe a los escancíanos. 
VII.—En el siglo XIV ya existían viñedos en el Arroyo de 
las Viñas, en Batuecas. Las Ordenanzas de 1568 se ocupan de 
esta fuente de riqueza, que no se explica cómo pudo desaparecer. 
Se expresaban así: _ 
«Capítulo 301. Cualquiera que tuviese viñas en Batuecas, 
guarde y vardée cada uno la pared de su frontera, sopeña de 
200 maravedís. 
«Capítulo 302. Cualquiera persona que tuviese algún por-
tillo en las dichas viñas, dentro de tres días, como se cayese, lo 
vaya a alzar, sopeña de 100 maravedís y que Ja Justicia haga a 
los portilleros que lo vayan a aderezar y al dueño que les pague 
su trabajo y que los portilleros los vayan a visitar cuando se lo 
mandare la Justicia. 
»Capítulo 303. Cualquiera persona que fuere a las viñas y 
dejase la portera abierta, caiga en pena de 100 maravedís por 
cada vez. 
»Cap. 304. Cualquiera persona que hurtase uvas en las dichas 
viñas, pague de pena 100 maravedís al Concejo y estar tres días 
en la cárcel; y si lo que hurtase lo tuviese en falda, sombrero u 
otra vasija, pague de pena 200 maravedís y esté tres días en la 
cárcel. 
»Cap. 305. Que en las viñas no se pueda plantar castaño, ni 
nogal, sopeña de 200 maravedís, y que la Justicia a costa del 
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infractor, se los pueda ir a arrancar a costa del dueño de la he-
redad, excepto si fueren parras o vides.» 
Por este tenor existen otros varios capítulos referentes a que 
no pudieran atravesarse por personas extrañas los viñedos en 
tiempo de fruto; a ordenar que se rozaran una vez por lo menos 
al año, y se limpiaran y arreglasen los caminos; a prohibir la 
permanencia de colmenas desde el día de Santiago de Julio, hasta 
San Miguel en el terreno que comprende el viñedo, ni sus inme-
diaciones y que no pudieran llevarse perros en tiempo de fruto 
y otras varias. 
VIII.—Aunque propiamente no corresponde al tema de las 
Ordenanzas, es muy digno de ser consignado lo que Mancebo es-
cribía sobre el mercado del domingo en La Alberca, que aun 
alcanzamos. 
«El mercado (1) que los domingos se celebra en La Alberca 
de muy antiguo, atrae a este pueblo un considerable contingente 
de júrdanos y puede decirse sin hipérbole, que ellos hacían el 
mercado, porque venían a comerciar con sus productos y a pro-
veerse de lo necesario para la vida. Jamás fué jurdano alguno a 
la posada. Llegaban el sábado por la noche y, sin remuneración 
alguna, tenían hospedaje y cena... Jamás se les oyó una exclama-
ción que confirmase la aserción de que por los albercanos se les opri-
miera y estrujara, antes por el contrario, su tema constante era, que 
las Jurdes no podrían existir sin La Alberca.» 
Persona muy caracterizada asegura, «que si los jurdanos tu-
vieran alguna vez que pagar las deudas adquiridas con los de La 
Alberca, aunque no fuese más que por el concepto de patatas, no 
tendrían en las Jurdes con qué saldar la cuenta». 
Datos son estos que ignoraron, o no tuvieron presentes, los de-
tractores sistemáticos del honrado pueblo albercano. 
Los cereales y legumbres, que llevaban «los campeños», se 
vendían en los soportales inferiores de la Plaza, que continúan 
por la calle de La Puente. Las frutas, en los soportales que existían 
(1) Cfr. Las Hurdes, n. 11, p. 236. 
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debajo del Teatro, antigua casa del Duque. E l pan en los mismos, 
pero ya lindando con el encerradero. Todo el lado oriental de la 
Plaza era para el calzado. Los soportales amplios de la parte alta, 
desde la antigua taberna hasta la bocacalle que da al Llanito, los 
ocupaban los plateros. Los de la parte occidental, hasta el Ayun-
tamiento, eran para el lino, lienzos y pañería. De ahí para abajo 
se establecían los puestos de baratijas y quincalla. 
Ya que de estos asuntos tratamos, se debe consignar que en 
el Archivo, legajo 4, existe una carta de venta e imposición de 
censo sobre el mesón, carnicería y abacería. 
También se conserva en bloque, una edición de Ordenanzas 
municipales de 1890, siendo Alcalde Domingo Martín Calama, 
que entraron en vigor el 6 de septiembre de 1891, siendo ya Al -
calde Manuel H . Hoyos. Las aprobaron los siguientes concejales: 
José Puerto (Güina), Gerardo González, Lorenzo Simón, Rufino 
Hernández, Lucas Hoyos Gómez y Juan Griñón (Pinta). Son acer-
tadas y de sabor local, pero no como las antiguas. Con dos ejem-
plares en el archivo bastaba. Deben retirarse los demás. 
Otras ordenanzas posteriores rigen en la actualidad, que fi-
gurarán en los Apéndices. Tal vez el título que más las convenga 
sea el de imposiciones, ya que el romanticismo ha tenido más pre-
ponderancia en su confección, que las exigencias de la realidad. 
Como en ciertos aspectos suponen una asfixia para el desenvolvi-
miento de la vida local, son legión los que sostienen que el título 
de Monumento Nacional es perjudicial para la prosperidad del 
pueblo, en tales circunstancias. 
CAPITULO XVIII 
HOSPITAL, MAJADAS VIEJAS Y ARCHIVOS 
I. Lo QUE TRAE EL «MANIFIESTO».-II. ESTADO ACTUAL.-III. L A SANTA 
IMAGEN.- IV. ANTIGÜEDAD DE LA M I S M A . - V . NARRACIÓN DEL BACHILLER. 
VI. TRASLADO A N U A L . - V I I . ARCHIVOS. 
I.—«En algunas de estas alquerías (de las Jurdes) tiene el 
Hospital del lugar de La Alberca algunas tierras... Tienen y 
han tenido más há de cuatrocientos años a esta parte en el lugar 
principal y cabeza de estas dehesas, un hospital con doce camas 
y otros muchos aposentos para el albergue y amparo de los muchos 
peregrinos y pobres, no sólo de estos Reinos, sino de muchos ex-
traños que vienen a nuestra España a visitar el Santo Patrón 
Santiago y desde allí baxan en romería a la taumaturga y mi-
lagrosa Virgen, Madre de Dios, de la Peña de Francia... De allí 
pasan a visitar la otra devotísima y milagrosa imagen, como a 
todo el mundo es notorio, la soberana Reina de Guadalupe, en 
la provincia de Extremadura. 
»Y tiene este dicho Hospital del lugar de La Alberca al-
gunas tierras que le adjudicaron muchos de los vecinos del dicho 
lugar y los Señores Obispos de la Ciudad de Coria y los Exce-
lentísimos Señores Duques de Alba y algunos de los Reyes, nues-
tros Señores, haciendo que a los habitadores de estas dehesas pa-
gasen ciertas cantidades de maravedises en censo enfitéutico o 
perpetuo a dicho Hospital. 
»En el Archivo de la Iglesia de este lugar de La Alberca 
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está una escritura de deslinde de estas tierras, hecha del año de 
mil quinientos y cuarenta y nueve. Y el Procurador, que era en-
tonces del dicho Hospital, como celoso de cumplir con su obli-
gación (que por no lo hacer muchos, se pierden muchas haciendas 
por falta de los apeos), echó una petición que está inserta en las 
escrituras de propiedad, en que pedía que se fuese a deslindar 
y amojonar las tierras de dicho Hospital, por haber muchos años 
que no se habían deslindado, ni amojonado las dichas tierras. 
Con que habrá más de trescientos años que tiene y posee el Hos-
pital estas tierras, como consta, y es argumento irrefragable, de 
dicha escritura» (1). 
II.—Subsiste todavía el edificio, en la parte inferior de la 
Plaza, que quedó dividida desde que tuvo lugar el desacierto de 
hacer desaparecer (1901) la Fuente Grande. En la actualidad 
tiene sólo una lámina que produce 36 pesetas, de suponer es 
que sea al trimestre. Las restantes propiedades debieron desapa-
recer cuando la desamortización. Ya hemos consignado que, en 
el legajo 416 del Archivo Histórico Nacional (2) se hallan nu-
merosas escrituras de bienes eclesiásticos de La Alberca. Tam-
bién figuran entre ellas trece escrituras de censo o permutas a 
favor del Hospital, de quien tratamos. 
Como es natural, ya no tiene camas para enfermos. Sólo 
transeúntes suelen permanecer o pernoctar en él y su estado es 
lóbrego, frío y destartalado. Está a cargo del Ayuntamiento, que 
nunca ha demostrado gran interés por su arreglo y decoroso sos-
tenimiento. Ha sido un largo siglo el tiempo que ha permanecido 
en tan deplorables condiciones. 
En lo alto de su maltratada fachada, se yergue una gran cruz 
de madera, enmarcada en una especie de zócalo en la pared. De-
bió de tenérsela gran respeto y mayor veneración, pues las fa-
milias piadosas turnaban en alumbrarla por un farol pendiente 
de una cuerda, que para ello había. Aun subsiste la costumbre. 
(1) Cfr. Bachiller González de Manuel. Ob. cit., pp. 13-15. 
(2) Cfr. Clero-Salamanca-Alberca. 
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III.— En «La Gaceta Regional» de Salamanca, y hacia el 
1930, apareció la siguiente crónica albercana, firmada por el 
«Corresponsal», en la que se nos detalla lo principal que, sobre 
la Santísima Virgen de Majadas Viejas, sabemos. Es como sigue: 
«Venérase en este típico pueblo de La Alberca una antiquí-
sima imagen de la Madre de Dios, bajo el título de Majadas 
Viejas, la que apareció en la pintoresca dehesa de esta villa, si-
tuada al naciente de la misma. 
»Siendo este pueblo eminentemente devoto de María, como se 
prueba por las múltiples y variadas inscripciones que en honor 
de la Virgen hay en el frontispicio de nuestras casas; por los 
nueve de los once altares que se hallan en nuestro suntuoso templo 
parroquial que, o están expresamente dedicados a honrar a la 
excelsa Madre de Dios, o tienen alguna efigie de la bendita Se-
ñora ; por la elección unánime que por el plebiscito popular hi-
cieron nuestros antepasados, designándola por titular y Patrona 
principal de nuestra feligresía y, finalmente, por la tierna y acen-
drada devoción que profesaron a la Reina de estas Alturas y Pa-
trona regional de esta pintoresca Serranía, bajo el simpático tí-
tulo de Nuestra Señora de la Peña de Francia, nada de particular 
tiene que la Augustísima Madre de Dios favoreciese a los alber-
canos con la aparición de alguna de las muchísimas imágenes su-
yas, que indudablemente, en la época de la invasión agarena, de-
bieron ocultarse en estas escarpadas sierras y bravios montes al-
bercanos. 
»Y esto ha sucedido efectivamente con la antigua imagen de 
María, que se venera en este pueblo bajo el título de Nuestra Se-
ñora de Majadas Viejas. E l origen de este nombre y advocación, 
es debido al haber sido descubierta la imagen por un pastor del 
inmediato pueblo de Monforte, llamado Froilán, entre unas peñas 
que formaban una rústica cabana, cabe el sitio más antiguo en 
que se amajadaban las cabras de estos vecinos pueblos. 
IV.— »No se puede precisar la época de su construcción de 
un modo exacto y terminante, porque carecemos de documentos 
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que nos informen; pero por el hieratismo y rigidez de la ben-
dita imagen, por la posición de la misma, que es la de estar sen-
tada en su magnífica silla imperial, teniendo en brazos al Di-
vino Niño, y por el alargamiento de las facciones de su rostro, 
los inteligentes que la han visto la quieren atribuir una anti-
güedad bastante remota y venerable. 
«Fúndanse además en otro argumento y es el templo en donde 
se tiene, durante la época primaveral, a la benditísima Virgen de 
Majadas Viejas. Nuestros piadosos antepasados la levantaron, cabe 
el lugar bendito de la aparición, un templo amplio y espacioso, 
pero tosco, pobre y sencillo, como son la mayoría de estos al-
deanos; sin embargo, este templo tiene una portada de pequeña 
altura, pero de legítimo estilo románico, lo cual denuncia su ar-
caísmo y venerable antigüedad. 
»Hay, además, un tercer argumento, que muestra igualmente 
la antigüedad de la mencionada imagen, y es una bula dada por 
Clemente VII, fechada en Barcelona, el día 10 de febrero de 1533, 
concediendo un jubileo a todo el que visitase este Santuario en 
los días de lunes de Cruces, Nativididad y Purificación de la 
Virgen, día de la admirable Ascensión de Jesucristo y Natividad 
de San Juan Bautista; se concedió a petición de los piadosos con-
sortes albercanos, Juan Mangas y María González. Se halla escrita 
en pergamino, con su correspondiente sello, y obra en este ar-
chivo parroquial, donde está cuidadosamente conservada. 
»Prueba indudablemente este documento, que la benditísima 
imagen de Majadas Viejas era bastante anterior a la fecha de la 
bula pontificia y que se la profesaba ya por este tiempo una tierna, 
afectuosa y popular devoción, porque de lo contrario no se hu-
biese expedido el documento pontificio.» 
V . — Como complemento autorizado, transcribimos lo que el 
Bachiller González consigna en su «Manifiesto Apologético» (1). 
Se debe poner atención en que a Froilán lo hace clérigo y ermi-
taño. Cuando así lo afirma, sus motivos tendría. Escribe así: 
(1) Cfr. pp. 72-73. 
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«En la ermita de Majadas Viejas, está una Imagen antigua 
de Nuestra Señora. No es la que está en el altar mayor, sino una 
más pequeña que está en el altar colateral del lado del evan-
gelio. Es tradición que fué esta Imagen aparecida y fué en una 
peña grande que está en el camino, como se va para la ermita, 
en distancia de más de doscientos y cincuenta pasos. La cual hace 
una quebrada o callejón pequeño, donde estaba la Santa Imagen 
escondida en esta peña. Está al presente una cruz (en lo alto) y 
cuando se trae esta divina Señora para pedirla buenos tempo-
rales, se le hace en este puesto una conmemoración, que sirva de 
recuerdo, de que fué en él aparecida. 
»Dícese que la halló un buen hombre, clérigo ermitaño, lla-
mado Froilán Porqueiro, y que está enterrado en esta* ermita. 
Tiene encima de su sepultura una peña o losa mal labrada y a un 
lado una cruz de piedra, un poco levantada del suelo. E l año de 
mil seiscientos y cuarenta y seis, ciertas personas se determinaron 
a cavar donde estaba la dicha sepultura y, quitando la losa o 
laude, hallaron una como a manera de ataúd de piedra y dentro 
de él algunos huesos de hombre humano, indicios que dan mucha 
certeza a la tradición.» 
VI.— La imagen de Nuestra Señora de Majadas Viejas se lleva 
a su amplia y lejana ermita una temporada todos los años. En la 
tarde del segundo domingo, después de Pascua Florida, tiene 
lugar la ida. Se organiza una procesión que parte de la Iglesia y 
asistida del clero, autoridades, de todas las insignias de la pa-
rroquia y el pueblo, es acompañada hasta la Puente, donde se la 
despide. 
Después regresa la procesión a la iglesia, pero numeroso con-
curso de fieles sigue a la Santa Imagen, rezando el rosario y 
otras devociones, con recogimiento y compostura. Las jóvenes se 
turnan en llevar las andas, renovándose en las diversas paradas, 
ya que la distancia sobrepasa a los tres kilómetros. 
Antes de llegar a las peñas de la aparición, existe un gran 
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montón de piedras, que la devoción ha ido juntando. A l pasar por 
allí debe cada persona arrojar a él, cuando menos una, y rezar la 
salve correspondiente a la Sma. Virgen. Como en las cercanías 
no existen ya piedras, hay que procurarlas con anticipación, por-
tándolas de lejos. Acrecienta el sacrificio, el interés en llevarlas 
de consideración y peso. Nadie ciertamente se exime de esta obli-
gación, pero quienes la practican con más entusiasmo y fidelidad 
son los niños. Algo parecido se ha comenzado a efectuar en el 
camino de la Peña de Francia. 
E l regreso se suele hacer en grupos, en alegre camaradería. 
Durante la estancia de la santa Imagen, son muchas las personas 
que van a visitarla. Se tiene adornado el altar aunque, por la 
estación y clima del pueblo, no se puede echar mano de las flores 
que la voluntad quisiera. De todos modos, la devoción se ingenia 
para honrar a tan dulce Madre, aunque sea de una manera rús-
tica y primitiva. 
E l retorno a la iglesia tiene lugar el domingo de Pentecostés. 
Acuden a recibirla, clero, autoridades, las insignias parroquiales 
y el pueblo; exactamente igual como a la despedida. 
VIL—Además del Archivo general del pueblo, con gran acierto 
colocado en grande arcón al lado del presbiterio, existe el parro-
quial y el municipal. También en la Capilla de los Dolores se halla 
la librería que donó don Luciano del Puerto. 
A l principio del índice general del Archivo principal, se lee 
lo siguiente: «Se acudió el 1846 en solicitud al Gobernador en 
pro del Archivo. Accedió a que se hiciera el gasto presupuestado 
de 320 reales y una corta en las condiciones ordinarias. 
»Para el orden y organización del Archivo, se comisionó a 
don Ángel Puerto y Puerto, hijo del pueblo y Juez del Partido 
de Hoyos, quien con su celo habitual, cumplió su cometido. 
»E1 arca que contenía los legajos, apareció quemada en la 
mañana del 26 de febrero de 1847, que es cuando se hizo el ín-
dice, aunque el arreglo se había efectuado el año anterior. 
»Quedó en el legajo cuarto una lista de los papeles quemados 
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en dicha noche en la expresada arca. La lista la llevó el Juzgado 
para el sumario del incendio y por eso se copió después.» 
«Contenido del arca quemada del Pósito: 
»1.° Un legajo de cinco expedientes de lo que correspondía 
a la Milicia nacional, ya extinguida. Eran nombramientos de 
jefes.—ítem: Cincuenta y ocho visitas de Jurdes, del siglo XVI , 
cuando este pueblo pertenecía al Duque de Alba.—ítem: un atado 
de recibos de los que no pasaron en la liquidación de Badajoz. 
Eran de suministros a las tropas españolas y otro de las france-
sas, que tampoco pasaban en la liquidación. 
»Item: Expedientes del Pecho Real y alcabalas del siglo XVI . 
—ítem: Sesenta acuerdos del siglo XVIII, que no contenían nada 
de interés.—ítem: Setenta y un expedientes de los sorteos y 
quintas anteriores al año 1823.—ítem: Otro atado de los co-
piadores generales de los gastos del pueblo o cuentas; inclu-
yendo en ellas las entradas de propios, arbitrios y contribu-
ciones ; 1830. 
»Item: Noventa y un padrones de repartos antiguos de los 
dos concejos de Ñuño Moral y Camino-Morisco, cuando pagaban 
en La Alberca.—ítem: Un apeo sin principio ni fin, ni año.— 
ítem: Un paquete de recibos de las tropas del Cura Merino, que 
no pasaron en liquidación, del año 1823. 
»Item: Otro del levantamiento de la Sierra del mismo año.— 
ítem: Otro apeo de cuatro tomos, sin principio ni fin. E l co-
rriente está en la Secretaría.—ítem: Un libro de entrada de 
los pósitos y tandas de trigo que se daban a los vecinos.—ítem: 
Dos atados de circulares y órdenes no vigentes. 
»La Alberca y marzo 30, de 1847. Es copia de la que llevó 
la Comisión del Juzgado por causa del incendio, que era la lista 
de que hacía mención el legajo cuarto. Otra lista queda en dicho 
legajo, del papel que se inutilizó.» 
CAPITULO X I X 
E L « C O R P U S » A L B E R C A N O 
I. L A SIERRA Y L A A L B E R C A . - I I . E L «DÍA CORPUS».-I I I . L A COFRADÍA DEL 
SANTÍSIMO. V I . - L A FIESTA EN 1684.-V. CONSIDERACIONES.—VI. L A 
SOLEMNIDAD ACTUAL. 
I.—No tienen, escribe Pérez Cardenal (1), perdón de Dios los 
afortunados mortales que en Salamanca disponen de auto y no 
hacen un recorrido por la Sierra en los hermosos días primave-
rales. La Sierra es de una extraordinaria belleza... Y así es para 
mí siempre la evocadora Miranda. Y así es también el hidalgo 
caserío de San Martín del Castañar. Como cuando bajo a los 
valles y a las viñas de Cepeda, se me antoja estar allí viviendo los 
felices días de la pastoril Arcadia. 
«O cuando contemplo, desde el balcón de las Eras de Seque-
ros, el lindo paisaje de Villanueva del Conde, me parece con-
templar los vergeles de las vegas granadinas. Y al pasar por Mo-
garraz y encontrarme en sus calles a la majeza y a los hijos de 
la tierra, descendientes de la antañora arriería serrana, hoy afin-
cada hasta en el campo salamanquino, creo que han vuelto a la 
vida los personajes de los inmortales cuadros de Velázquez. 
»¡Pues y en La Alberca...! La Alberca es para mí el sancta 
sanctorum de los pueblos y costumbres serranos. ¡Y no sólo para 
mí, sino para otras más autorizadas opiniones! La Alberca, en 
frase del Maestro Sorolla, es el pueblo donde aún no ha puesto 
(1) Cfr. Ob. cit., pp 7-36-39, 48 y 165. 
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su planta la antiartística España del presente, la del horrendo pan-
talón de pana. En La Alberca podréis aún deleitaros con los en-
cantos de su campiña, con los del arte de su caserío, con los del 
clásico españolismo de sus trajes y de sus costumbres... ¡Qué 
interesante es La Alberca! 
»M. Gervais-Courtellemont, extraordinario artista parisino de la 
fotografía en color y viajero universal, ha sido otro de los turistas 
a quien he acompañado por la Sierra. Y recuerdo que lleno de 
admiración, decíame al entrar en La Alberca: «Extraordinaguio, 
señor Cardinal!... ¡Verdadegamente extraordinaguio...! Me pa-
gúese estar viviendo en los suburbios de Damasco!...». 
»La Alberca es de los más típicos poblados de la Sierra de 
Francia. La rodean frondosos bosques de castaños. Su caserío tiene 
un subido sabor mudejar: los aleros de las altas casas montan 
unos sobre otros y entoldan pintorescamente las quebradas calle-
juelas del lugar. La casa y la raza serranas se conservan puras, 
con sus tradicionales tracerías, costumbres y vistosos trajes. 
»La Alberca es un pueblo grande, de hidalgo empaque en su 
construcción, de casonas blasonadas por nobiliarios cuarteles o 
escudos eclesiásticos, entonados con esos claros oscuros verdosos, 
que la magistral técnica del pincel del Greco inmortalizara en sus 
divinos cuadros . . .La Alberca es una villa rica... y domina a todo 
el pueblo un señorío tono aristocrático, que contrasta fuertemente 
con la hurdana aldea. 
»j Conforme, Mr. Courtellemont! Como que la Alberca debe 
estar poco más o menos que cuando ]a vivieron nuestros abuelos 
los mudejares (!). ¡ Pero como hay que ver La Alberca, es en 
los días de sus grandes fiestas! ¡Con las calles vestidas de ricas 
colgaduras, luciendo sus clásicas procesiones; representando sus 
autos sacramentales, corriendo los toros y la pólvora...! ¡¡¡Es-
tupenda ! ! ! . . . 
»En La Alberca queda mucho aún de las devotas costumbres 
del tiempo viejo. Queda la magnificencia de la iglesia parroquial. 
Quedan las cruces y calvarios en calles y afueras. Las ermitas, 
los santucos de las esquinas, con sus faroles y exvotos. Los bla
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sones de la Orden Dominicana en dinteles de las portadas de 
tantas casas. Los ofertorios, los autos sacramentales, el trágico to-
que de ánimas en los anocheceres... Y casas, y raza y trajes, y 
todo, tiene en La Alberca un rancio sabor piadoso. 
II.— «Estuve yo en La Alberca, con el infortunado Ángel Le-
desma, por el Corpus. Y quiero hablaros algo de cómo se festeja 
allí ese gran día. 
»Nos hizo una tan hermosa mañana, como para que Dios pa-
seara por las calles del pueblo. Antes que la procesión saliera, 
recorrimos el lugar, viendo cómo los mozos alfombraban las calles 
con espadañas, tomillos, romeros y flores. ¡Una delicia! Y admi-
rando el arte con que las albercanas colgaban de ventanas y bal-
cones sus magníficas colchas, y sus ricos paños, primorosamente 
deshilados y bordados con la más bella tonalidad de colores que 
pudo idearse. ¡Qué soberbia exposición de telas y de labores la 
de las calles de La Alberca en aquel día! ¡Sólo por ella bien 
vale la pena de hacer este viaje!... 
«Voltean las campanas y sale la procesión. Viene abriendo 
paso, magnífico, grandioso, mi amigo el monumental tamborilero 
y el alguacil del pueblo (1); el predilecto modelo del maestro So-
rolla, inmortalizado por su divino pincel en los lienzos del museo 
hispánico de Míster Hungtington, en Nueva York. Siguen los dan-
zantes. Los niños de las escuelas. Los honorables del pueblo; la 
Cofradía del Santísimo. E L SEÑOR, bajo palio... Y las piadosas 
mujeres detrás; la muchedumbre devota. 
»¡Españolísimo desfile aquel de los venerables del pueblo! 
¡Me parece estar viendo pasar, en gran cortejo, a nuestros he-
roicos alcaldes de la Guerra de la Independencia! ¡ Con qué noble 
porte, con qué clásica elegancia marchaban luciendo sus galas, 
sus trajes serranos... a la mayor gloria de Dios! ¡Y podían ha-
cerlo con orgullo! Bajo aquellos serranos trajes antañones, con-
(1) E l alguacil es el redoblante de la antigua caja del Municipio, que acompaña 
al tamborilero en las solemnidades. 
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sagrados por la secular hombría de bien, no podrá nunca ir más 
que la caballerosidad y la fe... 
»La procesión terminó con el Ofertorio. ¡Fué un interesante 
ceremonial! E l Santísimo bajo aquel Pórtico de la Parroquia, 
sirviéndole a modo de Sagrario. Detrás los sacerdotes en el banco 
presidencial. Delante de ellos, la mesa de las ofrendas, con gran-
des bandejas de plata. 
»De dos en dos venían a ofrecer los devotos; primero los 
hombres; luego las mujeres. Con sagrada tiesura, andando acom-
pasadamente, al son del tamboril, llegaban hasta la escalinata del 
templo. La subían y bajaban haciendo reverencias; siempre de 
cara a Dios. Ofrendaban los hombres monedas, las mujeres ropas 
para el culto. 
»Y en tanto, solemnizaban los mozos la ceremonia quemando 
bravamente la pólvora en la Plaza (del Solano). Las ruedas, las 
bombas y los cohetes tenían que arder y estallar sin soltarlos de 
las manos... ¡¡¡Tremendo!!! Y los chicos, para foguearse, se 
agarraban a las piernas de los coheteros y aguantaban allí, y lo 
más cerca posible, los estampidos. 
»A eso del mediodía acabó el ofertorio y las gentes comen-
zaron a desfilar hacia sus casas, para seguir celebrando la fiesta 
en la mesa. A nosotros nos trataron espléndidamente. A l estilo de 
la tierra y muy a nuestro gusto.» 
III.— Es menester ampliar la anterior descripción, no muy com-
pleta, con un suelto que, sobre el mismo asunto, apareció en «La 
Gaceta Regional», en junio de 1930. Lo firma «El Corresponsal», 
de todos conocido. Es como sigue: 
«Cuál y cuánta fuera la devoción que profesaban nuestros ma-
yores al Santísimo Sacramento, nos lo dice un antiguo libro en 
folio, forrado de viejo pergamino, de raídas hojas, tinta desva-
necida y de lectura casi ilegible, que providencialmente ha caído 
en nuestras pecadoras manos, y en donde se contienen los Esta-
tutos y cuentas de la venerable Cofradía del Santísimo Sacra-
mento, establecida en La Alberca en dicho siglo. 
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»Data la fundación de la misma, del 28 de abril de 1682, y 
tanto calor y entusiasmo debieron poner nuestros antepasados en 
el asunto eucarístico, que en cuatro de mayo del mismo año, está 
fechado por la Vicaría del Obispado de Coria el decreto de apro-
bación de la mencionada Cofradía y de sus Constituciones. 
»Se debió de tomar con muchísimo interés, pues sus resultados 
no pudieron ser más favorables, porque en la primera lista de 
inscripciones de 1682, aparecen ya como cofrades nuevecientos 
sesenta (960) habitantes de esta piadosa feligresía. 
«Número considerable y que representaba en aquella ocasión 
el cincuenta por ciento de los moradores albercanos, lo cual 
prueba ya de un modo fehaciente la devoción que se profesaba 
en La Alberca en aquella época a la Sagrada Eucaristía (1). 
IV.— »Otra de las pruebas que se pueden aportar para de-
mostrar la gran devoción que los albercanos profesaban a la Euca-
ristía, la dan las grandes solemnidades y extraordinarios festejos 
con que se celebraban las fiestas del Santísimo Corpus Christi en 
el pueblo, en el mencionado siglo XVII. 
»Las cuentas que se insertan a continuación, son copia l i te ra^ 
de lo que se recaudó y gastó en el año 1684 en la celebración de 
las mismas: 
» CARGO: 
1.° De las rentas y censos, 14.000,70 maravedíes.—2.° De la 
limosna de las hachas, que se dan para el día de Nuestra Señora 
de la Asunción, 476.—3.° De la limosna que se allegó en el de-
curso del año y ofertorio, 1.700.— 4.° Del alquiler de las hachas, 
1.224.—5.° De la limosna de las castañas, 1.224.—6.° De la renta 
de los castañares, 3.756.—7.° Del trigo que se allegó en las eras 
y ofertorio, 4.080.—Suma del cargo, 26.590 maravedíes. 
»DATA: 
I.° Cera y hechuras de hachas, 8.792 maravedíes.—2.° De-
(1) Por entonces tenía el pueblo 276 vecinos, como hemos visto, de modo que el 
porcentaje resulta mucho mayor. 
13 
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rechos, Señores Curas y sacristanes, 2.482.—3.° A los ministri-
les, 8.500.—4.° A los músicos de Salamanca, 1.224.—5.° Para 
los fuegos, 2.040.—6.° Alquiler de las cosas necesarias para auto 
y comedia, 6.800.—7.° A l sacristán para colgar y descolgar los 
adornos de la iglesia, 204.—8.° A l tamborilero, 408.—9.° De 
hacer el tablado, 680.—10. De los toros, 13.600.—Suma la Data: 
44.730 maravedíes. 
»Y siendo su Cargo, de 26.590 maravedíes, queda alcanzada 
la Cofradía en 18.140, de los que se hacen gracia y donación a 
dicha Cofradía; y así lo firmamos en La Alberca, diócesis de 
Coria, a 5 de junio de 1684.—Francisco de la Huebra y Bal-
buena.—Julián Gómez Sancho.—Antonio Fernández Lozano.— 
Ante mí, Félix Balbuena, Notario. Hay un signo y cuatro rú-
bricas. 
»Las precedentes cuentas son copia fiel y exacta de las origi-
nales, que se conservan al folio 6 del libro primitivo de la Co-
fradía. Y en fe de lo cual se han transcrito por el que suscribe, 
el día 20 de junio de 1930, por el infrascrito, Párroco de ésta. 
Pablo Hernández. 
V.—»De todo lo anterior se sacan las siguientes conclusiones: 
Primera: Que había ya en la antigüedad en la Parroquia de La 
Alberca una floreciente Cofradía del Santísimo. 
»Segundo: Que ésta era pujante y rica, porque tenía castañares, 
censos y rentas y además le ofrecían sus cofrades dinero, castañas 
y trigo. 
»Tercero: Que tenía abundancia de cera y hachas, las que 
prestaba mediante módico alquiler, no sólo a los particulares, 
sino también a nuestra principal Patrona, Nuestra Señora de la 
Asunción, para que lucieran en el día de su fiesta. 
»Cuarto: Y esto es lo que quiere principalmente hacer re-
saltar el cronista, que la fiesta del Santísimo Corpus Christi se 
celebraba ya en La Alberca en el siglo XVII , con una pompa y 
solemnidad inusitada y con unos festejos y regocijos extraordina-
rios, porque además de la solemnidad religiosa, se celebraba con 
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fuegos artificiales, con autos sacramentales, con comedias y toros 
y hasta se traían músicos de Salamanca para amenizar y solem-
nizar nuestras grandiosas fiestas sacramentales del Corpus; ¡ Cuánta 
debió ser la fe de nuestros mayores!...—El Corresponsal.» 
VI.—En la actualidad, como en las cosas de piedad se siente un 
descenso, ha decrecido notablemente el entusiasmo. Se celebra 
la fiesta con solemnidad, como nos ha descrito a la ligera Pérez 
Cardenal, pero le falta la unción de la antigua religiosidad, la 
exaltación jubilosa de la fe de antes. Por otra parte, la Cofradía 
no tiene la vitalidad ni los recursos de sus primeros tiempos. 
Como vimos, pertenecían a ella las tres cuartas partes de la po-
blación y, en cuestión de economía, aun no había venido la fu-
nesta desamortización, que tantos estragos causó y cuyas tristes 
consecuencias aun son palpables. 
Hay que repetir de nuevo que, en el Archivo Histórico Na-
cional, existen cuatro escrituras de censo a favor de la Cofradía 
del Santísimo Sacramento, y se puede presumir con fundamento, 
que no han sido las únicas. Privada de rentas y de bienes, re-
sulta natural que no pueda tener en el momento presente el flo-
recimiento anterior. Ya casi no existe. 
Ha contribuido indudablemente al actual estado de cosas, el 
lamentable suceso del robo de la antigua y rica custodia, con 
sus valiosísimos esmaltes, según voz común, del siglo XII . Esta 
desaparición tuvo forzosamente que deprimir los ánimos, máxime 
si, como se asegura, se halla la joya en país extranjero, en el 
Museo de Louvre, y por lo mismo, sin esperanza de recuperación. 
También se pudiera sopechar que ha influido la determi-
nación litúrgica —incumplida en tantos sitios — , de prohibir la 
presencia de imágenes en tan magna procesión. Con ello han des-
aparecido estímulos e iniciativas y, la sana emulación de antes, 
no puede tener ya lugar. Hasta tiempos recientes, se ponían ár-
boles naturales en cruces de calles, puertas y plazuelas, lo que 
ha quedado reducido a la devoción de algún particular. 
Ya que se hace indicación de este antiguo y laudable uso, 
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se aprovecha la ocasión para indicar la típica costumbre del lla-
mado «mayo» en Castilla. En La Alberca se coloca el elevado 
árbol en el centro de la Plaza, en una grande piedra, con oquedad 
adecuada para el caso. 
Es asunto que incumbe a la mocedad. Se pone el día 24 de 
junio, festividad de San Juan Bautista, y se quita casi en vísperas 
de las solemnidades de la Patrona, en agosto. Obsequiaba a la 
juventud el Municipio con un cántaro de vino y una cuartilla 
de aguardiente. En la actualidad se ha suprimido este estímulo, 
sin duda por no cejar en el empeño de menoscabar sistemática-
mente el acervo tradicional del pueblo. 
En el legajo cuarto, al tratar de la restauración de la ermita 
de los Santos Mártires, hoy más comúnmente denominada de 
San Blas, hay una nota posterior, de 1846, que es como sigue: 
«El mismo señor Mendo (Visitador eclesiástico) que mandó de-
rruir la ermita de San Marcos y trasladarla a San Blas el año 1814, 
prohibió el año siguiente, el 1815, que las imágenes de los santos, 
que salen el día de Corpus, acompañasen al Smo. Sacramento. Esto 
produjo descontento y voces. E l primero que alborotó el día Corpus 
fué Antonio González Herrero, que decía a voz en grito: «j que-
remos santos!». E l año siguiente, 1816, ya volvieron a salir.» 
Sin embargo, todavía es interesante y esplendorosa la festi-
vidad del Corpus Christi albercano. Aun considerado en su as-
pecto secundario, mirado por el lado típico y folklórico, tiene 
mucho de interesante y atrayente, más todavía de lo que Pérez Car-
denal indica. 
CAPITULO XX 
E L V A L L E D E B A T U E C A S 
I. SITUACIÓN.-II. FLORA.- I I I . NARRACIÓN DEL LICENCIADO ALBERCANO.— 
IV. D E L A CRÓNICA G E N E R A L C A R M E L I T A N A . - V . D I F I C U L T A D E S . - I V . A M -
PLIACIÓN DOCUMENTAL. 
I.—Resultaría pueril a estas alturas señalar el sitio donde se 
encuentran las Batuecas, pero no sobra el consignar que, hasta 
el establecimiento del Santo Desierto, una nube misteriosa se cer-
nía sobre el valle. No es que se creyere lo que la posterior fá-
bula de Alonso Sánchez quiso hacer pasar como verídico, pero 
sí permanecía un eco antiguo, de una lejanía mitológica, envuelta 
en velo terrorífico. 
Tampoco resulta precisamente un descubrimiento el manifestar 
que, el Valle de Batuecas se halla enclavado en el término muni-
cipal de La Alberca, y por lo mismo, perteneciendo a la provincia 
de Salamanca. Dista de esta capital ochenta y seis kilómetros y 
catorce de La Alberca. La distancia es por carretera, que prime-
ramente fué camino vecinal y cuyo estudio, grandioso y siempre 
emocionante, no se puede comparar técnicamente con el de Peña 
de Francia. Nos referimos al trazado, no a la ejecución. Sin em-
bargo, se le acerca en lo pintoresco e imponente. 
II.—De su fauna y flora también nos hemos ocupado, aunque 
indirectamente. De celestial paraíso, lo calificaba el gran Padre 
Acevedo (P. Cadete). Quien tantos años pasó en él, razón tendría 
para denominarlo de este modo. Tan engalanada soledad ha te-
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nido muchas plumas, que de ella expresamente se han ocupado. 
E l P. Silverio de Santa Teresa, en su opúsculo «Por las Hurdes 
y las Batuecas», la llama jardín casi versallesco y sin duda pone 
el casi por contraposición entre el arte y la naturaleza. 
Valle en donde crecían con lozano desarrollo, claveles, ama-
rantos, azucenas, violetas y tulipanes; peonías, heliotropos, ge-
ranios, dalias, crisantemos y lirios, camelias y magnolias, junta-
mente con otras olorosas plantas, como el nardo, espliego, oré-
gano y tomillo. Añádase una muy numerosa lista de árboles y 
arbustos y se verá lo espléndida y caprichosa que en tan reducido 
espacio se mostró la naturaleza. 
Rosales, murtas, arraganes, retamas,- brezo, jara, madrohero, 
helécho macho, sauce; ciprés, cedro, naranjo, limas, cidras; aca-
cias, aliso, castaño de indias, álamo blanco, eucalipto, tejo, mirto, 
enebro, lentisco, mostacho, tilo; olmo, ojillado, laurel, quejigo, 
fresno, arbóreo; pino, castaño, nogal, olivo, avellano, acerolo, 
peral, manzana, cerezo, guindo, almendro; chumbera, serval, hi-
guera, granado, níspero, limonero... y otros diversos que de-
muestran palpablemente lo pródiga y espontánea que en el valle 
se mostró la mano del Señor. Todo esto indica el mencionado 
autor carmelita. 
Como detalle hemos de consignar que, hasta fecha relativa-
mente reciente, se conservaban dos enormes cedros, llamados «el 
bastón del rey» y el «huso de la reina», que es fama medían tres-
cientos pies y doscientos noventa, respectivamente. Es un botón 
de muestra del gigantes desarrollo que alcanzan los árboles en la 
hondonada. Las diversas talas que algunos de los poseedores de 
la finca-desierto efectuaron, dejaron totalmente desconocido el pa-
norama del mismo. Eran numerosas las personas que se negaban 
a visitar de nuevo el Convento-desierto, por la impresión de aso-
lamiento que les causaba. A los de nuestra generación ya no les 
acontece lo propio, porque desconocieron el antiguo estado de 
esplendor vegetal. 
Sobrada razón tenía González de Manuel, cuando escribía (1): 
(1) Cfr. Ob. clt., pp. 7 y 8. 
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«La fertilidad del suelo de este valle es tan abundante, que algunos 
han dicho que es remedo del Paraíso Terrenal. Y lo parece por 
la fragancia de tanta flor de albaca, cinamomos, arraganes, ce-
dros, cipreses, naranjos, limones y frutales; aceite y vino. Todo 
lo da el valle, aunque pan nada, porque ni el sitio da lugar, ni la 
tierra, es a propósito para ello, por estar cercada por todas partes 
de sierras; mas no estériles, sino pobladas de xaras, encinas y al-
cornoques, bojes y enebros y otros muchos árboles silvestres. Las 
aguas en abundancia, muy delicadas y cristalinas, en cuyos arro-
yos hay abundancia de truchas y peces. En los montes hay mucha 
cantidad de perdices, conejos, corzos y jabalíes, de lo mejor de 
nuestra España». 
III.—El mismo autor del «Manifiesto» nos indica que obraba 
en su poder una memoria del «Licenciado Juan Pies del Castillo, 
verdadero diligente cronista, matemático y astrólogo, versado en 
las antigüedades». Como se trata de un ilustre albercano, por coin-
cidencia conocido, y por ser de consideración su juicio, transcri-
bimos con gusto su escrito. Es como sigue: 
«En el año de 1599 se fundó el Convento del Santo Desierto, 
en un sitio que se llamaba la Vega de Batuecas, entre dos arroyos. 
Hubo alguna contradicción en vender el sitio a los Padres Carme-
litas Descalzos; pero interviniendo órdenes del Excelentísimo Se-
ñor Duque de Alba, Señor que es de esta tierra, así en lo tempo-
ral como en lo más de lo espiritual, fué forzoso el obedecerle. Y 
nombrando personas para que tasasen el distrito que se les había de 
dar, una de ellas fué Francisco Luis de Pies, mi abuelo, el cual 
tenía la majada de su ganado en dicha Vega. 
»Y pareciéndoles a los vecinos del lugar de La Alberca, que 
como le desacomodaban su ganado de albergue, tasaría la tierra 
en todo ló que pudiese permitir el precio supremo y riguroso, su-
cedió que, cuando él —y los demás nombrados por el Concejo—, 
fueron a hacer la tasa, tenía ya el religioso —primer fundador de 
este Convento—, fabricaba una pequeñuela ermita, donde decía 
misa, la cual oyeron todos. 
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»Y luego fueron al ministerio para que venían y fué la tasa 
en ochocientos ducados, pareciéndole poco a los vecinos de este 
pueblo, que dieron alguna queja de ello al dicho Francisco Luis, 
el cual les respondió: «que después que había oído misa en aque-
lla ermita, de ninguna suerte había podido hacer más de lo he-
cho». Dando a entender, que eran disposiciones de lo alto. Y bien 
se ha logrado este sentir, pues más parece un remedo del cielo el 
vivir de sus religiosos, que de hombres mortales que viven en la 
tierra». Hasta aquí, añade el Bachiller González, son palabras 
de dicho Señor Licenciado en su manuscrito, quien murió cerca 
de ochenta años de edad, en el año 1690, en tantos de enero». 
IV.—Más ampliamente, sin duda, nos puede proporcionar in-
formación adecuada la «Historia General de los Padres Carmelitas 
Descalzos», escrita por el Padre Fray José de Santa Teresa, e im-
presa en Madrid en el año 1693 (1). Escribe así: 
«Habiendo sido elegido Provincial de Castilla la Vieja, en el 
año 1597, el Padre Fray Tomás de Jesús, celoso protector y reno-
vador del antiguo Instituto eremítico en la Nueva Reforma Car-
melitana, puso empeño en fundar en su provincia una casa desierto, 
como por obra suya se habían fundado otras del mismo carácter 
en Castilla la Nueva y Andalucía, a fin de que los religiosos tu-
viesen lugares escogidos para la mayor perfección y trato con Dios, 
por medio de la oración y recogimiento de espíritu. 
»Con dificultades tropezó el Padre Fray Tomás de Jesús en 
su intento, pero decidido a vencerlas, empezó por buscar sitio ade-
cuado para el emplazamiento de la casa de desierto. 
»Hallándose en Salamanca, sabiendo que el Padre Rector en-
viaba al Padre Fray Alonso de la Madre de Dios, natural de las 
Brozas, a cortar madera a San Martín del Castañar, para cierta 
obra del Colegio, le encargó esta diligencia y ordenó que pregun-
tase a los serranos de aquellas montañas, sin descubrirles el in-
(1) Cfr. T. III. Lb. X ; CC.XIII y XIV; pp. 221 y siguientes. Este trozo, como los 
posteriores de estos dos capítulos, se hallan también en el P. Silverio de Santa Te-
resa, aunque no en su pureza primitiva. «El Carmen Descalzo en España, Portugal-
América». T. VII. Lb. VII., pp. 561-588. Burgos, 1937. 
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tentó, si entre aquellos montes había alguno distante de los pue-
blos, aunque no en demasía, con agua y temple acomodado para 
apacentar ganado. 
»Y el Padre Alonso averiguó que, a la caída de la altísima 
sierra denominada Peña de Francia, había entre muchos montes, 
llamados Batuecas, una vega pequeña, donde pastores de varias 
alquerías, especialmente de La Alberca, apacentaban sus rebaños y 
por donde pasaba el río Batuecas. Allí se encaminó el Padre Alon-
so, para inspeccionar el paraje y vio lo que hermosamente descri-
be el Padre Fray José de Santa Teresa en los términos siguientes: 
«Vio que, aunque cerrada por los cuatro vientos de altísimas 
montañas, de extrañas y diferentes figuras, las cimas eran muy 
distantes, dando lugar a que los aires y el sol entrasen, limpiasen 
y esclareciesen el valle. Puestos los ojos en el Oriente, para hacer 
desde allí juicio de lo demás, vio que las montañas, que por allí 
se descubrían, eran las menos rigurosas y las más tratables, y 
que diferenciadas con montañeras y gibas, hacían el sitio apaci-
ble. Vuelto sobre el hombro derecho hacia el Mediodía, vio levan-
tarse una corpulentísima montaña, que causaba horror a la vista 
no acostumbrada, pero a maravilla hermosa, porque además que 
a trechos hacía competentes y vistosos sitios para ermitas, está 
vestida de montes, de matas bajas y de árboles, muy crecidos, de 
diferentes géneros montesinos. 
»Vió también que algunas fuentecillas, reventando en varias 
partes, se despeñaban de la montaña, buscando el río Batuecas, 
que corre de Poniente a Oriente, el cual, ni es tan pequeño, que 
debe fácilmente hollarse, ni tan grande que impida el hacerlo con 
alguna puente fácil de fabricar. Notó también que por este arroyo 
corrían muchas truchas, entre algunos peces, y que bullían las 
menores guijas con el movimiento de las aguas claras. 
»A1 hombro izquierdo halló otra montaña, no tan apacible ni 
en la figura ni en el ornato, pero tan alta como la pasada y más 
provechosa para el ganado, cuyas raíces distan del río Batuecas, 
más de un tiro de honda, que es lo ancho de la vega. 
»De lo muy alto de sus cumbres, se dejan caer dos arroyos, uno 
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por Oriente, que llaman el Arro-Castaño, otro por el Occidente, 
que dicen el Arro-Carabos, distantes entre sí cuatro tiros de arca-
buz, que es lo largo de la vega, con que queda bien capaz para 
el asiento del convento, para la huerta y otros empleos. 
»Vuelto el rostro al Poniente, vio unas inaccesibles montañas, 
que puestas unas sobre los hombros de otras, parecen hacer escala 
a las nubes. Aquí es notable Ja grandeza de ellas, la variedad de 
sus figuras, la multitud de árboles silvestres, las quebradas her-
moseadas con la variedad de hierbas, causando todo un profundo 
silencio, venerador de aquella suprema Majestad.» 
Regresó con la noticia el Padre Fray Alonso a Salamanca, in-
formando acerca de las condiciones del sitio encontrado, al Padre 
Provincial, el cual lleno de satisfacción, quiso verle por sus pro-
pios ojos, y así lo hizo, dirigiéndose a La Alberca. 
«Refiere el Padre Fray José de Santa Teresa, que a causa de 
lo abrupto y extraño de aquel grupo montañoso, habíanse extendido 
por los pueblos circunvecinos y por los más distantes, las más 
raras fábulas, suponiéndose por unos, que allí habitaban los de-
monios, y por otros, que allí había vivido un pueblo de salvajes 
que veneraban al demonio. Cuando los Padres Carmelitas pene-
traron en aquellas montañas de los seríanos, moradores de aqué-
llas, unos se reían de que tales fábulas circulasen y otros decían 
que habían sido inventadas para hacerles mal. 
»Vuelto a Salamanca el P. Provincial, Fr. Tomás de Jesús ; 
consiguió del Duque de Alba, D. Antonio Alvarez de Toledo y 
Viamonte, cuya era la Alberca y toda aquella serranía, así como 
del Concejo de la dicha localidad, los terrenos necesarios para 
fundar un monasterio eremítico, rodeado de ermitas. Y después 
de tomar posesión del sitio, recabó la licencia, para edificar el 
monasterio, del entonces Obispo de Coria, que era don Pedro 
García de Galarza, tan docto como muestran sus Instituciones Evan-
gélicas, y tan pío, que no sólo la dio con gusto, sino que pidió la 
brevedad, ofreciendo que acudiría también con sus limosnas. 
»Mandó entonces el P. Provincial se encargase de la empresa 
de levantar la casa del desierto el P. Fr. Francisco de Santa Ma-
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ría, dándole por compañeros al P. Fr. Gaspar del Santísimo Sa-
cramento, natural de Peñafiel, y al P. Fr. Juan del Espíritu Santo, 
natural de Motrico. Los tres Padres se dirigieron a La Alberca y 
se hospedaron en casa de Juan Lozano, dándose con ese motivo 
un caso que luego se tuvo por milagroso. E l caso fué que llegó el 
P. Fr. Francisco impedido por unas ampollas, que se le for-
maron en las piernas, desde las rodillas hasta los empeines del 
pie. Llevado de su fervor, pidió que lo bajasen en una cabal-
gadura al sitio donde había de emplazarse el monasterio, lo 
cual hízose con mucho trabajo, y fué cosa singular que, al descu-
brir la vega, repentinamente volvió el movimiento a sus piernas, 
las cuales quedaron tan sanas y fuertes, que el P. Fr. Francisco 
saltó de la cabalgadura y anduvo a pie lo restante de la cuesta, 
recorriendo por la tarde otros lugares ásperos e inaccesibles. 
»Elegido por fin el sitio para edificar monástica vivienda, sitio 
bañado por el sol y purificado por los aires que entraban por las 
cañadas y roturas de unas sierras, dieron los citados Padres gra-
cias al Señor y comenzaron las obras. Trabajaban de sol a sol los 
religiosos, exceptuando el tiempo destinado a la misa y rezo, y la 
oración dejábanla para la noche, por emplear el día en la obra. 
«Dispuesta la pieza principal del oratorio, llegaron de Sala-
manca el P. Provincial, Fr. Tomás de Jesús, y el P. Rector, Fray 
Blas de San Alberto, y... dijo allí la primera misa el P. Rector, el 
5 de junio de 1599. La casa, por disposición del P. Provincial, 
fué dedicada a San José.» 
V.—Por lo transcrito, de Luis Pies del Castillo, se pudiera 
sospechar que no reinó la paz en todos los momentos, cuando se 
trató de la fundación del cenobio-desierto. Efectivamente, así acon-
teció. Parece ser que provino la desconformidad, cuando se pensó 
en el sitio de las ermitas exteriores, distantes del Convento, y tam-
bién bastante entre sí. Los religiosos poseían ya el valle o vega, 
por cesión del Concejo albercano, pero intentaban una ampliación 
en el monte, conforme a sus planes. De aquí procedió el enredo. 
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La Crónica Carmelitana indica que comenzaron a surgir las difi-
cultades, por la mala voluntad de un Regidor albercano que, sien-
do contrario a los Carmelitas, alborotó el pueblo en contra de ellos. 
Pudo ser así ; pero, según relación confidencial, debió haber 
otros diversos motivos. Se nos ha asegurado que D. Tomás Avila, 
sacerdote albercano fallecido pocos años há, desempeñando el 
cargo de Párroco de Galisteo, tenía una documentación sobre el 
caso, que se calificaba de importante. Se le pidió prestada y no 
pudo conseguir que volviese a su poder. Como se habla de refe-
rencia, no se pueden hacer afirmaciones. Únicamente se debe con-
signar, que parece ser que dicha documentación era favorable al 
Concejo y que sólo la acertada intervención del Duque de Alba, 
pudo impedir un serio disgusto a los religiosos. 
Algo de ello nos deja traslucir la Crónica General Carmelita-
na, pues asegura que, valido el P. Provincial de la influencia con 
el Duque de Alba, logró allanar por este medio, todas las dificul-
tades. Efectivamente por el indicado magnate, se vino en un arre-
glo, cediendo el Concejo albercano los terrenos en litigio, por la 
modesta cantidad de ochocientos ducados. 
Ya nos refirió el Licenciado Pies, cómo sucedió el hecho y cómo 
se disculpaba su buen abuelo ante los interesados, sus convecinos. 
Lo que no sobra añadir, es que la indicada cantidad la aportó libe-
ralmente el mencionado Duque, señal inequívoca del calor con que 
tomó el asunto y de su interés por favorecer las obras de Dios, que 
tienen por norma de seguridad la contradicción. 
VI.—Todo esto de las dificultades, lo aclara en parte la am-
plia documentación que, en el legajo de Ordenanzas del Archivo 
albercano, existe sobre el particular. De todo ello entresacamos 
tres importantes documentos que, por ser cortos, transcribimos. 
«Habiéndose juntado el Padre Fray Gregorio del Orden de 
los Carmelitas Descalzos, en nombre del Convento de el Santo De-
sierto de las Batuecas y Antonio Pies, vecino de el lugar del A l -
berca, en nombre del Concejo y lugar (para) ajustar las diferen-
cias que estos dichos han tenido sobre cierta cantidad de tierra, 
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que el dicho lugar pretende les tomó el dicho Convento; y que 
asimismo les cerró un camino que era el paso para el comercio de 
sus colmenas y ganados, teniendo por bien de reducirse a concier-
to ; el dicho Padre Fray Gregorio, ofrece dos mil y quinientos rea-
les de vellón por la parte de tierra a que se hubiere extendido 
aquel Convento y de abrir camino para que el dicho lugar pueda 
usar de él y sea capaz de poder pasar el ganado y sus colmenas sin 
impedimento alguno, y que, en cuanto al mampostero, que para 
la conservación deste tratado se debe nombrar, se reserva a lo que 
el Prior y Convento del Santo Desierto y el dicho lugar y Concejo 
ajustaren. Y así lo firmaron en Madrid, a veinte y seis de Junio de 
mil y seiscientos y cincuenta y cuatro años.—Fr. Gregorio de Cristo 
(rubricado)—Antonio Pies (rubricado).» 
La primera aprobación del Duque se incluye a continuación, 
ya que la segunda es casi una congratulación de que se haya arre-
glado a satisfacción el asunto. Es como sigue: 
«Habiendo visto el informe que me ha hecho el Alcalde Mayor 
de la villa de Granada y lo que me ha representado el Convento 
del Santo Desierto; con deseo de reducir a paz vuestra pretensión 
y hacer concierto (para) que, satisfaciéndose los daños que pre-
tenden, se estorbe el andar en pleito con estos religiosos, con quie-
nes debéis de continuar la correspondencia, que habéis tenido siem-
ple: He acordado que el Padre Fray Gregorio de Cristo, en nom-
bre del Convento, y Antonio Pies, en vuestro nombre, se hayan 
juntado a ponerlo en ejecución y hayan ajustado lo que veréis en 
ese papel, en que yo he querido que venga Antonio Pies, pues ga-
náis, dejando en mi voluntad el negocio; yo, en consideración de 
lo que debo al Santo Desierto y de lo que quisiera vuestra quietud, 
os ordeno que vengáis en ello, sin réplica alguna. Guárdeos Dios. 
Madrid y Junio, 26 de 1654.—El Duque de Alba.» 
Entre algunos testimonios de testigos, insertamos el siguiente, 
por ser, a nuestro juicio, el que ofrece mayor interés: 
«En el lugar del Alberca, jurisdicción de la villa de Granada, 
a los dichos treinta días del mes de Julio de mil seiscientos y cin-
cuenta y cuatro, a petición de presentación de los dichos Santiago 
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Pies y Jacinto Pérez, Su Merced del dicho Señor Alcalde tomó y 
recibió juramento, en forma de derecho, de Juan de los Hoyos de 
la Balsada, vecino deste lugar, el cual después de haber jurado y 
prometido de decir verdad, y siendo preguntado al tenor del pe-
dimento, dijo: Que lo que sabe y puede decir, ques útil y prove-
choso al Concejo deste lugar el haberse hecho concierto con los 
Padres del Convento de las Batuecas, en razón del pleito queste 
lugar les ponía en razón de los adelantamientos de la nueva cerca, 
ya (?) que, por vía de paz y haberlo encargado el Duque, mi Se-
ñor, se ha compuesto. Lo cual es la verdad, para el juramento 
fecho, en que se afirmó y ratificó, habiéndole sido leído y ser de 
edad de cincuenta y nueve años, poco más o menos, lo firmó.—Juan 
de Hoyos (rubricado). Juan González (rubricado). Pasó ante mí, 
Francisco Lozano, escribano (rubricado).» 
Termina la colección con unas largas escrituras de concordia, 
puntualizando para que no quede ningún cabo suelto con relación 
al porvenir. Firman, por parte de la Comunidad, «Fray Juan de 
San Alberto, Fray Juan de la Purificación, superior y pte. Fray 
Bartolomé de Santa María, el indigno Fray Francisco de la Madre 
de Dios». En representación del pueblo lo efectúan, Santiago 
Pies, Jacinto Pérez de Espinosa, Baldomero (?) del Cojo y Fran-
cisco Lozano, el escribano-notario. 
CAPITULO XXI 
E L S A N T O D E S I E R T O 
I. JUANA LA PROFETISA.-II. SAN JOSÉ DEL MONTE.-III. REFERENCIA DE 
LA CRÓNICA.-IV. LAS ERMITAS.-V. LA CÉLEBRE DEL ALCORNOQUE. 
I.—Popular es en toda la sierra el célebre caso de la piadosa 
doncella de Sequeros, vulgarmente denominada Juana la Profetisa. 
Son numerosas las historias que se ocupan de él y, lo mismo antes 
que ahora, siempre se creyó en la extraordinaria virtud de la vi-
dente, sin que surgiera nunca la menor duda sobre lo que ella 
anunció y que el tiempo se encargó de confirmar. 
Se llamaba Juana Hernández. Era natural de Sequeros y falle-
ció en dicho punto el 1424. Precisamente al morir es cuando tuvo 
lugar el hecho, que refiere del siguiente modo el citado historiador 
carmelita (1): 
«Habiendo vivido esta doncella con gran virtud y don de pro-
fecía, experimentada en muchos casos, pegando a la hora de la 
muerte, la dio tan fuerte paroxismo, que por muchas horas la tu-
vieron por difunta. 
»Vuelta en sí y comenzando a profetizar a vista de muchos 
que, como a cosa del otro mundo la habían venido a ver, dijo entre 
otras cosas que, en aquella gran sierra, que llaman Peña de Fran-
cia, estaba escondida, de doscientos años atrás, una imagen de la 
Madre de Dios y que muy presto se manifestaría, y por ella obra-
ría Dios grandes milagros. 
(1) Cfr. Ob cit. T III. pp. citadas. 
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»Y para asegurar a los circunstantes añadió: «que a los tres 
del mayo siguiente, al ponerse el sol, veréis caer del cielo tres se-
ñales, cada una de ellas en forma de cruz. La primera caerá sobre 
las casas del Obispo de Salamanca, de San Martín del Castañar, 
en las cuales de aquí a cinco años, se ha de edificar un convento de 
la Orden de San Francisco. La segunda sobre la Peña de Francia, 
donde la gloriosa Imagen se ha de manifestar a un hombre de 
buena vida y allí se ha de hacer otro Convento de Predicadores 
y en él será Dios servido y su bendita Madre de las gentes cris-
tianas, porque ha de ser casa de gran devoción. La tercera caerá 
cerca de esta Peña y casa, de que no sabía entonces decir más, que 
parecerá y se cumplirá cuando a Nuestro Señor Dios y su bendita 
Madre pluguiese.» Y con esto expiró. 
»Cumpliéronse prontamente las dos primeras profecías, según 
escribe la Historia de aquella santa casa, y aunque en el de la 
tercera hubo alguna duda, presto comenzó el Señor a desatarla, 
porque en el mismo sitio donde se vino a fundar nuestro convento, 
notaron muchas personas que veían en aquellas majadas descender 
del cielo luces y resplandores tan sobrenaturales, que volvían la 
oscuridad de la noche en claro día.» 
Quien más exactamente se ocupó del caso fué el Padre Andrés 
Tetilla, en su «Historia y milagros de Nuestra Señora de la Peña 
de Francia», impresa el 1544. 
«En el año de 1424, escribe, se extendió por los pueblos de la 
Sierra de Francia y sus aledaños una epidemia, que duró muchos 
días y causó la muerte de muchas personas. Víctima del contagio 
fué una joven de Sequeros, llamada Juana Hernández, que al ter-
cero día de la enfermedad se traspasó y estuvo sin habla, como 
muerta, desde la mañana hasta la hora de vísperas. Ese día era 
miércoles y muchos del lugar decían a su madre, teniéndola por 
muerta, que la hiciese enterrar. Y ella respondía que no la enten-
día enterrar, hasta que su marido (que estaba ausente diez y seis 
días había), fuese venido... En la mesma hora, queriendo el clé-
rigo encomendarla, como es costumbre, ella tornó en su acuerdo 
y juicio... y comenzó a decir muchas cosas maravillosas.» Aña-
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de: «que los restos de la Doncella recibieron sepultura en la Igle-
sia parroquial, al lado de uno de los altares..., que en sus días 
fueron sacados y puestos en lo más bajo de dicho altar». 
E l Padre Caballero (1), asegura que en su tiempo estaba el 
cráneo de dicha Doncella en el Convento de Batuecas: «Allí lo 
vimos y confesamos que su vista enterneció nuestro duro corazón». 
E l «Libro de Privilegios del Santuario», conservado por el sacer-
dote albercano D. José María del Puerto Hoyos y que, donado 
por él, se conserva en el archivo de San Esteban de Salamanca, a l 
folio 7, consigna: «En el año 1535 Alonso de Gualda Salazar 
sacó la calavera de dicha difunta de debajo del altar a donde su 
cuerpo había sido trasladado y el año 1594 se la dio al Licenciado 
Rodrigo Maldonado y Frías , Cura del Castañar, y éste al Convento 
de San Joseph del Monte de Batuecas, en el año 1608». Dice tam-
bién el P. Caballero: «que en su tiempo aún existía Ja casa de la 
doncella Juana, de uña sola planta y traza humilde, y que había 
una cruz de madera delante del lugar donde la tradición asegura, 
que se arrodillaba Juana para orar, mirando a la Peña de Francia». 
III .—En cuanto a la descripción del monasterio será preferi-
ble trasladarla de la citada Crónica Carmelitana, aunque no sea 
más que por su autoridad. Sin embargo, en este aspecto, no per-
tenece el mérito al P . José de Santa Teresa, sino más bien al 
conocido P. Antonio Yespes, autor de la «Crónica de la Orden de 
San Benito», Tomo V , de donde ha sido tomada la narración: 
«Los yermos y eremitorios que han hechos los Padres Carmelitas Des-
calzos, en parte los vemos semejantes al de la Camándula y en parte di-
ferentes; como se muestra en la traza de San José del Monte, que por otro 
nombre llaman de Batuecas, que es del que yo tengo más relación. 
»Y para que se vea más esta conveniencia y diferencia, quiero asentar 
primero y pintar la traza y forma de los edificios de San José del Monte, 
para que después tratemos del ejercicio de perfección y de la observancia 
de los ermitaños. 
»Está puesto el Santo Desierto de San José del Monte, en una Sierra 
del Duque de Alba que se llama Las Batuecas, de donde vino darse el 
nombre a aquella casa, llamándola comúnmente el Desierto de Las Batuecas. 
(1) Historia del Santuario de Peña de Francia, Cap. V, pág. 33. 
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Cae este sitio doce leguas de Salamanca, ocho de Ciudad-Rodrigo, dos de 
Nuestra Señora de la Peña de Francia y otras dos de un lugar del Duque 
de Alba, llamado La Alberca, pueblo bien conocido de aquella tierra. 
»E1 camino que hay desde este lugar al Desierto, es de una sierra muy 
agria, áspera y montuosa; todo lo cual hace trabajosa la subida de esta 
montaña y mucho más la bajada, por haber en ella casi dos leguas, no 
teniendo la subida más que la cuarta parte de una legua. En bajando un 
pequeño trecho de la cuesta, se comienza a descubrir la raíz y en lo hondo 
de ella el edificio de la iglesia, ermitas y casa del Desierto de San José, 
que vista su proporción de lo alto, hace tolerable la aspereza del camino, 
suave y alegre la apretura de los montes, pareciendo casi imposible que 
entre tantos impedimentos y dificultades había de haber lugar para una 
vega tan grande, llena de árboles, fuentes, arroyos y de un río de aguas 
dulces, delgadas y muy claras. 
«Habiendo, pues, llegado a este puesto y apacible valle, se descubre 
una senda, y al fin de ella, la puerta del convento, embebida en la primera 
cerca, apartada un grande trecho de la segunda, que sirve de lienzo al 
claustro principal. A esta puerta se hace señal, tocando una campana que 
está aneja en lo alto de un alcornoque, grande y acomodado, para que se 
oiga el sonido en todo el sitio. Acude luego el portero de la primera puerta 
y va acompañando al huésped, hasta la segunda del claustro de las celdas, 
dejándole allí; da cuenta al Prelado de quién llama y, con su licencia 
entran los dos en el claustro, el cual (así como todo lo de afuera) es des-
cubierto por lo alto, sin tener bóveda, tejado u otra cosa alguna que lo 
cubra. 
»En los cuatro lienzos de este claustro están veinticuatro celdas com-
partidas, seis por cada lado y apartadas unas de otras algún espacio, el 
que basta para tener cada ermitaño su celda pobre (si bien alegre y clara), 
donde duerme, y un jardín espacioso, en el cual se entretiene y puede ejer-
citar alguna obra de manos. En las cuatro esquinas del claustro hay cuatro 
oratorios muy devotos y bien aderezados, cubiertos por arriba, como asi-
mismo lo están las celdas del claustro, donde los ermitaños habitan. 
»En medio de este claustro y celdas está la iglesia, que es toda de 
piedra, no de mucha altura, pero de proporción acomodada. Tiene su 
crucero con sus capillas colaterales, a los lados de las cuales está la sa-
cristía y otra pieza para recibir a algunos seglares a oír misa. Encima de 
la sacristía y pieza que he dicho, están, por un lado y otro, algunas ofi-
cinas de la casa, como librería, ropería y otras. Detrás de la iglesia está 
el coro, en el mismo piso, alto y ancho de la iglesia. 
»Detrás de él se ve una calle ancha, larga, poblada de árboles y, en 
el remate de ella, está el refectorio y otras oficinas convenientes para el 
servicio del convento. A l fin de todo este edificio está una puerta, por 
donde el Procurador de la casa despacha y trata con las personas se-
glares los negocios que se ofrecen al convento. 
«Esto es todo lo que hay en el valle hondo, edificado y trazado para 
los ermitaños que en él habitan, siguiendo vida común, acudiendo desde 
sus celdas a la iglesia, que está en el medio, a decir misa y celebrar los 
oficios divinos. Pero fuera de esta vivienda hay otras, un muy grande 
trecho del convento, para los que por algunos meses se recogen a más 
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soledad y están apartados de la vida conventual, donde viven en unas er-
mitas pobres, distantes unas de otras largo espacio. 
«Estas ermitas están edificadas algunas de ellas en las mismas aber-
turas de las peñas, reparando y añadiendo con el arte, lo que faltó a la 
naturaleza, olvidada de este servicio y ministerio. Las demás son al modo 
de las celdas del convento, añadiéndose a cada una el oratorio donde el 
ermitaño dice misa, las celdicas de ejercicios y un sótano pequeño en bajo 
para tener con comodidad las frutas, propio y único sustento del ermi-
taño. Tienen todas estas ermitas fuentes que, como están edificadas a las 
laderas de los montes, participan de la abundancia de aguas que se derra-
man de sus cumbres» (1). 
VI .—Las ermitas del interior de la cerca eran las siguientes: 
1.a San Pedro Apóstol; 2. a San Lucas; 3. a Santa Marta; 4. a San 
Bartolomé; 5. a San Mateo; 6.a Santiago; 7.a San Pablo, Primer 
Ermitaño; 8.a San Juan Evangelista; 9. a San Bruno; 10. a San I l-
defonso; 11. a Santa Lucía ; 12. a Santa Catalina; 13. a San Miguel 
Arcángel; 14. a San Francisco de Paula; 15. a Santiago Apóstol; 
16. a Purísima Concepción; 17. a San Pablo Apóstol; 18. a San Cos-
me y San Damián; 19. a San Antonio de Lisboa; 20. a San Jerónimo. 
La iglesia se hallaba en el centro de estas ermitas interiores, 
significando el Tabernáculo en medio de las tiendas israelitas. 
A las exteriores se las llamaba atalayas y realmente las cua-
draba admirablemente el nombre, pues casi todas están edificadas 
en prominencias y sitios escogidos, rodeadas de árboles, olorosas 
flores y con sus dos vigilantes y significativos cipreses, avanzadas 
del suelo sobre el cielo, ya que retrataban las nobles aspiraciones 
de aquellos selectos espíritus que, alejándose del polvo de lo ca-
duco y recluidos en aquellas amenas soledades, pugnaban por al-
canzar las alturas de la perfección cristiana. 
Estas ermitas o atalayas eran las siguientes: 1.a San Pedro 
Apóstol; 2. a San José ; 3. a Casa de la toma de posesión del Va l l e ; 
4. a San Juan Evangelista; 5. a Santísimo Sacramento; 6.a Encarna-
ción ; 7. a San Francisco de As ís ; 8.* San Juan de la Cruz; 9. a Santa 
Tecla; 10. a San Onofre; 11.* San E l i a s ; 12. a Santa Teresa de 
Jesús ; 13. a San Antonio Abad ; 14. a Santísima Trinidad; 15. a San 
(1) Cfr. Ob. clt. T. III. Lib. X. Capítulos 13 y 14. 
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Joaquín; 16.a San Juan Bautista; 17.a San Hilarión; 18.a Virgen 
del Carmen. E l título de la cuarta es interpretativo. 
E l Monasterio-desierto perdió su grandeza y hermosura, no 
obstante su sencillez y pobreza, primero con la incalificable ex-
poliación de 1835, después con la quema, intencionada o casual, 
acaecida el 2 de septiembre de 1872, y posteriormente por las 
talas despiadadas, que llevaron a efecto algunos de sus desapren-
sivos poseedores. 
Ni los austríacos, cuando la guerra de Sucesión; ni los fran-
ceses, cuando la invasión napoleónica; ni los carlitas, en las di-
versas guerras civiles; ni el cólera, ni otras pestes penetraron en 
Batuecas. Bastó con la fatídica desamortización, para que el ceno-
bio fuera como un cuerpo sin alma, hasta llegar a convertirse en 
escombros. Es el sino de la revolu^ón; robo, barbarie y ruinas. 
En el legajo indicado, el ordenador del Archivo general alber-
cano, don Ángel del Puerto, hace constar lo siguiente: 
«Los Carmelitas Descalzos fueron exclaustrados en el año 1835, 
pero en Batuecas estuvieron, cuantos había, hasta el mes de fe-
brero de 1846, en que salieron. Quedaron por diez años más el 
Prior y Definidor y dos legos, vestidos de seglares; y en el mes 
de julio se salió el Definidor, ya ciego, y se vino a La Alberca. 
Este se llamaba Fray José Domínguez, oriundo de Galicia. 
»E1 último lego, Fray Esteban de Santa Teresa, sigue aho-
ra (1846) en el convento, con un vecino de la Herguijuela, que 
lo tiene arrendado a D. José Safont, banquero, su dueño, que lo 
compró en papel; que su valor eran unos doce mil reales. 
«Nota. La Alberca debió hacer un sacrificio por comprarlo, 
por habej sido suyo y estar en su término y para majada de ga-
nados en invierno.» 
V.—Entre todas las ermitas exteriores, la que más celebridad 
ha llegado a tener ha sido la denominada del Alcornoque. Se en-
contraba a la terminación del paseo de los cedros, al Oeste y no 
lejos de la cerca externa. Aun se señala su emplazamiento. 
En el «Libro de las Ermitas» que guardan los Padres Carme-
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litas, en la página 22, se lee lo siguiente: «La Ermita del Alcor-
noque, tan pobre, tan rica, tan deseada y tan propia del yermo, 
se acabó el año 1606. No es de nadie, porque es justo sea de to-
dos. .. Creciendo el hueco de él, persevera desde aquel tiempo hasta 
este de 1664, verde, fronso y habitable, en el mismo vigor, po-
breza y austeridad que en un principio. La pared, la puerta y 
ventana, crece con lo demás del árbol, siendo necesario cortarlas 
para que no cierren la entrada a la luz y el ermitaño». 
E l Padre Francisco de la Cruz, escribe sobre tan celebrado al-
cornoque (1): «Abrí la puerta, que era una estera doblada, y las 
manos me servían de pies para entrar en ella... Allí no se puede 
estar si no es medio echado. Hallé una tabla con una piel de cabra y 
media manta, una cruz, una calavera, dos libros y el breviario, un 
pedazo de corcho, que cubría un cilicio muy riguroso y una disci-
plina llena de rallos y otra cadena con puntas de acero. En el árbol 
había un agujero por el cual entraba la luz, una cuerda que tiraba 
de una campanilla, que estaba colgada en el mismo árbol; el cual 
era verde y servía para corresponder con ella, cuando sonaba la cam-
pana mayor del convento, así de día como de noche. La misa la iba 
a decir a otra ermita cercana, en la cual vivía otro religioso, y 
juntos se la servían y después se volvían en silencio a su cueva». 
Delante de la puerta había un portalillo y encima un cráneo 
humano y dos huecos cruzados e incrustados en el tronco. En la 
puerta de entrada se leían estas sublimes palabras: morituro satis. 
Para quien ha de morir, suficiente. Laconismo más grandioso y emo-
cionante que los celebrados de Esparta. 
¡Qué lejos ya de aquellos tiempos mitológicos de los primi-
tivos habitantes de Batuecas! De la cultura de las pinturas ru-
pestres a esta elevación moral, media un abismo. Por cierto que 
en el Inventario escribe García Boiza: «Su edad (de estas pin-
turas), no se ha podido precisar concretamente. Han sido estu-
(1) Cfr. «Cinco palabras del Apóstol San Pablo, comentadas por el Angélico Doctor.» 
Tercera palabra. Biblioteca Nacional. P. 2.» E. 66031-32. 
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diadas por Juan Cabré y el abate H. Breuil. Son Monumento-ar-
tístico». (Pág. 76. Salamanca, 1937.) 
En una tabla de corcho se hallaba la siguiente rústica décima: 
«Quien piensa en la muerte atento 
Fácilmente menosprecia, 
Palacios que el mundo aprecia, 
Con tan vano lucimiento. 
En este humilde aposento 
Se siente de Dios el toque: 
Pues no hay cosa que provoque 
A más útil desengaño, 
Que hacer vida un ermitaño, 
Dentro de un (viejo) alcornoque.» 
Hacia 1880 compró la finca D. Gerardo González Puerto, ve-
cino de La Alberca. Después de intensa explotación, se la vendió, 
hacia 1895, a D. Higinio Gómez Regino, con establecimiento de 
muebles en Valladolid y Salamanca. 
E l 1916 la adquirieron los Padres Carmelitas Descalzos y es-
tablecieron en ella una residencia. Era Provincial el P. José Ga-
briel Puerto, albercano. Hacia 1924 se enajenó de nuevo. E l 1937 
la adquirieron las Madres Carmelitas del Cerro de los Angeles (Ge-
tafe), que pudieron salir de la Corte en esa fecha y establecerse en 
Batuecas. E l 12 de septiembre de 1945, se inauguró el nuevo 
convento, con asistencia del Señor Obispo de Salamanca, Excelen-
^ tísimo Sr. D. Fray Francisco Barbado, Dominico. 
C A P I T U L O X X I I 
L A P E Ñ A D E F R A N C I A 
I. TRÁMITES.- I I . CESIÓN DEL SANTUARIO Y APARICIÓN DE LA IMAGEN.— 
III. INTROMISIÓN DEL INFANTE D. E N R I Q U E . - I V . ROMERÍAS R E A L E S , DE-
VOCIÓN Y FRANQUICIAS.-V. L A REFORMA REGULAR Y SUJETOS CÉLEBRES. 
VI. FACULTAD DEL P R I O R . - V I I . DESCRIPCIÓN DE PÉREZ CARDENAL. 
I.—Se ha llegado a un asunto que, para la pluma, se pudie-
ra calificar de sugestivo. Por lo mismo se hace preciso ceder la 
vez a otros de reconocida garantía. Sea el primero el célebre his-
toriador, D. Fray Juan López, Obispo de Monópoli, y el segundo, 
el costumbrista, ya conocido, Señor Pérez Cardenal. Posterior-
mente en otros capítulos, se agrandará el panorama. 
«La fundación del Convento de la Peña de Francia, escribe el Mono-
politano (1), está en un risco altísimo, muy frío y poco menos que inha-
bitable buena parte del año. Comenzaron a habitarle los frailes, a once 
días del mes de junio del año 1437, que es la antigüedad que tiene en el 
Libro de la Provincia (Dominicana). Porque, aunque es verdad que el 
año antes de mil cuatrocientos y treinta y seis, hizo el Rey D. Juan el Se-
gundo merced al Obispo, D. Fray Lope de Barrientos, su confesor y 
maestro del Rey, D. Enrique el IV, su hijo, de darle aquella casa para su 
Orden, con todas las limosnas y pertenencias, para que hiciesen convento, 
como consta por un privilegio suyo, dado en la villa de Illescas, diócesis 
de Toledo, en nueve de diciembre, año de 1436; y en 19 de diciembre, 
del mismo año, don Sancho, Obispo de Salamanca, por una carta suya, 
dada en el Vitigudino, dio licencia para edificar el convento; y el Ca-
bildo de Coria, Sede vacante, a veinte y seis de abril del año siguiente 
de 1437, y el Obispo de Ciudad-Rodrigo concedieron lo mismo, preten-
diendo cada una de estas tres Iglesias que la ermita pertenecía a su Obis-
pado y que estaba en sus términos. 
U) Cfr. Historia de Santo Domingo y de su Orden, III P. C. 39, pp. 118-121. 
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II-—»Con esto no se tomó la posesión hasta once de junio, de dicho año 
de 1437. El cual día el Padre Maestro Fray Juan de Villalón, confesor de 
la Reina, mujer del dicho Rey, D. Juan el Segundo, por virtud de un 
poder, que presentó, del Padre Maestro Fray Lope de Barrientos, dado 
en Valladolid, a seis de mayo del dicho año de 1437, ante Alonso Mar-
tínez, Escribano, tomó la posesión de la dicha ermita y puso en ella por 
Vicario al Padre Fray Andrés de Cogollos, que fué después el primer 
Prior del Monasterio y debió de serlo hasta que murió. Porque en todas 
las cartas de venta y compra que se hicieron desde este año, hasta el 
de 1459 que murió, se hace mención del, como de Prior. 
»Era Pontífice Romano Eugenio IV y Rey de Castilla, D. Juan el Se-
gundo y General, Fray Bartolomé Tejeiro y Provincial de España, el 
Padre Maestro Fray Lope Delgado, como consta de una licencia que el 
Provincial dio al Padre Fray Lope de Barrientos para que aceptase la 
dicha ermita, si el Rey D. Juan la quisiere dar a la Orden. 
»Diósela la dicha licencia, porque antes que el Padre Maestro Fray 
Lope de Barrientos pidiese la ermita y casa de Nuestra Señora al Rey, 
comunicó su pensamiento con-el Provincial, para que viese si a la Orden 
le estaba bien, y pareciéndole conveniente, le dio la licencia para acep-
tarla. Fué su data en San Cebrián de Macote, a 19 de noviembre de 1436. 
«Esta ermita edificó el bienaventurado Simón Vela, de nación francés, 
que fué el que halló la imagen de Nuestra Señora, el año de 1534, a 18 de 
mayo, en lo más alto del risco, por particular revelación que tuvo, man-
dándole, que la pusiese en lo más alto de la peña, donde agora está. 
«Ayudó a la fábrica mucha gente devota que, a la fama de los grandes 
milagros que Dios obraba en los que visitaban aquella Santa Imagen, 
subía a la Peña. Llegó la nueva a la corte del Rey Don Juan y con esta 
ocasión la pidió el Padre Maestro Fray Lope de Barrientos, para hacer 
allí un convento de su Orden, y el Rey la dio, y se tomó la posesión, 
como queda dicho, en virtud de una bula del Papa Martino V, dada en 
Constancia, el año primero de su Pontificado, que fué el de 1417, por la 
cual concedió que se pudiesen edificar en Castilla seis Conventos de la 
Orden, entre los cuales quiso el Rey que fuese ése uno de ellos. 
III.—»A la fama de la Santa Imagen el concurso de la gente fué 
grandísimo, acudiendo personas de todas calidades, con que crecieron 
mucho las limosnas. Por lo cual el Infante D. Enrique de Aragón, Maestre 
de Santiago, a quien el Rey D. Juan había desterrado de estos reinos, 
desheredándole y quitándole sus tierras por los escándalos que en él 
causaba su presencia, y cuando las cosas tomaron algún buen asiento, 
fué restituido por el mismo Rey D. Juan en todas sus tierras, habiéndose 
nombrado jueces de parte del Rey y de los Infantes. 
«Pareciéndole al Infante que la Peña de Francia estaba en el término 
de la villa de Granadilla, que era uno de los lugares que se les restituye-
ron, trató de apoderarse del convento y tomar la administración de la 
ermita. Así lo hizo, tomando la posesión y intitulándose Patrón de la 
Peña de Francia, teniendo este título por uno de los más honrados, como 
en hecho de verdad lo era. Consta esto por unas escrituras antiguas. 
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»En tomando posesión quitó a los religiosos la administración de la 
hacienda y tomó las joyas que a la Santa Imagen se ofrecían y puso ma-
yordomo de su mano y los demás oficiales necesarios. Duróle poco al In-
fante el gobierno, porque el año de 1445, él hizo por donde le volviesen 
a el estado que tenía en Castilla. Obligó al Rey a tomar las armas contra 
él, y en la batalla salió herido en una mano, de que murió, con que se aca-
baron los alborotos y desasosiegos en que tuvo este Reino, no sabiendo 
aprovecharse de la merced que una y muchas veces había recibido. 
IV.—«Acabadas estas cosas, el Rey D. Juan vino en romería a esta 
casa y quitó todos los oficiales que el Infante había puesto y volvió a 
dar la administración de todo a los frailes. Y porque dende en adelante 
viviesen con más quietud (que no podía ser si no se tomaba algún asiendo 
en las diferencias que tenían los Obispos, como se ha dicho), y porque 
la devoción de la Santa Imagen fuese en crecimiento, eximió la Sierra 
donde el Convento está, con todas sus adyacencias, de toda jurisdicción, 
sujetándola toda al Prior o a las personas que él nombrase. Como consta 
de un privilegio suyo, dado en Medina del Campo, a 13 de enero, año 
de 1445; el cual confirmó el Rey D. Enrique el IV, a 20 de diciembre 
de 1455, y después el Rey D. Felipe II, en 15 de mayo de 1562. 
»Por el grande concurso de gente, mandó el Rey D. Juan, que atento 
que el Santo Simón Vela había fabricado una pequeña ermita, que se hi-
ciese mayor la iglesia, y para esto hizo magníficas y grandes limosnas, 
con que se pudo labrar la que agora tiene el Convento. Y juntamente dio 
ricas dádivas y joyas a la Imagen, de las cuales algunas permanecen hoy 
en día. Y después la Serenísima Princesa, mujer del Príncipe D. Enrique, 
su hijo, vino a tener novenas y dio a la Santa Imagen preciosas joyas y 
aderezos. Las limosnas que, después acá se han dado y dan siempre son mu-
chas y de gran precio, como son lámparas de plata, coronas, niños de pla-
ta, vestidos y otras cosas. Y es un santuario de mucha devoción, porque a 
penas hay Grande y Titulado, que no haya enviado lámpara, vestido o 
joya. Entre las señaladas lámparas que arden siempre es una de las más 
principales o la más, la que dio y dotó uno de los señores condes de 
Benavente. 
«Sin esto dan otras muchas limosnas y en los tiempos antiguos hi-
cieron tantas y tan gruesas, que toda la hacienda o la más y mejor que 
el convento hoy goza, se compró con las limosnas de los fieles. Hicieron 
este empleo el Prior, Fray Andrés de Cogollo, Fray Juan de Sevilla y 
otros del tiempo de la Claustra. 
V.—«Reformóse este convento y recibió la observancia el día del na-
cimiento del bienaventurado San Juan Baptista, año de 1479, siendo Pon-
tífice Romano Sixto IV, reinando en Castilla y León los Católicos Reyes, 
Don Fernando y Doña Isabel, y siendo General de la Orden, el Maestro 
Fray Leonardo de Mansuetis, Perusiano, el cual, el año siguiente de 1480, 
en trece de marzo, aceptó y recibió esta reformación y eximió el Convento 
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de la jurisdicción del Provincial, sujetándolo al Vicario General de la ob-
servancia, que a la sazón era el P . Mro. Fray Alonso de San Cebrián. 
«Vinieron a la reformación del Convento el Padre Fray Pedro Ca-
rrasco y otros Padres, a instancia de Fray Gonzalo de Hervás y Fray 
Sancho de Tamames, hijos del Convento. E l cual estuvo sin Prior hasta 
el abril del año de 1481, que se acabaron las diferencias entre claus-
trales y observantes, con el favor que el Duque de Alba, D. García de 
Toledo, hizo para que la observancia se recibiese. Y con esto, a 7 de 
abril del año dicho, eligieron por Prior al Padre Fray Tomás de Santo 
Domingo, que fué el primero después de la reformación del Convento. 
«Entre los hijos que ha tenido, ha sido el Señor D. Fray Domingo de 
Ulloa, Obispo de Nicaragua, que después lo fué de Yucatán; el cual fué 
primero Prior de San Pablo de Valladolid y de otros conventos y Vicario 
General de esta Provincia de Castilla. E l Padre Fray Pedro Romero, que 
fué Maestro por esta Provincia, muy gran letrado, confesor del Serení-
simo Alberto, Archiduque de Austria, el tiempo que gobernó el Reino 
de Portugal. Fué Prior del Convento de San Tomás de Avila y de otros. 
«Fray Alonso Nieto, de mucha religión y de muchas letras, de quien 
los Reyes de Castilla hicieron mucha cuenta y fué Prior de muy prin-
cipales conventos. Hácese particular memoria de Fray Juan Portugués, que 
por otro nombre se llamó Fray Juan Resucitado. Siendo niño murió y sus 
padres le ofrecieron a Nuestra Señora para que la sirviese hasta la 
muerte, si se sirviese darle vida; diósela la Santísima Virgen y, en cum-
plimiento de la promesa, le trajeron sus padres al niño y tomó el hábito 
y después fué Presentado y Prior deste Convento. 
«Fuélo también Fray Francisco de Salamanca, y en su tiempo se co-
menzó a edificar la Casa Baja, donde los Padres están todo el invierno, 
por la aspereza del frío, que tienen, buena parte del año, cubierta la casa 
de nieve, aunque siempre quedan arriba algunos religiosos, por no des-
amparar el servicio de la Santa Virgen. Todo es un convento, aunque 
hay esta mudanza en la habitación. 
VI.—«Tiene este Convento un breve del Ilustrísimo D. Bernardino 
de Carvajal de Santa Cruz, natural de la Ciudad de Plasencia, Cardenal 
de Santa Cruz, donde afirma que el Papa Alejandro V I , vivae vocis oráculo, 
concedió al Provincial de España y Prior deste Convento y en su lugar a 
quien él diese sus veces, que puedan nombrar ocho confesores, los cuales 
puedan absolver de todos los casos como no sean reservados al Papa. 
«Su data fué en Roma, a doce de octubre, año de 1497, que fué el 
año sexto de su Pontificado. E l cual privilegio se guarda hoy y el Prior 
del Convento expone al que quiere, por ser el convento nullius dioecesis. 
Que así le llaman las bulas y en el Convento van continuando esta po-
sesión con parecer de hombres muy doctos. Hay otros muchos breves 
en la casa, que por evitar prolijidad se dejan. Ha sido este Convento de 
treinta y seis o cuarenta frailes y eso puede sustentar siempre.» 
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VII.—Insertamos l a siguiente descr ipc ión ( 1 ) : 
«La Peña es el más soberbio mirador sobre las serranías de Francia 
y el campo salamanquino. Tiene unos 1.723 metros sobre el nivel del 
mar, cielo despejado, clima agradable y muy higiénico en estío. Sola-
mente resultan allí algo molestos los vientos, en ciertos días, por la im-
petuosidad con que soplan. Como la Peña es el mogote más alto de 
aquellas barreras montañosas, lo baten mucho. 
»Es también la Peña asolada montaña... Desde allí, si tenéis la suerte 
de disfrutar en vuestra estancia un claro día, y si, además, disponéis de 
unos buenos prismáticos, pasaréis horas deliciosas gozando los hermosos 
panoramas que, como mapas de relieve, se extienden bajo vuestra vista, 
en todas direcciones. 
«Podéis, en primer término, contemplar las manchas rojas de los 
pueblecillos serranos, en medio de los verdes de sus praderías y bosques. 
A l naciente veréis las ondulaciones de la Sierra de Sequeros y Béjar, ter-
minando en los grandes macizos de Candelario y de Gredos, con sus es-
pléndidas coronas nevadas. 
»En el opuesto rumbo, los terrosos cultivos de las dehesas ganaderas, 
intercalándose en las grises manchas de sus extensos encinares. La La-
guna del Cristo, como grandioso espejo de la tierra charra, los Arribes del 
Duero y los montes portugueses de Sierra de la Estrella. A l Norte, el 
campo Salamanquino, extendiéndose luego hasta la ciudad, que en día 
claro atisbaréis por sus torres y por las verdes manchas de las riberas 
del Tormes. Y hacia el Sur las crestas y valles de Martiago, Batuecas y 
las Hurdes, en abrupto laberinto montañoso. 
»Hay otras perspectivas sorprendentes en la Peña: las de salir el sol 
y las de sus puestas. E l contemplar las primeras delicadas caricias de la 
luz a la madre naturaleza en estas montañas, es admirar una divina mancha 
de color, que vale la pena madrugar sólo para gozar de su belleza. 
»Y el contemplar las soberbias despedidas del sol en los picos, incen-
diando sublimemente el cielo, es también un estupendo panorama. Y por 
la noche los fantásticos alumbrados de las aldeas serranas. 
»E1 Convento y la Iglesia están unidos en ese artístico conjunto ar-
quitectónico medioeval, tan pintoresco, de nuestros santuarios castillos. 
Amplio el templo, del gótico ojival, tiene sobre la cristiana belleza de su 
estilo, la varonil robustez de la obra granítica, hecha a prueba de tem-
porales y tempestades imponentes. 
»A1 Convento se entra por abocinado arco, al que decoran sendos 
escudos nobiliarios, (j) Tiene planta baja y alta; con sencillos abovedados 
claustros en ambas, para el higiénico gobierno de sus habitaciones y para 
paseo de los frailes en los días de temporal. 
»En el claustro bajo os enseñarán el pozo verde, hermoso aljibe del 
patio, que por recibir la luz en rayos diagonales, muestra sus aguas con 
una misteriosa tonalidad opalina. Ante la fachada del Convento encuádrase 
una gran plaza con soportales para cobijo de los ganados de los rome-
ros. Y en medio de ella levántase el secular rollo o picota de la justicia, 
robusta columna granítica, decorada con las armas de Castilla y con la 
(1) Cfr. Pérez Cardenal. Ob. cit.. pp. 21-24. 
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vera efigie de un reo ahorcado, expuesto a la pública vergüenza: a Dios 
rogando y con el mazo dando. 
»En el ángulo de entrada de esta gran plaza, se yergue sobre la roca, 
en que es fama que Simón Vela halló la venerada Imagen de Nuestra Se-
ñora de la Peña de Francia, la ermita de la Blanca... La santa roca está 
en la cripta de este oratorio. Se baja a ella por estrecha escalera y se 
entra, por rebajado arco a la izquierda, en la cueva, que la piedad agranda 
enormemente a fuerza de sacar pedacitos de piedra para reliquias. 
»Queda en la Peña otro gran edificio, la hospedería, de los tiempos 
también de Juan II. Es muy espacioso, de forma rectangular de tres 
plantas. Está en su mayor parte desmantelado, pero conserva bastante bien 
los principales muros, por lo que, echándole la cubierta y planeando con 
arte una distribución interior, podría hacerse allí un buen hotel-sana-
torio alpino.» 
¡Sólo le faltaba eso para perder su característica! ¡Santuario 
y nada más! Desgraciadamente, menos la parte meridional, habi-
tada, todo lo restante de la hospedería son ruinas sobre ruinas. 
E l gran problema es el económico y eso que el coste de los mate-
riales ya no es como anteriormente, debido al camino vecinal. De 
todos modos hay diversas paredes maestras en malísimo estado de 
conservación. E l tejado, como siempre, es la gran pesadilla; difi-
cultad que, hasta la fecha, no ha podido ser superada, pese a todos 
los intentos (1). 
E l 16 de julio de 1900, el Obispo de Salamanca, Padre Cá-
mara, cedía el Convento a la Orden Dominicana, que ésta no acep-
tó sino temporalmente. E l 1906 efectuó la cesión definitiva el 
Padre Valdés, Obispo de Salamanca, teniendo que hacerse cargo 
los Padres Dominicos de los restos del Convento de Santa María 
de Gracia, en San Martín del Castañar. Lo enajenaron el siguiente 
año, a vecinos de la indicada villa. 
E l 19 de julio de 1907, el Padre Valdés, Prelado de la Dióce-
sis salmantina, designó la iglesia del Santuario como una de las 
aptas para lucrar la indulgencia de la Porciúncula. 
(1) En el Archivo Histórico Nacional hay pergaminos de 1504 a 1515 y ocho le-
gajos de papeles de este famoso Santuario. 
CAPITULO XXIII 
ÉXODOS DE LA «MORENITA» DE LA SIERRA 
I. OCULTACIÓN EN EL P U E B L O . - I I . ALGUNOS DETALLES.—III. D A EL EJEM 
PLO M O G A R R A Z . - I V . L o IMITA S E Q U E R O S - V . RESCATA L A A L B E R C A . -
VI. NUEVAMENTE EN EL SANTUARIO.-VIL FINAL VISITA. 
I.—Fué siempre el ideal religioso perenne aliado del patrio-
tismo albercano. Por eso, cuando la Sagrada Imagen del Santua-
rio de la Peña, estuvo expuesta a irreverencias y profanaciones 
y se pretendió ocultarla en La Alberca, la recibió el vecindario con 
el mayor cariño y la veneración más profunda. 
E l P. Herreno nos indica en pocas líneas el motivo (1): 
«Continuaron subiendo los franceses, escribe, por víveres hasta que 
no dejaron cosa alguna... En una ocasión apareció la Santa Imagen en 
medio de su capilla, pero sin deformidad alguna. Sin embargo, este im-
pensado accidente, los hizo entrar en cuidado y determinaron bajarla 
ocultamente a la villa de La Alberca, libre entonces del enemigo.» 
Se escogió para el efecto, el lugar que ofrecía mayores ga-
rantías de seguridad. E l local denominado la Bóveda, sobre la 
sacristía, o sea el primer piso de la torre. Parece ser —aunque no 
se puede afirmar —, que se tapió el acceso a la escalera de caracol 
de ésta y se colocó la Sagrada Imagen, por algún tiempo, en el 
hueco mural de la ventana, integrada por saeteras, que cae sobre 
la de la sacristía. 
E l P. Prieto en su obra inédita, se expresa así (2): 
(1) Cfr. Historiadores de San Esteban de Salamanca, T. III, p. 733. 
(2) Cfr. Historia de la Imagen del Santuario y del Convento de Nuestra Señora de 
la Peña de Francia, pp 88-89. Obra en su poder. 
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«Las visitas de los franceses en 1810, ya referidas en el capítulo an-
terior, aconsejaron a los religiosos poner la Santa Imagen en lugar más 
seguro, hasta que los tiempos de la guerra fueran pasados. Doloroso tenía 
que ser para ellos sacarla de su casa, donde había recibido culto durante 
trescientos setenta y seis años, y doloroso había de serles abandonarla y 
dejarla sola en aquellas alturas. Se decidieron, pues, a trasladarla y ocul-
tarla por el tiempo que fuese necesario. 
»Y, puestos de acuerdo con algunos vecinos de La Alberca, por ser 
el pueblo más cercano que más se distinguió siempre por su devoción a 
la Virgen de la Peña, bajaron secretamente la Imagen al pueblo; donde 
estuvo escondida en las bóvedas de la Iglesia Parroquial y después depo-
sitada en la casa de un vecino, muy religioso y discreto, llamado Manuel 
Gómez de Valbuena. 
»No dejó de notarse su protección a los que, con piadosa intención, 
la ocultaron y la ofrecieron amoroso homenaje; citándose, entre otros 
muchos favores, uno muy señalado, en la persona de Ramona García, na-
tural de La Alberca, a quien iban a cortar una pierna enferma y, por la 
invocación a la Virgen, se vio sana. 
«Decimos que no debió de ser largo el destierro de la Santa Imagen, 
porque en septiembre de 1811 ordenó el Señor Comandante de Castilla, 
que fuese devuelta al Santuario. Hay alguna oscuridad acerca del culto 
que se dio a la Virgen en los tres años siguientes, porque el cronista de 
este siglo, P . José Gómez, dice primero: 
«En el año once hicieron varias incursiones los franceses y, como hasta 
el año trece se temieron peligros continuos, se ocultó la Imagen de María, 
dejándola al cuidado de Manuel Gómez Valbuena, etc.» (folio 1.°). 
En la página siguiente, escribe: 
«No consta, ni se ha podido averiguar el año en que se trasladó, aunque 
se presume que fué el 14 de abril. Sólo sí, que al concurrir las gentes a 
la romería que se celebró el año de 1814, se principió a tributarla culto 
público y venerarse con tanta o más solemnidad, que antes de la irrupción 
francesa. 
»Que en 1814 comenzasen a tributarla culto público, puede explicarse 
por los peligros de la güera. E l mismo P. Gómez cuenta que, mientras 
estuvo en La Alberca, al sacarla de su escondite para celebrarla alguna 
fiesta, se veían precisados a cerrar las puertas del templo, siempre que 
llegaba alguna noticia alarmante, como sucedió en la misa del Corpus 
Christi del año 1810. 
»Que el General dio orden de que en 1811, fuese restiuída al San-
tuario la Imagen, no cabe duda. Y que debió de cumplirse, también pa-
rece cierto, pues, otro historiador de aquellos tiempos (1) asegura que, 
en el año 1811, «por superior beneplácito, fué restituida a su capilla.» 
I I .—Consigna e l P . Prieto en su historia datos y pormenores, 
que deben ser conocidos. E n l a p á g i n a 4 3 se indica que e l San-
co El P. Herrero. Ob. cit., T. III, p. 733. 
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tuario es el sitio más alto de los habitados en Europa. En la 67, 
que la Casa Baja, por su salubridad, estuvo indicada para enfer-
mería de la Provincia Dominicana a que pertenecía. En la 54, 
58, 59 que la devoción hacia la Sagrada Imagen era tan común 
y fervorosa en Portugal, que se la hizo Protectora de Lisboa y 
de la gente de mar. En cuanto a la comarca donde se halla, se 
afirma en la 78, que los pueblos iban todos los años en peregri-
nación a l Santuario. 
L a reciente historia del Padre Alberto Colunga se ocupa asi-
mismo de estos pormenores (1). Una y otra reproducen la providen-
cial descripción que hace de la antigua Imagen, D . Tomás Baeza 
González, Deán de Ciudad-Rodrigo (2), y una y otra, como es for-
zoso e imprescindible, refieren la relación de las vicisitudes del 
Santuario durante gran parte del siglo X I X , que dejó escrita e l 
Padre José Gómez y el Párroco anónimo de Jurdes, ambos a dos. 
albercanos. Por permanecer inédito, transcribimos lo que sobre 
este particular escribe el mencioando P . Juan Prieto (3). 
III.—«Al compás de las desgracias del Convento iban las del San-
tuario y aun las de la Imagen de la Virgen de la Peña de Francia, du-
rante el siglo XIX. Referidas quedan las primeras y comenzaremos a 
contar las segundas, más tristes, si cabe, y ciertamente más irreparables 
algunas de ellas. Cinco veces fué sacada la Imagen de su casa y más de 
diez cambiada de sitio, hasta que al fin, ¡ ay!, desapareció para todos el 
tesoro que todos codiciaban... 
»Las revueltas de los tiempos, después de la guerra de la Independen-
cia, hicieron temer en distintas épocas que el Convento fuera suprimido, 
y los pueblos vecinos deseaban cada uno para sí la Imagen. Algunos cierta-
mente eran movidos por acendrada devoción a la Virgen; pero otros 
demostraron que más los impulsaba el interés y la envidia. No queremos 
particularizar en esta cuestión, para no herir la sensibilidad de nadie. 
«Vino el segundo período constitucional y con él los desórdenes, ya 
referidos, durante el cual los pueblos se atrevían a todo. Y recelando al-
gunos que la Imagen fuese arrebatada o acaso destruida, se adelantaron 
los de Mogarraz a tomar el Tesoro amado y deseado. 
»A principios del año 1823, se presentaron en el Santuario algunos ve-
cinos de dicho pueblo, con el Párroco y el Regidor a la cabeza, y exi-
gieron se les entregase la Imagen de la Virgen. La Comunidad estaba en-
(1) Cfr. Historia de Nuestra Señora de Francia. Salamanca, 1944. 
(2) Cfr. Hist. de la prodigiosa Imagen de María Santísima descubierta y venerada 
en la Peña de Francia, pp. 22-23. Segovia, 7865. 
(3) Cfr. Hist . cit., pp. 89-97 
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tonces en la Casa Baja, y el P. Gutiérrez, que cuidaba de la Casa Alta, 
no tuvo más remedio que dejarles llevarse la efigie a Mogarraz, donde la 
depositaron en sitio que les pareció seguro, poniendo guardas, por miedo a 
que se la quitasen los otros pueblos. 
»Y no eran infundados estos temores, porque los de La Alberca lo 
llevaron tan a mal, que a cada paso ocurrían disgustos entre los vecinos de 
ambos pueblos, hasta el punto de que hubo que ordenar que los de un 
pueblo no pasasen por el otro, a ser posible, para evitar reyertas. 
»Duró poco esta tirantez, porque la Comunidad de la Peña acudió al 
General Jalón, Gobernador de Ciudad-Rodrigo y, como en aquel corto 
tiempo había sido vencida ya la revolución, el General citado, no sólo 
acudió a la petición de la Comunidad, sino que ordenó que la Imagen 
fuese devuelta por los mismos que la habían llevado. Y así se hizo en 
marzo del mismo año. 
IV.—«Antes que viniese la exclaustración general del año 1835, fué 
por tercera vez sacada la Imagen de la Virgen de su Santuario. «Antici-
páronse— dice el P. Gómez—, algunas personas del pueblo de Sequeros 
a ejecutar un acto ilegal, sin expresa orden del Gobierno, ni del Diocesano 
de Salamanca, cual fué la inesperada sorpresa, en el día 4 de septiembre, 
de la Comunidad del Convento de la Peña de Francia, obligándoles a en-
tregar su amada Imagen de María Santísima, así como también las de 
Santo Domingo y de Santa Rosa de Lima y además el órgano, manga y 
ciriales, el estandarte y varios ornamentos y alhajas, todo lo cual bajaron 
reservadamente en caballerías y entre costales». 
»Como se ve, el golpe fué bien preparado, y no por pocos autores, 
pues iban prevenidos de todo lo necesario para el rapto. En Sequeros de-
positaron la Imagen en la ermita del Robledo, donde comenzaron a darla 
culto y establecieron desde el primer año las ferias que, los días 6 y 7 de 
septiembre se celebraban en el Casarito y en la Peña, con extraordinaria 
concurrencia. Esto último era lo que a los de Sequeros más interesaba. 
»A punto estuvo de ocurrir una violenta colisión entre los pueblos de 
La Alberca y Sequeros, evitándola la prudencia y autoridad del Sr. Pá-
rroco del primero, don Santiago Sánchez, quien los persuadió a que de-
pusieran su actitud y que todo se arreglaría por medios razonables. Como 
los tiempos de revolución continuaron y Sequeros era Cabeza de Partido, 
en este pueblo permaneció la Santa Imagen veinte años, siendo visitada 
por muchos devotos y haciendo, según cuentan, muchos prodigios. 
V.—»En 1854 sobrevino otro de tantos levantamientos contra el Go-
bierno, siguiendo al mismo «el período revolucionario, tan funesto y 
origen de tantos males que con razón se le apellidó el infausto bienio, 
nombre que conserva y no es para olvidarlo» (1). 
«Apresuráronse los vecinos de La Alberca a reclamar ante la Junta de 
Miranda del Castañar la Imagen de la Virgen y, fuese por las razones que 
alegaron o por temor a una lucha armada entre los dos pueblos—deci-
didos a todo los albercanos—, o por miedo a ciertas fiscalizaciones de 
(1) Cfr. Vicente de la Fuente, Historia Eclesiástica, T. VI, p. 257. 
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gastos municipales, la Junta ordenó que los de Sequeros entregasen la 
Imagen a los de La Alberca. A punto estuvo, a pesar de la orden, de que 
se desencadenase la pelea en la noche del 21 al 22 de julio. Afortunada-
mnte, los de Sequeros, con muy buen acuerdo, cedieron, obedeciendo la 
orden, y entregaron la Imagen el día 22. En procesión triunfal hizo el re-
corrido de Sequeros a Casas del Conde. De aquí a Mogarraz y de Moga-
rraz a La Alberca, donde fué recibida con fiestas y aclamaciones indes-
criptibles.» 
A l llegar a este punto se hace precisa la interrupción. E l Pa-
dre José Gómez, sin duda de propio intento, atenuó lo sucedido. 
Es lo cierto que los albercanos estaban dispuestos a jugarse el 
todo por el todo, con tal de salir con sus pretensiones y recobrar 
la Sagrada Imagen. Lo demás robado no les preocupaba. También 
es exacto que en esto les acompañaba la simpatía de toda la Sierra, 
a quien afectaba el latrocinio y la retención. La Junta de Miranda 
en su actuación, se hizo eco del común sentir, evitando con ello, 
indudablemente, un día de luto. 
La tradición albercana conserva frescos algunos detalles. La 
marcha sobre Sequeros fué algo así como una cruzada y todos la 
hacían enardecidos, armados con cuanto se pudo hallar a mano. 
Es fama que las filas llegaban desde el pueblo hasta la Cruz de 
los Martillos, bastante más de un kilómetro. 
Se puede dar como segura que esta masa armada era hetero-
génea, pero segura de su fuerza y decidida incluso a incendiar y 
convertir en escombros el pueblo de Sequeros. Gracias que a su 
frente iban personas de cordura y sensatez, con gran ascendiente 
por añadidura y para mayor fortuna. 
Contribuyó también a ello la conducta del pueblo antes citado, 
que cuando se vio cercado de aquella muchedumbre enardecida, 
se recluyó en las casas y, ante el temor de una hecatombe, alejó el 
peligro evitando toda provocación. Un tiro, un insulto, una acción 
indiferente en aquella memorable noche del 21 al 22 de ju l io ; 
una señal que pudiera ser tomada como reto, y el choque habría 
sido inevitable, horrorosamente sangriento y Sequeros quedaba 
expuesto a la desolación y a la ruina. 
Es difícil contener el enojo de un vecindario por tantos años 
15 
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retenido, como es difícil encauzar las aguas de un imponente tur-
bión. Fortuna inmensa que la discrección no nublase la mente de 
los dirigentes y que la Cabeza de Partido se diese cuenta de que 
se jugaba su existencia a una carta y ésta estaba perdida. Fué su 
salvación. Se vieron impotentes y, aunque a más no poder y con 
el encono en la entraña, cedieron; tardíamente, es verdad; pero 
al fin obedecieron y acataron la orden de la Junta. Fueron pru-
dentes y comedidos, pero les aventajaron los albercanos al no ex-
cederse en el menor desmán, ni pretender represalias. A más del 
derecho obtuvieron el mayor triunfo de la generosidad; pero aquel 
día, ante la impotencia, se maquinó algo tenebroso en Sequeros... 
VI.—«Al año siguiente, continúa, quisieron de nuevo reclamar la 
Imagen los de Sequeros. Hubo apelaciones a las autoridades y llegaron 
hasta el Gobierno de Su Majestad, la Reina Isabel II. Esta consultó el 
caso al Excmo. Señor Arzobispo de Santiago, Metropolitano de la Peña, 
la cual era todavía territorio exento y, después de la consulta y por efecto 
de ella, dio Su Majestad, en 1856, un decreto, ordenando que la Imagen 
fuese devuelta a su Capilla de la Peña, o de no ser posible esto, fuese insta-
lada en otra que se edificase en un lugar cercano al risco. 
«Corno el Santuario había sido completamente desmantelado, hasta 
el punto de que ni dejaron losas en el pavimento, acordaron los Señores 
Obispos de las tres diócesis vecinas, emprender la restauración de la Ca-
pilla, para lo cual nombraron una Junta encargada de reunir limosnas y 
ejecutar las obras indispensables. Por fin: reparada la Capilla de la Blanca 
y un tramo de la Hospedería, se anunció para el día 9 de septiembre 
de 1859, la traslación solemne de la Virgen, desde La Alberca a la Peña. 
«Con fiestas extraordinarias y llantos de despedida la obsequiaron los 
albercanos; y estas demostraciones llegaron al frenesí el día 7, por el 
prodigio obrado en la persona de Antonio Guinaldo, de treinta años, ve-
cino de La Alberca, que estaba tullido hacía seis años y en ese día, apo-
yado en sus muletas, llegó hasta la Imagen de la Virgen. Quedó de re-
pente sano y pudo subir por su pie a la Peña el día del traslado, acom-
pañando a la Virgen, que le había curado. 
»E1 día nueve, como estaba anunciado, se organizó en La Alberca la 
procesión, en la cual formaron devotos incontables de los pueblos de la 
Sierra. Los habitantes de La Alberca en su totalidad. Y para mejor honrar 
a la que había sido su mejor huésped durante cinco años, quisieron que 
la acompañase su Patrona, la Virgen de la Asunción, con cruz, estan-
dartes, hachones, insignias de cofradías, etcétera, hasta el Arroyo-Huevo, 
donde se despidieron con lágrimas de muchos y continuando la mayoría 
acompañando a la que marchaba hacia su casa de la cumbre. 
»Cuatro horas tardó la procesión en subir la cuesta y cuando llegó al 
Santuario, después de veinticinco años de ausencia, fué recibida con la 
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mayor alegría y con todos los honores, celebrándose a continuación so-
lemnísima fiesta, con misa, sermón y procesión. E l cronista dice que se 
calculó el número de asistentes de diez a doce mil. 
»Una vez instalada la Virgen en su casa, cesó en sus oficios la Junta 
interdiocesana de administración, encomendándose para en adelante la 
custodia del Santuario a un Capellán y la postulación a dos limosneros. 
E l Capellán nombrado en esta ocasión fué el P. Alejandro Hernández, el 
mismo que era Prior del Convento en 1834, cuando los de Sequeros habían 
llevado la Imagen de su Santuario. 
»Se recobraron por los buenos oficios de la Junta anterior algunos 
objetos, ropas y alhajas; pero no eran de gran valor, ni los juegos com-
pletos. Las cosas de más importancia llevadas a Sequeros, nunca volvieron 
más al Santuario. 
»E1 año 1856, por otro golpe de fuerza del General O'Donnell, fué 
derribado Espartero y el Congreso disuelto a cañonazos. Se siguió un 
período de doce años de paz en España, aunque, para distraer la atención 
pública y evitar luchas intestinas, fué necesario llevar la guerra al África 
en 1859. A tales recursos apelan los hombres de estado, poco escrupu-
losos en cuanto a los procedimientos. Durante estos años se daba culto a 
la Virgen, como queda dicho, y se celebraban con la solemnidad posible 
las fiestas tradicionales de Pascua de Pentecostés, y más aun la de la Na-
tividad, el 8 de septiembre, día de la invención de la Imagen. 
»En el año 1865, después de una visita del arquitecto diocesano, 
señor Callejo, se nombró una comisión para restaurar la Iglesia, según 
los planos de dicho señor; pero las discordias que nacieron muy pronto 
en el seno de la misma comisión, paralizaron las obras en los comienzos. 
Las dificultades eran suscitadas por los miembros del pueblo de Sequeros. 
Bien claramente lo puso de manifiesto la actitud de la Autoridad civil. 
VII .—»La revolución del 68, llamada la Septembrina y también la 
Gloriosa por los liberales de todas las calañas, derrocó del trono a la 
Reina Isabel II. Y nuevamente se dejó sentir en la Peña el tirón de la 
revuelta y del desorden. «Entonces—escribe el P . Gómez—algunos indi-
viduos, a título de patriotas y ante el temor de llevarse la Imagen segunda 
vez los de Sequeros, se adelantaron a trasladarla a la Iglesia de La A l -
berc, donde en medio de un repique general de campanas, la recibió con 
el canto de la Letanía lauretana el inmenso concurso de fieles, que la co-
locó en el altar mayor. Allí quedó expuesta a la veneración pública». 
»Los tres Obispos, entre cuyas diócesis estaba enclavado el Santuario, 
debían de estar ya cansados de tantas reyertas entre los pueblos de la 
Sierra por la posesión de la Imagen. Para poner fin a ellas, si fuere posible, 
se dieron cita en L a Alberca, el 10 de julio del año siguiente. 
»En tal fecha se juntaron los limos, señores don Pedro Núñez, Obispo 
de Coria, y don Joaquín Lluch y Garriga, Obispo de Salamanca y Ad-
ministrador de Ciudad-Rodrigo. Convinieron en restituir, una vez más, la 
Imagen a su Capilla de la Peña, como se verificó con la mayor solemnidad, 
al día siguiente, acompañándola los dos Prelados. 
»Para mejor conseguir los fines de la pacificación que se proponían y 
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fomento del culto y devoción a la Virgen, redactaron un reglamento muy 
acertado, cuyos puntos principales se reducen a nombrar una Junta in-
terina, que se haga cargo de las limosnas, de las reparaciones y de orga-
nizar el culto en el Santuario. Que se nombre un Capellán, un santero o 
ermitaño y los postulantes necesarios y que se acuda a los Prelados para 
dirimir las diferencias que surjan en el seno de la Junta. 
»Si los funestos augurios, que el cronista apuntaba, tenían o no fun-
damento, no lo sabemos; pero lo cierto es, que se cumplieron del modo 
más desgraciado, a los tres años de esta última traslación... Los que no 
se daban cuenta de la oculta inquina y de la envidia criminal que muchos 
alimentaban en sus corazones contra la existencia del Santuario y la con-
tinuación del culto a la Virgen de la Peña, pudieron creer que la Santa 
Imagen seguiría en adelante en su Capilla, recibiendo las adoraciones de 
los fieles; pero un acontecimiento tristísimo, el más funesto que pudiera 
pensarse, vino a echar por tierra tales esperanzas y a llenar de pena a la 
par que de indignación, todos los corazones devotos de la Virgen.» 
Clara y directa es la alusión que hace aquí el historiador, 
P. Prieto, a los de Sequeros, totalmente fundada. La mina estaba 
cargada, como lo confirmaron los hechos. E l contraste lo formaban 
los albercanos que «ofreciendo, infinidad de jornales y donando, 
unos maderas, otros la clavazón y subiendo los materiales, dieron 
auge a estos comienzos de restauración del Santuario en el verano 
de 1857» (1). 
(1) Cfr. Hlst. del P. Colunga, citando al P. Gómez, p. 260. 
CAPITULO X X I V 
P R O F A N A C I Ó N E I M P I E D A D 
I. E L AFÁN DE HEGEMONÍA.-II. SACRILEGIO CON ALEVOSÍA.-III. OBLIGADOS 
COMENTARIOS.-IV. L A IMAGEN SALMANTINA.-V. E N L A A L K E R C A . -
VI. CURACIÓN DE GUINALDO. 
I.—Si se pretende sobresalir y no hay altura, precísase pedes-
tal; cuando no hay categoría y se anhela hegemonía, sin derecho 
ni méritos, los procedimientos pueden ir desde el no jugar limpio, 
hasta el abuso crónico por sistema. De temer es que, para desgracia 
de Sequeros, fuese este su caso. Hay que apresurarse a manifestar 
que, tantas y tantas páginas, negras y sombrías, verdaderas felo-
nías, que durante más de un siglo se han dado y cometido con 
frecuencia en la Sierra, aunque hayan tenido por escenario a Se-
queros, no afectan, por lo general, a su vecindario. 
Ante el baldón que motiva estas líneas, conviene antes adver-
tir que, el pueblo Cabeza de Partido no ha sentido nunca anhelos 
de sectarismo. Localidad sin relieve, ni mayor importancia (800 
habitantes), detenta un título para el que no es, evidentemente, la 
más indicada. Ha procurado anular cuanto se le antojó hostil, 
aunque sus temores se ordenaran al vacío y combatiera con 
frecuencia a meras sombras. Añádase que se domicilió allí la 
curia, y curiales en pueblo tan pequeño..., pueden constituir un 
peligro. Aquello de la Justicia ajusticiada, acaso tenga aplicación 
en el presente caso. 
No es fácil creer que un pueblo, como el de Sequeros, echase 
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tan negro borrón sobre su nombre, si no fuera inducido por algún 
angelical escribano u otro honrado profesional leguleyo. Se debió 
de garantizar la impunidad... y prosperó el intento. Delito e im-
punidad son antitéticos, pero mientras la justicia no sea libre y 
gratis su administración, dará con frecuencia estos frutos. 
Esta excusa atenúa el bochorno de lo siguiente. He aquí el 
hecho, en todo su horror, en verídica narración (1). 
II.—«El continuador del P. José Gómez... con la emoción pro-
pia de un fervoroso devoto de la Virgen de Francia, dice así: «Con 
bastante sentimiento de los albercanos se llevó a efecto la trasla-
ción, por los fundados temores de que desapareciera, en estos des-
graciados días de impiedad, aquella venerada y antigua Imagen 
de la Madre de Dios, de la montaña donde tantos siglos se la ha-
bía venerado y dado culto. La Junta de gobierno se esmeraba en 
dar incremento a la devoción de la Sma. Virgen de la Peña de 
Francia, y viendo sus enemigos diabólicos que fracasaban sus in-
tentos de extinguirse el culto de María en la Peña, tomaron la 
infernal resolución de robarla. 
«El sacrilegio se consumó cuando los vecinos de La Alberca 
estaban entretenidos en sus funciones cívicas en honor de su ex-
celsa Patrona, la Virgen María, en el misterio de su gloriosa Asun-
ción. En la noche del 17 de agosto se habían recogido en sus casas 
para descansar, cuando llegó el ermitaño, Santiago Mancebo, al-
bercano, pidiendo auxilio y dando cuenta de que, al anochecer, 
entre siete y ocho, habían sorprendido al Señor Capellán y a él, 
conduciéndolos a la ermita de Nuestra Señora de la Blanca, donde 
tenían colocada la Imagen. Se la hicieron bajar y les dijeron que 
su intento era llevarla. Que él por entretener algo el tiempo y 
ver si algún socorro había, principió a quitar el rosario que tenía 
la Imagen; mas aquellos sacrilegos, al ver que tardaba, le dicen: 
«Entregúenos la cabeza con la corona, es lo único que queremos». 
»E1 ermitaño, asustado, dejó la sagrada Imagen y uno de aque-
llos malhechores la coge al hombro y huye la sierra abajo. Los 
(1) Cfr. Hist. del P. Colunga, pp. 258-260. 
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otros, armados, conducen a él y al Capellán a la casa y dan algún 
espacio para que el otro ganara tiempo en la bajada, amenazán-
dolos, a la vez, con quitarles la vida si se movían de casa. 
»E1 se dirigió, luego que se retiraron, a la torre a tocar las 
campanas, para ver si del Casarito salía auxilio, y seguidamente 
se dirigió a La Alberca. La Autoridad de este pueblo dio aquella 
misma noche cuenta al Juzgado de Sequeros y, a pesar de no es-
tar comprendido el Santuario en la jurisdicción municipal de La 
Alberca, todo el vecindario se presentó voluntariamente a perse-
guir a los malhechores y ver si rescataban aquella sagrada Ima-
gen, a quien profesaban la más filial devoción y que era su con-
suelo y amparo en las tribulaciones. Con riesgo de sus vidas y 
comprometiendo su fortuna, salen los albercanos y rodean la mon-
taña con el fin de encontrar, ora a los malhechores, ora la Imagen. 
»Llegó el conductor del parte al Juzgado de Primera Instancia 
y de regreso a La Alberca, ven las Autoridades civil y judicial 
albercanas, que les autoriza el Juez de Sequeros para mandar re-
correr los montes a grupos de hombres e indagar sobre los autores 
del sacrilegio. Con esto salen dos partidas, una en dirección del 
Santuario y otra del Casarito, para inspeccionar los términos inme-
diatos. Los que se dirigieron al Casarito recorrieron el término de 
éste y parte del de la Nava y San Martín. 
»Varios vecinos de este último pueblo, que habían salido de 
caza en la mañana del 18, e ignorantes del suceso recorrían el 
monte, hallaron cerca de una lagunilla un zagalejo encarnado, 
unos manguitos con su escote y fragmentos de vestidos. Como nada 
sabían, nunca creyeron que fueran prendas de la venerada Ima-
gen y continuaron su cacería. Llegan recorriendo aquel terreno 
los albercanos y, tomándolos por personas sospechosas, a pesar 
de sus apariencias de cazadores, les dan el alto. Mas pronto los 
reconocen. Refiérenles el caso y D. Julián Moreta, uno de los caza-
dores, al oír lo narrado, les dice: «Esas prendas hemos hallado, 
que deben ser de la Virgen» (1). 
(1) Sorprende que tuviesen los sacrilegos este descuido, como igualmente que si-
guiesen el camino recto a Sequeros. 
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»Gran dolor experimentaron los albercanos al ver, cómo las 
prendas y vestidos de la Virgen iban desapareciendo esparcidos 
por el campo. Depositaron los objetos hallados, en la Casa Con-
sistorial de La Alberca, la tarde del 18 de agosto y colocados al 
público en el balcón, luego se llenó toda la plaza de mujeres y 
de los pocos hombres que se hallaban en el pueblo, para admirar 
aquellos benditos restos. E l anciano dominico, Padre José Gómez, 
sube allá y presentóse en el balcón e hizo ver a los presentes, en 
sentida exhortación religiosa, el horrible sacrilegio. 
»Lleno de indignación el auditorio se dirige a la montaña, 
con objeto de pedir el castigo merecido para los malvados al Juez 
de Primera Instancia, que ya se hallaba en la cima del risco para 
formar el sumario. Aquella inmensa multiud fué detenida por 
personas sensatas y de prestigio, pidiendo al mismo tiempo el Juz-
gado no llegasen a la cima y permaneciesen distantes del Santua-
rio. Por obediencia se retiraron los albercanos, con el sentimiento, 
mejor dicho, con el encono de no haber aprehendido a los crimi-
nales. Mas los altos juicios de Dios son incomprensibles. ¿Quién 
sabe lo que hubiera sucedido si los criminales son hallados?... 
«Los objetos encontrados los depositó la Autoridad judicial en 
poder del Señor Vicario, D. Juan Hoyos Luis, hasta la reclama-
ción por el mismo Juzgado para la continuación del proceso. Fue-
ron detenidos por sospechosos algunos vecinos de Sequeros, pero 
sin más resultado que devolver los antes dichos objetos, de los 
que se hizo cargo D. Gregorio González, Párroco de la Alberca, 
como Presidente de la Junta, que los remitió al Santuario. 
»Fué, pues, robada la Imagen el 17 de agosto de 1872, entre 
las siete y ocho de la tarde; y se llevaron los ladrones con la Ima-
gen, la Corona Imperial, el rostrillo y el manto verde». Hemos co-
piado este extenso relato, primeramente por lo que nos informa 
sobre el suceso del robo y aun por lo que revela de la devoción 
del pueblo albercano a Nuestra Señora de la Peña de Francia.» 
III.—Ante la narración anterior, cabe decir que sobra el co-
mentario. Conviene, no obstante, subrayar algunos detalles por la 
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significación que encierran. No en lo diocesano, ni en lo parro-
quial y — lo que es marcada injusticia —, tampoco en lo civil, per-
tenece el Santuario de la Peña a la jurisdicción albercana. Pues 
bien: ante el incalificable atropello perpetrado en él, ningún pue-
blo serrano hizo suya la injuria, ni sintió tanto el sacrilegio, ni 
actuó con tanto empeño y decisión, como el albercano. Pudiera 
creerse que se arrogó la representación de todos, ya que a ninguno 
dejaba de afectar la ofensa. Es esto sintomático; exponente evi-
dente del afecto y devoción que ha sentido siempre por tan augusta 
y taumaturga Imagen el mariano vecindario de nuestro pueblo. 
Otro detalle importante es el temple y reconocido arrojo de 
la mujer albercana, cuando se tocan las fibras más delicadas de 
su corazón, religioso y patriota. Fueron las de siempre en la pre-
sente ocasión, legítimas herederas de la fe y el arrojo de sus as-
cendientes. E l mismo Juez teme tanto de su ímpetu que, impotente 
ante la avalancha y recelando de su indignación, suplica se las 
contenga, sin permitirlas el acceso a la cima del Santuario. Es la 
mejor alabanza. 
Asegura el P. Prieto (1), que el rumor público señaló en se-
guida a los autores del hecho y que, no obstante las frases del 
Prelado salmantino, fué un secreto a voces en toda la Sierra la 
noticia de que, la robada Imagen permaneció escondida en una 
bodega de Sequeros. Un descendiente del propietario ha reciente-
mente asegurado, que se la tuvo siempre con luz, como señal de 
veneración y respeto. 
Resulta de difícil explicación el caso. Del proceso canónico de 
identificación de los restos, efectuado en Salamanca, se puede dedu-
cir que la Imagen fué decapitada, lo que, por otra parte, concuerda 
y está en consonancia con las intenciones manifestadas por los sa-
crilegos raptores. ¿Sería atrevida conjetura suponer que el tronco 
de la sagrada Imagen — finalmente restituido —, permaneció entre 
lodo o en la humedad de una charca? ¿Cómo explicar, de otro 
modo, la rápida descomposición de la madera, habiendo perma-
(1) Cfr. Ob. cit., p. 
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necido intacta durante siglos, enterrada en la cúspide de la mon-
taña? La conjetura tiene visos de realidad. 
Después de transcurridos tres cuartos de siglo, se puede hablar 
con la libertad debida. En plan de sinceridad se debe manifestar, 
que las Autoridades — sin excluir la Judicial, que radicaba en Se-
queros— , obraron con lenitud y miopía, de no haber complicidad. 
Así se explica que lo público en la Sierra, no fueran capaces 
de confirmarlo. A nadie puede convencer tan manifiesta ineptitud. 
Sólo así se comprende su ineficaz actuación y que se contempori-
zase con el pueblo albercano, por otra parte, para hacer más com-
pleto el disimulo. Es fundada sospecha y a título de tal se da. 
Lo siguiente del P. Prieto (Vj, si por una parte evita el co-
mentario, por otra consigna la realidad de las intenciones: «esto 
pudiera hacer sospechar, indica, las palabras que dijeron al ermi-
taño: «Entregúenos la cabeza con la corona; es lo único que bus-
camos». Pero la historia antecedente y consiguiente nos persuade 
y convence de que, por encima de esta causa motiva particular, 
había otra más general y era — digámoslo claramente—, el deseo 
de acabar con la Imagen para extinguir su culto en la Peña. Aquí 
tiene aplicación aquel aforismo de derecho ¿Cui prodest? ¿Quién 
sale ganando?. 
»Pues según estos indicios, que eran la materia de todas las 
conversaciones, lo que se buscaba era matar las ferias del Casa-
rito y de la Peña, que habían sido llevadas a la Cabeza de Partido 
el 1834 y sólo podían continuar a la sombra de la fiesta de la 
Virgen o, cuando menos, quitando las que desde tiempos antiguos 
se celebraban el 6 y 7 de septiembre en los sitios citados, que 
venían a ser uno solo. Confirma la sospecha apuntada, el secreto 
que entre tantos se guardó — secreto a voces —, para que nadie de-
clarase el paradero de la Imagen, ni delatase a los criminales.» 
E l 1889 fueron entregados los restos de la sagrada Imagen al 
Superior de los PP. Dominicos de Salamanca, P. Mateo Cifuentes, 
según se sospecha, en secreto de confesión. Supieron hacer la en-
(1) Cfr. Hist . cit., pp. 96-97 
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trega, como planearon efectuar el robo y esconder lo robado por 
tantos años. Había indudablemente manos expertas en el asunto. 
Se debió en parte la restitución a don Agustín Bullón de la Torre, 
ya que se negó a conceder un favor, hasta que se efectuase la 
devolución de los sagrados restos. 
I V . — E l Padre Colunga copia del señor Jarr ín en su «Com-
pendio histórico» (pp. 42-43), lo siguiente: 
«Este suceso (el robo de la Imagen), difundido rápidamente por toda 
la Provincia, llegó a oídos de don Julián Mancebo, natural de La Alberca 
y Abogado del Ilustre Colegio de esta capital (Salamanca), e inmediatamente 
se presentó al Excmo. Prelado, manifestándole que, en el Convento de 
San Esteban de la misma, existía una efigie de Nuestra Señora de la Peña 
xle Francia, a la cual, de antiguo, veneraban los religiosos Dominicos, a 
cuyo cargo estaba el célebre Santuario. 
»Gozoso éste recibió la noticia y dispuso que dicha efigie fuese lle-
vada al templo de la Peña. A l efecto comisionó al mencionado señor Man-
cebo, en quien la Junta de Gobierno del Santuario había delegado todas 
las facultades para el caso, y a los Párrocos de Tamames y Forfoleda 
para que realizasen la traslación. 
»E1 Doctor don Pedro Manovel y Prida, exclaustrado del referido Con-
vento y que no se da punto de reposo cuando del mismo se trata, se 
asoció a dicho señor Mancebo para disponer el modo y la forma de llevar 
a cabo la traslación proyectada, siendo ambos auxiliados con la valiosa 
cooperación de don José Cimas. 
»Depositada la efigie en la Iglesia parroquial de Santiago, fué intro-
ducida al toque de campanas, el día cinco del citado mes de septiembre, 
en un coche que ofreció para el objeto don Juan Sánchez del Campo, pro-
pietario de Lien... Del templo del Cabaco se organizó la procesión, que 
acompañó a la devota Imagen hasta el Santuario.» 
En cuanto a la actividad del Prelado salmantino, Excmo. Sr. Izquierdo, 
se añade en las páginas 264-265: 
((Se celebraron en efecto (las misiones), los días 30 de agosto a 6 de 
septiembre; y fueron los misioneros, además del mencionado señor Arce-
diano, don Luciano Puerto Gómez (albercano), Párroco de San Boal, y 
don Lorenzo Domínguez, Párroco de Santo Tomás Cantuariense, en Sa-
lamanca.» 
El continuador del P. José Gómez, testigo de los sucesos, nos cuenta la 
actividad del señor Izquierdo el año siguiente: 
«Todos los anhelos del sabio y diligente Prelado eran recuperar la 
primitiva Imagen. He ahí por qué en mayo de 1879 se dirige la visita 
episcopal por los pueblos de la Sierra, en su paso se detiene en La Al-
berca, y con licencia del Diocesano Cauriense, administra en este pueblo 
la confirmación a unos quinientos fieles, continuando por los demás pueblos 
serranos su pastoral visita. Tuvo muy adelantada la recuperación de la 
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desaparecida Imagen, y viendo que nada podía conseguir de los vecinos1 
de Sequeros en este asunto..., se vio obligado a pedir auxilio a la Auto-
ridad civil de la Provincia.» 
«El Prelado de Coria (pág. 263) había ya renunciado en su fuero in-
terno a tomar parte en la administración de la Peña, como se ve por su 
carta a don Pablo González Huebra, fecha en 28 de noviembre de 1860: 
«Según mis noticias, se ha de publicar muy pronto la nueva circunscrip-
ción de las diócesis; será La Alberca de Salamanca y quedará por entero» 
dueño de la Administración del Santuario de Peña de Francia su Obispo.» 
V.—Ha quedado ya consignado el milagro que la Sma. Vir-
gen de la Peña efectuó en su primera estancia en La Alberca y 
que el P. José Gómez describe en su «Memoria» (p. 33). Añade 
además: «allí (en La Alberca) se depositó en casa de D. Manuel 
Gómez de Valbuena y permaneció en este humilde alojamiento 
hasta el año once (1811). La Comunidad tuvo la satisfacción de-
poder referir con verdad a la posterioridad, que la casa del señor 
Valbuena no padeció detrimento, mientras albergó la Imagen, 
cosa que no aconteció después. 
»Era este señor — continúa —, persona muy religiosa y reser-
vada, hermano del Presbítero, Dr. D. Francisco Gómez de Val-
buena, Deán de la insigne y santa Iglesia Catedral de Salamanca, 
Rector del Seminario Conciliar y dos veces electo Obispo. En esa 
misma casa habitaba también el P. Manuel Juan González». Por 
tratarse de ascendientes podemos asegurar con certeza, cuál fuese 
la casa indicada. Es la denominada «de las Lanchas» en el Cho-
rrito, de la que ya nos hemos ocupado en anterior ocasión. 
En cuanto a la tercera estancia de la Sma. Virgen de la Peña 
en el pueblo, escribe así el P. José Gómez en la página 17: 
«Realizada la traslación a su majestuoso trono, con edificante 
entusiasmo, se presentó un memorial al Prelado de Coria, pidiendo 
el nombramiento de Capellán a favor de D. Fray José Gómez, do-
minico, por haber cesado en su oficio el P. Fray Alejandro Her-
nández, que se retiró a Monforte; y fué admitido por los señores 
Gobernadores del Obispado, como también por el Diocesano de 
Salamanca. 
«De este incidente se valieron los de Sequeros para inducir al 
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Padre Alejandro a negar lo que, por orden del señor Obispo de 
Salamanca, se le pedía. He aquí una contienda suscitada entre dos 
amigos, hermanos y condiscípulos, por una parte; y por otra, los 
de la Junta nombrada por el pueblo de La Alberca, para mirar 
por los intereses de la Virgen.» 
VI.—En cuanto a la curación de Antonio Guinaldo, copiamos 
lo siguiente de la «Historia» del P. Colunga (1): 
«Como señal de gratitud por el buen hospedaje que los albér-
ganos la habían dado en aquellos cinco años, quiso Nuestra Se-
ñora dejar un recuerdo en la curación de Antonio Guinaldo, na-
tural de La Alberca, casado y de treinta años de edad. 
«Llevaba éste seis años atacado de un tan fuerte reuma, que 
no le permitía caminar si no era apoyado en dos muletas. Lo3 
médicos que le asistían le prescribieron los baños termales, que 
tomó un año en Baños, cerca de Béjar, y otro en Ledesma, sin más 
resultado que un pequeño alivio en sus dolores, durante el invier-
no, pero que del todo desaparecía cuando llegaba el mes de marzo. 
»Con infinito trabajo asistió a los cultos de la Iglesia los días 
de la novena, hasta que el día siete, a las ocho de la mañana, que-
riendo acercarse a la Santa Imagen, pudo hacerlo por sus fuerzas 
y sin el auxilio de las muletas, que echó de sí como inútiles. Todos 
le pudieron ver luego caminar por su pie en aquellos días, y asis-
tir a la procesión que el nueve se hizo desde La Alberca hasta lo 
alto de la Peña.» 
Cuando en 1860 el P. José Gómez le tomó declaración, conti-
nuaba sano, sin más molestia que algunos ligeros dolores, que no 
le impedían acudir al trabajo y ganarse el jornal, de que vivía. 
£1 Párroco de La Alberca, D. Gregorio González Huebra, escribió 
pocos días después del suceso una carta a D. Pablo González Hue-
bra, Catedrático de la Universidad de Barcelona, en que le ha-
blaba de la traslación de la Virgen y en perfecto acuerdo con la 
«Relación» del P. Gómez. 
(1) Cfr. Ob. clt., pp. 250-251. 
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En consideración a la importancia del asunto, nos permitimos 
copiar lo que dice de la curación: 
«Falta hablarle del día* 8 y del 7. Este día debe ser memora-
ble para nosotros, pues que la Sma. Virgen nos quiso dar una prue-
ba de su afecto y esclarecida piedad, para pagarnos, por decirlo 
así, el culto que de corazón la hemos hecho estos años. ¡Señor, 
amigo mío! Se despidió la Virgen de nosotros haciendo un visi-
ble y patente milagro en nuestra Iglesia, en la mañana del día 7, 
en la persona de nuestro paisano Antonio Guinaldo, de seis años 
baldado. No puede la crítica ni la suspicacia más refinada con-
trariarlo, pues que examinado el prodigio con toda escrupulosidad, 
se ven cumplidas en él las condiciones que se exigen para tenerlo 
por verdadero milagro. 
»E1 pobrecito marchó descalzo a la Iglesia, apoyado en dos 
muletas y encorbado, según andaba siempre, para cumplir una 
promesa hecha a la Virgen. Luego que llegó a la pila del agua 
bendita, subió de rodillas, apoyado en las muletas, con muchísimo 
trabajo, la Iglesia arriba, hasta llegar junto a la Virgen y se me-
tió debajo de su manto con sus muletas. En este momento se le-
vantó sano, haciendo oración a la Sma. Virgen, y arrimó las mu-
letas a las andas de la Virgen, que no ha necesitado después. Fué 
presenciado este acto con asombro de los circunstantes, que por 
supuesto, conocían al mozo y le habían visto imposibilitado. ¡Glo-
ria a María!» 
«Don Ramón González Sánchez, también de La Alberca, dos 
meses más tarde, escribiendo al mismo señor, le da la misma no-
ticia sobre la curación del «hijo de Ja tía Gordita». Ambas cartas 
guarda en su poder el actual Párroco de La Alberca, D. Pablo 
Hernández». Falleció éste el 1.° de marzo de 1940. 
CAPITULO X X V 
ZARZOSO Y SANTA MARÍA DE GRACIA 
I. PAISAJE Y DESCRIPCIÓN.—II. Su HISTORIA.-III. SAQUEOS, NOTABILIDADES 
Y RELIGIOSAS MEMORABLES.—IV. E L CONVENTO DE GRACIA SEGÚN EL 
PADRE GONZAGA.-V. RELACIÓN DE WADDINGO. 
I.—«Muchos saben que en la dehesa de Zarzoso hay un anta-
ñón convento de monjas franciscanas, que allí viven apartadas 
del mundo en un preciosísimo rincón, tan hermoso, como nos lo 
pudiera pintar Rubens en sus mejores cuadros (1). 
»A la izquierda de la carretera, sobre un cerrete que domina 
el valle, se levanta el caserío del Monasterio. E l convento y la 
Iglesia forman monumental conjunto de pura traza gótica. 
»A la vera de la Iglesia y formando calle con las cercas de 
unos cortinales, se ven cuatro o cinco casuchas que hoy habitan el 
Capellán, el sacristán y la demandadera. Por delante del monas-
terio se ha hecho una gran casona para los amos de la dehesa. 
Coronan la frontera colina, las viviendas de los renteros y asiéntase 
abajo en el prado las de la montaracía. 
»Del convento yo no he visto más que la portería... La Iglesia 
es de una sola espaciosa nave, que recuerda mucho a la de las 
Úrsulas por sus dimensiones y traza interior. Tiene más pureza de 
estilo gótico y menos fiorituras que ésta. De los altares fundacio-
nales del siglo X V queda muy poco. 
II.—«He tomado curiosas notas de la historia del monasterio, 
(1) Pérez Cardenal, Ob. cit., pp. 54-62. 
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tomadas de una Crónica, escrita en el siglo XVII por el Padre 
Francisco Hernández de Hormaza, Vicario de aquel santo retiro, 
y sacadas de escrituras auténticas anteriores y Bulas originales 
del archivo del convento (1). 
»Por tradición constante se sabe que las religiosas de Porta-
Celi del Zarzoso estuvieron primero en Aldeanueva de la Sierra. 
Allí vivieron como señoras piadosas y profesando la Tercera Or-
den secular de San Francisco, pero sin hacer votos esenciales. Ha-
bitaban una casa grande, que hoy es mesón, en la cual se conser-
van vestigios de la recogida vida de sus antiguas moradoras, en 
un torno y en una alta cerca de pizarra de la huerta. 
»Se fundó el Convento de Zarzoso en el año del Señor de 1444, 
por el Mariscal de Castilla, don Gómez de Benavides, Caballero 
de las ciudades de Salamanca y Plasencia, Señor de la villa de 
Matilla y Val-de-Matilla, de Fromista, Zarzoso y Zarzosillo, según 
consta en una bula de Paulo II, expedida en 1404. 
»En 1453 D. Gómez de Benavides solicitó y obtuvo de Don 
Juan II, Real Cédula declarando exento al lugar de Zarzoso de la 
jurisdicción de la villa de Matilla a la que, hasta aquel entonces, 
venía sometida en lo civil y en lo criminal. En 1455, once años 
después de la fundación, D. Gómez de Benavides dióle al Monas-
terio por Patrona a la Santísima Virgen de Porta-Celi y le regaló 
su preciosa Imagen, la que es fama trajo él mismo de Jerusalén; 
aun se venera en el Tabernáculo del Altar mayor. 
»Dióle también en dote a la comunidad deste su convento todo 
el término de Zarzoso con su villa y vasallaje, Nava-hermosa, la 
hacienda que tenía en Aldeanueva de la Sierra, cien fanegas de 
trigo de renta, una aceña en Moras Verdes y ocho carneros gran-
des y treinta y seis gallinas cada un año, con otras muchas cosas. 
»Y da idea de lo vasto del término de las haciendas donadas, 
esta curiosa nota transcrita de la Crónica del Padre Hormoza: 
«Constituido ya el Concejo de la Villa de Zarzoso, en el día 25 de 
agosto del año 1477, dieron la Señora Abadesa y Concejo de la 
(1) En el Archivo Histórico Nacional hay un legajo de pergaminos y diez de papeles 
sobre este convento. 
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Villa poder a Pedro Ballesteros y a Benito Gómez, a los cuales 
con el Padre Regalado, Vicario de Zapzoso, les encomendaron hi-
cieran ordenanzas de gobierno para la villa, obligándose debajo 
de juramento a pasar por ellas. 
»Dividieron el término en tres hojas, señalando límites a cada 
una y ordenaron que los renteros, que eran cuarenta, se obligaran 
a sembrar cada uno en cada hoja por lo menos diez fanegas, y de 
ahí arriba las que quisieran; todo bajo penas impuestas al que 
no pagase al Convento antes del día de San Miguel; y de ello 
dio fe y de que admitieron estas ordenanzas, Rodrigo Espinosa, 
escribano de Zarzoso, puesto por la madre Abadesa. 
»Las necesidades de la Comunidad fueron reduciendo los cuan-
tiosos bienes del Convento y la desamortización de Mendizábal 
acabó con todos ellos. Y a pesar de la pobreza de hoy, aun queda 
algo en el Convento de Zarzoso para dar todos los días de comer 
a los mendigos caminantes. Estoy por los amos con Dios.» 
III.—«En distintas ocasiones fué saqueado el Convento por los 
portugueses. Y se cuenta en él que al aproximarse los ejércitos de 
la invasión napoleónica, las religiosas huyeron y se refugiaron 
en los pueblos de la Sierra: Mogarraz, La Alberca, San Martín, 
Miranda y otros. Y que solamente quedó una monja en Zarzoso, 
la cual contestaba de este modo a sus hermanas, al advertirle éstas 
los peligros que, con la soldadesca corría por quedarse allí sola: 
No tengáis cuidado por mí: Dios me ayudará. 
»Y la ayudó, pues es fama que fué muy respetada por los sol-
dados franceses todo el tiempo que se alojaron en el Convento, 
utilizándolo como hospital de sangre; y añádase, en prueba de 
ello, que al marchar los franceses, como viera que un soldado se 
llevaba la romana mayor del Convento, le increpó duramente, en 
esta forma: ¡Deja eso, gran demonio, que no te pertenece] Y 
dejó el soldado la romana y en el mismo lugar hoy se conserva, 
como recuerdo de aquella mujer fuerte, que tuvo el valor de cus-
todiar su santa casa en tan críticos días. 
»La titular de la Iglesia es la Asunción de la Santísima Vir-
16 
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gen. Y se venera en Ja hermosa imagen de la hornacina central 
del Altar mayor. Hay en Zarzoso otras dos imágenes de gran de-
voción, el santo Cristo de la Luz y Nuestra Señora de Porta-Celi, 
ambas, según reza la tradición, traídas de Jerusalén por el fun-
dador, D. Gómez de Benavides. 
Dos veces fueron expulsadas las monjas; la última en 1836. 
Entonces marcharon al Convento de las Claras de Salamanca y 
en él vivieron por espacio de medio año. Con los saqueos, incen-
dios y expulsiones en el Convento de Zarzoso, han desaparecido 
magníficos retablos que allá quedaron en la última salida de la 
Comunidad, una imagen de la Purísima y otra de la Visitación, 
ambas de buena mano. 
»Hubo en este santo Convento insignes religiosas, entre otras, 
doña Beatriz de Benavides y su hermana, hijas del fundador, y 
la madre Catalina Maldonado, de padres nobles y memorable por 
sus virtudes y gran belleza.» 
De este modo se expresa el señor Pérez Cardenal, escribiendo 
sobre Zarzoso. Ciertamente que el fuerte del indicado escritor no 
es la historia, pero en el presente caso merece más crédito que en 
otras ocasiones, por haber bebido en legítima fuente; en la Cró-
nica del Convento, escrita, en fecha relativamente reciente, por el 
erudito Pérez Hormaza. Así las cosas, ha sido preferible utilizar 
los datos de Pérez Cardenal, a tener que efectuar un trabajo di-
recto, para el que no había facilidades. 
IV.—En cuanto al monasterio de Nuestra Señora de Gracia, 
situado al Oeste de San Martín del Castañar y totalmente desapa-
recido, pues apenas si de él quedan ruinas, es preferible que, en 
lugar de nuestra presentación, sean los historiadores de la pre-
clara Orden Seráfica quienes lo efectúen. 
«Este convento, dice Gonzaga, pertenece a la Provincia de San 
Miguel, separada de la de Santiago en el Capítulo Provincial 
de Benavente el 1548, bajo la presidencia del Revmo. Ministro 
General de los Menores, Padre Andrés Insulano. 
»E1 Convento de Santa María de Gracia se halla situado a 
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unos mil pasos de San Martín del Castañar y no lejos de la Igle-
sia de Nuestra Señora de la Peña de Francia. Tiene por fundador 
a un R. Obispo Salmanticense, llamado Sancho. En efecto, este 
Prelado, realizando la predicción de una niña, convirtió por los 
años de 1430, con asentimiento de su Cabildo, en convento de 
Menores una casa de campo y recreación, propiedad de la Mitra. 
Cuidó de agregarle una iglesia consagrada a la Virgen. 
»Aunque este Convento (que en tan gran estima tuvieron los 
pueblos salmantinos y otros próximos a causa de los frecuentes 
milagros acaecidos junto a la Imagen allí venerada y también por 
la religiosidad eximia y disciplina regular de los frailes), se halla 
expuesto a fríos muy intensos por la proximidad a montes de 
nieves perpetuas (?), con todo goza de aires saludables, excelen-
tes aguas y suelo frondoso y ameno. Así es que veinte Padres Re-
coletos, muy tranquila y felizmente, viven allí. 
»En esta iglesia se venera una Espina de la Corona del Sal-
vador, un hueso del Apóstol San Pablo y otras muchas reliquias 
traídas por el R. P. Francisco de Figueroa, alumno de esta pro-
vincia, Procurador que fué en la Curia Romana por la Familia 
Ultramontana: E l Papa Eugenio IV autorizó esta fundación» (1). 
V . — A su vez el Padre Lucas Waddingo en Anales Minorum, 
inspirado en Gonzaga, Manuscritos de la Provincia de San Mi-
guel e Historia del Convento de la Peña de Francia, dice lo si-
guiente: «En el año (1430) según reza una inscripción sobre la 
puerta del Claustro; Sancho, Obispo de Salamanca, destinó a 
convento de frailes Menores de la regular observancia, cerca del 
pueblo de San Martín del Castañar, una casa de verano, pertene-
ciente a la Mesa Episcopal, con huerta, fuentes, ameno bosque, 
vulgarmente llamado todo esto Casas del Monte, procurando así 
el espiritual provecho de aquellos pueblos; le agregó una iglesia 
titulada Santa María de Gracia y una vez terminada, cuidó de que 
esta donación fuera por su Cabildo aprobada, con instrumento 
público, en 1437, cuya copia el analista tuvo en sus manos. 
(1) Cfr. Rvmo. Padre Francisco Gonzaga. De Origine Minorum. III Parte. Pro-
vinciae. S. Michaélis, fol 1.939. Conv. VIII. 
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»Excitó la piedad del Obispo para llevar a cabo esta obra, la 
predicción de una niña, unos cinco años antes, que dijo serían erigi-
das aquí una casa o convento para los frailes Menores, otra para los 
Predicadores en el paraje de la Peña de Francia, en donde se 
habría aparecido la Imagen de la Virgen. Los Padres de Basilea 
(iniciado ya el cisma), aprobaron a su modo, mediando el Procu-
rador del Obispo, la fundación, pero los frailes, para mayor segu-
ridad, impetraron confirmación del Pontífice Eugenio IV. 
»E1 altar de la Virgen fué consagrado por Fray Juan, Obispo 
de Bonen, de la Orden de Santo Domingo, el referido año de 1437, 
con permiso del Obispo Sancho. Tiene la Iglesia muchas reliquias, 
unas donadas por el fundador y otras por el grave varón, fray 
Francisco de Figueroa, alumno de esta Provincia de San Miguel, 
traídas de Jerusalén y Roma, en cuya Curia fuera Procurador. 
Posee muy excelente menaje, regalo de algunos príncipes. 
»Francisco, Cardenal Pacheco, dotó a este Gonvento de una 
importante biblioteca. Cristóbal, Arzobispo de Burgos, dio una 
lámpara argéntea de gran peso, que ardía continuamente ante la 
Imagen de la Virgen, célebre por los frecuentes milagros. Yace aquí 
sepultado el dicho Fray Francisco Figueroa, Ministro Provincial 
de la de San Miguel y Comisario de otras varias, Procurador Ro-
mano, Profesor de Teología, consanguíneo de los Condes de la 
Puebla, ilustre por virtud, piedad y regular observancia. 
»Luis de Córdoba, Obispo Salmanticense, causó algunas mo-
lestias a los frailes el año de 1608, prohibiéndoles predicar y oír 
confesiones, pero Decio Carafa, Nuncio Apostólico, los libró de 
estos gravámenes, y el año 1610 dio sentencia en favor de los Me-
nores, contra algunos Beneficiados, en orden a la cuarta funeraria. 
Viven en este Convento, bajo muy estrecha disciplina, Padres 
Recoletos de la Provincia de San Miguel» (1). 
(1) Cfr. Waddingo, Anuales Minorum. Tomo X, 2.* edit., ann. 1430. En el Ar-
chivo H. Nacional, hay un legajo de papeles sobre este convento. 
CAPITULO X X V I 
E P I S O D I O S Y P O R M E N O R E S 
I. INTRODUCCIÓN.-II. MAZACÁN Y SU CABALLERÍA.-III . SE RECHAZA A 
FONTANA Y SU T R O P A . - I V . COMENTARIO DEL TRANSMISOR.-V. EXENCIÓN 
CONTRIBUTIVA.-VI. L A CASITA DE SlMÓN V E L A EN L , E R A S . - V I I . VOTO 
DEL PUEBLO A SANTA TERESA. 
I.—Fué el matrimonio albercano José de los Hoyos de la 
Huebra y María Gómez Fernández, de reconocido abolengo, no 
sólo en el pueblo, sino también en la comarca. Su hijo José, co-
múnmente llamado «el tío Pepe de los Hoyos», dio origen a la 
familia de los «Pepitos», mientras que su otro hijo Lucas es el 
tronco de otras ramas, como los «Filenos», etc. Tuvieron un ter-
cer hijo llamado Juan, eclesiástico patrimonista y doctor, que mo-
tiva estas líneas. Ejerció el cargo de Vicario en la Parroquia du-
rante varios años. Por cierto que se ignora la causa de la decisión 
que tomó de suprimir en los libros parroquiales los afijos de los 
apellidos que él mismo, como siempre se había efectuado, venía 
colocando en las partidas. E l hecho tuvo lugar hacia 1824. 
Aficionado al estudio e interesado en los acontecimientos y re-
cuerdos del pueblo, dejó en su casa, sita en la Plaza, junto a la 
fuente y con acceso posterior a la del Pedregal, numerosos apun-
tes y papeles sueltos, concernientes todos al pasado del pueblo y 
que, de conservarse, serían, a no dudarlo, del mayor interés. A l -
gunos de ellos, que han logrado perdurar por verdadera casuali-
dad y que son de puño y letra del indicado Vicario, figuran en el 
presente capítulo. Indudablemente en su mayoría son copia, puesto 
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que se hace constar que: «Concuerda con su original citado, al 
que en todo me refiero y lo firmo en dicho lugar de La Alberca y 
diciembre veinte y uno, de mil ochocientos veinte y tres.—Doctor 
Juan Hoyos Gómez. Vicario propio de este lugar». 
Dejado a un lado su primer escrito sobre la acción bélica de 
las Matancias, por ser la relación, ya inserta, del Bachiller Gon-
zález de Manuel, consignamos lo siguiente: 
II.—«El año de mil seiscientos y sesenta y dos, víspera de 
San Antonio Abad, que es diez y siete de enero, en medio del 
crepúsculo de la noche, entró en este lugar don Juan Mazacán, 
de nación napolitano y Comisario General del Trozo que llama-
ban del Rosellón, que constaba de cuatrocientos cincuenta caba-
llos, todos soldados viejos, bravos y bizarros. Fué día de juicio 
y medrosa noche para los vecinos de este pueblo; porque era 
tanto el ruido de las trompetas y tropel de los caballos, que pu-
dieran causar horror aun a los que, desde niños, se criaron en 
la escuela de las armas. 
«Estuvieron dos noches en este lugar y hubo algunas casas 
que las tocó el alojamiento de seis soldados y, las que menos a 
dos. Considere el que pasare los ojos por estos renglones el gasto 
y el susto de los pobres vecinos y las exorbitancias de gente tan 
atrevida, como suelen ser las milicias de a caballo, que yo no 
me atrevo a ponderarlo, ni puede permitirse a la pluma... 
»Sólo digo que me hallé a la Cruz del Tablado cuando par-
tían con su marcha, todo en ordenadas escuadras de a cuatro en 
fondo y enristradas en alto las carabinas, a guisa de acometer a 
los enemigos. E l Comisario Mazacán iba delante de todo el Trozo 
y los capitanes cada uno ante su escuadrón, con sus trompetas. 
Detrás los tenientes con los espadas desnudas. 
»A1 llegar al Humilladero del Tablado y Ermita de San An-
tonio, disparó Mazacán una pistola, haciendo salva a Nuestra Se-
ñora de la Peña de Francia, y al mismo tiempo dispararon todos 
los soldados sus carabinas; acto para mí de tanto contento, que 
pudieran competirse las admiraciones con el gusto, porque con-
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siderando el que dejan los soldados cuando se van, era de ver y 
notar el mirar un monte movible de hombres armados, con tanta 
ordenanza y tanta presteza en la ejecución de la obediencia.» 
III.—«Resistencia que se hizo al Conde de Fontana en este 
lugar de La Alberca, el año de 1665. 
»Domingo, que se contaron dos días del mes de agosto, del 
año de mil seiscientos y sesenta y cinco, llegó la nueva a este lugar 
de las exorbitancias y desafueros que el Conde de Fontana, Co-
misario General de un Trozo de más de trescientos caballos ex-
tranjeros, venía haciendo en los lugares por donde pasaba, 
»Y queriendo los del Gobierno de este pueblo acudir al re-
medio, enviaron dos personas de satisfacción, que les saliesen 
al camino, ofreciéndole cantidad de dineros, para que hiciese el 
tránsito por otra parte. Y él y los suyos, que parece tenían con-
cebido habían de enriquecer con los despojos deste lugar, echa-
ron por alto las súplicas de los mensajeros. Lo cual visto por los 
vecinos, se representaron en profecía los estragos que habían de 
ver por sus ojos y se determinaron a oponerles heroica resitencia. 
»A los cuatro de agosto, día del glorioso Patriarca Santo Do-
mingo, por la tarde, llegaron las primeras escuadras a la Cruz 
de piedra de la Puente e hicieron alto, aguardando la orden del 
Cabo para la entrada en el lugar, el cual había hecho mansión en 
el sitio que llaman el Magostal, con los capitanes del Trozo. 
»A este puesto llegaron el Beneficiado y el Cura a ofrecerles 
honrado alojamiento y agasajo, para él y para todos los oficiales 
y cabos. Y respondió, que él era hombre que no pactaba; dando 
a entender, que todo había de quedar a su voluntad y albedrío. 
Volvieron, pues, los curas con esta respuesta a los vecinos, que 
ponderada la determinación, acabaron de resolverse y valerse de 
sus manos en la resistencia. 
»Pero el Beneficiado y el Cura, estaban anteviendo el riesgo 
y peligro a que se exponían; con ruegos e instancias compasi-
vas, comenzaron una y muchas veces a exortarlos que desistiesen 
de acción tan temeraria y, al parecer, desesperada. Pero ellos, 
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ciegos de cólera y sordos a sus amonestaciones, prorrumpieron 
en voces, diciendo estaba echado el fallo y no tenía remedio. 
»Es de advertir, que entonces no estaba hecha la trinchera de 
la Puente y para resistir la entrada de los caballos, tenían en 
ésta atravesadas unas vigas; y a cuerpo descubierto estaban de-
trás de ellas más de veinte hombres. Otros estaban en la huerta 
del Juste y otros repartidos por diversos sitios. 
»Las peñas que caen a la parte que llaman del Castillo, es-
taban todas coronadas de hombres, mujeres y muchachos, que 
por estar a la vista de los enemigos, fué a mi ver, la principal 
causa por la que, temerosos, desistieron de su empresa. 
»A esto andaba la campana mayor de la torre tocando a arre-
bato y las Señoras Mujeres, con el ánimo y brío que siempre han 
tenido (y si no dígalo el Pendón que quitaron a las tropas por-
tuguesas), hechas nuevas amazonas, atropellando peligros y ven-
ciendo dificultades, se encastillaron en sus casas mismas y con 
crecida provisión de piedras, aguardaban el asalto de los enemi-
gos, con tanto valor, como lo pudieran hacer los soldados más ex-
pertos y más viejos en Flandes. 
«Viendo, pues, el Conde de Fontana que por esta parte se le 
hacía dificultosa la entrada, con un trozo de sus caballos quiso 
rodear el pueblo y batir algo de la campaña, con ánimo de ver 
si por alguna parte hallaba más fácil invasión; pero apenas le 
vieron mover los que estaban atalayando sus acciones desde al-
gunas eminencias, cuando dieron aviso y acudió mucha parte de 
gente a la defensa de aquellos sitios. 
»A1 fin el tal Conde, computando los peligros y supeditado del 
miedo, se determinó a lomar el rumbo de su tránsito, por lo bajo 
de la campaña y para ello cogió dos hombres, a quienes obligó a 
que le sirviesen de guías hasta el lugar del Maíllo, yéndose de allí 
a Ciudad-Rodrigo, donde se quejó al Gobernador de la Plaza de 
este, a su parecer, atrevimiento. 
»Y él prometió de castigarlo con rigor, pero el lugar envió 
personas que informasen de nuestras disculpas y, poco a poco se 
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fué olvidando la cosa y no se procedió de nuevo en la averigua-
ción. De todo se den las gracias a Dios, Nuestro Señor, que per-
mitió que una acción de tanto arrojo, tuviese la salida con tan 
estimable felicidad.» 
IV.—»Si el honrado vecino de este pueblo, curioso escritor 
de los dos sucesos ocurridos, se admiraba justamente del susto, 
gasto y aflicción que entonces padecieron nuestros mayores; si 
con razón alaba el valor e intrepidez con que resistió las formi-
dables tropas del Señor Conde de Fontana un pequeño número de 
hombres, inermes e inexpertos, nosotros le debemos tributar gra-
cias por su celo en elogiar a nuestros dignos progenitores; pero 
al mismo tiempo debemos confesar, para confusión nuestra y re-
conocimiento de los incomprensibles juicios y misericordias de 
Dios, que para nuestro siglo X I X estaban reservados los trabajos 
y calamidades comunes a toda la Península y, por consiguiente, 
para este pueblo ¡y a toda prueba! 
»Yo pasaré en silencio las continuas invasiones que sufrió 
esta villa por las tropas francesas, mandadas por el tirano de 
la Europa, Napoleón I, las cuales llevaban por todas partes el 
saqueo, el incendio, la desolación y la muerte. Nada diré de 
aquellas noches; ¡ noches de juicio a la verdad!, en que presos en 
la cárcel pública todos los pudientes de este pueblo, se daba 
principio a incendiarlo (cosa que se verificó en otros muchos) si, 
en el espacio de tres horas, no se presentaban en metálico dos-
cientos sesenta mil reales y otras cantidades semejantes, dejando 
a parte el gasto de raciones, etc., necesarias para más de siete 
mil hombres que a la sazón tenían en casa. 
» Estas fatales escenas se repetían frecuentemente, hasta que 
el año de 1814, movido Dios a compasión, dispuso que las tropas 
inglesas y portuguesas, mandadas aquéllas por Lord Wéllington y 
éstas por su general Silveira, arrojasen a los franceses para Francia 
y nuestro adorado Rey, Fernando VII, volviese a su trono, libre de 
la cautividad en que, desde el año 1808, le tenía su caro amigo Na-
poleón, de nefanda memoria. 
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»Apenas empezaron a gozar del gobierno paternal de nuestro 
soberano, Fernando VII, cuando envidioso el infierno de que éste 
y su Señor Hermano, el Serenísimo Infante don Carlos, prote-
giesen con toda liberalidad y benevolencia las religiones y cor-
poraciones eclesiásticas, que tanto habían padecido en los años 
anteriores, hizo que, el día primero del año de 1820, brotase en 
Cádiz y en la Isla de León la voz infernal de «¡ Viva la constitu-
ción]»; volviendo sacrilegamente las armas contra su Rey, las 
tropas que él mismo enviaba para pacificar las Américas. 
»Las maldades, injusticias, violencias hechas al Rey en los 
tres años y medio que duró el sistema revolucionario y constitu-
cional ; las blasfemias y escándalos y atropellos, prisiones y expa-
triación de los más dignos Arzobispos y Obispos y de todo el clero 
secular y regular de nuestra España, podrá verse en la Historia 
de nuestro desgraciado siglo XIX. 
»Y por lo que respecta a la insurrección gloriosa de este nues-
tro país contra el sistema constitucional, me remito en todo, como 
testigo ocular, a las dos exposiciones dirigidas al Rey, nuestro 
Señor. La primera, por mano del Excelentísimo Señor Conde de 
Miranda, Mayordomo Mayor de Su Majestad; y la otra, por el 
Comisario de todos los pueblos representantes, que a la sazón era 
Procurador Síndico General de la Villa de Monforte.» 
V.—Cuando la funesta guerra con Portugal, por la que este 
pueblo se hizo independiente, rompiendo la unión peninsular, dio 
Felipe IV una Real Cédula, que lleva la fecha de 19 de agosto 
de 1661, en la que se autorizaba para que los poblados compren-
didos en cinco leguas, tierra adentro de la frontera portuguesa, 
quedasen exentos de tributos, durante el tiempo de la guerra. Sólo 
efectaba a la frontera de Extremadura y en ella se declaró ha-
llarse incluido el territorio de La Alberca y socampana. Así se 
verificó por audiencia fiscal, de 30 de diciembre de 1661, que-
dando por lo tanto, durante el tiempo de la indicada contienda, 
«franca y exenta de todas y cualesquiera contribuciones». 
También en el Archivo albercano existe un documento, en 
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donde constan las armas que, por este motivo y en aquel tiempo, 
se concedieron por el Gobernador de la Plaza de Ciudad-Rodrigo 
para la defensa del pueblo. Tuvo lugar esto el año de 1668, por 
orden de ((Don Alonso Pérez de Vivero, Maestre de Campo y Go-
bernador de lo político y militar de la frontera de Ciudad-Ro-
drigo con Portugal». En esta ocasión se dieron al pueblo 24 mos-
quetes para su defensa (1). 
Recuérdese que se abrieron trincheras en la Puente y en las 
otras entradas del caserío, por tener alguna defensa. Precisamente 
y a propósito, la Duquesa de Alba había concedido, previa soli-
citud del vecindario, que se podía reparar dicho puente. Su fe-
cha fué la del 19 de julio de 1572, casi un siglo antes. 
VI .—El P. Juan Prieto (2) nos da algunos pormenores que, 
siendo propios de su escrito, afectan también al pueblo albercano. 
«Sobre la casita en Lera de Simón Vela, escribe, he aquí lo que 
hemos podido averiguar. E l primer historiador (3), dice que es-
taba al «pie de la Sierra, en lo más bajo de ella, entre unas ar-
boledas junto al río de Francia.» E l Padre Caballero asegura que 
vio el solar y los cimientos, aunque le costó mucho llegar hasta 
allí por las piedras y maleza, y que puso allí una cruz grande de 
madera, que se veía muy bien desde la cumbre del risco. Según 
sus indicaciones, ya no existía memoria en su tiempo, pues dice, 
que los de La Alberca un año de peste hicieron voto de levantar 
la casita, pero lo impidieron los de Miranda, por lo cual «el voto 
de La Alberca se pasó de la memoria, como también el sitio donde 
estaba la casa. Sólo hay un cerro, que está al otro lado del río de 
Francia y es término de La Alberca, que hasta hoy conserva el 
nombre de Monte enfrente de la casita de Simón Vela. Escribe, 
en fin, que halló dos filas de piedras amontonadas y que las pon-
dría Simón Vela para acertar con la casita.» Estas indicaciones y 
algún resto de tradición que hemos oído a los paisanos, hacen 
(1) Cfr. Arch. Leg. 4. 
(2) Cfr. Hist. cit., p. 64. 
(3) P. Andrés Tetilla, fol. XIX. 
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creer que estaba en el ángulo formado por la confluencia de dos 
regatos, donde aun hoy se ven algunos vestigios.» 
En cuanto a la subida de don Juan II, nos refiere el mencionado 
Padre (1) «que debió ser en agosto, puesto que todavía encontró 
allí a los oficiales que usurpaban la administración, y el 25 de 
dicho mes se verificó la solemne toma de posesión del territorio 
por el Prior del Convento; acto que puede suponerse realizado 
tan pronto como le fué posible, después de apartados los que lo 
impedían. Además que sólo en los meses de julio y agosto se puede 
contar con buen tiempo en aquellas alturas, circunstancia que 
también se tendría en cuenta para la visita real. Tenemos noticias 
de estas licencias por lo que dice el Libro de Privilegios, folio 30». 
De notar es, además, el detalle de que fuese un albercano quien 
hallase la imagen del Santo Cristo, en la Peña de Francia, al Norte 
del Campo de San Andrés, cuya aparición o encuentro había pre-
dicho Simón Vela. «La del Apóstol Santiago fué encontrada, es-
cribe el citado Padre (2), por unos obreros, el día 20 de julio 
de 1439; la de San Andrés, por el Padre Fray Andrés Cogollos, 
eí 19 de agosto de 1440; la del Santo Cristo, por un hombre de 
La Alberca, el 20 de abril de 1446.» 
VII .—El 1735, según un escrito que figura en el Archivo, al 
legajo segundo, hizo voto el pueblo de celebrar como festivo el 
día 15 de octubre, solemnidad de Santa Teresa de Jesús. Conce-
dió la autorización el Prelado de Coria y se guardó hasta últimos 
del pasado siglo, con mayordomos y fiesta. E l motivo se expresa 
en el indicado documento. 
«La causa de este voto se halla en un acuerdo de 1735 en el 
que se dice, que las continuadas fuerzas del viento habían sido 
causa de destruir tres años los frutos de castañas, desgarrando y 
despiñando los árboles; y para evitar esto, votaron por protectora 
a la Santa Teresa. Antes pedía el Ayuntamiento para el sermón.» 
A l margen se lee: «Atados de espedientes; legajos y cuentas de 
venta de Batuecas». 
(1) Cfr. Ob. clt., p. 139 
(2) Cfr. Ob. cit., p. 23. 
CAPITULO XXVII 
H U E L L A S D E P I E D A D 
I. HERÁLDICA CARACTERÍSTICA.-II. E L HOSPICIO.-III . E L CULTO A LAS 
A N I M A S . - I V . REGALOS—V. REPRESENTACIÓN Y VIA-CRUCIS.—VI. PÍAS 
DONACIONES CULTURALES. 
I.—Se ha podido apreciar con reiteración unánime que, una 
de las impresiones más fuertes de cuantos visitan el pueblo, es la 
que proporciona la típica y pía ornamentación de las portadas de 
las casas. ¡Fervor emocionante el de los pasados siglos, en con-
traste con la frivolidad presente! Indicadoras son estas inscripciones 
de un sentimiento, que fué palpitante culminación de la piedad. 
De ahí la profunda huella que deja en los acostumbrados a di-
verso ambiente. 
No se acierta a explicar hoy día, no obstante el cambio social 
que ha tenido lugar, esa fervorosa pleitesía de las almas creyen-
tes para con la tradición y el perenne ideal, el religioso; solana 
del alma, que ilumina las tenebrosidades del forzado exilio sobre 
la tierra. ¡Exponente de sereno reposo y de imperturbable sere-
nidad, son esas centenarias piedras albercanas! Perduran a través 
de los vaivenes y de los acontecimientos, porque son fe y directriz 
que se sobreponen a lo caduco 
Un inconveniente lamentable se hace preciso señalar. E l afán 
del banqueo ha deteriorado gran número de portadas, con las con-
siguientes pérdidas en la ornamentación, profanando la estética. 
La heráldica, propiamente tal, tiene escasa representación. Un 
escudo en un ángulo de la torre con las armas de los señores de 
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Val de Corneja; otro en el Solano Superior, número 24, y al-
gunos que se hallan en los capiteles de las columnas del que fué 
antiguo aposento de los Duques en la Plaza, hoy convertido en 
rústico teatro. Propiamente estos últimos son figuras decorativas. 
De las Ordenes Religiosas existen en mayor proporción. La 
Dominicana tiene uno en la Calle del Tornero, a la derecha de la 
Torre; otro en la rotulada con el número 8, en la Calle de la 
Puente; un tercero en la alta Balsada y el cuarto, al final del 
Tablado, número 39. Los dos primeros son de mejor estilo. 
De la Franciscana se hallan dos. Uno en el Solano Alto, es-
quina a los Canteros, y otro en el Barrio Nuevo, no sobre la por-
tada, sino mirando al campo; calle del Hospicio, número 36. 
La Carmelitana, además del que preside la fachada de su Hos-
picio, tenía otro en la derruida casa de «Juitas», número 22 de la 
Calle del Llanito. E l escudo pontificio, con la tiara y las llaves, fi-
gura también en varios edificios y uno de ellos es la casa de la 
Puente, esquina a la de las Espeñitas y en el frontis de la ermita 
desmantelada de San Marcos, trasladado, sin duda, de la anterior 
de San Pedro, también en la dehesa, de la que ya se trató. 
Interesaba encontrar alguno en la primitiva torre, que existió 
en el Barrio del Castillo. Hay todavía una no completa puerta, de 
clásica factura, que mira al Mediodía, pero sólo queda un ínfimo 
vestigio de escultura y ornamentación. 
Se hallan también edificios con emblemas eclesiásticos, bonetes 
por lo general. Las cruces, de diversos estilos y tamaños, sobre-
abundan; algunas rudimentarias. Más comunes son el anagrama 
de María y Jesús y el díptico del Ave María Purísima. También 
es frecuente ver esculpida la Salutación Angélica en numerosos 
dinteles. La calle del Trablado se pudiera calificar como la ma-
riana por excelencia. 
Se ven motivos de ornamentación, incluso en un mascarón, 
en la casa número 11 de la Calle del Barrio Nuevo. Se puede ca-
lificar de tal el nuevo escudo sobre la Fuente de la Balsada. Antes 
tenía dinteles renacentistas el edificio y en la ventana central un 
bonete; con reja clásica, aunque sin mérito, en la mayor. 
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En cuanto a los estilos, sobresalen dos. Uno más antiguo, con 
la puerta mayor en arco de medio punto, como las casas de «Pe-
pitos» de los Evaristos, en la Plaza, y la mencionada de «Juitas», 
más alguna otra en el Solano, Balsada, Llanito, Puente, etc. 
Aparece el gusto más depurado en la construcción de otras, 
como la casa número 11 del Barrio Nuevo; la de los Balcones, 
número 34, del Llanito; la correspondiente al número 37 del Ta-
blado; la natal del Padre Lozano, en la misma calle, número 11,. 
con acceso al Pedregal; y otras diversas. 
II.—Tomamos la siguiente noticia sobre el Hospicio, de nuestro 
próximo deudo, Padre Dámaso (1): «En este pueblo (Alberca), la 
Provincia Carmelitana de Castilla la Vieja estableció en la Calle 
de la Petalla un Hospicio-Residencia para los moradores del Santo 
Desierto o para los que a él iban, o para aquellos religiosos que 
de alguna manera tenían que pasar por La Alberca y permanecer 
por más o menos tiempo en el pueblo. En el orden de numeración 
era el diez y siete, como puede verse en el mapa que de la Pro-
vincia Carmelitana se conserva en el antecoro de nuestro Convento 
de Salamanca. No pone la fecha de su fundación, aunque no sería 
mucho más tarde de fundado el Santo Desierto, y éste ya sabemos 
que lo fué en 1599. 
»Hoy día este Hospicio-Residencia, existe. Constaba de unas 
ocho o doce celdas, con otras dependencias, más el oratorio inte-
rior y otro público, que daba a la citada calle de la Petalla. Aún 
se puede observar en éste la distinta fabricación y el esmero de 
sus paredes, pues están estucadas. En la actualidad se halla con-
vertido en cuadras. 
»En la huerta-jardín se conserva el pozo y una cruz de piedra. 
En la puerta principal del oratorio público, en hermosa y enteriza 
piedra de granito, está esculpido el escudo de la Orden. La traza 
de la edificación del Hospicio-Residencia es igual a los que la 
Orden tenía en Santiago de Galicia y Peñaranda de Bracamonte. 
(1) Cfr. Vida del P. José María Acevedo o Cadete. Burgos, 1931, pp. 249-252. 
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»En él se hospedaba el P. José María, en las frecuentes su-
bidas que efectuaba a ejercer el ministerio en La Alberca... De 
aquí que, cuando la revolución estalló en vendabal furioso, el A l -
calde y los moradores de La Alberca, fueran los más interesados 
en que el P. Cadete permaneciera en Batuecas, pues, para ellos 
era un santo, y en ocasiones difíciles, el único que de las mismas 
los libraba, y teniéndole a él, creían segura la protección del 
cielo, de lo que tenían experiencia.» 
III.—Acendrada y marcadísima es la devoción que ha sentido 
siempre la piedad albercana para con las Almas del Purgatorio. 
Ciertamente no es comparable con lo que por otras partes se suele 
observar. Preciso se hace confesar que la Cofradía, aunque se re-
sistió durante mucho tiempo, al fin, como otras, decayó. Perduran 
todavía actos que, por lo típicos y característicos, son prueba evi-
dente de la piedad antigua. En el osario viejo, por ejemplo (si-
tuado entre la torre y la Capilla del Rosario), existe en lo alto de 
la cerca un nicho y hornacina, a la que se alcanza por unos pel-
daños. Pues bien: cuidado es de las personas devotas, que nin-
guna noche falte luz en dicho lugar, en obsequio de las Benditas 
Animas. Recuerdo que en mi infancia eran varios los faroles de 
aceite que se reunían, sin que osase nadie sustraerlos, pues se mi-
raba el sitio con veneración y el mayor respeto, no obstante ser de 
tan obligado paso. 
También se «atizaba» con asiduidad el farol pendiente de la 
tosca cruz de la fachada del Hospital, pero no infundía ese hondo 
sentimiento que suele acompañar a la memoria de los difuntos. 
Aun a través de casi medio siglo, embargan estos recuerdos infan-
tiles, por ir unidos a la profunda religiosidad de entonces. 
Hay una persona a quien se nombra todos los años para que 
pida en la Iglesia por los difuntos, teniendo suplente en las ausen-
cias. No sólo se colecta en el templo, sino que también se va por 
las casas en petición de frutos. Estos, como las dádivas en espe-
cie, se adjudican al mejor postor y el producto se emplea en su-
fragios por las almas del Purgatorio. 
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Junto a la Capilla de los Dolores, en el Solano Alto, núme-
ro 17, existe una casa en cuyo tejado se halla una diminuta es-
padaña de hierro y en ella una campanita que se voltea a las nueve 
de la noche, para que se encomienden en los hogares, antes de 
entregarse al descanso, las almas de los difuntos, fallecidos en la 
paz del Señor. 
No es la única: en la calle de Atrás, número 2, junto a la de 
los Prados, se halla otra de parecida colocación e igual finalidad. 
En el Campito, la casa de la esquina, número 17, tenía la carga de 
tocar su morador todas las noches una campanilla, al oscurecer, 
para que se encomendase a las Benditas Animas. A l enajenar la 
casa su dueño, Martín del Puerto, el comprador no quiso cargar 
con esa responsabilidad y el vendedor hubo de trasladar la esquila 
a su nuevo domicilio, Solano alto, 33, donde todos los días, con el 
mayor escrúpulo, efectúa tan laudable obra de piedad. 
Otra tradicional costumbre impresiona profundamente a los 
extraños y forasteros. A l anochecer, un grupo de mujeres va re-
zando el santo rosario, las tres partes, por las calles del pueblo. 
Una de ellas lleva sonora esquila, que agita en Jas bocacalles por 
tres veces y, en cada una de ellas, con tres toques consecutivos. 
Efectuado el primero, levanta la voz y dice: «¡ Fieles cristianos! : 
Acordémonos de las Benditas Animas del Purgatorio con un Padre 
Nuestro y una Ave María, por el amor de Dios». A continuación 
da el segundo toque e inmediatamente añade: «Otro Padre Nues-
tro y otra Ave María por los que están en pecado mortal, para 
que su Divina Majestad los saque de tan miserable estado»; agi-
tando al terminar, y por tercera vez, la campanilla. 
Así, en tan devoto ejercicio, dan cumplida vuelta al pueblo. 
Se ejerce el cargo por promesa o voto y son tantas las personas 
que lo solicitan, que hay larga lista de ellas, en espera de que las 
corresponda el turno. 
En los primeros viernes de mes, de dos a tres de la mañana, 
sale un grupo que efectúa un toque en las bocacalles y rezan las 
personas que lo integran una parte de rosario, pero sin decir nada 
en alta voz. Es un acto verdaderamente impresionante. 
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¡Evocador sonido el de las débiles campanitas, volanderas 
en sus pequeñas espadañas! ¡Cuántas veces se mezcla con el caer 
de la lluvia y el rugir del viento en las crudas noches invernales! 
Después la alegre perspectiva del carbochero y el serano prolon-
gado. Inicio de tales veladas era siempre el tañido débil de aquellas 
campanitas de las «Animas Benditas» que, rezado el Santo Ro-
sario, servía como de colofón obligado y unía a todos los vecinos 
en plegaria de fe y gratitud para con sus mayores. 
Estaba vinculada la esquila de las calles, a la casa del Barrio 
Nuevo, número 20, propiedad de nuestra pariente, Francisca Gon-
zález de los Hoyos, ya finada. Es fama que habiéndose sufrido 
en ocasiones reiterados olvidos en tocarla, lo efectuó ella misma 
siempre, por cierto estrepitosamente, de lo que perdura el recuerdo 
y existe tradición muy viva. 
IV.—Se pudiera afirmar, sin temor a incurrir en exageración, 
que la casi totalidad de cuanto en la Iglesia existe, de su pro-
piedad y patrimonio, ha sido debido a la generosidad de la de-
voción albercana. 
Nos consta cuánto el venerable fundador de la Capilla de los 
Dolores donó a ésta y a su devota Imagen, con cuya plata, como 
vimos, se amplió el presbiterio de la Iglesia. En cálices y otros 
objetos figura el nombre de los donantes, confirmando el aserto. Lo 
propio acontece con la bella paloma de plata, de tamaño natural, 
que cuelga de las andas sobre la cabeza de la Imagen de la Asun-
ción, significando el Espíritu Santo. Lleva en mayúsculas la si-
guiente inscripción: «Esta paloma dieron de limosna J . de los 
Hoyos y J. de la Huebra. Año de 1709». Seguramente los ascen-
dientes de José de Los Hoyos de la Huebra, mi tatarabuelo. 
La partícula de la Sagrada Espina del Señor fué donada por 
el prestigioso dominico, Padre Carlos Lozano, con auténtica del 
Cardenal Ottobono. Por mediación del anterior, regaló el señor 
Benítez de Lugo, dominico y Obispo de Zamora, un trocito del 
roquete del Pontífice, Beato Benedicto XI , de la misma Orden. 
La urna fué debida a otro hijo del pueblo, también del mismo há-
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bito; a Fray Manuel González Huebra Velasco y Pies, como consta 
en el Archivo general del pueblo. 
Hasta el presente se venía consignando que fué regalo de un 
dominico de la familia de los Calamas, tal vez porque este ape-
llido y el «de los Hoyos» llevan incluidos los anteriores, ya casi 
desaparecidos. De la cortina del Sagrario ya se tratará. 
Un cáliz de plata, la gran lámpara del mismo metal, las arañas 
y el servicio del altar, fué todo dádiva del canónigo llamado «El 
Peregrino», don Ildefonso Gómez Calama, propietario de la his-
tórica casa del Chorrito, número 9, en donde hizo un oratorio y, 
en una gruta del huerto, fabricó su sepulcro, que después no se 
utilizó, para su tumba, como se verá. 
Un relicario-corona, para todos los viernes del año, y un clavo 
del tamaño y forma de los del Señor, fueron debidos al Vicario, 
don Juan Antonio de Los Hoyos. La cuerda de plata, que lleva 
el paso llamado del Ecce-Homo, fué donación de los mozos del 
pueblo, sin que se pueda consignar la fecha. 
De la moderna custodia buena, de plata, como testigo abonado, 
podemos, fallecidos los protagonistas, contar cómo tuvo lugar su 
adquisición. Debida a la revolución de Portugal, el 1910, se estable-
ció en Ciudad-Rodrigo una Comunidad religiosa de aquel país, cuyo 
instituto no parece oportuno revelar aún. Acosada por la necesidad, 
se iba desprendiendo de los objetos de culto que habían podido 
salvar, pero con el mayor sigilo. 
Era el año de 1918. Entre lo poco que les quedaba, figuraba 
la mencionada custodia y tuvieron que decidirse. Aun cuando 
sólo pedían por ella mil pesetas, no hallaban comprador. Súpolo 
el Canónigo Penitenciaro y Rector del Seminario, don Antonio Ca-
lama de Los Hoyos, albercano, de tan proverbial bondad y mayor 
virtud, e interesó a doña Filomena Hernández, también hija del 
pueblo, con el fin de que la adquiriese para la Iglesia Parroquial, 
en sustitución del famoso viril robado. 
Se llevó todo con el mayor secreto, siendo contadas las per-
sonas enteradas. Su valor actual debe ser considerable, ya que es 
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de plata y de mucha elevación, aparte del mérito de su confec-
ción, que es notable. 
Don Tomás de Los Hoyos Sánchez-Velasco y su esposa, doña 
María Presentación, costearon una cruz en lo alto del Monte Cal-
vario y mientras vivieron, como encargados de los pasos de Se-
mana Santa, los alumbraron durante el año. Sus ascendientes re-
galaron la cruz del Ecce-Homo y el sayón denominado «Juitas» o 
el «Granadino», por su lugar de origen, según parece. 
Sin duda, al fallar el Ayuntamiento, quedó encargada esta 
familia de los dos pasos principales de la Semana Mayor. En el lega-
jo tercero del Archivo general se hallan dos partidas que confirman 
la antigua participación del Ayuntamiento y un recurso de alzada 
contra el Ordinario de Coria, que se .ganó. Reza la una: «Sobre 
el predicador de Semana Santa». Y la otra: «Memorial sobre la 
colación de la Cofradía General en el día del Jueves Santo, des-
pués de la procesión de las imágenes». 
En la actualidad radica en la familia indicada, vinculada pri-
mero en la llamada casa de «Juitas» y después en la grande de la 
Balsada, donde se ha constituido el nuevo Patronato de Semana 
Santa, con otras intermedias, como la 14 y 16 del Tablado, también 
propiedad de la familia. 
E l Santo Sepulcho fué regalo de Catalina Sánchez-Vela seo, tipo 
señorial, hija de Cándido «el Platero» y esposa de Gerardo Gon-
zález, nuestra madrina de pila. Falleció en 1910, en no madura 
edad y sin descendencia. Otros diversos regalos se han efectuado 
de imágenes, como la del Sagrado Corazón de Jesús y la de la 
Inmaculada, donadas por las respectivas cofradías. 
E l armónium lo dejó Gregorio Sánchez, el famoso Gregorio 
«Curina», que tantos años fué sacristán mayor, organista y cantor 
de privilegiada voz, terror de los niños que faltaban a la compos-
tura en el templo, sobre todo en los oficios-maitines, o tinieblas 
de Semana Santa, como asimismo en las vísperas cantadas. 
V.—Inmemorial costumbre es que el día de Pascua de Pente-
costés, descienda una paloma, representativa del Divino Espíritu, 
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durante el tiempo de Tercia cantada, antes de la Misa Mayor. Lleva 
en cada ala una vela encendida. Inicia el descenso al comenzar el 
canto de la hora canónica y queda, al terminar, a pequeña altura, en 
medio de los bancos de la Justicia, en el Presbiterio. Ininterrum-
pidamente caen pétalos de rosa hasta la terminación del acto. Es 
costumbre tradicional y muy emotiva. 
Esta práctica ha perdido mucho, debido en parte, a la misa 
de doce. Antes la Mayor era la solemne y principal y estos lauda-
bles usos hallaban cuadro apropiado en el numeroso concurso dé 
fieles. También ha restado importancia la inexactitud en el co* 
mienzo y la pesadez en los actos religiosos. 
Debe restaurarse la solemne Misa Mayor, pero siempre que no 
sea de excesiva duración y se comience a su tiempo. Hay que atraer, 
en lugar de ahuyentar. Incluso la predicación debiera ser adecuada 
y breve, aun tratándose de panegíricos. Un celo indiscreto puede 
ser contraproducente. Ofrece la prueba el primer tercio del siglo, 
no obstante ser frecuentes las misiones. Tino, tacto y aun simpatía, 
en lo humano, son factores muy recomendables. Habiendo tan ex-
celente coro de cantoras, como en la actualidad existe, es un ali-
ciente más para la solemnidad y el pretendido concurso. 
Recordamos con fruición la rueda de esquilas en la Misa 
Mayor de las grandes solemnidades y que en la actualidad, semi 
vacío el amplio templo y sin adecuado ambiente, perderá su ca-
racterística de emoción y sano júbilo. 
Aun se acostumbra hacer el Vía-crucis público, hasta el Cal-
vario. Tiene lugar a altas horas de la noche, en determinados días 
de cuaresma. Muy represensible era, en verdad, la salida de fan-
tasmas del cementerio, al paso de la piadosa comitiva. Abuso que 
se castigaba con rigor, aunque no se acababa de corregir. 
En la actualidad ha sufrido algún cambio el itinerario. La 
bella cruz inicial, que se restauró adecuadamente, como se indi-
cará, se ha colocado en la Plaza, con el disgusto de muchos. La 
que se hallaba ante el frontón, ha sido trasladada a la izquierda 
de la subida a las Eras. Se puede creer que no han perjudicado 
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estos cambios, ni a la estética, ni a la devoción. No obsta para que 
haya habido apasionadas actitudes sobre el asunto. 
VI.—En el Archivo, al legajo cuarto, se halla lo siguiente, que 
puede encajar en el contenido de este capítulo: «Escritura de 
donación que hizo María del Puerto Gómez, viuda, a favor de su 
alma, de todos sus bienes. Y concesión del señor Obispo de Coria 
^le dos casas para ayuda de la dotación del Maestro de niños, 
eón la condición de encomendar a Dios en la escuela a la difunta 
dicha. Se la rezaba un Padre Nuestro». 
Efectivamente: puede afirmarse que, a principios de siglo, 
se cumplía esta obligación. En lo alto del edificio se conserva 
en mayúsculas un amplio tablero, cuyo contenido es como sigue: 
«A la instrucción primaria: E l celo de la Constitución y despren-
dimiento de los vecinos, a excitación del señor Jefe superior polí-
tico de la Provincia, don José Marugán. Año de 1842». Muy a 
tono está la inscripción con la modalidad de aquella época, afor-
tunadamente ya pasada. No perdurará como modelo literario. 
Don Antonio Calama de Los Hoyos donó para casa de la 
Maestra la contigua a la Abacería. Por muchos años tuvo ese 
uso, pero después se ha pasado por alto el motivo de la fundación, 
contra la voluntad del donante. 
Don Bonifacio Avila quiso dejar una beca para los estudian-
tes pobres del pueblo, que no tuvo realidad. Don Alejo Calama 
Gómez lo efectuó igualmente con otra en el Seminario de Coria. An-
dando el tiempo fué menester la actitud enérgica de uno de sus 
albaceas para que tuviera cumplimiento en Coria, la voluntad del 
finado. 
Finalmente, don Luciano del Puerto fundó la misa de doce, 
que sorteando graves inconvenientes, ha podido subsistir, con 
-demasiada aceptación, ya que ha sido a expensas de la Mayor. 
CAPITULO XXVIII 
G U E R R A D E L A I N D E P E N D E N C I A 
I. LA FECHA DE LLEGADA.—II. PRECAUCIONES Y TEMORES—III. LA ACCIÓN 
DE GUERRA.—IV. FUGA Y VICTORIA.—V. EXORBITANTES IMPUESTOS.— 
VI. AYUDA A LOS NACIONALES. 
I.—Se pudiera asegurar, sin temor a equivocarse, que, hasta 
enero de 1810, no entró el invasor en nuestro casco urbano. Existe 
ciertamente en el Archivo general una colección de asientos que, 
si se atiende a su título—se remonta a 1808—, induciría a la 
duda. Únicamente la partida que carece de fecha, pudiera corres-
ponder al epígrafe del escrito. Aunque existiese prueba de tribu-
tación, no sería testimonio convincente de que los franceses hu-
biesen entrado y permanecido en el pueblo en esa fecha. Toma-
da por Massena la Plaza de Ciudad-Rodrigo, en las honrosas con-
diciones que mereció el heroico valor de los sitiados, quedó toda 
la Provincia a merced del invasor. Era precisamente lo que se 
pretendía. Convenía no dejar enemigos a la espalda. Sería aún 
más exacto afirmar que tuvo lugar la llegada del enemigo al 
pueblo antes de la toma de la mencionada Plaza. 
Decidido el sitio, era forzoso que los franceses se personasen 
en la Sierra, por si, al abrigo de ésta, se acogían fuerzas naciona-
les que pudieran entorpecer la marcha de las operaciones. Por el 
documento incluido en los Apéndices, del General en Jefe, Duque 
del Parque, se verá que el Marqués de Santa Cruz, Comandante Ge-
neral de la comarca, comunicaba desde La Alberca, con fecha 5 de 
enero de 1810, los movimientos del enemigo a la superioridad. 
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En la contestación del Duque, fechada el 7, en San Martín de 
Trevejo, se daban órdenes y se encomendaba tomar precauciones 
para impedir la entrada de fuerzas francesas en la Serranía. Nos 
consta que se recibió este oficio, ya que el diez lo aceptaba el 
Ayuntamiento albercano; lo que demuestra claramente, que aun 
no se hallaba el pueblo en poder del invasor. 
Parece evidente el hecho, pero no lo es menos desgraciada-
mente que, si bien no había aún penetrado éste en el caserío, se 
hallaba en acecho en las inmediaciones. No sólo es el testimonio 
de la tradición quien lo afirma, existe también el de la historia, 
del que no cabe apelación. E l once salió de La Alberca un fuerte 
destacamento enemigo, que subió al Santuario de la Peña de Fran-
cia por el aliciente del botín. Es este dato tan preciso, que per-
mite señalar la llegada de las fuerzas enemigas al pueblo (1). 
En la obra del Padre Juan Prieto (2), se lee lo siguiente: 
«El día 11 de enero de 1810, a media tarde, se presentaron 
a las puertas del Convento cincuenta soldados (franceses), man-
dados por un comandante. Pidieron con apremio pan y vino y, 
pareciéndoles poco, no lo aceptaron. Después exigieron la entrega 
de todos los objetos de valor, y como les contestasen, que los había 
mandado recoger el General de Castilla la Vieja, don Carlos Es-
paña, y que allí no quedaban más que dos o tres cálices, el copón 
y una cruz, se los apropiaron, depositando las Sagradas Formas 
en un vaso. 
»En seguida obligaron a los religiosos a formar, menos al 
Prior, que se pudo escabullir y ocultarse entre las peñas. Los atro-
pellos no fueron tan grandes como era de temer, porque el co-
mandante dio muestras de ser humanitario. Por lo cual, fuera de 
algunos empellones y del frío y cansancio, no sufrieron mayores 
vejámenes. 
»En La Alberca tuvieron aquella noche buen alojamiento y al 
día siguiente los llevaron a Miranda del Castañar, donde los tu-
(1) Cfr. Historiadores de San Esteban de Salamanca, por el P. Justo Cuervo. Na-
r rac ión del P. Manuel Herrero, T. III, p. 731. 
(2) Cfr. Ob. cit., pp. 80-81. 
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vieron cinco días, al cabo de los cuales llegó un oficial que les 
dio licencia para ir donde quisieran, menos al Convento, y con 
la amenaza de ser fusilados si contravenían a esta prohibición o 
se les encontrase vestidos de hábito religioso.» 
Fué coincidencia que sorprendiesen en el Santuario al Prior 
del Convento, pues corriendo el mayor rigor del invierno, le co-
rrespondía hallarse en la Casa Baja al frente de la Comunidad. 
E l P. Alberto Colunga, en su reciente Historia del Santuario, 
señala equivocadamente la fecha, poniendo el hecho el día 13 (1), 
tal vez por errata de imprenta. 
Fácilmente se deduce de todo lo expuesto, cuándo los extran-
jeros hicieron su entrada en el pueblo. Llegaron, según todas las 
probabilidades, por el camino de Miranda, acampando varios días 
en el lugar de la dehesa denominado La Llanada, sobre la Fuente 
Castaño, aproximadamente un kilómetro distante del caserío. 
Se explica —no obstante la crudeza de la estación— , que hicie-
sen alto los franceses en este lugar. Fué indudablemente una acer-
tadísima medida de precaución. E l casco urbano se hallaha domi-
nado por el Marqués de Santa Cruz, Comandante General de la 
Sierra, y se imponía la mayor cautela, en evitación de un descala-
bro, teniendo en cuenta el fervor patriótico del vecindario, que 
consta documentalmente. 
Una precipitación por parte del invasor en estas circunstancias, 
pudiera serle de fatales consecuencias. Se imponía, pues, una tác-
tica de reserva, incluso por la posibilidad de recibir refuerzos 
que asegurasen el éxito. 
De suponer es que esta expectativa, en tensión mutua y con-
tinuo acecho, pese a la crudeza de la estación, produjera sus fru-
tos. Si, como es de temer, el Marqués sintió impaciencia y atacó 
al enemigo en su campo, conseguiría éste el logro de sus propó-
sitos. Es la explicación más verosímil del hecho, que la existencia 
del plano corrobora, aunque nos sea desconocido. 
(1) Cfr. Ob. cit., p. 230. 
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II.—Un suceso luctuoso tuvo lugar durante esos días del acam-
pamiento en la Llanada. Fué como sigue: 
María, viuda de Juan Calama y madre de Petronila Calama, 
llamó a solas a un criado de edad y de su mayor confianza y, con 
gran secreto, le entregó un mandil de los llamados de vistas, cosido 
por las puntas y lleno de alhajas y monedas de oro — auténticas 
peluconas— , para que lo escondiese en lugar totalmente seguro. 
Ni a su cuñado, Ezequiel Calama, persona relevante en el pue-
blo, comunicó el caso, pero sí vio el bulto otro próximo pariente, 
llamado el Estudiante, quien afirmó posteriormente que, calculando 
por el volumen, no bajarían las onzas de cuatrocientas. 
Parece ser que, años más tarde, perdida ya toda esperanza, 
aseguró la protagonista, que el afortunado que lo hallase, podría 
creerse en posesión del mayor capital en oro y joyas de la Sierra. 
Eran obligadas estas sistemáticas ocultaciones por los excesos y 
rapiñas de los invasores, resultando frecuentemente fallidas las 
precauciones, ante el afán de codicia que les dominaba. 
E l Padre Dámaso de Los Hoyos, Carmelita Descalzo, escribe 
sobre este particular (1): 
«En el año 1810 llegaron al pueblo de La Alberca los fran-
^ses. Los albercanos, para no ser objeto de sus rapiñas, las pre-
seas de sus mujeres y el oro y plata que tenían, lo escondieron en 
los huecos de sus muchos castaños y otros árboles y, conveniente-
mente recubiertos con tierra y perfectamente disimulados, salva-
ron sus riquezas. A sus hijas y mujeres las bajaron al Santo-Desierto, 
para que el P. Cadete las conservara la vida y el honor.» 
Por dar cumplimiento al mandato de su ama, se fué el mencio-
nado criado al lugar denominado los Canteros, próximo al pue-
blo y, con el mayor disimulo, tomadas todas las precauciones y 
amparado sin duda por la oscuridad de la noche, enterró el teso-
ro junto a un corpulento cerezo. De regreso, refirió a la viuda 
lo que había efectuado, pero a ésta no pareció el sitio seguro y 
hubo de volver inmediatamente, sacarlo y ocultarlo en otro más 
(1) Cfr. Hist. cit., p. 236. P. Dámaso de la Presentación. 
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lejano, por la parte de la Pilita. Ya de vuelta, sólo se contentó con 
decir a su ama: «Ahora puede quedar tranquila que, donde está 
escondido, nadie lo puede encontrar». 
No era momento de más explicaciones y dejando éstas para 
mejor oportunidad, le mandó in continenti al criado con una car-
ga de aceite para una casa religiosa, hacia Levante, que bien pudo 
ser el Hospital de Lagunilla. Con ello se daba lugar al disimulo, 
pero por lamentable ligereza, quedaba desconocido para la dueña 
el sitio de la ocultación de su oro y alhajas. Olvido y confianza 
que la fatalidad hizo memorable. 
Marchó el enviado y realizó felizmente el encargo, efectuando 
la entrega; pero ya de vuelta, en las cercanías del pueblo, sobre-
vino lo imprevisto. 
Acampaban, como se ha dicho, los franceses en la Llanada. 
Se hallaban en cierto modo en situación comprometida y prodiga-
ban las precauciones, extremando el rigor. La guardia era rigu-
rosa y los centinelas tenían estrecha consigna. Una sorpresa, má-
xime nocturna, podía ser para ellos de resultados fatales. 
En estas circunstancias, hizo su aparición el criado, ya de re-
torno, por la senda superior, caminando en dirección del pue-
blo. Para su desgracia era sordo. Se le debió echar el alto y no 
contestar. Lo cierto es que, por efecto de las balas, quedó muerto, 
tendido en el suelo. Hasta nuestros días se ha perpetuado el re-
cuerdo del sangriento suceso, por una cruz de madera, colocada 
en un roble próximo. 
Consigo llevó el desventurado el secreto de la ocultación del 
tesoro, siendo infructuosas cuantas pesquisas se efectuaron pos-
teriormente con el fin de su hallazgo. No fué seguramente el úni-
co, ni tampoco el postrero de los casos que por entonces se dieron; 
pero sí, tal vez, el de mayor consideración e importancia. Se esti-
ma probable que se halle en la Pilita, en una finca que perteneció 
a Marcial Calama. 
III.—En la citada «Vida del P. Cadete» (1) se lee lo si-
(1) Cfr. Ob. cit., pp 237-241. 
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guíente: «En tres de octubre de 1809, el R. P. Manuel de San 
Miguel, contestaba a la señora doña Josefa María, madre del Pa-
dre Cadete: «A este desierto no han llegado órdenes ni otra algu-
na incomodidad. Serviré a Dios con todo fervor en este asunto. Es 
el jefe y capitán el hijo de usted. En caso de infortunio, se le pro-
curará salvar». 
«El año 1810 no fué tan feliz ni sereno para el Santo Desierto, 
ni para los pueblos de la Serranía de la Peña de Francia. En La 
Alberca se dio una acción de guerra, pues los soldados napoleó-
nicos hicieron su aparición en el pueblo, como hemos dicho, el 
10 de enero, y fué cuando los que no eran aptos para la pelea, ba-
jaron a refugiarse al Santo-Desierto. Según los vaivenes de la 
fortuna, estaban en él más o menos tiempo, sufriendo, como es 
natural, mil incomodidades, pero confiados en que la virtud y 
santidad del Padre José María, los libraría de la furia y bruta-
lidad de la soldadesca de los franceses... 
»En carta del R. P. Prior del Santo-Desierto, dirigida al señor 
don Manuel María de Acevedo, en 22 de diciembre de 1814, se 
lee: «Hubo días en que, bajando los franceses por muy cerca de 
este Santuario y viéndolo con sus propios ojos, Fray José se puso 
a decir misa, con mucha serenidad, deseoso tal vez de que le qui-
tasen la vida con nuestro dulce Jesús en sus manos. En otra oca-
sión, en que ya había celebrado..., dijeron que bajaban los fran-
ceses al Santo-Desierto, con cuyo motivo huyeron muchos de los 
que se habían aquí acogido...; mas él se puso de rodillas, con los 
brazos abiertos delante del Santísimo Sacramento y, aunque pasa-
ron muy cerca del convento, no entraron en él.» 
«Algunos dicen que, bajando los franceses a saquear el Santo-
Desierto, como habían hecho ya con el Convento de los Padres 
Dominicos de la Peña de Francia y con el de Franciscanos de 
Santa María de Gracia, sitio éste cerca de San Martín del Casta-
ñar y no muy lejos de La Alberca, una espesa niebla se levantó 
del Santo-Desierto y lo ocultó por completo a los soldados...» 
En la «Historia de la Guerra de España contra Napoleón Bo-
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ñaparte», escrita por oficiales del ejército, en el Tomo I, pági-
na 391, edición de 1818, se lee lo siguiente: «Noticias de los 
planos relativos a la Guerra de España contra Bonaparte, que 
tiene la sección de Historia militar. Año de 1810. Plano de la 
acción de La Alberca» (1). 
Esto es cuanto de asunto tan interesante podemos ofrecer. Por 
ignorar, incluso se desconoce si la acción fué favorable o, como 
es de presumir, adversa. Todo induce a creer que, de tener lugar 
en la fecha que se asigna, fué contraria a nuestras armas. Indu-
dable es que el pueblo quedó en poder de los franceses y que su-
bían al día siguiente éstos a saquear el próximo Santuario de la 
Peña, como queda ya consignado. La existencia del plano da al-
guna verosimilitud a lo contrario, ya que de no ser favorable el 
encuentro, no tenía por qué conservarse. La sospecha más fundada, 
sería presuponer que el Marqués de Santa Cruz, quizá interpre-
tando como debilidad la espera del invasor en la Llanada, come-
tió la torpeza de atacar a la fiera en su cubil. De mayor acierto 
era para él esperarlo en el caserío, donde todas las probabilidades 
estaban a su favor. Si cometió esta ligereza, pagó cara su presun-
ción. Hoy se admite, por lo general, la derrota. 
En definitiva eso se puede afirmar. Es de desear más cumplida 
relación de los sucesos. Mientras tanto, debemos de contentarnos 
con lo que por hoy se puede ofrecer, no transformando lo hipo-
tético en realidad consumada. 
IV.—De la relación del P. Manuel Herrero se puede entresa-
car algo que sirva de esclarecimiento a lo anterior. Se expresa así 
al referir la forzada y violenta bajada de los religiosos: ((Llega-
ron al pueblo de La Alberca a las ocho de la noche. (Al P. Calvo 
le dieron crueles empellones al pasar el río Francia.) En tanto 
cúmulo de males; recibieron el alivio de cabalgar algún tiempo 
en acémilas tomadas a vecinos de La Alberca, cuando conducían 
fusiles en servicio de la patria. El infortunio de este pueblo fué 
(1) Cfr. Bibliot. Universt de Salamanca. 49.326. 
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para los religiosos un paréntesis de tantas penas y muy fausto 
vaticinio de tranquilidad futura» (1). 
Si bien no es fácil acertar con la explicación de las últimas 
palabras, no cabe duda que el pueblo albercano se hallaba en 
gran infortunio el 11 de enero de 1810, lo que es muy propio al 
sufrir un revés. 
Un recuerdo grato ha quedado de los franceses. Se puede con-
signar el hecho por ser tradición comprobada en mi familia. Exis-
te, desde luego, en lo general, garantía de autenticidad, aunque no 
en el detalle. 
Habían los extranjeros, o por irreligiosidad o por codicia, des-
armado e inutilizado el catre, denominado de Simón Vela y que, 
restaurado más tarde, se sigue conservando en la casa del Chorri-
to, número 9, ya mencionada, propiedad por aquel entonces de Ma-
nuel Calama de Pedro. 
Las violencias y opresiones estaban a la orden del día. La 
indignación del vecindario iba en aumento y provocó el estallido 
la prisión del Alcalde, por negarse éste resueltamente a satisfacer 
un crecido número de raciones y una cuantiosa contribución de 
guerra. 
Esta vez acampaban los franceses en las Eras y tenían por hos-
pital de sangre la ermita de San Blas o de los Santos Mártires. 
Ante la negativa del Alcalde bajó un piquete de la fuerza al pueblo 
y se apoderó de su persona, ya que no habían sido eficaces las ma-
yores intimidaciones y amenazas. 
Exacerbado el pueblo, se amotinó, tomando resueltamente la 
decisión de libertar a su Alcalde. Marchó en masa a cortar el paso 
a los franceses, llegando a la finca donde hoy se hallan edificadas 
las escuelas. Tomaron posiciones; pusieron las mujeres delante y, 
cuando apareció el enemigo y lo tuvieron encajonado en el Pe-
dregal alto y Calle de la Amargura, una voz exclamó: «¡A ellos!», 
que repitió como un trueno el vocerío. Ni siquiera pudieron sobre-
ponerse de la sorpresa e impresión los invasores. Huyeron despa-
voridos. Sensible es que no se pueda concretar la fecha. 
(1) Cfr. Ob. cit. T. III P. 731. 
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La justeza histórica obliga a manifestar, que la tradición con-
serva el hecho suponiendo que al Alcalde lo tenían consigo los fran-
ceses en las Eras y, que el vecindario, subiendo por el actual solar 
de las escuelas y poniendo delante las mujeres, atacó decididamente 
el campamento, huyendo el enemigo. Esto es lo auténtico. Como 
también que las mujeres pedían a voces la libertad del Alcalde, 
mientras lanzaban una nube de piedas. E l enemigo le puso en l i -
bertad y levantó el campo precipitadamente. 
Se pudiera sospechar que ambas a dos versiones tuvieron reali-
dad, atacando primero en la Fuente Cana al destacamento que ha-
bía bajado al pueblo y subiendo después a las Eras contra el cam-
pamento. Para el caso el resultado es el mismo. 
V . — E n circunstancias tan anormales y en vigor el derecho de 
la fuerza, era natural que las contribuciones de guerra fueran exor-
bitantes. Los datos que existen sobre el particular, abundantes y 
detallados, se transcriben sólo por alto. Figura en la primera par-
tida. 
«Suministros a las tropas francesas en el año 1808: una carta de pago 
de veinte arrobas de tocino, dos mil reales.—Un recibo de cincuenta cán-
taros de vino, entregados en la villa de Tamames para consumo de las 
tropas imperiales, en 13 de marzo de 1810, firmado por Juan Hidalgo, 
Alcalde de la misma villa. A cincuenta reales cántaro, importa dos mil 
setecientos cincuenta reales.—Una carta, escrita en francés, cien mil rea-
les.—Otro recibo, de orden del Señor Corregidor de Salamanca, de seis 
reses vacunas... dado en Salamanca en 5 de Junio de 1810, 3.600 reales. 
Otra carta de pago de veinte mil reales, para los hospitales militares fran-
ceses; en 7 de Julio de 1810. 
»Una carta, igual a la anterior, veinte mil reales.—Otra carta para 
los mismos hospitales, de 28 cántaros de vino, dada en Salamanca, en 2 de 
enero de 1811. Total 1.368 reales.—Otra... 2.000. Otra de repartos, im-
puesta por el Prefecto, 3.305.—Otra del 13 de octubre de 1810, 3.625. 
Otra del 14 de mayo de 1812, 99.935.—Un recibo de importe de cebada, 
(1-1-1813) 15.000 reales. 
»Además de las anteriores cartas de pago y recibos hay una porción, 
también de recibos, de suministros hechos a las tropas francesas, sin saber 
a cuánto podrán ascender, porque no están liquidados. Marzo, 28 de julio 
de 1828 (leg. 2).» 
«Suministros a las tropas francesas en el año de 1810». El total de 
las partidas, que se especifican, llega a la suma enorme de 280.857 reales 
con 26 maravedís. «Es lo que suman los suministros que anteceden, regu-
lados, según precios corrientes, por Manuel y Antonio Maíllo Benito. Y 
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para que conste, lo firmo en este lugar de La Alberca, a 24 días del raes 
de marzo, 1811.—Manuel Calama.—Antonio del Puerto.—Antonio Maillo. 
José González.—Dámaso Martín.—Tomás de Avila.» 
«Suministros a las tropas francesas en 1811, que ascienden a 267.035 
reales, con 28 maravedís». Siguen al detalle las partidas que integran dicha 
cantidad y refrendadas por las firmas anteriores. 
«Suministros públicos, según D. Juan Antonio Pies de la Huebra, a 
las tropas francesas... Total, importe de contribuciones, 212.552 reales. 
Suministros ordinarios, 53.415 reales. Extraordinarios 1.368.—Total im-
porte de todo, 267.335 reales.—Manuel Luis de la Parra y Fernando Gó-
mez de Valbuena.—Juan Antonio Pies de la Huebra». Por brevedad no 
se transcriben las partidas especificadas. 
VI.—No alcanza, en lo oficial, el volumen de lo proporcionado 
a los nacionales las cifras realmente elevadas a que llegó con re-
lación a los franceses. Se explica. E l invasor no tenía preocupacio-
nes. N i sentía lástimas, ni le importaba la ruina económica de los 
pueblos, ni aun la misma vida de los habitantes. Por eso multipli-
caba las exigencias y eran tajantes las conminaciones. Nuestras 
fuerzas, en cambio, tenían otros sentimientos y, encontrándose con 
pueblos esquilmados y empobrecidos, eran moderadas sus preten-
siones. Se traslada del Archivo, legajo segundo, la siguiente acta: 
«Tomás de Avila, escribano público del número y Ayuntamiento de 
este lugar de La Alberca, provincia de Extremadura: certifico, doy fe y 
verdadero testimonio, con los señores Manuel Luis y Fernando Gómez 
Valbuena, Alcaldes; y Ambrosio González, Procurador Síndico General de 
este común de vecinos, cómo en todo el presente año de 1812, se han su-
ministrado a nuestras tropas con las raciones que constan de los adjuntos 
recibos, arreglados según los precios corrientes, cada uno de los meses que 
incluye, por don Manuel Calama y Francisco Mancebo, de esta vecindad, 
peritos nombrados al efecto, y es cómo se demuestra en la forma siguiente, 
bajo de formal juramento: 
«Suministros del mes de enero: Carne y tocino, 193 raciones, a 14 
cuartos cada una, importa 324 reales. ítem; tocino, seis arrobas y veinte 
libras, a 150 reales arroba, 1.020.—Patatas, 27 arrobas, a 14 reales cada 
una, dos libras por ración, 278 reales.—Vino, 15 cuartillos, a doce cuartos, 
21 reales. 
No seguimos enumerando todos los meses. Basta con la suma 
final y ésta es como sigue: «Suministrado a nuestras tropas, 83.969 
reales.—A las francesas, por vía de fuerza, 290.160.—Total de 
unas y otras, 374.130 reales». No resulta exacta la suma debido 
al residuo de los maravedises. 
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CAPITULO X X I X 
C O N C O M I T A N C I A S B É L I C A S 
I. E L FATÍDICO DÍA ABRILEÑO.-II. FIDELIDAD DE LA SIERRA AL TRONO.— 
III. R E F U G I O DE G U E R R I L L A S . - I V . A N D A N Z A S DE U N P A T R I O T A . - V . O R I -
GINALES PROCLAMACIONES. 
I.—Anteriormente se ha consignado lo que el doctor D. Juan 
de los Hoyos Gómez, Vicario del pueblo, escribió sobre el memo-
rable suceso del que fué testigo excepcional. Ahora, terminando 
el documento, que quedó pendiente en el capítulo anterior, com-
pletaremos el cuadro y se hallará confirmación oficial de cuanto 
el mencionado Vicario nos refería. Para reconstruir totalmente el 
hecho, se repite primero lo ya transcrito con anterioridad, de tan 
autorizada pluma. 
«Yo pasaré, escribe, en silencio las continuas invasiones que 
sufrió este pueblo por las tropas francesas, mandadas por el tira-
no de la Europa, Napoleón I, las cuales llevaban por todas partes 
el saqueo, el incendio, la desolación y la muerte. Nada diré de 
aquellas noches; ¡noches de juicio, a la verdad!, en que, presos 
en la cárcel pública todos los pudientes de este pueblo, se daba 
principio a incendiarlo (cosa que se verificó en otros muchos), si 
en el espacio de tres horas, no se presentaban en metálico doscien-
tos sesenta mil reales y otras cantidades semejantes, dejando a 
parte el gasto de raciones, etcétera, necesarias para más de siete 
mil hombres, que a la sazón tenían en casa. Estas fatales escenas 
se repetían frecuentemente...» 
18 
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E l documento del capítulo anterior continúa a renglón segui-
do de las ya transcritas sumas: «Y lo entregado a las (tropas) 
francesas, por fuerza, en el día 26 de abril de dicho año doce, como 
es público y notorio, 290.160 reales. Habiendo dado orden su Ge-
neral de incendiar el pueblo, principiando por las cinco casas de 
los cinco vecinos más pudientes, si no se aprontaba dicha suma; 
habiendo encarcelado a muchos de estos vecinos para llevárselos 
consigo. De modo que, junta una y otra partida, asciende lo su-
ministrado a...» (Lastimosamente no se consigna la suma.) 
«Y para que conste y obre los efectos consiguientes, doy el 
presente, por constarme lo antedicho; que doy, signo y firmo con 
dichos señores peritos.—En la Alberca, a 31 de diciembre del 
año de 1812. Notándose no se ofrece reparo alguno que objetar 
al Procurador Síndico General por constarles la certeza de todo 
lo antedicho.—Manuel Luis (rubricado).—Fernando Valbuena (ru-
bricado).—Ambrosio González (rubricado).—Francisco Mancebo 
(rubricado).—Manuel Calama (rubricado).—Tomás de Avila (ru-
bricado).» 
Los originales se archivaron en Badajoz, dando el testimonio 
de entrega de los comprobantes, D. Martín Alvarez, de Cáceres. 
II.—Tomado de «El Restaurador», de Madrid, número 60, 
correspondiente al jueves, 4 de septiembre de 1823, página 566, 
es lo siguiente: «Madrid, 3 de septiembre.—Un oficial de gradua-
ción de la División del Ejército Real de Castilla la Vieja, que 
pasó a hacer un recorrido hacia la Sierra de Francia, en ob-
servación del Empecinado, no acaba de elogiar el buen espíritu 
que reina en todos aquellos pueblos en favor de la causa de nues-
tro Rey. Con el mayor orden y el más decidido entusiasmo, nos 
dice, he visto a estos sencillos serranos armados de escopetas y 
trabucos, bajo las órdenes de comandantes nombrados de entre 
ellos mismos, formar su línea e impedir las comunicaciones del 
enemigo. He observado con admiración y pasmo las providencias 
que han tomado para protejerse mutuamente, en caso de ser in-
vadidos por las bandas constitucionales, que es bien cierto no pe-
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netrarán en la Sierra, en la que puedo asegurar que se cuentan dos 
mil hombres armados» (1). 
En el arca del Pósito que se quemó en la Casa-Ayuntamiento,, 
el 25 de febrero de 1847 y según la lista de los legajos y docu-
mentos que en ella se encontraban, figura «un paquete de recibos 
de las tropas del Cura Merino, que no pasaron en liquidación el 
año 1823. ítem: Otro documento del levantamiento de la Sierra 
del mismo año». 
Lamentable es, que tan preciados documentos hayan desapa-
recido. Consta positivamente, no obstante, que las fuerzas realis-
tas de Merino anduvieron por la Sierra y que ésta se levantó el 
1823 a favor de la Corona, contra la tiranía de las lógicas masó-
nicas y los partidos políticos. Siendo, por una parte, la escoria na-
cional, carentes de patriotismo, obraban siempre éstos, por otra, 
al dictado del extranjero; contrarios al orden, a la Religión y en 
pugna con los netos intereses de la patria. 
III.—Ya anteriormente se habrá podido observar, que se hace 
mención en algún documento de la partida de D. Melchor, como 
si fuese familiar su nombre a todos. Se puede asegurar, desde 
luego, que no es la única a quien se suministró ayuda para pro-
seguir en la dura y noble tarea de expulsar al invasor. No es aven-
turada conjetura la sospecha de que, durante los dos memorables 
sitios de la Plaza Mirobrigense, la Sierra de Francia debió ser 
amparo y cobijo de guerrilleros y patriotas. Con sus audacias 
sembrarían el terror en los destacamentos aislados del enemigo. 
Por esta misma facilidad que ofrecía el relieve de nuestro terre-
no, se acogió también a nuestra comarca el célebre guerrillero 
D. Julián Sánchez, por otro nombre «el de las lanzas» y también 
«el Charro». De ello tenemos un posible comprobante en el Ar-
chivo general albercano, al legajo segundo: 
«Don Francisco G. de La-Trás, Corregidor, Capitán de guerra de esta 
ciudad y Partido de Plasencia: Hago saber a la Justicia de la Villa de La 
Alberca, que por el Señor Intendente interino del Ejército de Extrema-
(1) Obra el ejemplar en poder de Jerónimo de Los Hoyos, de Alberca. 
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dura se me ha comunicado una orden superior, cuyo tenor es como sigue: 
«Habiéndose remitido por esta Intendencia al Excmo. Señor Capitán Ge-
neral el expediente y documentos que V. E. remitió a la misma, con oficio 
de 10 de marzo último, relativo a las exacciones que se hicieron en 
pueblos de ese Partido por el Coronel de Lanceros, don Julián Sánchez, 
se hace preciso me remita V. E. los testimonios que, en su citado oficio, 
me dice faltan por remesarle algunos pueblos y que regularmente habrá 
ya recogido, a fin de dirigirlos al Excmo. Señor Capitán General. Dios 
guarde... Badajoz, 30 de abril de 1837.» 
«En su virtud mando un propio al citado Corregidor para que, en el 
término de tres días y bajo la multa de 10 ducados y con apercibimiento 
de riguroso apremio, se conteste sobre las pretendidas exacciones del fa-
moso guerrillero. Deberán satisfacer por todos los gastos, incluso el jornal 
del conductor, que es de 26 reales y 16 maravedís, sin detenerle más que 
lo preciso, pues de lo contrario, se le abonarán a razón de 13 reales de 
vellón por cada día que se le detuviese. Su fecha en Plasencia, a 10 de 
mayo de 1817.» 
Bien por simpatía para con tan célebre guerrillero, o bien por 
otro motivo, no consta que la Justicia albercana contestase a tan 
conminativa petición. Es de suponer que no fueron estos los úni-
cos patriotas que merodearon por la Sierra en acecho del enemi-
go, sobre todo en el período en que éste dominó en la Plaza de 
Ciudad-Rodrigo. 
IV.—Cupo a la Alberca, como a tantos otros pueblos, en la 
Guerra de la Independencia, el tener significados insurgentes que 
se sublevaron, ebrios de indignación ante tantos atropellos, ha-
ciendo a veces célebres sus nombres por sus andanzas o episodios. 
Tanto por el relieve de la persona, como por el próximo paren-
tesco, podemos ocuparnos de uno de ellos, D. Manuel Sánchez-Ve-
lasco Calama, nuestro bisabuelo, de quien, por este concepto, po-
seemos fidedigna y segura información. Fué hijo de Antonio Sán-
chez-Vela seo Calama y de Teresa Calama, naturales y vecinos del 
pueblo, ignorándose cuanto a la infancia y adolescencia del hijo 
afecta. Sólo nos consta, que se educó en Salamanca, conviviendo 
con el canónigo, señor Sánchez-Velasco, su tío. De adulto sabemos 
que combatió con ardor en las filas nacionales, cayendo prisionero 
de los franceses. Sin género de duda, alistado al comenzar el alza-
miento, fué con los reclutas del pueblo incorporado a las fuerzas 
que defendían Ciudad-Rodrigo, corriendo la suerte de la guarní-
— 277 — 
ción, al rendirse tan digna y honrosamente por su tenacidad y he-
roismo bien conocido. 
Entregada la Plaza el 10 de julio de 1810, tras de inmenso 
cómulo de privaciones y sufrimientos, quedó nuestro albercano 
a merced de los franceses, como los demás militares, teniendo por 
perspectiva el cautiverio. Forzoso le fué emprender el camino de 
Francia, bajo la custodia de fuerte escolta, ya que era bien sabido 
que la osadía de los guerrilleros no conocía límites. Iba herido y ex-
tenuado, por lo que se le conducía a caballo, amarrado a la ca-
balgadura para evitar todo intento de evasión. 
Las jornadas, pesadas y tristes, se habían ido sucediendo. Se 
pisaba ya tierra alavesa, cuando sobrevino lo inesperado. Uno dé-
los arrieros que figuraba en el comboy con su recua, llamado el 
tío Pulsiano, natural del pueblo, se fijó con atención en el pri-
sionero albercano y, no obstante la demacración, lo reconoció 
afortunadamente. Disimuló para evitar sospechas, pero no lo per-
dió de vista. 
A favor de la oscuridad de la noche, logró acercarse, como 
por descuido, al doliente prisionero. Se le dio a conocer con di-
simulo ; lo animó y socorrió pecuniariamente; cortó las ataduras 
que le sujetaban y terminó diciendo: «No tardaremos en llegar 
a un río. Cuando así sea, déjate caer al agua y permanece en 
ella, hasta que haya pasado el resto de la expedición». Fué la in-
esperada libertad que se brindaba al joven enfermo. 
Pero ante sí tenía éste un pavoroso problema. Se hallaba ago-
tado y en peligrosa situación. Sin esperar al restablecimiento, ha-
bía que salvar la gran distancia que le separaba de su pueblo y 
hogar, y esto sin salud y con escasos recursos. Sacó, sin embar-
go, fuerzas de flaqueza; arrestos de la necesidad. Afrontó con 
decisión el porvenir. Esquivó con sagacidad todos los peligros, y 
con tenacidad y paciencia, pudo, por fin, conseguir el logro de 
sus deseos. Esperó escondido en las inmediaciones de la casa pa-
terna y, cuando hubo anochecido, efectuó con disimulo la entrada 
en el hogar, escondiéndose en la «corteja» que cae bajo la esca-
lera principal. E l edificio, mejorado por él posteriormente, sub-
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•siste en la actualidad, figurando con el número 14 en la calle del 
Tablado, frente al arranque del Predregal. 
No obstante las precauciones y el sigilo, hubo ojos femeninos 
despiertos, para quienes no valieron cautelas. Se subió a contar a 
Teresa Calama lo acaecido; pero ésta, madre de gran entereza, 
se dio inmediatamente cuenta del peligro y se hizo cargo de la 
situación. E l tiempo que Ciudad-Rodrigo estuvo en manos ene-
migas, los franceses visitarían con frecuencia la Sierra. Una con-
fidencia o simplemente una sospecha, pudiera, por lo mismo, ser 
fatal para el recién llegado. 
Se imponía, pues, no sólo el disimulo, sino también la ma-
yor cautela. Así lo comprendió y así lo hizo aquella madre, cohi-
biendo los legítimos impulsos de su corazón. E l éxito fué tan com-
pleto, que logró convencer a su convecina, de que sólo alucinación 
era, lo que los ojos curiosos habían pretendido sorprender. 
A las altas horas de la noche, a tientas en la oscuridad, como 
si fuera asaltante en su propia morada, bajó en busca del, hijo 
«perdido». Tal vez su fe y piedad le recobraban para el hogar y 
la vida... Casi dos años permaneció éste, sepultado en una disi-
mulada habitación de la casa. Ni aun los parientes tuvieron cono-
cimiento del caso. Consiguió restablecerse y, ya sano, encontró 
ocasión de formar de nuevo en las filas nacionales. 
Distinguióse desde el primer momento. Su valor e inteligen-
cia le abrieron camino en la carrera de las armas. Concluida la 
guerra y arrojadas del suelo patrio las huestes enemigas, quedó 
destacado en Valladolid, donde contrajo matrimonio con María 
Francisca Sánz Ramos, natural de la ciudad e hija de Lucio y de 
María de los Angeles, ésta nacida en Trigueros del Valle. 
Posteriormente desempeñó varios cargos militares en Sala-
manca, de cuya época tuve en mi poder algunos recuerdos. Fa-
lleció en Salamanca, de Comisario de Guerra, malográndose en 
su carrera militar por el siguiente hecho: 
Por su robusted y excepcionales condiciones, se escogió a su es-
posa para nodriza de Isabel II. Fuera por excesiva probidad, por 
— 279 — 
sus severas ideas políticas o por el amor a su hija, se negó reite-
radamente al menor conato en este intento. Se insistió en la de-
manda, incluso con promesas y aun veladas amenazas. Abierta-
mente se le ofreció el generalato, pero permaneció firme en su 
resolución, aunque previo lo que le esperaba. Para su mayor des-
gracia y desconsuelo, Isabel, su tierna hija, voló al cielo prontamen-
te. Por haber nacido el mismo día que Isabel II, gozaba de pen-
sión. Le quedaron cuatro hijos. A su fallecimiento dos se estable-
cieron en La Alberca: Ramona, esposa de Antonio de Los Hoyos 
Luis, y Cándido, denominado «el Platero», por ejercer esta pro-
fesión, a quien alcanzamos a conocer. 
V.—Era en la primavera de 1873. La lucha civil ardía vigo-
rosa en el Norte, Cataluña y Valencia, cuando un buen día apa-
reció por el pueblo el Coronel carlista Campano, natural de Zarza 
de Granadilla, en Cáceres. Viajaba ocultamente y tenía el propó-
sito de encender la guerra en las tranquilas regiones montañosas 
de Salamanca y Cáceres, con la mira puesta en la frontera portu-
guesa, sin olvidar la Plaza fuerte de Ciudad-Rodrigo. 
Si audaz era el plan, no le faltaban arrestos al citado Coro-
nel para ejecutarlo. Tenía un medio: pretender que la recluta de 
los reemplazos, no saliese del territorio y que, además se incor-
porasen a la causa legitimista. Halagaba en principio la preten-
sión, pues el desplazarse lejos y servir de carne de cañón en tan 
sangrienta guerra, no era para la juventud serrana perspectiva 
halagüeña, en lo que no les faltaba razón. 
Llevaba consigo dos caballos magníficos, unos fusiles y algu-
nas alforjas con municiones. La impedimenta no correspondía 
ciertamente a sus pretenciosos intentos. Batuecas era su base, don-
de el rentero y dos hijos jóvenes, le eran fervorosos seguidores. 
Consiguió comprometer a los mozos que debían inmediatamente 
incorporarse a filas y, entre ellos, a Felipe Hoyos de Hoyos, de 
reconocida audacia e indiscutible valor; la figura central de este 
episodio. 
En la noche de un sábado, con habilidad e intrepidez increí* 
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bles, había colocado este mozo, pasquines carlistas en los Ayun-
tamientos de parte de los pueblos de la Sierra. E l golpe fué audaz; 
pero también revelador de un carácter. La inquietud empezaba a 
reinar en la comarca; había prendido el fuego de la insurrección. 
Un domingo en la tarde, cuando mayor era el concurso en la 
Plaza del pueblo, a grandes voces y secundado pasivamente por 
los demás compañeros, proclamó con decisión a Carlos VII de 
los tradicionalistas; pero no sucedieron las cosas conforme a lo 
que se esperaba. 
Un tío corpulento, llamado Andrés Hernández/ (a) Luchana, 
con fama de perdonavidas, se opuso resueltamente, avalanzán-
dose sobre Felipe, con el fin de detenerle, gritando y vitoreando 
al mismo tiempo al Gobierno. Entonces aconteció algo escalofrian-
te, muy propio del genio y arranque serranos. 
Felipe, en lugar de huir, se arrojó feroz, puñal en mano, so-
bre su rival. Desconcertado éste, se defendía, sin embargo, con 
gran destreza, maniobrando hábilmente con su anguarina. Fue-
ron breves instantes, porque la Justicia, simpatizante en princi-
pio con el joven, forzosamente tuvo que actuar. Ya era tiempo. 
Andrés perdía terreno y tenía su prenda defensiva tremendamen-
te acuchillada por el arma adversaria. Comprobando la actuación 
de la Autoridad, pretendió abrazarse al atacante, pero éste es-
quivó el golpe y, viéndose casi cercado, pudo escapar de un salto 
vigoroso, librándose de una detención, que pudiera serle fatal. 
Perfecto conocedor del terreno, se dirigió por trochas excusa-
das y peligrosas barranqueras a Batuecas, para prevenir y refe-
rir lo acaecido. La intromisión del apodado Luchana, había abor-
tado el intento. E l Coronel temió lógicamente un ataque y tomó 
medidas para la defensa. 
A media mañana del siguiente día, una caravana descendía 
serpenteando por el camino del Portillo. Se disponían a recibir-
la con granizada de balas, cuando reconoció Felipe en los expe-
dicionarios a diversos parientes y personas de significación del 
pueblo. A duras penas pudo contener al Coronel, que a todo tran-
ce quería hacer fuego sobre los caminantes. 
— 281 — 
Sin novedad se tuvo la entrevista; pero tenazmente se negó 
el mozo a seguir la línea de conducta que se le trazaba, prefirien-
do, sin titubeos, la rebeldía, a la entrega incondicional que se le 
aconsejaba. Hubo, además, ofrecimientos de otra índole por parte 
de Campano, que se disponía a internarse en Extremadura. Tam-
poco fueron aceptados, también muy cuerdamente, pues, aunque 
el Coronel logró levantar una partida de unos trescientos hom-
bres, terminó, al fin, por ser batido y muerto en tierra de Badajoz. 
Quedó solo nuestro protagonista, con la valiosa compañía de 
su escopeta. Con ésta se procuraba caza. Un buen amigo, Ángel, el 
Cojo del Casarito, le dejaba un pan cada dos días en sitio conve-
nido, bajo una piedra. Dentro del pan se le metía un papel, cuan-
do era preciso comunicarle alguna novedad. Así estaba al tanto 
de los acontecimientos. 
E l Gobierno dio más importancia al suceso de la que en rea-
lidad tenía. Los renteros de Batuecas fueron detenidos y para la 
captura de Felipe se mandó numerosa Guardia civil, que en al-
guna ocasión llegó hasta cerca de una compañía, sin que lograran 
dar caza al fugitivo. Sorteaba éste con habilidad los peligros y has-
ta se permitía provocar a veces a sus enemigos, para después más 
fácilmente despistarlos. 
Dormía en una medianamente alta concavidad de la Peña del 
Huevo. Hacía fuego con la mayor precaución, siempre de noche, 
en un hoyo practicado en el suelo y en lugar seguro. Percances 
los tuvo repetidos. Una mañana, casi de madrugada, vio a un 
pelotón de guardias que se acercaba al escondite, donde dormía. 
Se creyó perdido. Fatigados aquéllos de la ascensión, se sentaron 
cerca de la peña a descansar. Recayó la conversación sobre Feli-
pe. Estaban hartos de aquella vida de trabajos, lluvias e intem-
peries. Cansados de tan inútiles fatigas. Burlados por un mozuelo 
que, al no poderlo capturar, les daba título de ineptos. Vién-
dose ante la impotencia y el ridículo, uno se embraveció, desatán-
dose en improperios contra el fugitivo. 
A l oírlo éste, echó instintivamente mano a la escopeta. Se dis-
ponía a disparar sobre su injuriador, cuando una idea le cruzó 
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por el pensamiento. Podía ser padre de familia. Ante el temor de 
unos niños en la orfandad y el desamparo, se contuvo; pero sin 
fijarse, ni remotamente, en el peligro seguro a que, de disparar, 
se exponía. Así es el auténtico valor; intrépido, arriesgado; pero 
siempre generoso. 
En otra ocasión tuvo la osadía de llegar, en pleno día, hasta 
muy cerca del pueblo, a la finca del Arroyo-huevo, propiedad de 
Antonio de Los Hoyos Luis, con cuya hija Salustiana se hallaba 
en relaciones. Notó al llegar, con la mayor contrariedad, que su 
rival, Patricio Martín Calama, acompañaba a la joven. Rápida-
mente se echó el arma a la cara, disponiéndose a disparar. Se in-
terpuso Salustiana y suplicó tan eficazmente, que Patricio pudo 
marchar con seguridad. 
La sagacidad de Felipe le hizo ver el gran peligro en que se 
hallaba. También él comenzó a caminar, pero en dirección con-
traria de la que pensaba seguir. Todo ello a vista de su adversa-
rio. No se engañó en su presentimiento. Pasado algún tiempo, to-
caban las campanas a arrebato. Era evidente que había sido de-
latada su presencia; pero su precaución le había salvado. 
Por entonces cogió la costumbre de visitar y encomendarse a 
la imagen del Patriarca San José, de la portería exterior del Con-
vento de Batuecas, lo que solía hacer después en los apuros de la 
vida. Sus visitas en estas ocasiones eran típicas. Llegaba: fuma-
ba un cigarro puro en honor del Santo; le rezaba un «Padrenues-
tro» y después comenzaba la exposición, terminando con la súpli-
ca, fervorosa y sincera, pero con las fuertes interjecciones de su 
enérgico lenguaje. 
Pasados algunos meses, los trabajos de los familiares y otras 
personas influyentes del pueblo, se vieron coronadas por el éxito. 
E l también se hallaba cansado de aquella vida de... alimaña y, 
aunque con alguna repugnancia, secundó los planes para conse-
guir la amnistía. En determinado día y a hora prefijada, se ha-
bía de presentar a la Autoridad en el Portillo. En alta voz se le 
requeriría y llamaría por tres veces, a lo que debía seguir la pre-
sentación inmediata. 
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Así se efectuó: y el indómito mozo, que había traído en jaque 
a tan numeroso contingente de la Benemérita, apareció desgarra-
do, en lastimoso aspecto, con barba de muchas semanas y.. . rin-
dió su arma, su vieja escopeta. 
Falleció a principios de enero de 1944. Recordaba en su ve-
jez emocionado, aquel cuadro dramático que se desarrolló en el 
Portillo y del que había sido protagonista. Tal fué la original 
proclamación de Carlos VII en La Alberca. 
Otra, andando el tiempo, el 1898, tuvo lugar también. Termi-
naba la afrentosa guerra de Cuba. Unos individuos, más atrevi-
dos que peligrosos, sin ambiente ni oportunidad, alzaron pública-
mente la voz a favor de la República, en la «aguardientería», con 
lo cual queda calificado el hecho. Se llamaban: Agapito Serrano (a) 
Pitoco; Francisco Hernández Pascual (a) Vicentillo; Basiliso Gon-
zález (a) Sancho; Manuel (a) Capón; Simón González (a) Buraco; 
Domingo (a) Lerín; Agapito Roncero; Norberto Iglesias (a) Ca-
ñera; Manuel del Hospital (a) Gaitica. 
Se les formó juicio oral en Salamanca y gracias a los buenos 
oficios de Domingo Martín Calama (a) Sabidole, que les buscó 
abogado defensor, no lo pasaron peor. 
Tuvo, sin embargo, consecuencias el acto y sufrieron algunos 
condena varios años en Ciudad-Rodrigo, hasta que las gestiones de 
de las Autoridades del pueblo tuvieron éxito y recobraron los dete-
nidos la libertad. Más que intentona, fué un desahogo... alcohó-
lico, sin miras políticas. 
• 
CAPITULO X X X 
N U E V A RELACIÓN DESCRIPTIVA 
I. INTRODUCCIÓN.-II. DESCRIPCIÓN DEL PUEBLO.-III. PRODUCCIONES E IN-
DUSTRIAS.-IV. IGLESIA, ERMITAS, CALLES Y FUENTES.-V. CONVENTOS 
CERCANOS.-VI COSAS NOTABLES QUE SE GUARDAN EN LA IGLESIA.— 
VII. HUÉSPEDES INSIGNES. 
I .—El presente capítulo correrá a cargo de D. Luciano del 
Puerto, como en otro anterior le ocurrió lo propio al Bachiller 
albercano Tomás González. 
No se puede indicar a punto fijo la fecha en que escribió 
su cuaderno sobre estos asuntos. Ni siquiera repara en titularlo, 
ni darle nombre. Se pudiera creer que fué obra larga, pero sólo 
de ocios. Según las oportunidades, así se iban apuntando datos, 
hasta llegar más tarde a formar el cuaderno, o mejor cuadernos, 
pues se halla por duplicado y ambos a dos de letra del autor. En 
ellos tiene mayor volumen lo transcrito, que lo personal y de ob-
servación. No siempre resulta de total seguridad. 
Tal vez por esto no sea acertado asignarle fecha fija. Se 
puede sospechar que su confección fué exclusivamente lenta. Sin 
embargo, ateniéndonos a diversos datos que en él se incluyen, 
se le puede asignar la de 1900, como una de las más altas que lo-
gra alcanzar. 
La descripción del pueblo, parte se halla tomada de González 
de Manuel y parte es personal y en este aspecto, interesante, por 
les detalles inéditos que consigna. Aun en relación a las repeti-
ciones hay con frecuencia algún dato o comentario, que agranda 
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el volumen de pormenores. De todos modos, no se debe olvidar 
que se trata de un cuaderno privado, sin otra finalidad que la 
de ser un memorándum personal. Escribe así (1): 
II.—«Sujeta en un principio (La Alberca) a Extremadura, re-
conocía por capital civil a Cáceres y a Granadilla por la de Par-
tido, así como en lo eclesiástico perteneció y pertenece en la ac-
tualidad al Obispado de Coria, mientras que, desde 1834 dejó de 
ser extremeña civilmente para ser castellana, señalándosela por 
capital a Salamanca y a Sequeros por Cabeza de Partido (2). 
«Antiguamente se la conocía con el nombre de Valdelagunas, 
que coincide con el de Alberca, que al presente lleva, por los mu-
chos arroyos que a ella afluyen y abundancia de aguas de que dis-
fruta. Según el censo de 1877 es habitada por 637 familias, que 
se dedican a la agricultura, industria y comercio, distinguiéndose 
sus habitantes por su actividad, laboriosidad, religiosidad, frugali-
dad y buenas costumbres. 
III.—«Sus producciones son escasas, como natural fruto de 
un terreno estéril y frío, por su posición al Norte de la Sierra. 
Frutas y hortalizas constituyen su principal cosecha, las que ex-
ponen a la venta en los pueblos del campo de esta provincia, u 
ofrecen a cambio de trigo para consumo del año, en atención a 
ser pocos los granos que se cosechan, centeno en su mayor parte. 
También exportan muchas y ricas maderas de nogal y castaño, 
cerezo y roble, más la corcha. 
((Su industria, que antes consistía en la fábrica de amantela-
do y lienzos y en la mucha arriería, está reducida hoy al tráfico 
de ganados, cultivo de las abejas, fabricación de turrón, tintore-
ría, cera, pieles, etc. 
((La única ferrería, que poseía el pueblo, no funciona, por no 
(1) Cfr. Las siete primeras hojas. No tiene paginación. 
(2) E n cuanto a los límites orientales del pueblo se debe consignar que, además 
de lo indicado en la página 13, linda también con los términos municipales de Madro-
ñal y Sotoserrano. Con éste, por una cañada antigua que, estrechada constantemente 
por las propiedades colatei^les, va continuamente desapareciendo. 
— 286 — 
compensar el hierro que producía, aunque dúctil y bueno, los gas-
tos de su extracción. Y más que todo, por no hallarse filones abun-
dantes en que, sin duda alguna, abundan estas sierras (1). 
«A falta de otras ventajas ofrece el pueblo las mejores que 
puedan apetecerse para el veraneo, por sus arboledas tan frondo-
sas, frutales, huertas con copioso riego, praderas y cascadas..., 
que hacen de todo él un delicioso jardín. Nada ciertamente tiene 
que envidiar a las provincias del Norte, si no es en las vías 
de comunicación y esmero del caserío; lo cual queda compen-
sado con la mayor frescura y economía que este país ofrece, por la 
abundancia y baratura de los primeros artículos de alimentación. 
IV.—«Posee el pueblo grandioso templo parroquial, de piedra 
de granito y, además, las cuatro ermitas abiertas al culto; la de San 
Blas, de grandes dimensiones para contener, si es preciso, todo el 
vecindiario; la de San Antonio; Humilladero y Majadas Viejas, 
cuyo sostenimiento supone la mucha piedad de los albercanos (2). 
«Buena y surtida plaza; diez plazuelas y treinta y seis ca-
lles, quinientas casas y teatro. Posee siete fuentes dentro de la po-
blación y hasta ciento cuarenta en sus inmediaciones. 
V—«Al Mediodía del pueblo y a distancia de una legua, se 
halla el Santo Desierto de las Batuecas, donde tienen un convento 
los Padres Carmelitas, con la advocación de San José del Monte, 
verdadero oasis y asombro, a la vez, de cuantos lo visitan, por la 
prodigalidad que en este sitio ha desplegado la naturaleza, no 
obstante el verse abandonado forzosamente de sus antiguos y pia-
dosos moradores, que lo conservaban con tanto esmero. 
«Al Poniente se encuentra el de la Peña de Francia, obra del 
rey Don Juan II, que habitaron los preclaros hijos de la Orden 
de Predicadores, como custodios de la hermosa imagen de la Vir-
gen de este nombre, tan célebre en la cristiandad por los prodi-
(1) La mina está antes de llegar a los Regajos y la fundición se hallaba en la 
finca denominada la Ferrería, junto al rio Francia. 
(2) El Cuaderno Parroquial, añade: «Majadas Viejas; derruidas. San Pedro y San 
Marcos; buena y surtida plaza...». « 
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gios que por su intercesión se ha dignado obrar el Señor sobre la 
montaña más alta (habitada) de Castilla. Dista otra legua. 
«Al Norte el llamado de Santa María de Gracia, Convento que 
fué de Padres Franciscanos, a igual distancia que el anterior, y 
en lugar amenísimo, como sitio de recreo que habían elegido los 
Obispos de Salamanca, y en donde tenían su palacio. 
«A tres leguas, viniendo para Salamanca, se ve situado, como 
en ameno edén, el Convento de Religiosas Franciscas del Título 
de Portaceli, que nadie puede visitar sin enamorarse de aquella 
hermosa soledad y paisaje. Conócese por Zarzoso, que es el nom-
bre de aquel monte y territorio. Antiguamente hubo pueblo con 
parroquia, viéndose todavía restos de él y la pila bautismal. 
«Otro Convento existió, de Templarios, hacia el Poniente del 
pueblo y lugar que los naturales llaman Leras (Leiras?), del que 
apenas quedan vestigios. 
VI.—«Dentro de la Iglesia parroquial del pueblo, entre mu-
chas cosas notables, llaman principalmente la atención: 
1.° Una imagen muy devota de Jesús Crucificado, que recibe 
culto en la capilla propia y es muy venerado de los fieles. Titúlase 
el Santo Cristo del Sudor, así llamado porque en 1655 se le vio su-
dar agua y sangre, siendo la primera que observó esta maravilla, 
una devota mujer que venía en romería a visitar el Santuario de la 
Peña de Francia, cuya fiesta se celebra el día de la Natividad de 
María, a ocho de septiembre. Y este hecho tuvo lugar el seis. Suceso 
que anualmente se viene conmemorando en esta fecha, desde que 
aconteció, con oficio de completas, a que concurre todo el pue-
blo devotamente. Los corporales con que se enjugó aquel sudor 
se conservaban en el Relicario de la Catedral de Coria. 
2.° «En el Sagrario del altar del Santo Cristo se guarda una 
Espina de la Corona del Salvador y juntamente un pedazo del ro-
quete del Santo Padre Benedicto XI , en relicario de plata, cuyas 
reliquias se exponen a la veneración pública en la Dominica In-
fraoctava de la Ascensión, elegida para celebrar la festividad del 
Smo. Cristo del Sudor por su Cofradía, de treinta y tres hermanos. 
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«La Santa Espina fué donada, con su auténtica, a esta Igle-
sia de la Asunción, en 1745, por el R. P. Fray Carlos Lozano, Doc-
tor y Maestro, de la Orden de Santo Domingo, siendo a la sazón 
Secretario del Provincial de Castilla e hijo de este pueblo. La urna 
de plata fué regalada por otro dominico albercano de la familia 
de los Calamas.» 
E l relicario se halla en la actualidad en el sagrario del altar 
del Santo Cristo del Sudor. En su cupulita tiene una reliquia 
del Beato Benedicto XI , debida a Fray Cayetano Benítez de 
Lugo, dominico. La auténtica se halla extendida por el Cardenal 
Goti, O. P., y lleva la fecha de 1 de marzo de 1737. En el Archi-
vo, al comienzo del legajo cuarto, se halla lo siguiente: «Nota: 
Fray Manuel González Huebra Velasco de Pies, Obispo electo, 
fué el que dio el adorno o custodia de plata, donde se guarda la 
Espina, reliquia de Jesús, que se adora en un día de mayo, cada año, 
por la Cofradía del Santísimo Cristo del Sudor y demás fieles. 
E l que la donó y trajo de Jerusalén fué un fraile franciscano.» 
Este último detalle es inexacto. San Luis, Rey de Francia, en-
vió a dos religiosos dominicos a Constantinopla, llamados An-
drés y Jacobo, para que se hicieran cargo de la Sagrada Corona 
de Espinas del Señor, que entregaba el Emperador Balduino. Des-
pués de varias vicisitudes, el 1231, recibía el Rey, con su madre, 
Doña Blanca de Castilla, y su hermano Roberto, acompañados de 
gran concurso de fieles, la citada Sagrada Corona. La edificó mag-
nífica capilla e instituyó tres solemnidades; la primera, o sea el 
aniversario de la entrega, corrió a cargo de los Dominicos. A fi-
nes del siglo XVIII desapareció tan preciada reliquia, pero pos-
teriormente fué restituida al Arzobispo de París que, en 1806, la 
colocó en la Catedral. De ella se han sacado muchas reliquias y una, 
indudablemente, la de La Alberca, debido al ilustre y sabio domi-
nico, P. Carlos Lozano. 
3.° «Un Pendón con las armas del Prior de Ocrato, arreba-
tado por las esforzadas mujeres de La Alberca, al sitio del Puen-
te del Arroyo-huevo, a los portugueses. Acontecimiento que anual-
mente viene conmemorándose, llevando dicha bandera el segundo 
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día de Pascua, después de las vísperas, desde la Iglesia al sitio 
de las Eras, donde, en expresivo recreo, se da un convite frugal 
al pueblo, bajo las Autoridades civiles y eclesiásticas. 
4.° «Una casulla de rara y extraordinaria hechura, de hilo 
de oro sobre raso de carmesí, hecha de un sobretodo que el pia-
doso monarca, Don Juan II, donó a esta Iglesia, como en testi-
monio de su piedad y de su amor a estos habitantes, en mayo 
de 1445. Con esta casulla sólo se dice misa una vez al año, que 
es en la noche de la Natividad del Señor, o sea la llamada vul-
garmente del Gallo; al fin de la cual se rezan algunas preces por 
dicho Rey y sus sucesores, en testimonio de agradecimiento. 
5.° «En el Archivo parroquial, viejos pergaminos, ballestas 
y otras antigüedades y privilegios. 
6.° «Preciosas alhajas de oro, plata y sedería; llamando 
muy poderosamente la atención dos casullas indianas: una de 
tisú de oro, bordada, y otra de la misma materia, de plata; tan ri-
cas, que no las tendrá mejores ni quizá tan buenas, ninguna cate-
dral de España.» 
Más acertado andará en esto el cuaderno parroquial, de menos 
autoridad, pero que a veces consigna algún detalle interesante, o 
atenúa con acierto alguna frase. Así sobre este particular pone... 
«dos casullas de indias, una de tisú de oro y otra de plata, que no 
posee ninguna catedral de España, que yo sepa.» 
VII.—«En mil cuatrocientos doce fué honrado este piadoso 
pueblo con la visita del Ángel del Apocalysis, Apóstol de la Igle-
sia de Valencia, San Vicente Ferrer, gloria de España y de la es-
clarecida Orden de Santo Domingo de Guzmán quien, en su celo 
de apóstol, había llevado su misión desde Salamanca a este lugar, 
anunciando la proximidad del Juicio. 
«Aun no hace muchos años que se enseñaba en la ermita de 
San Blas el pulpito de madera en que había predicado (1), y se 
(1) Se leen en el cuaderno parroquial: «Predicó en un pulpito de madera que se 
conservó muchos años en la ermita de San Blas, señalándose por tal a fines del úl-
timo siglo». Es inexacta la fecha, según indica el Bachiller González. 
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muestra en el día la casa en que habitó y cuarto en que durmió, 
en dicho pueblo, hoy propiedad de Eugenio Puerto Huebra y Ma-
ría del Puerto Gómez, sita en la calle titulada del Chorrito. En 
la casa inmediata, dicen, se alojó el Rey Don Juan II, que hoy 
posee Toribio Mancebo.» 
Como se ve, nada dice de la casa del Llanito, número 2. Las 
separaba el caño de agua que, viniendo del Barrio Nuevo, va a 
la Balsada. En la acera de la calle tienen una pasarela o puente-
cilio, entre las dos casas, que en la actualidad ostentan los núme-
ros 4 y 6, por haberse reunido dos edificios en uno. Antes eran el 
6 y el 8. La fuente del Chorrito hace muchísimos años que no 
mana, pero pudiera tener agua si se quisiera. Recientemente se 
han efectuado obras, que han afectado a esta acera y puentecillo, 
según me indican. 
«En 1434 vino a este pueblo Simón Vela, varón piadoso y 
humilde, elegido por Dios para instrumento de inquirir y descu 
brir la famosa imagen de María Santísima, oculta dos siglos an 
tes por los cristianos entre los escarpados riscos de la Peña de 
Francia, de donde tomó su título, y que por los prodigios obra-
dos en aquellas alturas, vino luego de aparecida a llamar la aten 
ción de propios y extraños, extendiéndose la fama de los mila-
gros obrados por su intercesión, no sólo a España, sino a Portu-
gal, Francia, América e Indias, donde se venera y reciben culto 
sus imágenes. 
«El virtuoso Simón era francés (de París), y hubo de emplear 
muchos años para hallar este tesoro, revelado por la misma Vir-
gen Santísima. Señálase en el día la casa donde posó, llevando 
su habitación desde entonces el nombre de Simón Vela. Ocupa el 
número once (1) de la calle del Chorrito, y es propiedad de don 
Camilo de Los Hoyos y María Teresa Calama.» 
A primera vista sorprende esta aseveración de que la Santa 
imagen fué ocultada sólo dos siglos antes. Sin embargo así lo ase-
guró Juana Hernández, cuando al morir, anunció la fundación de 
(1) En la actualidad es el 9. 
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los tres Conventos, Peña de Francia, Santa María de Gracia y Ba-
tuecas. E l Padre Caballero, en su «Historia del Santuario», en la 
página 43, escribe sobre el particular: «En estas voces caben mu-
chos siglos... Nuestro sentir es que estuvieron allí ocultos desde 
la primera entrada de los moros, que fué por los años de 714.» 
Pudiera creerse, con el citado Padre Dominico, que fué ante-
rior la ocultación. Parece lo más verosímil, ya que por el 1224 
no se explica fácilmente, toda vez que no fué época de invasiones 
musulmanas. 
«En el 1445 fué visitado este lugar por el piadoso Rey, Señor 
Don Juan II, de quien se hizo mención arriba, como donante de 
su balandrán a la Parroquia y a cuya piedad y benevolencia tan-
to debió este pueblo y el Santuario de la Peña de Francia, col-
mándoles de gracias y privilegios. E l Convento de la Peña dis-
frutaba de los honores de villa exenta y solían los religiosos ele-
gir o nombrar jueces de La Alberca, para ejercer la jurisdicción 
civil, que le era propia, en casos necesarios, como en el de la fa-
mosa y concurrida feria, que se celebraba y aun celebra en de-
rredor del Santuario, el siete y ocho de septiembre de cada año.» 
Añade el cuaderno parroquial: 
«Don Juan II, Rey, quien viniendo por este país en busca de 
una hermana, al ver el sitio de la Peña de Francia, donde ya re-
cibía culto la imagen hallada por Simón Vela en una capilla, lla-
mada de la Blanca, mandó edificar junto a ella un convento y 
mayor y iglesia, que ocuparon los religiosos de la Orden de Predica-
dores.» Consignamos, pero no suscribimos, el móvil de esta venida. 
CAPITULO X X X I 
L A T R O C I N I O S A C R I L E G O 
I. PRETENSIÓN DE VENTA.-II. PROTESTA TUMULTUOSA.-III. JUSTIFICACIÓN. 
IV. E L SACRILEGO R O B O . - V . CONJETURAS Y DESAMPARO.-VI. Lo SUS-
TRAÍDO Y COMENTARIO. 
I.—Dificultad no pequeña ha sido siempre, la conservación de 
un edificio de tanto volumen como el templo parroquial alberca-
no. Desde que tuvo lugar la llamada desamortización eclesiástica, 
este inconveniente subió de punto, teniendo que acudir, al final 
de cuentas, los rectores de edificios de culto a la piedad y gene-
rosidad de las feligresías, siempre que la necesidad adquiría ca-
rácter de perentoria. 
Naturalmente, con el presupuesto oficial de fábrica, no se po-
dían subvenir todas las necesidades. Los templos iban cada vez 
avanzando más en deterioros y desperfectos, con menoscabo de su 
solidez e integridad. Así las cosas, al comenzar el siglo hacía ca-
torce años que no se blanqueaba la Iglesia parroquial y otro tanto 
llevaba sin que se hubiera efectuado una limpieza general de 
bóvedas, columnas y paredes. Los tejados dejaban sentir más cla-
ramente el abandono; las goteras, humedades y suciedad, daban 
un triste aspecto a la grandeza del edificio. 
La Autoridad diocesana, sin duda informada por el clero pa-
rroquial, pensó seriamente en el asunto, por evitar mayores ma-
les. Para allegar fondos con esa finalidad, tomó una apresu-
rada determinación. Se determinó enajenar uno de los mejores 
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temos del culto y subvenir, con el producto de la venta, las nece-
sidades materiales del templo. 
Sería tal vez más acertado consignar que la iniciativa corres-
pondió a desaprensivos compradores y anticuarios que, propuesta 
la compra, hicieron resaltar la necesidad que el edificio tenía de 
pronto arreglo y reparación. Esta es la verdadera versión y el ori-
gen de tantos trastornos y disgustos. E l clero y la curia fueron las 
primeras víctimas de estos aprovechados, que les alucinaron con 
sus proposiciones e interesada actuación. 
No fueron tan secretos los tratos, que no llegara a vislumbrar 
algo el vecindario, quien extremadamente amante de su tesoro ar-
tístico, se puso inmediatamente en guardia con la mayor decisión. 
E l mismo sigilo que en el asunto se llevaba, todo a espaldas del 
pueblo, era motivo adecuado para la sospecha e irritaba cada 
vez más a éste. 
Para mayor fatalidad, el Párroco, casi recién llegado, susti-
tuto del llorado D. Andrés Martín Banibarro, D. Ciríaco Iglesias 
Garrido (persona ilustrada, de magnífica voz, buen tipo y exce-
lentísimo predicador), no cayó bien en el pueblo desde un prin-
cipio. La distancia entre el cura y la feligresía se agrandaba por 
momentos, cada vez más, hasta que terminó por un divorcio, de 
día en día más acentuado, pronunciado y manifiesto. Lo que de-
biera ser un sedante, se convirtió en serio obstáculo para la re-
conciliación y la calma. 
Ante la mutua desconfianza, adquiría pábulo toda sospecha. 
Se agriaron los ánimos, casi hasta rayar en el encono. E l disgus-
to cundió por el vecindario, y sólo una chispa bastaba para pro-
ducir la explosión, que se podía temer fuese brutal y desastrosa, 
ya que roto el dique, la fuerza de la corriente resulta totalmente 
incontenible. Así aconteció. 
Llegó un momento en que la indignación pública no recono-
ció límites y sobrevino el estallido. Se tuvieron noticias de la ven-
ta, cosa que no hay por qué ocultar que se efectuó; se creyó 
que el terno había salido ya del pueblo, y éste se aprestó a cer 
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dorarse plenamente. E l antiguo malestar, de tanto tiempo atrás, 
contra los Prelados de Coria, por no autorizar el traslado de la pa-
rroquia a la Diócesis de Salamanca; la antipatía que contra 
el Párroco se sentía, acrecentada con la desdichada tramitación 
que al asunto se le daba; todo esto contribuyó a impulsar y aumen-
tar más la ira e indignación popular, hasta llegar a extremos tan 
insólitos y lamentables. 
II. — A l irse conociendo la marcha del asunto, se supo que la 
venta se efectuaba en diez y ocho mil reales. A l hacerse público 
el caso, una persona extranjera, turista, parece ser que vino al 
pueblo y ofreció en firme diez y nueve mil pesetas. Esta oferta 
tuvo el efecto de un explosivo, aunque se ignoraba si había sido 
oficialmente aceptada en Coria. Desde luego, la Curia Episcopal 
quedaba en el mayor compromiso. En tanta abundancia de opi-
niones, no faltó quien supusiese que había concierto oculto de 
repartimiento de ganancias con el primer comprador, lo que era 
afirmación totalmente gratuita. 
Posición realmente dificultosa la que al Prelado se le crea-
ba. Si aceptaba la nueva petición y rescindía el contrato, mal. 
Mas si sostenía éste y se vendía depreciado el temo en la pri-
mera cantidad, mucho peor. E l aprieto debió ser grande, y la 
impresión que se pudo percibir —esa era la sensación — , es que 
prevalecía el primer convenio, sin duda por ser ya tarde y total 
el compromiso, sin retroacción posible. Se pudiera dar por cieT-
to que esto fué lo que comúnmente se creyó en el pueblo, ya pues-
to en lo peor, como suele acaecer cuando interviene la pasión. 
En esta tensión los ánimos, un buen día llegó la noticia a la 
localidad de la consumación de la venta al primer postor, y se 
sospechó, lógicamente, que se había sacado ocultamente del pue-
blo el terno o que se pretendía efectuarlo así. 
Ante esto, persona tan pacífica como José Evaristo de los 
Hoyos, Teniente Alcalde del Ayuntamiento, embutido en su 
anguarina y con fuerte garrote en la mano, se pasó tres noches 
consecutivas guardando las puertas del templo y paseando en su 
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rededor. Si tan precavidos se sentían los timoratos y tranquilos, 
puede suponerse cómo estarían los exaltados y vehementes, que 
eran la inmensa mayoría, en este asunto. 
Era un día tibio. No se acertará a precisar el mes. Pudiéra-
se afirmar que en mayo. E l año, sí : el 1902, y no por época de 
vacaciones. Salíamos los niños de la escuela pública al recreo de 
la mañana, y notamos una novedad. E l Ayuntamiento en Corpo-
ración, viniendo del Solano, entraba en la Casa Consistorial. Trans-
curridos unos momentos, salía de nuevo, con aire de preocupa-
ción y solemnidad. Quedó la plaza desierta, siguiendo los peque-
ños a la comitiva que, por el Solano bajo y las Campaninas, se 
dirigía al Solano superior. 
A l doblar la esquina de la Iglesia, una muchedumbre, como 
mar agitado, se presentó a la vista. Se abrió paso a la Corpora-
ción Municipal, que subió a la casa parroquial. Algunas mujeres 
enfurecidas se acercaron a la puerta de ésta y hallaron su vícti-
ma en un ser inofensivo, en la pobre Tomasa, hermana del coad-
jutor, D. Vicente Gallego Bueno, que recientemente se había, tem-
poralmente, trasladado a la casa rectoral, donde habitaba el Pá-
rroco, D. Ciríaco Iglesias Garrido. 
Posiblemente Tomasa huía de lo que arriba ocurría y se en-
contró con una escena aún peor. Se detuvo unos escalones antes 
de llegar al portal, y pálida, estribada ligeramente en la pared, 
cual si fuese la estatuía de la desolación, recibió imponente des-
carga de dicterios de aquellas enloquecidas mujeres, que la con-
vertían en el blanco de su furor. ¡Injusticia y atropello, que indig-
naba a quienes conocían su bondad y les constaba su inocencia! 
Seguramente que las mismas protagonistas reconocerían más tar-
de su error. ¡Qué irreflexiva es la pasión! 
Mientras en la calle, la multitud permanecía unas veces en 
expectativa y otras se agitaba impaciente; arriba, en la casa rec-
toral, tenía lugar un cuadro que pudo dar lugar a sucesos des-
agradables. Era el Sr. Garrido persona valiente y de arrojo; se 
creía en posesión del derecho —realmente lo estaba — , y no quería 
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ceder de él, aunque bien claro mostraba la discreción lo contrario. 
Debió anteriormente preguntársele sobre la venta de los orna-
mentos, extremo al que posiblemente no quiso contestar. Pudo ser, 
cuando la Corporación Municipal se trasladó a la Casa Ayunta-
miento, seguramente a tomar alguna determinación. Incluso, por 
lo que después acaeció, tuvo que acordarse entonces el acordona-
miento de la rectoral, tomando las entradas y salidas de ella, de-
cididos a jugarse el todo por el todo. 
De regreso en ésta, se debió exigir llanamente y con energía 
que se declarase sin ambages si el terno se hallaba o no en la Igle-
sia. Posiblemente D. Ciríaco lo afirmara en redondo. Se le requi-
rió, en vista de ello, para que se le mostrase al público. A esto se 
resistió, con el mayor tesón, el Párroco. La irritación aumentaba 
por momentos; los ánimos se exacerbaban; la pasión estaba al 
rojo. Ni amenazas, ni el verse solo, hacían ceder a tan fuerte ca-
rácter, en consonancia, además, con el apellido. 
Un coadjutor, D. Ventura, no actuaba; el otro, D. Vicente, de-
bió terciar en la porfía, pero con escaso resultado. 
Estaban con el Párroco tres sobrinas; la una, mayor; las 
otras dos, aun niñas. Tal vez éstas fueron la clave de la solución. 
Notaron que la casa estaba acordonada. Observaron más tarde 
que, en vista de la tardanza en el acuerdo, la turba se disponía 
al asalto y, justamente atemorizadas, comunicaron a su tío cuan-
to acontecía. Entró en sí el Sr. Garrido, ante el peligro, y cedió. 
Aun era tiempo. Acaso creyó que, con su temeraria resistecia, 
había dejado a salvo su dignidad. 
Salió D. Vicente, acompañado de la Corporación Municipal, 
camino del templo; abrió la puerta del pórtico inmediato de la 
Iglesia y penetraron, seguidos de la multitud, en ella. Previa visita 
a la sacristía, subió después al pulpito y, desde él, fué mostrando 
una por una, las diversas prendas que integraban el terno. Humi-
llante desenlace, que se pudo evitar desde un principio, obrando 
con tino y cordialidad, en lugar de desafiar las iras de un pueblo, 
marcadamente impulsivo y con sobrada razón enojado en este caso. 
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III.—Referido el triste episodio en líneas generales, no es 
nuestro ánimo descargar al vecindario de la responsabilidad que 
le pudiera corresponder por su violencia. Se puede afirmar que, 
sin su irreductible actitud, los ornamentos se hubiesen vendido y, 
seguramente, no en todo su justo valor. Se podría asegurar tam-
bién, sin faltar a la verdad, que por ambas partes se obró de bue-
na fe y con la mejor intención. Ni siquiera nos atrevemos a juz-
gar de la temeridad del Párroco, ya que se ignoran las órdenes 
que pudiera tener de la superioridad, dados los consejeros del 
Prelado, cuyo sentir constaba. 
Sinceramente se ha de asegurar que el Sr. Obispo de Coria, se-
ñor Peris Mencheta, no tuvo ni remota intención de menoscabar 
el tesoro religioso del pueblo. Lo que le hicieron ver, eso creyó. 
Cuando le llegó la noticia de lo acaecido, lo lamentó profunda-
mente. Creyendo las amenazas que algún exaltado pronunciara, 
cobró pánico a la localidad. Lejos de acordar sanciones, procuró 
dar cuantas satisfacciones estuvieron al alcance de su mano y anu-
lando, desde luego, la venta. 
En la primera ocasión, cuando tuvo oportunidad, dio una ca-
nonjía a D. Ciríaco; y el 1910 tuvo empeño en que viniera de 
Párroco a la feligresía un hijo de ella, por congraciarse. Se le con-
venció de que su persona no corría el menor peligro en la loca-
lidad, y antes de fallecer, viejo y achacoso, quiso visitar y recon-
ciliarse con el pueblo, aunque en su ánimo nunca tuvo lugar el 
menor intento de ofensa con su proceder. Esta es la verdad. 
Prueba de que el vecindario obraba sólo por defender su te-
soro artístico, la tenemos en el siguiente detalle: Después del la-
mentable suceso, se presentó a D. Ciríaco una Comisión de alber-
canas, con una pretensión singular. Era su intento comprar el fa-
moso temo en el precio máximo, desligándolo del dominio ecle-
siástico, aunque siguiera en la parroquial usándose para el culto. 
La intención era laudable, pero de imposible aceptación, máxime 
después de cuanto había acaecido. 
E l Párroco lo comprendió así y se debió excusar con discul-
pas, sin indicar el verdadero motivo. Acosado, sin duda, terminó 
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por manifestar, que para ello era menester una persona solvente 
que respondiese de la cantidad, entonces verdaderamente crecida 
para los capitales del pueblo. No debió salir de su asombro cuan-
do vio que, la denominada tía Colaba, in continenti, se ofrecía 
por fiadora y empeñaba su palabra. Como viuda, y por lo mis-
mo dueña de lo suyo, respondía con sus bienes de la cantidad de 
ochenta mil reales. Cuatro mil pesos para entonces, era mucho. 
Compromiso serio para el Párroco. Se ignora la salida por 
que optó para desentenderse de él. Posiblemente se escudaría con 
el Superior de Coria. De todos modos pudieron persuadirse que, 
si bien el pueblo obraba con energía y en propia defensa, jugaba 
limpio en el asunto. Por lo demás, era evidente la negativa a tal 
pretensión, ya que no se podía admitir con dignidad y sin echarse 
la tierra encima, y D. Ciríaco no tenía nada de lerdo. 
IV.—Lúgubre, cual muy pocas, fué para el pueblo de La A l -
berca la noche del 14 al 15 de agosto de 1905. En ella tuvo lu-
gar el robo de la Iglesia, forzando previamente la puerta de en-
trada del Pórtico del Solano bajo y penetrando en la sacristía, 
cuya entrada se había procurado que fuese franca, impidiendo 
que pudiera ser cerrada con la llave. 
La fecha fué escogida de intento, ya que el día siguiente, 
quince, se celebraba la solemnidad de la Asunción de la Santísima 
Virgen, Patrona del pueblo. Como tal, en la sacristía se encontra-
ban preparadas las mejores ropas y alhajas que en el culto de tan 
gran fiesta se solían usar. 
Sorpresa inenarrable cuando, en la mañana de festividad 
tan memorable, se halló el sacristán con las puertas de la sacris-
tía e iglesia abiertas y notó los efectos del robo, dejando, para 
mayor escarnio, unas fundas viejas sobre las varas de los ciria-
les. Y pudo ser aún mayor la desgracia. No atinaron con un ca-
jón y quedó a salvo tal vez lo más importante, pero sin dejar de 
ser de cuantía lo que lograron sustraer, entonces por valor de 
más de medio millón de pesetas, cantidad que hoy se pudiera 
considerar muy acrecentada. 
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V.—Las conjeturas fueron varias, y parece ser que bien orien-
tadas. Primeramente se sospechó en dos señores que, intespecti-
vamente vinieron al pueblo, a quienes no se les conocía, ni trata-
ban con nadie. Paseaban por el atrio de la Iglesia hasta altas ho-
ras de la noche, y su desaparición coincidió con el hecho del sa-
crilego robo. Las señales parecían ser muy indicadas para toda 
fundada sospecha. 
Por otra parte, persona de total crédito, que aún vive, asegu-
ra que en determinada herrería local pudo ver una cosa a la que, 
por entonces, no dio importancia, pero que, días después, efec-
tuado ya el robo, cayó en la cuenta. Eira algo así como un mode-
lo o molde de llave de gran tamaño. Añádase que la falsa llave 
apareció posteriormente en una finca del Puente Francia. Aún 
más, este herrero, casi de afición, tenía una misión que cumplir 
en la torre, ya que daba cuerda al reloj. Indicios eran éstos que 
parecían conducir a una pista segura. 
Por desgracia no fué así. La apatía del Juzgado de Sequeros 
se manifestó bien a las claras, no obstante los reiterados y urgen-
tes requerimientos. La sensación era del mayor desamparo y como 
si se pretendiese echar tierra sobre el asunto. Hubo, desde luego, 
algo anormal, que resultó totalmente inexplicable. Evidentemen-
te, el golpe se había dado sobre seguro, no sólo en cuanto a la 
eficacia, sino también en lo que concernía a la responsabilidad. 
Ciertas o no las conjeturas, las apariencias eso daban a entender. 
La desorientación reinaba en el vecindario, y a la par de ella 
iba la consternación, que afectaba muy particularmente al clero, 
precisamente por estar agravado el hecho con los sucesos de tres 
años antes. Para mayor coincidencia, gran parte del temo en cues-
tión había sido ahora robado. En cuanto tuvo conocimiento del 
caso, se procuró la fuga D. Ciríaco. No se le culpaba precisamen-
te. Como meléfica sombra, pasó por ello una negra suspecha por 
la mente de algunos. Se temió que los ornamentos hubiesen sido 
enajenados y que, el manifiesto robo, fuese cosa de antemano con-
venida y concertada, con miras a despistar. No era esto tan absur-
do, ni se desvaneció pronta y totalmente. 
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E l clero tomó precauciones. Una de las providencias fué re-
partir secretamente por casas de la mayor confianza ropas y al-
hajas de la Iglesia, ante el temor de una reincidencia en el sacri-
legio, que fundadamente se temía. Disposición acertada, que duró 
varios años, y que ponía al abrigo de cualquier golpe audaz el 
tesoro artístico y religioso del pueblo. Alejado el peligro, se vol-
vió a la normalidad. 
VI.—Se ha indicado ya que el robo fué de gran considera-
ción, aunque no de la cuantía a que pudo llegar, de haber acer-
tado desde el primer momento con el cajón o armario principal. 
Los ladrones obraron con precipitación y ésta fué la causa de que 
el sacrilego acto no tuviera mayores proporciones. Además, la in-
tervención directa fué de dos personas, quedando otra de vigilan-
cia en la puerta exterior, según se pudo comprobar. Para solas dos 
personas era ya carga y volumen, más que suficiente, lo robado, 
para no infundir sospechas. 
Evidentemente, no hubo lugar a reiterar en la misma noche el 
golpe. La oscuridad, total o parcial, les restó libertad de movi-
mientos, y todas estas cosas juntas impidieron que el latrocinio 
fuera de mayor importancia. Que hubo cómplices, parece cosa indu-
dable, ya que aquella misma noche salieron los objetos del pueblo 
y se pusieron a buen recaudo. Esto no era posible sin la precau-
ción de caballerías y alguien las tuvo que proporcionar. 
Se creyó comúnmente que el golpe se dio hacia las doce de la 
noche. A las once, muy corridas, un vecino del Solano, Timoteo 
Hernández, pudo observar, a través de la oscuridad, que los dos 
señores indicados paseaban, como de costumbre, por el atrio del 
Solano inferior. Corrobora esto la suposición de que el tiempo 
les apremiaba para alejarse y ponerse a seguro de peligrosas in-
vestigaciones. Las precauciones fueron exactas. 
Lo principal del latrocinio lo constituyó el valioso viril o an-
tigua custodia, con esmaltes del siglo xn, según se asegura. Era 
la gran joya del templo y parece ser que no iban tras de ella los 
sacrilegos; pero al encontrarla, se la llevaron. Ante esta presa, 
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posiblemente renunciaran a la rebusca. Ya indicamos que fué a 
parar al Museo de Louvre, en Francia; lo que, si bien demues-
tra su extraordinario mérito, indica, al mismo tiempo, que había 
personas entendidas complicadas en el golpe. Su valor se tasaba 
entonces en medio millón, no se puede decir si de pesetas o de 
reales, creemos que de esto último. 
E l terno que sustrajeron era de terciopelo encarnado, con bor-
dados en oro e imaginería. Se llevaron capa, casulla y paño. Asi-
mismo, la capa coral, la casulla y el paño del facistol, con un cá-
liz de gran mérito. Tal fué el robo de la Iglesia parroquial alber-
cana, que tuvo triste celebridad y resonancia. Hemos procurado 
en todo consignar cuanto se ha estimado oportuno. Por lo mismo, 
no podemos hacernos eco de una conjetura. Ojos de personas ve-
races han creído ver en la Catedral de Coria el famoso terno al-
bercano. Aun en la actualidad, siendo sujetos de categoría y 
solvencia, se afirman en ello. Puede tratarse de otro muy pare-
cido. Es la explicación más natural. 
CAPITULO X X X I I 
V I S I T A D E A L F O N S O X I I I 
I. E N BATUECAS.—II. PREPARATIVOS.-III. E N E L PORTILLO. - IV. E L DÍA 
GRANDE. 
I.—Corresponde todo el presente capítulo a la pluma entu-
siasta de Pérez Cardenal (1). No en todo se puede compartir su 
apreciación, pero, testigo presencial, refiere con sinceridad las 
emociones y entusiasmos de aquellos memorables días. Se ex-
presa así: 
«A las seis y media de la tarde del día 24 de julio llegó Su 
Majestad el Rey al Monasterio de Batuecas. Y fué en el camino, 
desde las Mestas, de sorpresa en sorpresa, admirando siempre las 
bellezas naturales y la exuberancia lujuriante de vegetación de 
este histórico retiro carmelitano. Las pintorescas ermitas de los 
anacoretas, con sus dos cipreses; sobre los picos que rodean al 
Monasterio también interesaron mucho a Su Majestad y habló de 
los medios de restaurarlas, excitando la caridad de los patronos. 
E l Rey se bañó en Batuecas en el Pozo de la Obra. Un gran 
baño natural. 
»Para recibir al Rey en Batuecas habían bajado el diputado 
a Cortes por Sequeros, hoy Gobernador de Madrid, mi querido 
amigo Eloy Bullón, y los Padres Carmelitas Silverio y Gabriel. 
«Después de tomar un refresco, en la mesa de la huerta, Don 
Alfonso pasó a su modesta celda. A las diez de la noche se sirvió 
(1) Cfr. Sierras y Campos salamanquinos, pp. 211-232. 
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la comida, con la antedicha serrana carta: Entremeses: Chorizo 
gordo y lomos embutidos de La Alberca. Platos: Alubias estofa-
das. Truchas muy frescas y muy fritas. Cabritos asados en el es-
petón y al aire libre, a estilo de la tierra. Postres: Todos los que 
pudieron hacerse con la miel aromática y la rica leche del valle 
y con las frutas de la huerta. 
»E1 Monarca sentó a la mesa al Señor Obispo de Coria, al 
Gobernador de Madrid, a los jefes y oficiales de la Benemérita, 
al de la radiotelegrafía, a los Padres Carmelitas y a todas las per-
sonas de su séquito. Y después de la animada charla de sobre-
mesa, a las doce de la noche, se retiró el Soberano a descansar. 
Y de cómo descansara en aquella noche el Monarca, da una idea 
esta ingeniosa frase suya que me la contó quien la oyó. Cuando, 
a la mañana siguiente, el Rey salía de su celda alguien, que le 
dio el primero los buenos días, le preguntó cómo había descansado. 
»A lo que el Rey contestó: Pues bien; salvo algunos ratos 
que me he visto precisado a dedicar a la regia montería del chin-
che, bien. Publico también esto para ver si consigo sirva ello de 
enseñanza a nuestros hospederos... 
II.—«El día 23 de julio, a las seis de la tarde, se anunciaba 
la llegada del Rey a La Alberca, para terminar su excursión por 
las Urdes. Y para estar allí a tiempo, salimos aquel día de Sa-
lamanca, a las tres de la tarde, en el auto de Miguel Santos, él, 
José María Viñuela y yo. Sudo aún al recordar el calor de aque-
lla tarde de abrigo. E l sol se dejaba caer como plomo derretido 
sobre la tierra. Por eso, a todo meter, salvamos las llanadas del 
Campo Salamanquino. 
»En la revuelta del Puente de Buenabarba, los vaqueros de 
la alquería nos echaron encima toda una corrida de toros roja-
zos que, al menos a mí, me parecieron catedrales, cuando se acer-
caban a nuestro diminuto Citroen. A l fin pasaron por nuestro la-
do, sin otro percance que el susodicho miedo, y al fin pudimos 
reanudar la marcha y separarnos a todo escape de aquel horror 
de cuernos, de espantable perspectiva. 
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»A1 llegar a Tamames hicimos el primer alto en la abundosa 
fuente de la entrada del pueblo. Apagamos allí la sed con las 
frescas aguas de aquel rico manantial, y refrigeramos también 
el auto. Más adelante, en la Venta del Empalme, volvimos a pa-
rar, por encontrarnos allí a Mariano Núñez y a un equipo de 
Policía que se retiraba hacia Madrid, y que todos estaban en es-
pera del auto de línea. 
»Y como ellos nos informaron que el Rey no llegaría a La A l -
berca hasta el día siguiente a media mañana, decidimos pasar 
allí un rato, en agradable charla; tomar unas cervezas y esperar 
así a que el sol bajara, para seguir la excursión más agradable-
mente. En este tiempo nos pasaron el auto de Obras Públicas y 
el del Magistral, señor Pereira. Cuando salimos para el Zarzo-
so eran las seis de la tarde. 
»Y al llegar a las frescas umbrías del Casarito, tuvo la opor-
tunidad de pinchársenos una cámara; no hay mal que por bien 
no venga. Ello nos dio ocasión para aprovechar aquel panne (?), 
descansando en el hermosísimo vergel serrano y despachando, con 
gran apetito por cierto, unos trozos de salchichón y de chorizo 
gordo de la tierra y una botella de vino de Huelva que, a pre-
vención, había yo echado en el auto al salir de casa. 
»¡ Córcholis! Convendrán ustedes conmigo en que estas pre-
venciones son siempre muy convenientes en viaje, y si es en auto, 
indispensables. Y , después de bien comidos, reanudamos la mar-
cha. Cuando llegamos a los primeros castañares de La Alberca, 
el sol ya trasponía las cimas de la Peña de Francia y nos deja-
ba gozar de las bellezas del paisaje, con esa tibia y deliciosa tem-
peratura crepuscular serrana, que en los días de más calor se 
disfruta en La Alberca. ¡Si las ricas gentes del país supieran 
explotar estas bondades de su clima y las bellezas de su suelo e 
hicieran hospedajes de turismo, de veraneo, y carreteras por to-
dos los pueblos y bellos recorridos, cuánto ganaría la Sierra! 
»En las primeras casas de La Alberca, una pareja de la Guar-
dia Civil nos pidió la autorización para pasar. La exhibimos y 
entramos en el pueblo por el laberinto de sus moriscas callejue-
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las, cruzándolo hasta salir a la parte opuesta y dejar allí el auto, 
junto al cuartel de la Guardia Civil. 
»Y luego a resolver el problema .de buscar hospedaje para los 
tres, entre aquella extraordinaria concurrencia de forasteros que 
lo llenaba todo. Por fortuna, pronto lo encontramos, gracias a los 
conocimientos de mi amigo, Nicanor Alonso Criado, rico serra-
no de Mogarraz. Y , resuelto lo del hospedaje, a ver el pueblo y 
a disfrutar de sus fiestas reales. 
»¡ No se podía dar un paso por las calles de La Alberca! La 
gente moza y rica de la Sierra, del Campo y de la Ciudad lo lle-
naba todo, esperando al Rey en alegre holgorio. A l ver aquel 
gentío, me acordé mucho de mis días en La Alberca con el maes-
tro Sorolla. Si él hubiera tenido la fortuna de admirar el clási-
co pueblo serrano con la vida y el colorido de estas sus fiestas 
reales, qué estupendos cuadros hubiera arrancado a aquella ar-
tística y españolísima realidad!... Serranos, charros, úrdanos, 
señoritos de la Ciudad, curas, guardias civiles..., animales do-
mésticos, formaban en cualquier rincón cuadro de rico colorido 
hispano, realzados por el artístico marco de aquellos soberbios 
fondos mudejares de las casas, calles y plazoletas antañonas del 
lindísimo pueblo, decoradas ahora con polícromos bordados y des-
hilados del país, que son un museo de riqueza artística. 
»Allí estaba lo más tradicionalmente noble y honrado del pue-
blo español; con toda su fe religiosa; su patriotismo y su raza 
pura, esperando al Rey de España para aclamarlo y obsequiarlo. 
Allí estaba lo más sano de lo poco que nos queda aún, como ve-
nerada herencia de aquella España grandiosa de los siglos de 
oro. Lo poco intocado por la peste social europea del desquicia-
do presente. Lo mejor de este pueblo salamanquino, siempre cre-
yente, amante de la Virgen de la Peña, de sus bravas serranías y 
de su Rey valiente. ¡Benditos pedazos estos de la Patria, neta-
mente españoles; Dios os conserve para salvarnos del diluvio so-
cial que nos amenaza!... 
»A poco de andar por las albercanas calles, dimos en una de 
ellas con Pepe Sánchez Gómez, el redactor de «El Adelanto», que 
20 
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interviuvaba a un cura urdano, haciendo información para su dia-
rio. En cuanto nos vio y conoció nuestro plan de ir a esperar al 
Rey al Portillo, ya no se separó de nosotros. Y después de andar 
un rato por las calles viendo gentes, a la hora de cenar nos fui-
mos hacia nuestro hospedaje, con una regular dosis de apetito... 
»Después de cenar salimos a ver las iluminaciones, al casino 
y al teatro. Las regias iluminaciones albercanas con bombillas 
eléctricas, sobre listones, en las señoriales balconadas de las ca-
sas, me parecieron horrendas profanaciones artísticas de tan her-
mosas fachadas. Para las doce de la noche batíamos retirada ha-
cia el hospedaje... En cuanto caí en la cama quedé dormido co-
mo un justo... A las seis de la mañana desperté a mis amigos. 
Nos levantamos, desayunamos y organicé la cabalgata al Portillo 
de Batuecas en unos mulos que me proporcionó mi amigo Nicanor. 
III.—»Hacía una hermosa mañana de limpio cielo azul, de 
agradabilísima temperatura, que convidaba a la excursión... Co-
ronamos la cima del Portillo; nos apeamos, y desde aquel her-
moso mirador saboreamos con ansia el bello contraste panorá-
mico que ofrecían, de un lado, las fértiles serranías hasta Béjar, 
y del otro, las asoladas estériles barrancas de las Urdes Altas. Y 
luego, en aquella hora, ¡nada interrumpía el majestuoso silencio 
de la montaña! 
»Se extendían bajo mi vista las urdanas serranías en callada 
grandiosidad de muerte, cantada arriba, en los cielos, por los 
agudos gritos carniceros de águilas y buitres que, cerniéndose 
sobre las pobres aldeas urdanas, evocaban en mi mente las tra-
gedias vividas allí por el buen Rey de España, para llevar con-
suelo a sus más humildes subditos... ¡Premie Dios al Rey esta 
su buena obra! 
»Los guardias civiles y los albercanos que con nosotros ata-
layaban la subida de la regia comitiva me avisaron, sobre las 
ocho y media de la mañana, que por los primeros zig-zags de la 
trocha del Convento se veían venir gentes. Enfilé hacia allá mis 
prismáticos, y a poco divisé a dos viajeros: el Obispo de Coria 
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y a su Secretario que, uno tras otro, caballeros ambos en peque-
ñas jaquitas de montaña, subían poco a poco hacia nosotros. E l 
Monasterio de Batuecas está a 630 metros sobre el nivel del mar, 
y el Portillo, a 1.270. Es una tremenda pechuga la de esta cami-
nata de 640 metros y en poco trecho. 
»Media hora después, y cuando ya llegaban cerca de nosotros, 
edificónos a todos la apostólica humildad del Prelado, caminan-
do por aquellas breñas y sendas de perdices, en su jaquita, y pre-
cediendo así siempre al Rey, sin dar señal de fatiga, para cum-
plir con su misión de recibirlo en las puertas de las iglesias ur-
danas, rodeado de sus más queridos hijos, más queridos por más 
pobres, según su evangélica frase. A l marchar nos anunció que 
poco más de media hora tardaría en llegar el Rey hasta allí. 
»Un cuarto de hora después de haber doblado el Portillo de 
Batuecas el Señor Obispo de Coria y su Secretario, diviso abajo, 
en las primeras revueltas del camino del Convento, un pintoresco 
caracoleo de blancas bambalinas de la Guardia Civil, que a ras 
de tierra se mueven, describiendo grandes eses, como colosal ser-
piente de albos anillos, sobre la verde mancha de los brezales del 
monte. Era la regia comitiva, que comenzaba ya a subir desde 
Batuecas a La Alberca. 
»Doy la voz de alerta a mis compañeros, y a poco oigo gri-
tar a los majos albercanos que esperaban al Rey cerca de nos-
otros: ¡Chachos, véilos allá abajo; vienen ya! ¡A montar a ca-
ballo! Y corriendo de un lado a otro, recogen sus arres, los apa-
rejan con los vistosos jaeces moriscos, montan a caballo y hacien-
do cabriolas por entre los breñales, toman posiciones para hacer 
la vanguardia de la comitiva regia y abrir la marcha, formando 
un cuadro de rico colorido y de majeza montaraz, españolísimo 
y estupendamente encuadrado en aquel paisaje de bravas serra-
nías del Portillo. 
»Y sigue apareciendo y desapareciendo, de vez en vez, por 
entre las quebradas del camino, aquella larga fila de jientes del 
séquito real. Y cuando, cerca de nosotros, la vemos arribar al sa-
liente mogote en que la trocha del valle de Batuecas se une con 
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el camino de las Mestas, observamos que el Rey y que todos los 
que venían con él, embelesados, admiraban por última vez, des-
de allí, las grandiosas perspectivas de las montañas urdanas. Pé-
nese de nuevo en marcha la comitiva, y momentos después llega 
a la cima del Portillo. 
»Salgo al encuentro del Rey, y en cuanto me alcanza a ver, 
para su caballo, y alargándome cariñoso la mano, que estrecho 
efusivamente, me dice: ¡Hola, Cardenal! —¡Bien venido, Se-
ñor! —Has venido a esperarme cumpliendo tu palabra de ver-
me aquí, a la salida de las Urdes, según me anunciaste en Gra-
nadilla. Gracias. 
»—Señor, a vuestras órdenes. Aquí he venido con estos ami-
gos de Salamanca que, con permiso de Vuestra Majestad, os los 
presento: Don Miguel Santos y don José María Viñuela, ex al-
caldes de Salamanca, y don José Sánchez Gómez, periodista sal-
mantino. 
»E1 Rey estrecha la mano a mis amigos, y en tanto Sánchez 
Gómez le dice: Señor: yo fui uno de los periodistas que en Sa-
lamanca tuvo el honor de hacer la información del viaje de Vues-
tra Majestad a nuestra ciudad. 
»—Ya hace años; fué... en 1904. ¿Acaso en «El Adelanto»? 
—Sí, señor. Y en «El Adelanto» sigo escribiendo. 
»Luego, el Rey, dirigiéndose a mí, me dice: —Ciertamente, 
la excursión a las Urdes ha sido dura, Cardenal; pero me ale-
gro mucho de haberla hecho. En cuanto al problema de esta re-
gión, puede tener solución en los pueblos de las Urdes Bajas, con 
mejoras de servicios médicos y luego con escuelas, repoblaciones 
forestales, aprovechamientos hidráulicos, construcción de cami-
nos... Pero la horrenda tragedia de las Urdes Altas, esa no tiene 
otro remedio que destruir las aldeas donde vivirán siempre mu-
riendo los habitantes, y llevar éstos adonde la civilización pueda 
ampararlos... Y sólo así acabará esa espantosa tragedia. 
»Así es, Señor. Cuantos, como Vuestra Majestad, hemos vis-
to los estragos que el hambre y la endemia palúdica causan en 
las alquerías de las Urdes Altas, así tenemos que opinar, por 
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radical que parezca nuestro criterio a los que no conocen el 
mal de visu. 
«Entregué enseguida al Rey unas fotografías, hechas por mí, 
de su paso por Granadilla, por las que me dio las gracias, y luego 
me dijo: Bien, Cardenal. Y ahora, en marcha hacia La Albérca. 
IV.—»Montamos a caballo, y a todo escape, para seguir de 
cerca al Rey. Su Majestad, al doblar la cima del Portillo, quedó 
agradablemente sorprendido ante la belleza panorámica y la fer-
tilidad de nuestra serranía, que contrasta fuertemente con la es-
téril fragosidad asolada de las barrancas urdanas. 
»Y hace grandes elogios a Eloy Bullón, que va a su lado, de 
la hermosura de los pueblos de su distrito, que se divisan y éste 
le enseña. Y sigue con él conversando por el camino, sobre las 
históricas tradiciones de la Sierra y del Santuario de la Peña de 
Francia, y el Rey le muestra su sentimiento al no poder ascen-
der a aquél por falta de tiempo. 
»Yo, en tanto, converso con mi amigo el Duque de Miranda, 
y le digo que en La Alberca verá a los majos que le mandé y tuvo 
a sus órdenes, en la Exposición española de turismo de Londres, 
el memorable año de 1914. A medida que nos vamos acercando 
al pueblo, aumenta el número de gentes subidas en las cercas del 
camino, y al pasar al Rey, le ovacionan. 
»Y cuando llegamos a los prados de las Eras, el Soberano 
queda gratamente sorprendido ante el entusiasmo y soberbio cua-
dro español, de belleza artística y natural, que a su vista ofrece 
el gentío que allí le aclama. Y , volviéndose a Eloy Bullón, le 
dice: «¡Esto es encantador! ¡¡Hermosísimo!!»... Así era, en 
efecto. La noble y pasional sangre serrana estallaba en explosio-
nes de cariño a su Rey. Y , rodeándole efusivamente, casi le lle-
vaban al aire, con caballo y todo. 
»¡Qué soberbia manifestación de arte y de cariño!... ¡Y qué 
magnífica comitiva la que desde allí se organiza hasta la Igle-
sia del pueblo! Los tamborileros del lugar; detrás de ellos, bai-
lando sus danzas, los mocitos...; las cofradías con los ricos hom-
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bres del pueblo, vistiendo sus recamados trajes y las majestuosas 
capas españolas...; el Señor Obispo, con el numeroso clero; el 
Ayuntamiento, la vistosa vanguardia de jinetes albercanos; el 
Rey con su séquito, y la muchedumbre cerrando la marcha y acla-
mándole. 
»Y en las calles de paso, los balcones y ventanas llenos de 
gentes del país. A l pasar Su Majestad por bajo de una de las ca-
sas más adornadas, el dueño de ella le echa un paño y le dice: 
«Para Su Majestad la Reina» (fué Esteban Martín (a) «Mane», 
ya fallecido). Otra albercana, también desde un balcón, le im-
plora, cariñosa: «j No se vaya usted hoy, que deseamos obse-
quiarle.» 
»Y llega el Rey a la Plaza de la Iglesia (El Solano bajo); 
se apea enseguida, y entra, bajo palio, en la Parroquia, siguien-
do rodeado del pueblo, que le vitorea. Y entonces una oleada de 
gente me lleva cerca del Soberano, y observo que al pasar bajo 
el magnífico pulpito de tallado granito, lo mira el Rey, y vol-
viéndose a mí, con su gesto, me significa lo mucho que le agrada 
esta obra de arte cristiano de nuestras pasadas grandezas. 
»Se canta el Te Deum, y al terminar, el Señor Obispo, con edi-
ficante unción evangélica, admirable justeza de frase y gran emo-
ción, dice esta hermosa plática: 
»Brillante y conmovedor ha sido el viaje que acabáis de ha-
cer a la Ciudad condal. Brillante y conmovedor, y por ello Es-
paña os aclamó como a su Rey valiente. Pero no menos brillante 
y no menos conmovedor es este otro viaje que acabáis de reali-
zar, viniendo hasta una pobre región, olvidada y trágica. Como 
del Rey de la Gloria se dirá de Vuestra Majestad, por este me-
morable viaje, que pasasteis haciendo el bien. 
»Y cuando este hecho sea recogido por la Historia; y cuan-
do los que nos sucedan lean esta página de oro de vuestro reina-
do, dirán de Vuestra Majestad que, además, del Rey valiente, fuis-
teis el Rey prudente, el Rey bueno... Despojándoos de todos los 
atributos de la Majestad, habéis derramado consuelos y enjuga-
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do lágrimas, bajando hasta las cuevas de vuestros más humildes 
subditos; de mis más queridos hijos; más queridos también por 
más humildes. ¡Dios os premie, Señor! Como ofrenda de vuestro 
sacrificio yo no puedo daros más que la bendición en nombre de 
Dios. Recibidla de éste su más humilde ministro. Yo os bendigo, 
Señor, así como a Vuestra Real familia, al Ejército y a España... 
En el nombre del Padre...» 
»Y fué tal la emoción que en el Rey y en todos causó esta her-
mosa plática del Señor Obispo, que Su Majestad, apenas salió del 
templo y llegó a su hospedaje, me hizo el honor de enviarme, por 
Bullón, un recado para que, en unión de él, recogiéramos, lo me-
jor posible, la hermosa y sentida oración del Prelado. 
»Pero, como desde el punto donde yo estaba en la Iglesia no 
pude oír bien al Señor Obispo, hube de llamar en mi auxilio a 
Sánchez Gómez, subirle al despacho del Ministro, y allí, coordi-
nando ambos ideas, escribió él unas cuartillas, que se dieron, 
como nota oficiosa, a la Prensa, y que me han servido para com-
poner los anteriores párrafos. 
«Cuando el Rey salió de la Iglesia, desfilaron ante él las más 
guapas mozas albercanas, luciendo los moriscos trajes de vistas 
del país, que llamaron mucho la atención y agradaron extraordi-
nariamente al Monarca y a su séquito. Los danzarines del Ramo 
bailaron luego en la plaza, antes de sentarse el Rey a la mesa. 
»Mis amigos y yo, en este tiempo, comimos. Y media hora 
antes de que la regia comitiva saliera para Béjar (sobre las dos 
de la tarde), salimos nosotros para allá, con nuestro pequeño Ci-
troen, por la bella ruta Alberca, Madroñal, el Soto, Miranda, San-
tibáñez y Cristóbal. En todos los pueblos del camino se habían 
levantado arcos, y los vecindarios, en masa, esperaban al Rey en 
la carretera.» 
CAPITULO XXXII I 
CRÓNICAS DE LA ESTANCIA REGIA 
I. L A CORRESPONDIENTE AL PRIMERO DE JULIO. - I I . L A DEL 29 DE JUNIO.-
III. D E L 30 DE IGUAL M E S . - I V . AMPLIACIONES Y DETALLES. 
I.—Tomadas se hallan estas tres crónicas reporteriles del dia-
rio salmantino «La Gaceta Regional», correspondientes a las fe-
chas que el epígrafe indica, del año 1922. Nos consta de mane-
ra positiva la pluma de donde salieron, pero no entra en nuestra 
intención revelar el anónimo. 
En la segunda ha sido preciso corregir dos equivocaciones de 
tanto bulto, que realmente se hizo imprescindible. La una cuan-
do asegura que la cortina del Sagrario es del siglo xm o xiv, do-
nada por el albercano, Obispo de Quito, D. José Pérez Calama, 
siendo así que el descubrimiento de América tuvo lugar el 12 de 
octubre de 1492. La otra es cuando pone a «La Beltraneja» como 
competidora de Felipe II a la Corona de Portugal. Este segundo 
error no se ha subsanado totalmente, pues sólo se ha cambiado 
el nombre de Felipe II por el de los Reyes Católicos. Sabido es 
que lo que se ventilaba entre «La Beltraneja» e Isabel la Católica 
era el Trono de Castilla, siendo las armas de Alfonso V de Portu-
gal y las de algunos magnates castellanos, como el célebre Carri-
llo, las que contendieron con las de los Reyes Católicos, en Toro 
y Zamora. Se expresa así: 
II.—«Las Batuecas no son Hurdes, porque éstas están en la 
provincia de Cáceres y las Batuecas, en la de Salamanca; pero 
— 313 — 
son la puerta, la entrada obligada que tienen las Hurdes por la 
parte Norte, pues hay que pasar necesariamente por La Alberca 
y Batuecas para internarse en ellas. 
»A1 llegar a salir de Las Hurdes el Monarca, y tener necesi-
dad de pernoctar en las Batuecas, la noche del 23 al 24 de junio 
del corriente 1922, quedó encantado de este valle, ya por lo que 
referido queda, ya por la proximidad a Las Hurdes, y pensó en 
hacer algo práctico que recordase su estancia en Batuecas, y man-
dó llamar a su real presencia al práctico y experto hermano Joa-
quín, carmelita descalzo, encargado de la hospedería de este de-
rruido convento, y le dijo Su Majestad el Rey: 
»—¿Quiere decirme qué pudiera yo hacer por este delicioso 
sitio que redundara en bien de los hurdanos y de este pintoresco 
valle? —Dos cosas, le contestó con aplomo y acierto el referido 
hermano. —¿Cuáles son?, dijo Su Majestad. —Pues la primera 
es el camino vecinal que, partiendo de Alberca, donde ya llegan 
los autos, pase por este convento y se interne por las Mestas en 
Las Hurdes. —Concedido, contestó el Monarca. —Señor, eso lo 
tenemos ya concedido, repuso el hermano, y hasta los estudios he-
chos; lo que nos hace falta es la orden de ejecución. 
»—Pues otorgado, contestó el Rey, y enseguida llamó al Mi -
nistro de la Gobernación, señor Piniés, para que tomase nota del 
asunto y se activase la ejecución de este camino vecinal. Y aho-
ra, ¿cuál es la segunda cosa?, replicó Su Majestad, dirigiéndose 
por segunda vez al hermano. 
»—La segunda, contestó éste, es que se convierta la huerta de 
este convento en granja agrícola de arboricultura, horticultura y 
apicultura, donde reciban enseñanza agrícola gratuita los hur-
danos. 
»—Excelente idea, contestó el Monarca. Pero ¿quién se en-
carga de darles estas lecciones prácticas a los hurdanos? 
»—Un servidor de Vuestra Real Majestad, le contestó el her-
mano referido, pues llevo varios años dedicado a estas faenas y 
haciendo ensayos, según los adelantos modernos. 
»—Pues acepto, contestó Arfonso XIII. ¿Serán pronto una rea-
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lidad estos dos beneficiosos proyectos, planeados por el hermano 
Joaquín y aprobados por Su Majestad? ¡Dios quiera que esto sea 
pronto un hecho! 
»No quiero salir de este marco de Batuecas sin contar una 
graciosa nota, ocurida entre los mismos actores. 
»A1 llegar la hora de la cena, el mismo hermano, que no sólo 
entiende de huerta, sino que es perito también en el arte culina-
rio, quiso obsequiar y obsequió a Su Majestad con una riquísima 
y exquisita fuente de natillas, y por cima de las mismas tenía se-
ñalada en dulce esta inscripción: «El Rey, en Batuecas». 
»Su Majestad, entonces, admirando el ingenio y destreza del 
lego, dijo: —Pero, ¿es verdad que yo estoy en Batuecas? 
»—No lo podrá negar Vuestra Majestad—le contestó el her-
mano Joaquín—, y todos, con una sonrisa, celebraron la ocurren-
cia del cocinero carmelitano. Para otro día, Deo volente, irán 
anécdotas entre Su Majestad y algunos hurdanos.» 
III.—«Pocas fueron las horas que el Rey estuvo en este pue-
blo ; pero durante su breve estancia en ésta dio pruebas de su pie-
dad y popularidad. 
«Llamó la atención su piedad, porque la primera visita fué 
a la iglesia parroquial, contra lo que algunos opinaban. Entró en 
el templo bajo palio, llevado por los concejales de este Ayunta-
miento, besando, al entrar, no la cruz parroquial, sino una par-
tícula de la Corona de Espinas de Nuestro Señor Jesucristo, que 
posee esta Iglesia, preciosa reliquia que tiene su auténtica co-
rrespondiente; enterado de lo cual, el Monarca la besó con mu-
cha veneración y respeto. 
»Entrado ya en el templo, se le llamó la atención sobre el ar-
tístico y monumental pulpito que aquí tenemos; el reverendo pá-
rroco de ésta le hizo notar que era de piedra granítica y, a pesar 
de eso, tenía bajos relieves preciosos y policromados, que recuer-
dan los del Pórtico de la Gloria de Santiago de Galicia, pues este 
pulpito, según Jos peritos, es de la misma época y estilo. 
«Llegado que hubo al altar mayor, se entonó un solemne Te 
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Deum, en acción de gracias de haber salido con bien de los veri-
cuetos y escabrosos caminos hurdanos, y se notó cómo Su Majes-
tad el Rey hacía la señal de la Santa Cruz, no de prisa y corrien-
do, como la hacen muchos cristianos tibios o de solo nombre, sino 
con mucha pausa y reverencia, como la hacen las personas de só-
lida y verdadera piedad. Igualmente se advirtió que, tanto en el 
Te Deum, como mientras la fervorosa plática que le dirigió el ce-
loso Prelado Cauriense, guardó la más respetuosa compostura, de-
bida al lugar santo donde nos encontrábamos. A l despedirse de la 
iglesia le hizo notar el señor Párroco de ésta la preciosidad que 
encierra la cortinilla del Sagrario, que está formada por reca-
mado de oro y plata, probablemente de los siglos (xvn o xvm), 
prenda pequeña en verdad, pero de gran valor, por su antigüedad, 
riqueza, arte y origen, pues se supone regalo de don José Pérez 
Calama, Obispo que fué de Quito, y que era hijo de La Alberca, 
abonando esta creencia el tener en el centro un escudo episcopal. 
«Terminado de ver el anterior ornamento, ya no se le quiso 
entretener más al Monarca en el templo, pero brevemente le insi-
nuó nuestro Párroco que poseía la parroquia otras dos prendas, 
que por su valor histórico merecían la pena que las viera Su Ma-
jestad, si tenía gusto en ello. Una era la bandera que las mujeres 
albercanas quitaron a los portugueses en el sitio de las Matan-
cias, término municipal de este pueblo, cuando las armas del Prior 
de Ocrato (!), defendiendo la causa de «La Beltraneja», disputa-
ban a los Reyes Católicos la Corona de Portugal; entonces hicie-
ron los portugueses una incursión por estas tierras, siendo acome-
tidos por las mujeres albercanas, que los derrotaron y se apode-
raron de la referida bandera. 
»La otra prenda de valor histórico es una casulla que conser-
va esta parroquia, regalo de don Juan II. Este Monarca castella-
no, cuando se construyó el Monasterio de Ja Peña de Francia, vino 
a visitarlo, y al pasar por La Alberca dejó de recuerdo, en aten-
ción a lo afectuosa y grata que le fué su estancia entre los alber-
canos, su manto real, que la piedad transformó después en casu-
lla. Todo lo vio Don Alfonso XIII, y quedó encantado. 
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wTres visitas hizo Su Majestad el Rey en este pueblo: la pri-
mera fué a la iglesia parroquial, en donde demostró ser verdade-
ro creyente y católico; la segunda, a la casa donde se hospedó 
— Solano bajo, número 5 — , y la tercera, al salón de las gradua-
das, donde almorzó. En la primera se dio a conocer como un Rey 
piadoso, según indicamos; la segunda fué completamente íntima, 
y de ésta nada sabemos, y en la tercera se mostró como un Rey sim-
pático y popular, y de ésta vamos a hablar en estas cuartillas. 
»A las doce y veinte empezó el almuerzo, en el sitio arriba in-
dicado de la Plaza y no hubo más invitados de La Alberca que los 
señores Alcalde y Párroco; los demás comensales eran los del sé-
quito de Su Majestad el Rey. 
)>E1 señor Bullón fué el que designó los sitios, ocupando, como 
es natural, la presidencia el Rey; a la derecha de Su Majestad es-
tuvo el Alcalde y después el Párroco, y a la izquierda, el señor 
Bullón en primer lugar y el Conde de Bonilla en segundo; entre 
los diversos giros que lomó la conversación de Su Majestad, du-
rante la comida, uno de ellos fué el dirigirse al señor Alcalde y 
preguntarle si había alguna industria albercana; a lo que contes-
tó nuestra primera autoridad que, aunque en pequeño, tenía la in-
dustria salchichera, y él era uno de los que la explotaban. 
»—¿Cuántos cerdos ha sacrificado usted este año?—dijo Su 
Majestad al Alcalde. —Sesenta—contestó éste. —Entonces ^ le 
dijo el Soberano — pocos son, pues yo he matado dos mil. Se ad-
miró entonces el Alcalde. —No se admire, señor Alcalde, yo ten-
go esta industria en Ríofrío, y hay ocasiones en que sacrifico has-
ta cien cerdos diarios. 
»No salía de su sorpresa nuestra primera Autoridad, al encon-
trar en Su Majestad un compañero más de su gremio y oficio. Y 
como esto lo conociera la perspicaz e inteligente mirada de nues-
tro Monarca, le dijo: 
»—No se admire, porque a mí me ha obligado a hacerme ga-
nadero y salchichero la necesidad, pues los gastos han crecido, y 
mientras en España a todos se ha aumentado el sueldo, al Rey es 
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al único a quien no se le ha aumentado, ya porque lo prohibe 
la Constitución, ya porque quiero darles ejemplo a mis vasallos 
de que todos debemos ser activos e inteligentes trabajadores. 
»lí, dicho lo anterior, nos dio Su Majestad el Rey una verda-
dera conferencia salchichera, pues nos dijo cómo preparaba los 
chorizos, tocino y jamones de cerdo; cómo aprovechaba la man-
teca, los menudos y los huesos; adonde exportaba estos produc-
tos; en qué época los vendía, etc., etc. 
»La manteca indicó que la mandaba para Galicia, por ser 
buscada y apreciada para el caldo gallego; los jamones, que se 
vendían en Madrid; el tocino, que trataba de enviarlo a América, 
dándolo más barato, porque pretendía hacer la competencia a los 
de Norteamérica; los chorizos, dijo, que, preparados en latas sol-
dadas, los conservaba muy bien, vendiéndolos cuando su precio 
era más elevado. 
«También preguntó al señor Alcalde si criaban aquí cerdos. 
A lo que éste le contestó que no, porque el clima era muy frío. 
Y entonces replicó el Monarca: 
»Pues yo también me dedico a la cría de cerdos, y tengo se-
mentales seleccionados, y hasta una inclusa para los lechoncitos 
pequeños; es decir, un apartado, donde coloco todos los cerditos 
pequeños que no pueden criar sus respectivas madres, criándolos 
primero con leche aguada; luego, sólo leche, y después, con una 
pasta que formo de harina y leche... En fin, que el Monarca de-
mostró ser inteligente ganadero y salchichero.» 
IV.—((Que Su Majestad es un inteligente ganadero y salchi-
chero lo vimos ayer, en la conversación sostenida con el señor A l -
calde de ésta, y que transmití en mi pasada crónica, en la que, sin 
pretensiones de ningún género, pues no hizo alarde de ellas, sino 
en tono y con aire sencillo y familiar, nos dtó una verdadera con-
ferencia acerca de la salchichería y cría del cerdo. Hoy pondre-
mos dos anécdotas más, para probar la popularidad del Rey. 
»Con nuestro reverendo Párroco también conversó Su Majes-
tad el Rey durante la comida, preguntando qué parroquias había 
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tenido antes, y como le dijera entonces el Señor Bullón, que había 
sido uno de los que habían trabajado con más entusiasmo por la 
celebración del Congreso hurdanófilo, celebrado en Plasencia, 
preguntó entonces el Monarca qué parroquias hurdanas había re-
gentado, y le contestó nuestro Párroco que había estado en Ladri-
llar, seis meses; en Pinofranqueado, ocho años, y en La Alberca* 
que llevaba ya doce de Párroco. 
«Volvió a interrogarle el Monarca sobre ¿cuáles eran, a su 
juicio, las alquerías más atrasadas de las Hurdes? A lo que 
contestó: 
»—Señor, el corazón, la entraña más íntima de todas las Hur-
des, es Ñuño Moral, con todas sus alquerías, y otra del Pinofran-
queado, que llaman Aldehuela. 
»—¿Qué medida se podría tomar para mejorar la situación 
de estos infelices?, añadió don Alfonso XIII. 
»—La concentración, contestó nuestro Párroco, ya para que 
resulten pueblecitos regulares, ya para participar de las ventajas 
de la moralidad e ilustración. Y aquí terminó la conversación en-
tre Su Majestad y nuestro Párroco. 
»Otro breve diálogo sostuvo el Monarca con nuestro Ayunta-
miento. Este y el Alcalde, que acompañó al Rey mientras estuvo 
observando la Exposición de Arte retrospectivo albercano, sobre 
la sección de bordados de sedería, le preguntó al Soberano: 
»—¿Le agrada a Su Majestad? —Mucho, contestó el Monar-
ca— ; es de lo mejor que he visto en pueblos de este vecindario. 
»—¿Tendría Vuestra Majestad la amabilidad de aceptar un 
pequeño obsequio, en testimonio de nuestra lealtad a vuestra au-
gusta persona y Real Familia? 
»—De esto no necesito pruebas; ya me lo habéis demostrado 
con el entusiasta recibimiento que me habéis hecho. 
»No obstante, insistió el Alcalde: Tenga la amabilidad 
Vuestra Majestad de aceptar, como pequeño recuerdo de su es-
tancia en La Alberca, esta colcha y este par de almohadones bor-
dados en seda. Y , después de descolgarlos, los puso en manos del 
Rey, que los recibió complacido. 
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»Por último, sostuvo otro diálogo con unas jóvenes que esta-
ban vestidas de gran gala albercana, a usanza antigua. 
»A1 presentarse estas parejas con el típico traje de «vistas» y 
otras de manteo, habló con ellas afablemente, y tanta confianza 
las inspiró, que trataban con el Monarca como si siempre lo hu-
bieran conocido. Una le preguntó: que si le había gustado La A l -
berca; otra, que cuándo traía por aquí a la Reina, para cono-
cerla; otra, que a ver si se interesaba por un hermano que esta-
ba en Melilla sirviendo al Rey; otras le entregaron un par de 
ramos de hermosas flores, para que se los llevase a Su Majestad 
la Reina, como recuerdo de las mujeres albercanas. Y a toda esta 
serie de preguntas que llovieron sobre la persona real, nuestro 
joven Monarca para todas tenía una palabra, una sonrisa y una 
adecuada respuesta. 
»Contestó a la primera, que para otro año traería a la Reina; 
a la segunda, que le había gustado mucho el paisaje albercano; 
a la tercera, que cómo se llamaba su hermano, y que haría cuan-
to pudiera en su obsequio; a las que le ofrecieron el ramo de flo-
res, que de buen grado las aceptaba, y que seguramente Su Ma-
jestad lo estimaría; que ya, en su nombre, les daba las gracias. 
»Un Rey que de este modo desciende de las gradas del Tro-
no para tratar con un Alcalde y un Ayuntamiento pueblerino, con 
un humilde párroco, con unas jóvenes sin instrucción esmerada 
y de colegio, es digno que se le ame; resulta popular, atrayente 
y es verdaderamente un Monarca simpático.» 
V.—Aun reciente el hecho (24 de junio de 1922), antes de 
que los cuidados y preocupaciones disipasen el entusiasmo y el 
grato recuerdo del ánimo del Monarca, se dignó conceder éste a 
la Corporación Municipal albercana, motu propio, el título de 
Ilustrísima. Incuria inexplicable, que no obre justificante de tal 
honor y tan marcada merced en el Archivo del Municipio. Es todo 
un síntoma, por cierto muy significativo. 
E l Excmo. Sr. D. Eloy Bullón, generosamente, remitió una 
pequeña lápida en mármol, que conmemorase el hecho y perpe-
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tuamente recordase la fecha. Estuvo en la fachada de la Casa 
Ayuntamiento hasta el advenimiento de la república. Su conteni-
do se halla en mayúsculas, y es como sigue: 
-
«Su MAJESTAD EL REY, DON ALFONSO XIII, 
VISITÓ ESTE PUEBLO EL DÍA 24 DE JUNIO DE 1922, 
SIENDO ALCALDE DON JULIÁN SÁNCHEZ-VELASco, 
Y DIPUTADO A CORTES POR ESTE DISTRITO 
DON ELOY BULLÓN, MARQUÉS DE SELVA ALEGRE.» 
Con trajes de vistas fueron las tres jóvenes siguientes: María 
de la 0 de los Hoyos, Marcelina Bares y Antonia Vicente. 
De manteo, las seis que siguen: Felicidad de los Hoyos Mar-
tín, Teresa de los Hoyos, Josefa Simón, María Manuela Calama, 
Petra Hernández y Pura Avila de los Hoyos. La última y ante-
penúltima ya difuntas. 
Dieron escolta a Su Majestad, engalanadas sus caballerías a 
usanza del país, verdaderamente morisca, los seis jóvenes que fue-
ron a esperarle al Portillo y le acompañaron hasta su marcha. Son 
sus nombre: Tomás de los Hoyos, Ambrosio Vieente, Pedro Be-
cerro, Higinio Gómez, Adrián Sánchez-Velasco y Julián Griñón. 
Su Majestad quedó admirado del tipo, gravedad y magnífi-
ca declamación del Alcalde, vulgarmente llamado Julio Platero. 
En la bienvenida, al saludar al Monarca, lo hizo con la mayor 
brillantez. Don Alfonso, en la intimidad, decía reiteradamente a 
los de su séquito: «¡ Vaya Alcalde! | Tiene tipo de Gobernador!» 
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CAPITULO ] 
' 
O B R A S Y T R A S L A D O S 
I. MANSIÓN D U C A L . - I I . DIVERSAS CONSTRUCCIONES.—III. E L CEMENTERIO. 
IV. ESCUELAS GRADUADAS Y SU EDIFICIO.-V. L A CRUZ DE LOS CAÍDOS 
Y LA DEL TABLADO. 
I.—De intento no se ha tratado antes de la casa señorial que 
los Duques de Alba tenían en el pueblo, que en realidad de ver-
dad, no merece el título de Palacio. 
A comienzos del actual siglo su parte alta estaba destinada a 
cuartel de la Guardia civil, con las molestias e incomodidades que 
se pueden suponer. La parte baja la ocupaban amplios soportales, 
que formaban un ángulo recto. E l lado más largo miraba al Nor-
te, y el restante, a la Plaza, con espacioso balcón en lo alto. 
A l fondo se hallaba, de izquierda a derecha: Primeramente, 
la entrada al cuartel; a continuación, la sala de armas del mis-
mo. Seguía un local sin ventilación, excepción de una muy capaz 
ventana, que servía para el despacho, ya que era la carnicería 
pública. Finalmente, a la derecha, había otra habitación, dedica-
da al mismo empleo que, no obstante ser mejor y más ventilada, 
no se usaba de ordinario. 
Hacia 1908 se construyó el actual cuartel de la Cuesta, a las 
afueras del pueblo, en dirección a la dehesa, quedando por algu-
nos años sin aplicación la parte superior de la casa señorial. An-
tes de establecerse en ella el cuartel, se utilizaba como teatro, y 
21 
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por el 1918, se pensó dar a todo el edificio dicha aplicación, con 
evidente desacierto. 
Si basta y tosca resultó la adaptación que en el edificio se efec-
tuó, aun fué mayor el daño causado a la Plaza, ya notablemente 
cercenada con la supresión de la Fuente Grande y la parte infe-
rior a ésta. La profanación artística que en tal histórico inmueble 
se llevó a cabo, no puede por menos de ser en extremo lamentable. 
Muestra de la importancia excepcional de esta mansión seño-
rial son las doce columnas del piso bajo, hoy parte empotradas en 
rústica mampostería por el reciente y desgraciado arreglo. índice 
evidente de antigüedad, acusan la influencia de los siglos XIII o 
XIV. Testimonio es éste del alto valor que ostentan. 
He aquí la relación que se nos ha enviado, ya que el examen 
directo no nos ha podido corresponder: 
«Las columnas del actual teatro, todas de la planta baja, son 
doce. Se hallan distribuidas en la siguiente forma: Cinco miran-
do a la Plaza, formando soportales o pórticos; dos incrustadas en 
cada esquina de la fachada del teatro y cinco en la pared lateral, 
que da a la calle, también empotradas en el muro. Tienen casi 
todas basamento y fuste, que en algunas es prisma exagonal, en 
varias octogonal y en otras cilindrico, longitudinal en el fuste, 
formado de la misma piedra de la columna. 
»La primera que integra el pórtico (junto al encerradero) tie-
ne en su capitel un relieve que representa una cabeza con desme-
surada boca y parece significar la gula. La siguiente es segura-
mente la más curiosa. Su capitel, como el de todas, es cuadran-
gular, y en el ángulo que mira hacia dentro, en dirección al Pi-
larito, tiene una figura en extremo realista, de cuerpo entero, an-
terior a otra posterior. Es la representación de la sensualidad. 
»En el mismo capitel, en el extremo diagonal, hay una cabe-
za con grandes y desmesuradas orejas y enorme boca, con expre-
sión de sarcástica risa. Parece un sátiro, que recuerda al asno. Pu-
diera expresar la pereza. En la otra diagonal, en el extremo que 
mira a la Plaza, se halla una cabeza con lengua descomunal, fue-
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ra de la boca, que tal vez signifique la murmuración. En el extre-
mo interior de la misma diagonal hay una cabeza con turbante y 
como barba rizada, mezcla de morisco y asirio. 
»Las dos columnas siguientes tienen en el capitel cuatro gra-
nadas cada una. La que forma esquina tiene en el ángulo interior 
la efigie de Jesús y, por su larga cabellera y rasgos alargados, acu-
sa el estilo románico. Por fuera lleva una cruz, pero en lugar de 
ser convexa resulta cóncava. 
»Las siete restantes están todas incrustadas en la pared. Las 
dos que forman esquina en la fachada no tienen nada de particu-
lar. La tercera, o sea la correspondiente a la que está encima del 
Pilarito, tiene, a medio metro del suelo, dos cabezas en relieve que 
representan quizá animales, salientes del fuste, muy gastados por 
el tiempo, y en la parte superior, dos granadas. Seguramente que 
por dentro deben corresponder otras dos. 
»La siguiente tiene en el capitel otra cabeza con la lengua fue-
ra. La próxima ostenta en la parte superior el escudo de la Casa 
de Alba. La última carece de interés. Dentro del edificio hay otra, 
lo que igualmente acontece en la Casa Consistorial. 
»Estimo que la columna más antigua debe ser de la transi-
ción del románico, aunque varias de ellas tienen parte del fuste de 
una época y parte de otra. Las que llevan granadas se atribuyen 
a últimos del siglo X V , tal vez relacionándolas con el término de 
la Reconquista. 
»Las cabezas citadas parecen representar los vicios, con la fina-
lidad de inspirar saludable horror hacia ellos. La columna de las 
cuatro cabezas ostenta una inscripción en el fuste que no ha sido 
posible descifrar. Tiene forma espiral, encerrada entre dos líneas 
paralelas. 
»En general, las figuras de los diversos capiteles, se hallan 
muy deterioradas por la acción del tiempo.» 
Claramente indica esta sencilla descripción que, edificio de 
tanta importancia, debiera ser tratado con el aprecio y la consi-
deración debida, dedicándole a un uso adecuado y efectuando en 
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él una inteligente reforma, en consonancia con su origen, y que 
resaltase su mérito. 
Desde luego, los soportales deben establecerse de nuevo, in-
cluso porque no continúen empotradas las columnas. De haber 
buen sentido, el piso alto debiera tener una aplicación muy a tono 
con la característica del pueblo. Gran idea sería, sin duda, con-
vertirlo en la Casa Albercana, perenne y perpetua exposición de 
lo típico y peculiar de la localidad: indumentaria, tejidos, orfe-
brería, cerámica... 
No han podido ser descifradas las inscripciones de dos co-
lumnas ni por técnicos de la Epigrafía. En ambas se comienza por 
una letra copta, totalmente desconcertante. De la serpenteada po-
demos dar este trozo, sólo con carácter de conjetura: «22 de agos-
to, 1195.)) En la otra el año está muy manifiesto: MCCC. 
II.—Se quejaba un culto albercano de que nunca resultaban 
bien del primer intento los planes, proyectos y obras a realizar 
en el pueblo por los representantes del Municipio. Motivan este 
resultado los oficiales y operarios con su impericia, pero la res-
ponsabilidad incumbe al Ayuntamiento más principalmente. Com-
probante evidente ha sido el cuartel de la Guardia civil. 
Primeramente estuvo en la plazuela del Llanito, sitio cierta-
mente indebido y, por otra parte, evidentemente incapaz. Después 
se trasladó al piso alto de la Mansión Ducal, tampoco apta para 
el caso. Hacia el año ocho hubo que edificar, ya de intento, una 
casa-cuartel en la Cuesta, que posteriormente tuvo que recibir 
diversas reformas, por no haber sido levantada adecuadamente. 
Las cosas se hacen bien desde un principio, o no se ejecutan. 
Si quitaban el puesto de la Guardia civil pudiera incluso, en 
algunos aspectos, salir ganando el vecindario; desde luego, en los 
últimos años de penuria y escasez; pero de tomar la decisión de 
edificar, se debió llevar a cabo con perfección, desde el primer 
momento, la obra. 
Por esta misma época tuvo lugar también el tendido para el 
fluido eléctrico. Se formó una Sociedad anónima, con domicilio 
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en Sequeros, movilizándose en acciones la respetable suma, para 
entonces, de medio millón de pesetas, de las que unas cincuenta 
mil se suscribieron en el pueblo. Más que rotunda afirmación es 
un impreciso cálculo. 
La central se estableció en la margen derecha del río Fran-
cia, un poco más abajo del término municipal albercano. La di-
ficultad se halla en el estiaje, por la escasez de agua para la fuer-
za motriz. Por esta causa se benefició en un principio a La A l -
berca, para que no se menguase el caudal de agua con los riegos 
particulares. 
Sea por la administración o por otras causas, la empresa no 
ha resultado productiva. Hubo época en que nada dio de interés 
y menos de dividendo. Sus acciones no tuvieron cotización. En la 
actualidad están en alza, no obstante haberse hallado anterior-
mente a menos del treinta por ciento. 
En La Alberca se pensó, pero nunca en serio, en construir una 
central en el río Batuecas. Hoy, el establecimiento de los Saltos 
del Duero ha quitado posibilidad a la idea. Sólo para el Convento 
existe una pequeña dinamo. 
Cuando se inauguró el alumbrado público, en septiembre de 
1910, los niños, en los primeros días, esperaban con impaciencia 
la llegada de la corriente y, cuando lo efectuaba, exclamaban a 
coro, manifestando su júbilo: «¡La luz; la luz!» Ciertamente que 
no es tiempo lejano para rememorarlo; pero parece ya remoto. 
Por lo mismo, sorprenden estas anécdotas, que actualmente resul-
tan inverosímiles. 
En 1916 se construyó un matadero en el llamado Corral de 
Concejo, junto a la fábrica. No era ciertamente la más urgente ne-
cesidad. Por otra parte, carece de significación. Posteriormente se 
cumplió el anhelo de tener un frontón público. A principios del 
siglo tuvieron lugar bodas rumbosas de mozos forasteros, que con-
trajeron matrimonio con albercanas. Existe la costumbre, en es-
tos casos, de cobrar el tradicional tributo denominado el piso a los 
jóvenes de afuera. Con tal motivo se reunió una respetable can-
tidad y, entre los solteros, se discutió si emplearla en la construc-
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ción de un frontón o en la compra de una corrida. Triunfó este 
último criterio, y hubo toro y bullicio, pero no juego de pelota. 
Siendo Alcalde Eusebio Pascual, pensó en realizar la antigua 
aspiración, pero sobrevino la dificultad del sitio. Se comenzó a 
trabajar primeramente en la Barrera, pero hubo que desistir por 
diversas razones. 
Se escogió entonces la explanada de las Campaninas, al Oes-
te de la Iglesia y propiedad de ésta. Se abrió la zanja y salieron 
gran cantidad de restos humanos. E l señor Obispo de Coria, a 
quien se denunció el caso, tomó cartas en el asunto y acudió al 
señor Gobernador Civil de Salamanca, que prohibió la continua-
ción de la obra. Sorprende que pudiera darse comienzo a intento 
tan desacertado. 
En vista de ello se levantó el frontón en la parte inferior de 
las Eras, el 1922, siendo de sillería; mirando un lado al Sur 
—el mejor—y otro al Norte. En lo alto se puso una inscripción, 
que el tiempo, indulgente, se ha encargado de ir paulatinamente 
borrando. 
III.—Era una perentoria necesidad dotar al pueblo de un ca-
paz y adecuado cementerio. E l que exisía, adosado a la ermita de 
los Santos Mártires, no reunía condiciones. Se hicieron obras en 
él para extraer la peña viva en diversas ocasiones, pero el proble-
ma seguía sin resolver. 
La higiene también lo demandaba, incluso por la posible pro-
cedencia de algunas aguas del pueblo. La decisión de la superio-
ridad se hizo imperiosa y hubo de acometerse la empresa, que la 
llevó a cabo Juan Francisco de los Hoyos, Alcalde durante los años 
de la Dictadura, de 1923 a 1930. E l 1926 se comenzó a traba-
jar, y en el sitiguiente, de 1927, se dejó de enterrar en el antiguo. 
No obstante el parentesco, es preciso confesar que la obra se 
llevó a cabo con los mayores aciertos. E l sitio elegido, en la So-
mada, por la composición del terreno, por la distancia y el lugar 
y por la fácil expropiación, se consideró ya un éxito, aunque tie-
ne un pequeño desnivel. Lo fué también su construcción y coste, 
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de 40.000 pesetas en total, sumamente económico, dada la fábrica 
de manipostería; su capacidad y amplitud. 
Posteriormente se le hizo una carreterita de unos trescientos 
metros, que enlaza con la general. En la época republicana se com-
pró un coche fúnebre, que fué preciso dejar de utilizar. Resultó 
inservible por sólo constar de dos ruedas. La idea era plausible, 
pero no se llevó a la práctica con el acierto deseado. Repitamos 
que ha sido lo común en la mayoría de las iniciativas municipa-
les: el desacierto. 
• • 
I V . — E l prestigioso Diputado a Cortes por el distrito, exce-
lentísimo señor don Eloy Bullón, consiguió que se estableciesen 
escuelas graduadas en la localidad, tres de niñas y tres de niños. 
Estuvieron colocadas durante varios años en los antiguos locales, 
que hubieron de sufrir una obligada adaptación, pero nunca sa-
tisfactoria. 
Pasaban los años y las Autoridades del ramo urgían para que 
se construyesen los edificios, pero las dificultades surgían a cada 
paso. Primeramente no se encontraba adecuado emplazamiento, 
por lo que se pensó hasta en la huerta de la casa parroquial, con 
evidente desacierto y mayor injusticia. 
Siendo Alcalde José Hoyos, acometió la empresa con decisión, 
incluso queriendo sacrificar indebidamente los intereses de sus 
allegados. Por fin consiguió que se expropiase el magnífico sitio 
que hoy ocupan, no sin un ruidoso pleito, que logró ganar el Mu-
nicipio, y para el cual se movilizaron por una y otra partes las 
mayores influencias, como fué la de algún Ministro republicano, 
de horrendo fin, y una desgraciada, tristemente célebre en aque-
lla época calamitosa, que deshonró el pueblo con su presencia y 
más a quienes insensatamente la llevaron a él. E l que más inter-
vino a favor del Ayuntamiento fué el general Queipo de Llano. 
Comenzaron las obras el 1932, y duraron hasta 1934, edifi-
cándose con fina piedra de los Machiales y haciéndose conducción 
de agua desde lo alto de las Eras, de la llamada fuente del Sapo, 
que prontamente se obstruyó. Los salones se orientaron hacia el 
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Sur, con indudable acierto, lo que hace que, aun en la crudeza de 
la estación invernal, no sea precisa la calefacción. 
Su coste se consideró excesivo, ya que fué de 150.000 pese-
tas, de las que 90.000 correspondían al pueblo, sobre el que aún 
sigue gravitando en su presupuesto cantidad tan considerable. Con-
vendría alguna actividad con el fin de libertarse de esta carga, 
cosa de fácil consecución en las actuales circunstancias. 
Aunque caro el edificio, es bueno y emplazado en inmejorable 
sitio. Por su capacidad ha sido posible la ampliación de la ense-
ñanza, ya que a las seis escuelas graduadas se han añadido últi-
mamente (1941) otras dos para párvulos, regentadas por maestras. 
V.—Tocaba al Ayuntamiento albercano entregar su parte co-
rrespondiente, de 90.000 pesetas, a la empresa constructora del 
edificio escolar. Como garantía puso las láminas de su propiedad, 
en papel de títulos de la Deuda Interior, que producen en líqui-
do 3.000 pesetas al año. 
Adquirió el compromiso de amortizar su débito en veinte años, 
pagando las anualidades a razón de 9.000 pesetas, con lo que se 
duplicaba la cantidad inicial. A la verdad que para concertar se-
mejantes arreglos, no es menester ser grandes financieros. E l 1945 
iban ya diez anualidades vencidas, o sea la mitad de la suma; 
VI.—En el Alto del Arroyo Huevo se hallaba una cruz que, 
comúnmente, se llamaba de la Talla. Existe la creencia de que 
antiguamente marcaba la estatura de los reclutas, declarándose in-
útiles a los que no llegaban a la altura de sus brazos. 
Se pudiera sospechar, que era su origen debido a la batalla 
tenida con los portugueses el 1475, cuando las albercanas les arre-
bataron el pendón. Se debiera ver en ella la conmemoración de 
dicha acción bélica o el recuerdo postumo de los que cayeron en 
la lid. Estimamos que sobran motivos para robustecer la conje-
tura, que no hay por qué detenerse a comprobar. 
Terminada nuestra guerra de Liberación, y siendo preciso le-
vantar el Monumento a los Caídos en campaña, se pensó en tras-
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ladar tan simbólica cruz al Solano Alto, convirtiéndola en la de 
los Caídos. Quitar ese recuerdo del lugar donde se hallaba, por 
su significación y alto valor tradicional, parecía algo así como 
una profanación histórica, pero se llevó a cabo. 
Por otra parte, colocarla en lugar tan poco adecuado, rompien-
do la simetría, y en terreno propio de la Iglesia, y sin la debida 
autorización, fué un desacierto y un abuso. Lo indicado era con-
servarla tal cual está actualmente en el primitivo lugar, recordan-
do la antigua acción y a los caídos de entonces, juntamente con los 
nombres de los que lo fueron en nuestra nacional y gloriosa Cru-
zada. Siempre es tiempo para enmendar el yerro, ya que el tras-
lado resulta cosa fácil. 
Ostenta los nombres de los caídos modernamente, que son los 
siguientes: Rvdo. Fray Eusebio Luis Griñón Hoyos, dominico, es-
tudiante de Teología, alférez; Cosme Pascual Hernández, alférez; 
Bienvenido Sánchez Merchán, sargento; Manuel Pascual Sánchez, 
Julián Mancebo Gómez, José Rodríguez Hernández, José Hernán-
dez y Hernández, Francisco de los Hoyos Cereceda, Francisco 
Blázquez Martín, Silvino Guinaldo Sánchez, Gregorio Puerto Her-
nández, Miguel Becerro Sánchez. 
La cruz del Tablado es una bella pieza, de estilo renacentista; 
la mejor que el pueblo posee. En ella daba comienzo el Vía-crucis, 
que terminaba en el monte de las Eras, denominado, por lo mis-
mo, el Calvario. E l célebre peregrino albercano, el canónigo don 
Ildefonso Gómez Calama, aseguraba, como testigo de vista, que te-
nía mucha semejanza con el de Jerusalén, incluso por el torrente. 
En 1928, un violentísimo huracán, que tronchó a cercén un 
cercano nogal de noventa centímetros de diámetro, derribó la men-
cionada cruz, rompiéndola en diversos trozos. E l Alcalde de en-
tonces, don Juan Francisco de los Hoyos, la restauró con el mayor 
interés, consiguiendo tan cabal arreglo, que sorprendió por su 
perfección. 
E l 1940 se trasladó a capricho a la Plaza, y aunque en ello 
hubo abuso y se conculcó la jurisdicción, hay que confesar que da 
tono y carácter a dicho sitio público, luciendo incomparablemen-
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te más que donde primitivamente se hallaba. E l común sentir llevó 
a mal el traslado y se hicieron autorizadas gestiones en con-
tra, toda vez que el cristiano caballero señor Marqués de Lo-
zoya, como Director de Bellas Artes, ordenó por telegrama el tras-
lado a su primitivo sitio. No se ejecutó, sin embargo, por la ac-
titud del elemento eclesiástico y por Jas contragestiones que se lle-
varon a cabo con feliz éxito. 
Se debe insistir en que se ha ganado mucho con el cambio, 
dado el lucimiento en el nuevo emplazamiento. No obstante, es 
abuso manifiesto permitir que se convierta el primitivo lugar en 
desolada escombrera. Algunos lo denominaban ya la Glorieta, 
por ser el enlace de ]as carreteras, la principal entrada del pue-
blo y una bella explanada, concurrida y pintoresca. 
Hay que indicar que la cruz de la entrada del pueblo por el 
lado de la Puente, se halla deteriorada. Lo más indicado sería su 
adecuado arreglo o, en caso contrario, permutarla por la de la 
Balsada, de tantos recuerdos para quien esto escribe, por hallar-
se antes en el centro de la calle. 
Existe Ja opinión, también laudable, de colocar la de los Caí-
dos en el centro de la Glorieta del Tablado, o en el lugar que ocu-
pa la de la Puente. Por tratarse de las dos principales entradas 
del pueblo tiene seguidores esta idea, que resultaría feliz, de rea-
lizarse. Otros sostienen que, de dotar de jardín público al vecin-
dario, en su centro se debía colocar ésta de los Caídos, lo que aun 
sería más indicado. 
CAPITULO X X X V 
S U C E S O S C O N T E M P O R Á N E O S 
I. PRESERVACIÓN Y MORTANDAD,-II. E N REPRESENTACIÓN DE LA PROVIN-
CIA.-III. CORRIDA MEMORABLE.-IV. E L HISTÓRICO CICLÓN.-V. PLAGAS, 
ESTRAGOS Y SEQUÍA.-VI. E L WOLFRAN.-VII. CHISPAZOS ROJOS. 
I.—Terminada la primera guerra europea sobrevino una aso-
ladora racha gripal. Las víctimas se multiplicaron por doquier 
con rapidez y en cantidad aterradora. En Salamanca, por octu-
bre de 1918, el contagio fué tan general y alarmante, que se 
cerraron hasta las iglesias y se suprimió la magna procesión de 
la Santísima Virgen del Rosario. 
En numerosas localidades se dieron escenas dolorosísimas; 
hogares que se cerraron por haber sucumbido sus moradores; 
familias en las que únicamente sobrevivieron algunos niños, que 
quedaron en el mayor desamparo; y así otros diversos y múlti-
ples casos. La consternación cundía por todas partes. 
La Serranía de Francia fué una de las comarcas más afecta-
das por la epidemia gripal. La aglomeración, descuido y falta de 
higiene, motivaron que en algunos pueblos, como en Sotoserrano, 
Cepeda y Miranda, se hiciese crítica la situación. En esta villa 
pasaron muy holgadamente de ciento las víctimas, y se llegó a 
temer un recrudecimiento en el mal, que forzosamente hubiera 
sido fatal para el vecindario. 
En La Alberca, ante la inminencia del peligro, se hicieron 
actos públicos de desagravio; se acrecentó la piedad y se bajó de 
la ermita de San Blas la imagen del mártir San Sebastián, a quien 
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se rindió culto fervoroso, encomendándole la liberación del pueblo. 
Fué la única excepción en la Sierra. Un caso verdaderamente 
sorprendente. La localidad quedó libre del contagio. Evidente-
mente, la preservación fué algo extraordinario y providencial. 
Tuvo su reverso la medalla en el verano de 1933. Sabido es 
que el estío en La Alberca suele ser fatal para la infancia, sobre 
todo el primer año. Agrávase de ordinario la situación con la 
presencia del sarampión y con la aparición de gástricas y dolen-
cias intestinales, tan tenaces y perniciosas en los niños. 
Confabulados todos estos factores y otros varios en la fecha 
indicada, dieron el terrible resultado de perecer más de cien criatu-
ras, sembrando el dolor en numerosos hogares, algunos reiterada-
mente afectados por tan sensibles pérdidas. 
Nótese el detalle. En La Alberca es siempre menor el número 
de habitantes del que debiera corresponder a la cuantía de su ve-
cindario ; y es que la familia albercana sólo por excepción resulta 
algo numerosa, aunque nunca mucho. No es fenómeno moral ni 
fisiológico; casi exclusivamente se pudiera calificar de climato-
lógico-profiláctico. Familias hay que, en veinte años de vida con-
yugal, han tenido nueve hijos, quedando la descendencia redu-
cida sólo a tres. Quien esto escribe fué el único superviviente 
de un segundo matrimonio que tuvo cuatro. Es la explicación 
de la disparidad entre el vecindario y el escaso número de ha-
bitantes. 
Es mal antiguo, y posiblemente de difícil arreglo. Casi ex-
clusivamente obedece a la mortandad infantil, lo que hace abrir 
algún tanto el ánimo a la esperanza. Esta contribución a la 
muerte hay que pretender aminorarla. Todos cuantos intentos se 
realicen en este sentido, serán siempre en extremo laudables. Con-
trarresta esto las víctimas que la tuberculosis produce en otras 
localidades y que en La Alberca no existe. 
II.—Tuvo lugar en mayo de 1924 la magna concentración 
de los alcaldes de la Nación en la Corte. A l acto se le rodeó 
de la mayor solemnidad, y todas las provincias procuraron 
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competir en originalidad y atractivos para conseguir la admira-
ción del público. 
La Comisión Directiva Salmantina se vio en este aspecto en 
un verdadero aprieto. No obstante los sobreabundantes recursos 
que la Provincia ofrece, se había marchado a la Capital del 
Reino desprevenidos. A l notar los alardes de otras provincias es-
pañolas, pasó la indicada Comisión verdaderos apuros, que afec-
taban a todos los que integraban la representación. 
Se respiró con alguna holgura cuando se conoció, que Béjar 
llevaba los maceros típicos de su Ayuntamiento, vestidos de mus-
go; pero resultaba evidentemente insuficiente la aportación. La 
alegría fué colmada al saber que La Alberca iba preparada 
para el caso, por singular circunstancia. 
Se daba la particularidad que Juan Francisco de Los Hoyos, 
Alcalde del pueblo y buen amigo del General Martínez Anido, 
Ministro de la Gobernación, a petición de éste, llevaba a su hija 
Felicidad de Los Hoyos, a quien acompañaba su prima Encar-
nación, y a ésta su padre. Portaban a prevención las dos jóve-
nes, cada una un traje de vistas, y los padres, a su vez, iban de 
serranos a toda gala. Fué, claro está, la solución; pero mucho 
mejor de lo que la Directiva Provincial pudiera esperar en tan 
comprometido trance. 
Se puso a los cuatro al frente de la representación salaman-
quina, y el aplauso y la admiración pública fué para ellos, sobre 
todo para las dos agraciadas jóvenes, que se conquistaron unáni-
memente las simpatías. 
Completó el éxito el glorioso General, al poner un magnífico 
coche descubierto a su disposición, en el que recorrieron las calles 
de la Corte, entre la admiración y los aplausos de los transeúntes 
y de la multitud entusiasmada. 
Pudieron comprobar que eran sinceros y espontáneos. A los 
dos días, confundidas entre la multitud y desapercibidas, vieron 
que se ponía al público, en el cine, el magno desfile de la con-
centración de los Alcaldes nacionales, atronando los aplausos 
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cuando aparecían los albercanos, caminando severos, al frente 
de la representación provincial de la tierra charra. 
Entre tan selecta concurrencia nacional correspondió el triunfo» 
neto y terminante, reconocido por todos, a la reducida comisión 
albercana. Fué un éxito más del pueblo. 
III.—A últimos de 1929 se intentó tener una corrida por ini-
ciativa de algunos particulares, que asumían las veces de em-
presarios. E l Alcalde, ya citado, se inhibió en el asunto, reco-
mendándoles que se entendieran directamente con el Goberna-
dor Civil de la Provincia. Previos algunos requisitos, dio esta 
Autoridad el correspondiente permiso. 
Se ajustó una cuadrilla de aficionados y se hicieron otros di-
versos preparativos, pero el día señalado no pudo celebrarse la 
fiesta, debido al temporal. Se aplazó para el día de Reyes de 1930. 
Ciertamente que se requiere afición para tener tal entretenimiento 
por esa época y con clima tan extremado. 
Por huir de compromisos se había ausentado el Alcalde en la 
primera fecha, y no era caso de repetir el acto con relación a la 
segunda, en la que salvó su vida por una circunstancia fortuita. 
Se adquirió el toro y contrató el ganado en el cercano pueblo 
de San Martín, que siempre lo ha tenido excelente, y se hicieron 
todos los preparativos adecuados, entre otros, la empalizada ge-
neral de la Plaza, ya que la entrada era de pago y se requería 
este pormenor. Providencia que no impidió, sin embargo, el 
percance. 
En los soportales que corresponden a la Casa Consistorial 
hay una columna, muy cercana a la última de la casa superior. 
E l hueco entre ambas es pequeño, por lo mismo no se tomaron 
medidas sobre él, y fué por donde sobrevino el peligro. 
Era el toro como un corzo, pese a la talla y peso, y su agi-
lidad iba a la par de su bravura. Notó el hueco de las dos co-
lumnas y salió de la Plaza por él, con el consiguiente susto y 
barullo del concurso que se hallaba en los soportales, en los que* 
afortunadamente, no hubo desgracias que lamentar. 
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Le llamó la atención la cercana puerta del Ayuntamiento y 
allí se dirigió, evitándose por segunda vez la desgracia, ya que 
el personal pudo huir al piso alto, y dos jóvenes muchachas se 
jugaron la vida a cara o cruz, refugiándose en uno de los dos 
cuartos abiertos del primer descanso. Por suerte, el animal, que 
había subido con gran facilidad la escalera principal, se internó 
en el cuarto vacío y pudieron ascender al piso superior las dos 
indicadas, con el consiguiente peligro y mayor precipitación. 
Hasta este momento, pese a los sustos continuos, iba la cosa 
relativamente bien, resultando hasta divertida, pero mudó la de-
coración. Intentó la fiera la subida al superior, mas había en 
la escalera —de madera y estrecha— un banzo roto, que lo evitó. 
Entonces, atraída por el ruido de los que se hallaban en el 
portal del Ayuntamiento, que la llamaban, bajó ágilmente la 
del piso principal, pero, al huir los que la incitaban, se cerró 
la puerta y el animal no pudo encontrar salida. Se repitió reitera-
damente el caso, subiendo y bajando el toro, siempre con gran 
facilidad y sin acertar a salir en ninguna ocasión. 
Así las cosas, parecía inevitable el contratiempo, dadas las 
condiciones del animal. Se encontraba el balcón principal ates-
tado de público, compuesto de las Autoridades, sus familias e 
invitados. En el centro se hallaba el sitio del Alcalde, que tenía 
un capote lujoso de un torero, colocado en la baranda de hierro. 
Intrigado por lo que pudiera ocurrir, abandonó el indicado su 
sitial y se dirigió a la puerta del salón, atravesando éste. Detrás 
de ésta se hallaban varios hombres sujetándola, en prevención 
de una posible acometida de la fiera. 
A l llegar el Alcalde entreabrieron un poco la puerta por en-
terarse, en el preciso momento en que el animal se hallaba en-
frente de ella; ver éste la luz y acometer con ímpetu fué todo 
uno, franqueándola de par en par y dejando tras de ella a los 
presentes. Cegado por la luz, se dirigió raudo al balcón, derri-
bando antes, sin consecuencias, al jornalero Juan Hernández (a) 
Paracielos y acometiendo al hermano del amo, Sebastián Mo-
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reta, vecino de Garcigüey, dándole una cornada al soslayo en 
una pierna y arrojándolo bajo una mesa. 
Seguidamente, arremetió con fuerte acometida al capote de 
la presidencia. Por el golpe desencajó el balcón de su lugar, que-
dando parte de él fuera de las losas del piso. A l intentar revol-
verse y sacar la cornamenta de los hierros del balconaje, metió 
una pata por la hendidura efectuada, que sujetaron fuertemente 
los de un tablado inferior, inmovilizando de este modo al ani-
mal. Fué la salvación en tanto peligro. 
E l susto era grande y la confusión mayor. Unos se tiraban 
del balcón a la Plaza; otros se pasaban a los colindantes y al 
cuarto de la secretaría. Los niños lloraban; las mujeres grita-
ban; el Juez Municipal, Mateo Hernández, ya de edad, con dos 
criaturas en las manos, y a quien alcanzaba el toro tocándole 
con un cuerno en la espalda, demandaba auxilio. Con voces las-
timeras lo pedía el herido por la fiera, que permanecía caído, sin 
poder valerse, debajo de la mesa. 
De situación tan crítica sacó la decisión de algunos, que pu-
dieron sujetar algún tanto al animal, a quien, no sin exposición, 
degolló con un enorme cuchillo Antonio Hoyos (a) Cargueta, l i -
brando de una catástrofe al pueblo. A l herido se le subió al piso 
alto, sin autorizar los facultativos el traslado, en vista de la gra-
vedad. Falleció a las dos semanas, siendo inútiles todos los 
cuidados, que ciertamente fueron solícitos. 
IV.—Tristemente célebre se ha hecho el histórico ciclón del 
16 de febrero de 1941. Sabido es lo que acaeció a la ciudad de 
Santander, en Vizcaya, en Portugal y en otros diversos sitios. En 
Extremadura arrancó más de un millón de encinas, y los destro-
zos en la Provincia de Salamanca fueron de gran consideración. 
En el pueblo, los estragos se pudieran calificar de aterrado-
res. En el arbolado se contaron por miles las pérdidas, y en los 
edificios, particularmente en los tejados, fueron en extremo cuan-
tiosos los desperfectos. E l que más sufrió, por su extensión y al-
tura, fué el de la Iglesia parroquial, derribando un remate de 
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una esquina del tejado de la torre, de reposición difícil por la 
elevación. Se hundió también una casa en el Solano alto por la 
nevada que sobrevino. 
Sorprende que, estando el pueblo al abrigo de la Peña de 
Francia y del montículo del Calvario, sufriese estos efectos. Afor-
tunadamente, no hubo desgracias personales, aunque fueron in-
calculables las pérdidas. 
V.—Se pudiera afirmar, sin temor a errar, que en lo que va 
de siglo, no ha habido un año de verdadera cosecha. Cierto que 
el terreno es pobre y necesita de mucho abono y abundante tra-
bajo ; pero, por una u otra causa, desde hace tantos años, no se 
ha conocido recolección auténtica y de satisfacción. 
Añádanse las plagas del campo, factor muy importante, del 
que nos ocuparemos, y se completará el cuadro, cada vez más 
pesimista y sombrío. 
A esto hay que sumar los daños que los temporales causan, 
debido a lo cual, y como ya se ha consignado, se estableció la 
solemne celebración de la fiesta de Santa Teresa de Jesús. Si el 
ciclón hubiera cogido a los árboles cubiertos de hoja, no hay duda 
que los estragos hubieran sido incomparablemente mayores. 
Lo contrario ocurrió a fines de octubre de 1944. E l arbo-
lado estaba cubierto y los castaños con fruto y cayó una prema-
tura e intensa nevada. Sobrevino un fuerte viento, y como les 
cogió, además, cargados de nieve, fueron muchos los arrancados, 
y grandes y numerosísimos desgarres los producidos. 
Quedaron cortadas las comunicaciones, por encontrarse obs-
truidas las carreteras con ramas y troncos derribados. Otro tanto 
acontecía con los postes del fluido eléctrico y del teléfono y te-
légrafo públicos. 
v^  Recluido en el interior de los hogares tuvo que permanecer 
el vecindario, y en régimen de ración, por las cartillas. Fué una 
verdadera calamidad pública, pero ni remotamente se les ocurrió 
a los representantes del pueblo acudir a los Poderes Públicos en 
demanda de subvención o ayuda. 
22 
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Desde que terminó nuestra Guerra de Liberación se ha agu-
dizado la crisis, por la creciente falta de lluvia. Culminó la se-
quía el 1945, ya que, hasta para el uso doméstico, fué menester 
formar cola en las fuentes de la Plaza y la Balsada, las únicas 
que manaban. Caso insólito. 
E l Pilarito, llamado antiguamente la Fuente Redonda; la 
de los Prados, denominada antes La Fontana; la del Barrio 
Nuevo, Cana, Tablado, Chorrito, Espeñitas, Repesón, Indiano y 
Nueva, todas, más o menos, dejaron de manar, incluso la de las 
Eras. Nunca se conoció sequía tan pertinaz y funesta. 
Las cosechas fueron pésimas y la escasez de pastos total, de-
bido a lo cual la ganadería pasó una crisis tan aguda, que re-
sulta inútil ponderarla. Si la depreciación en ella fué general, 
en el de cerda llegó el alza hasta lo increíble, pagándose la arroba 
en vivo a ciento setenta pesetas. Esto significó la privación de la 
acostumbrada matanza para muchos hogares, exacerbando la si-
tuación. En marzo llegó a valer la arroba ciento ochenta y cinco 
pesetas, y de magro, doscientas sesenta. Verdad es que, en el pre-
sente otoño, la arroba en vivo ha estado a más de cuatrocientas 
pesetas. Cosa increíble. 
De calamidad y hambre se pudiera calificar ese año. No fué 
ello obstáculo para que se exigieran al pueblo doce mil kilos 
de habichuelas, aunque después, haciéndose cargo de la situa-
ción, sólo mil se demandaran. Por otra parte, quienes debieran 
estar agradecidos al vecindario por vivir abastecidos, sintiéronse 
celosos en época de tanta necesidad y carestía, aunque el pobre 
labriego, en su escasez, no tuviera ni siquiera lo indispensable 
para sembrar, como efectivamente acaeció. Aun resultó más es-
caso el siguiente año, en el que casi no se efectuaron las soco-
rridas matanzas, falleciendo varias personas de inanición, 
VI.—Mediada la última guerra mundial comenzó un activo 
comercio con el mineral llamado wolfran. Muy solicitado por 
los beligerantes, su explotación se intensificó extraordinaria-
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mente. Fué un providencial recurso económico general, que 
afectó en algo al vecindario albercano. 
Aunque se encontró un pequeño filón en La Alberca, el que 
tuvo importancia fué un yacimiento en la carretera del Casa-
rito al Maíllo, situado en el término municipal del Cabaco. Desde 
luego, principalmente benefició a este pueblo, pero algo tocó a 
los demás, pese a las trabas y obstáculos que constantemente 
se pusieron. 
En una ocasión, ya anochecido, se personaron en el lugar 
los del Cabaco, y con gran vocerío hicieron descargas de armas 
de fuego al aire. Una veintena de mujeres y mozalbetes alberca-
nos, que andaban a la rebusca, huyeron amedrentados. A l llegar 
al pueblo, muy entrada la noche, pedían a grandes voces auxi-
lio. En un principio causaron alarma, pero después se serena-
ron los ánimos al enterarse. 
Otra vez, un guardián disparó sobre la niña albercana An-
tonia Ciroqui, matándola en el acto. E l desnaturalizado guarda 
tuvo que pagar, posteriormente, al padre de la víctima seis mil 
pesetas, para que no se promoviese querella criminal. Por estos 
detalles se podrá comprender el afán que los del Cabaco ponían 
en defender sus derechos. No obstante, hay que repetir que el 
wolfran fué un pequeño alivio para la clase necesitada albercana. 
VIL—Sabido es que, terminada la guerra mundial, el 1944, 
atravesaron la frontera, por la parte de Francia, algunas colum-
nas de rojos que, insensatamente, pretendieron sembrar el des-
orden y traer de nuevo la revolución. 
Como es natural, fueron contenidos y dispersados, refugián-
dose algunos huidos en diversas comarcas montañosas. En 1945 
intentaron perturbar el orden e incluso dieron algún golpe de 
mano aislado en la Sierra, al Norte de Madrid. Lo que se ha ig-
norado es que —según parece—utilizaron dinamita que procedía 
de La Alberca. E l caso fué como sigue: Un tal señor de Ciudad-
Rodrigo, apellidado Sánchez López, tenía alguna cantidad de di-
namita y pólvora, que le había sobrado de una obra o explota-
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ción. Por el motivo que fuese, se la llevó a un hermano, José 
Sánchez López (que se hallaba de panadero en la fábrica de La 
Alberca), quien la guardó en el local que ocupa ésta. 
Un buen día al vecino de Ciudad-Rodrigo se le presentó uno 
o varios individuos, comunicándole que, sabedores de que le 
había sobrado alguna cantidad explosiva, la deseaban adquirir. 
Contestó el interesado diciendo, que no obraba en su poder. Bien 
porque le convencieran, o bien porque le pagaran espléndida-
mente la mercancía, terminó indicando el lugar donde ésta se 
encontraba. Respondieron los compradores manifestando, que no 
había ninguna dificultad en hacer un viaje a La Alberca y recoger si-
gilosamente el objeto del contrato. Así se efectuó, cerrándose éste. 
Ocurrió lo inesperado y se descubrió la venta. Se refugiaron 
algunos rojos en las montañas de Las Jurdes y aconteció que, en 
la alquería de Robledillo, capturó la fuerza pública a uno, a 
quien le encontraron materias explosivas. Interrogado sobre la 
procedencia, confesó que provenían de La Alberca, de un moli-
nero del camino de Mogarraz. 
Se detuvo a Valentín Sanz Marcos y se le condujo a Cáce-
res. A l efectuar el careo afirmó el rojo, que era otro el molinero, 
Se puso en libertad al albercano y se encarceló a José Sánchez 
López, quien refirió todo lo acaecido. Después de algún tiempo, 
se le devolvió también a su hogar. Esta es la versión verídica 
del suceso. 
Los rojos, que formaban una cuadrilla de unos veinte, sa-
quearon el pueblo del Colmenar. En marzo de 1946 intentaron 
asaltar el de los Santos. Mataron a tres personas. La fuerza públi-
ca los persiguió, logrando localizarlos y cercar un crecido número. 
CAPITULO X X X V I 
I N F L U E N C I A S P O L Í T I C A S 
I. ANTIGUO DISTRITO.-II. MEMORABLES ELECCIONES.-III. L A REPRESEN-
TACIÓN DEL SEÑOR B U L L Ó N . - I V . L A ÉPOCA REPUBLICANA.-V. LAS ELEC-
CIONES DE 1936. 
I.—Se ha considerado siempre a la política como un venero 
de apasionamiento. Todavía, si se lucha por las ideas, cabe más 
moderación y dignidad; pero si se hace únicamente por las per-
sonas, el apasionamiento aviva todos los empeños. 
Conceder el sufragio universal a un cuerpo electoral igno-
rante, fué desacierto incalificable. Ya de suyo, medir a todos por 
igual, al incapacitado como al hábil, al instruido como al inculto, 
es una evidente injusticia. De ahí que la corrupción del sufra-
gio en los distritos rurales, fuese un problema político-social en-
démico de proporciones aterradoras. ¡Jamás, de no haberlo pre-
senciado en Galicia, se pudiera creer que el abuso electoral lle-
gase a tales extremos I 
Era realmente una ridicula farsa tan decantada democracia. 
Del conjunto de tanto fraude y amaño; de tantos engaños y sun 
plantaciones; de tanta violencia, defraudación y villanía...; ha-
bía de salir precisamente la representación nacional. ¡Bonita re-
presentación y digna soberanía! 
Hasta la época republicana, sólo contadas personas votaban 
en el pueblo por ideal y convicción. E l voto femenino fué, desde 
un principio, exponente de patriotismo y espiritualidad, cons-
ciente y decidido. Confesemos que también los extremistas vo-
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taban por su ideario, aunque equivocado y erróneo. Además, en 
las grandes circunscripciones, como Jas provinciales, el perso-
nalismo pesa incomparablemente menos que en los distritos ru-
rales, donde, por otra parte, el caciquismo dispone de mayores 
medios y recursos, con resortes casi infalibles. 
La República, con sus atropellos y violencias, se creó un 
ambiente de resentimiento y odiosidad, que no podían por me-
nos de manifestarse en la emisión del sufragio. No hablamos ya, 
claro está, del sentimiento religioso, tan directamente afectado 
por el sectarismo republicano. La población rural cambió mucho 
en este aspecto, aunque distando aún de una adecuada capaci-
tación política. 
En el pasado siglo hubo ocasiones en las que fué el pueblo 
distrito electoral. En el legajo segundo del Archivo general al-
bercano, al número octavo, aparece un acta electoral del año 1840 
y otra de 1843. E l distrito alcanzó también a época más reciente. 
Aún se conserva el recuerdo de una célebre elección, que se 
coloca hacia 1874. Los pueblos votaban en bloque, llevados por 
los respectivos dirigentes, como si fueran un rebaño. Los de Mon-
sagro se situaban en el Humilladero y allí esperaban el resul-
tado de los cabildeos. La Nava y Cabaco, en San Antonio. Los 
de San Martín se colocaban en el primer trozo del actual ramal 
al moderno cementerio. 
En esa ocasión no hubo arreglo hasta última hora y perma-
necieron los representantes de los diversos pueblos, gran parte 
del día, en el lugar de su demarcación, llevándoles, sin duda por 
cuenta de los candidatos, abundantísima y selecta comida, con 
los correspondientes adminículos. Mitigaban con ello la obligada 
tardanza- en la espera. Como se puede apreciar, se vendían los 
censos electorales al mejor postor. 
II.—Alrededor de principios de siglo se celebraron unas 
elecciones generales, presentándose el General Pando, natural 
del país, por el distrito de Ciudad-Rodrigo. Algunos grupos de 
albercanos fueron llevados, en apoyo de esta candidatura, a los 
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pueblos del* Campo. Valiéndose del respeto que infundían, im-
ponían fácilmente su voluntad. No obstante, el citado militar no 
logró el triunfo. Como represalia, se privó a Ciudad-Rodrigo de 
la antigua guarnición, hallándose hasta entonces una batería de 
cañones de plaza en la muralla, enfilando el puente. 
Otras elecciones generales tuvieron lugar hacia 1905, que 
fueron en extremo ruidosas en La Alberca, por el enorme interés 
que por una y otra parte despertaron. 
Por el distrito de Sequeros se presentaba un conservador, don 
Juan Antonio Cavestany, y por los liberales, entonces en el Poder, 
don Diego Arias, que gozaba de los privilegios del encasillado. 
La elección de La Alberca era decisiva. E l motivo no se puede 
concretar, pero sí afirmar el hecho. 
Desempeñaba la Alcaldía Gerardo González Puerto, político 
hábil, de gran labia y mayor talento, considerado como «el gallito 
de la Sierra». Era del dominio público que había recibido la for-
mal promesa (de salir con el empeño el señor Arias) de ser eleva-
do al episcopado su hermano Manuel, canónigo en Coria y total-
mente ajeno al asunto. 
Adinerado y de influencia, puso el Alcalde en juego todos 
sus recursos, con el afán de lograr su pretensión. Padrino de 
pila, nos debemos a la verdad antes que al parentesco. Sin em-
bargo de tanto interés, el vecindario no pudo ser arrastrado. 
En unos pesaban mucho los principios morales y el deber de 
conciencia; en otros, los compromisos políticos. También la in-
fluencia familiar desempeñó papel importante. Así, Patricio Mar-
tín Calama era fervoroso partidario del conservador, en gran 
parte por llevar la contra a su hermano Domingo (a) Sabidole, 
por su gran memoria. 
La lucha en el bando liberal fué muy activa; pero no se 
logró sacar de su pasividad a la masa del pueblo, pese a la de-
cisión de Alcalde con tanta inteligencia, fuerza y astucia. Lle-
gado el día de la elección, el resultado del escrutinio fué favo-
rable a los conservadores. Obtuvieron 92 votos, por 81 los libe-
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rajes. E l exceso no era de monta, pero con este resultado quedaba 
triunfante por el distrito el señor Cavestany. 
La lección era dura y no hubo la resignación debida. La 
parte liberal urdió un amaño y se preparó a toda prisa el soco-
rrido pucherazo electoral, clásico recurso caciquil, siempre vitu-
perable, y más en la indicada ocasión. 
En la madrugada se trepó al balcón de la Casa Consistorial. 
Por el hueco del cristal de una ventana se penetró en el salón de 
sesiones. Se sustrajeron las actas auténticas (que se quemaron 
allí mismo) y colocaron en su lugar otras amañadas, que se lleva-
ban ya a prevención. 
A la mañana siguiente, al divulgarse el caso, la repulsa del 
vecindario fué casi unánime. Como en el bando liberal abunda-
ban los presionados, algunos de éstos se sumaban también a la 
protesta, aunque sin pretender significarse. Creció el disgusto en 
tales proporciones, que el Alcalde hubo de huir precipitada-
mente a Ciudad-Rodrigo. 
Peor lo pasó el Secretario municipal, al parecer interino, 
Juan Manuel Martínez Santo (a) Na vero. Corrió serio peligro su 
vida, pero pudieron calmar sus explicaciones y fueron admitidas 
sus excusas. En poder de un grupo de adversarios, pasó un muy jus-
tificado susto, pero pudo más en éstos la lástima que el furor. 
Dada la corrupción electoral, al candidato encasillado lo pro-
clamó electo la Junta del Censo en Salamanca, dando por válida 
la falsa acta de La Alberca, aunque en ella se había volcado todo 
el censo electoral del pueblo. 
Fué esto indudable torpeza, que demostraba la suplantación; 
con la agravante de tener la comprobación a la vista. Efectiva-
mente; el candidato burlado, señor Cavestany, desplazó a la 
Corte la masa de sus electores, testimonio que, al no poder ser 
rebatido, ponía de manifiesto la falsedad del acta. Golpe en ver-
dad atrevido, pero certero y de maestro. 
Los votantes albercanos fueron trasladados, en su casi to-
talidad, a Madrid, con ocasión de la discusión del acta en el 
Congreso de los Diputados. Los episodios que a los expediciona-
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rios acontecieron fueron numerosos y se celebraron después por 
mucho tiempo. 
Iban con sus trajes serranos y algunos no habían traspuesto 
los límites de la comarca. Añádase que fueron hospedados en 
hoteles, teniendo que aceptar invitaciones y homenajes. Se com-
prenderá fácilmente los grandes apuros que hubieron de pasar. 
Era imposible que la etiqueta quedase a mediana altura. 
En la estación ferroviaria de Medina se dio el siguiente caso: 
Se hallaban en espera del tren que les condujera a la Corte y 
sonó la campana, anunciando al público la salida del convoy 
de la próxima de Pozáldez. Era al oscurecer. Uno de los expedi-
cionarios, Ramón Pérez González (a) Regajo Boleo, en su sen-
cillez, se descubrió y dijo a los del grupo: «Rezai las oraciones, 
que ya tocan la campana». Las risotadas de sus acompañantes 
fueron ruidosas, mas sin acertar el interesado a salir de su asom-
bro. Buen cristiano, pudo dotar posteriormente a una religiosa, 
no obstante ser modesta su fortuna. 
Claro está, que en Madrid se repitieron estas escenas, acre-
centadas en número y calidad, y siempre con algazara. 
Por fin llegó el turno de discusión al acta del Partido de Se-
queros. En aquella tarde se trasladó en pleno a los albercanos 
al Congreso y se les reservó una capaz tribuna. Defendió el dic-
tamen don Manuel García Prieto, Ministro de Gobernación. Re-
firió, como es de suponer, el hecho a su modo. No obstante pre-
tender dar realidad a puras fantasías, lo efectuaba con gran do-
minio y aun mayor soltura. 
E l asombro, juntamente con la indignación, se reflejaban en 
los rostros de los albercanos, que ocupaban la tribuna. No podían 
ya más; se movían y agitaban exacerbados. De pronto uno, Juan 
González González, sin ser ya dueño de sí mismo, se incorporó 
decidido y extendiendo el brazo, señalando al Ministro, excla-
mó: «¡Miente usted! ¡No dice una verdad, tío mentiroso!». 
Fué el cataclismo, pero también el éxito. La ingenuidad del 
paleto se impuso e impresionó. Cayeron las caretas y se mani-
festó la verdad. Se mandó desalojar la tribuna, pero el orador 
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perdió su aplomo. La maniobra no pudo prosperar. Se convino 
en dejar sin representación al distrito, con el consiguiente des-
pecho del señor Arias. En el mentidero nacional un aldeano al-
bercano se atrevió a decir la verdad, pero sin paliativos. Los 
partidarios del señor Arias, que también habían sido desplazados, 
corroboraron con su silencio la actuación de sus convecinos. 
Quedaba el rescoldo en el pueblo. Tomás de Los Hoyos, que 
había votado por el conservador, pero sin la menor significación 
en la contienda, aprovechando su influencia, imprimió y dio a la 
publicidad una sentida proclama. Se invitaba en ella a la paz y a 
la conciliación. Se decía que la felicidad del pueblo estaba en el 
trabajo y en la virtud; que su profesión y no la política, les pro-
porcionaría el bienestar y la tranquilidad. 
III.—En 1907 eligió el distrito de la Sierra Diputado a Cor-
tes a don Eloy Bullón Fernández, natural de Salamanca, pero 
oriundo de Miranda. Joven catedrático, a su intelectualidad unía 
firmeza en las creencias. Se hallaba en el poder don Antonio 
Maura y, al presentarse el señor Bullón como conservador, tuvo 
en el pueblo el apoyo del bando liberal, por ser los amigos de 
don Agustín, su padre. Por su significación no halló obstáculos 
en la localidad. 
Es un palpable ejemplo de lo que antes suponía el ideario 
con relación a los aldeanos. E l credo político, por ignorarse, pe-
saba poco. La clasificación era, cuando más, simplista; de buenos 
y malos. No agradaba, sin embargo, figurar entre éstos, y se bus-
caban paliativos si así se efectuaba. 
Bullón representó al distrito sin interrupción hasta 1923, que 
sobrevino la dictadura de Primero de Rivera. En la última le-
gislativa, el propio 1923, tuvo un tenaz competidor en el Ge-
neral Queipo de Llano, que tan célebre se hizo posteriormente du-
rante el Movimiento de Liberación. 
Triunfó cómodamente el Diputado salmantino, aunque con-
tribuyó notabilísimamente a ello Sebastián Peña Vicente, de San 
Martín. Este, el día de la votación, en vista del frío comporta-
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miento que Miranda tenía para con el señor Bullón, le aconsejó 
se trasladase a La Alberca, donde había conseguido nutridísima 
votación. Así lo hizo, en su compañía. 
Es de justicia consignar, que este señor se interesó en toda 
ocasión por el bienestar y prosperidad de la Sierra. Aunque los 
concursos de caminos vecinales eran generales y la Comisión Pro-
vincial, compuesta por el Gobernador, el Presidente de la Dipu-
tación y el Ingeniero Jefe de Obras públicas, quien dictaminaba, 
tuvo notable empeño en dotar de comunicaciones a comarca de 
tan pronunciado relieve. Se ha interesado especialmente por Mi-
randa, y en época reciente con gran empeño. 
Director General de Primera Enseñanza y Subsecretario de 
Instrucción Pública, benefició de manera muy singular a los 
pueblos del distrito. Consiguió también el restablecimiento de una 
red telefónica en la Sierra, aunque no se halla enlazada con la 
general. En fin; en toda ocasión procuró favorecer los intereses 
de sus representados. 
IV.—Durante la época republicana tuvieron lugar tres elec-
ciones generales y una de compromisarios. En ésta —como tantas 
otras veces— acompañó el desacierto a la Corporación Munici-
pal. Por supuesto, el triunfo del Bloque Católico Agrario estaba 
descontado. Los ediles albercanos, salvo la excepción de Grego-
rio Simón Hoyos, votaron a favor de la Derecha republicana; 
¡Paradojas de la vida! E l íntegro concejal, que prefirió la can-
didatura netamente ortodoxa a la anfibia, ha tenido que sufrir 
reiteradas acusaciones, triunfante ya la causa por él patrocinada. 
En cuanto a las elecciones generales, las de 1931 se caracte-
rizaron por el miedo y el retraimiento, en cierto sentido funda-
dos, ante el cúmulo de atropellos que caracterizó a la República. 
Salieron, sin embargo, una veintena de diputados católicos en 
Castilla, que hicieron un papel brillantísimo en aquellas Cortes, 
llamadas constituyentes, pero de feroz y público sectarismo. 
Aún no existía el voto femenino y no hubo en la lucha, por 
lo mismo, el entusiasmo de las posteriores. Se distinguió en esta 
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ocasión Tomás de Los Hoyos Martín que, en unión de sus fa-
miliares y de otros, como Juan Mancebo (a) Juandinés, logra-
ron, no obstante las circunstancias, un muy lucido resultado a 
favor de los tres católicos que se presentaban. Eran éstos: don 
José María Gil Robles, el paladín de aquellas Cortes; don Cán-
dido Casanueva y don José María Lamamié de Clairac, todos 
ellos célebres por su actuación. Resultaron elegidos. 
En las de 1933, con voto femenino, el entusiasmo y el éxito 
fueron mucho mayores. No obstante patrocinar las Autoridades lo-
cales —sin duda por orden superior— a la Derecha republicana, 
apenas si tuvo ésta votación. E l triunfo del Bloque Católico Agra-
rio fué arrollador, obteniendo 570 votos, y menos de cien las 
otras dos candidaturas. 
Episodios interesantes hubo muchos. Concepción Martín, pa-
sando como desapercibida, llevó, grupo tras grupo, a gran por-
ción de las mujeres del Castillo, que de este modo votaron por la 
Derecha. Manuela Hoyos de Los Hoyos obró también con gran 
eficacia, incluso increpando, en términos de gran energía, a su 
hermano el Alcalde, cuando éste intentó impedir que Isabel Puerto, 
anciana e impedida, emitiese su voto. Mujeres hubo que, enfermas 
en cama, como Juana Mancebo, se levantaran espontáneamente y, 
envueltas en mantas, se hicieron llevar al colegio electoral. 
Sin pretender restar mérito a tantas familias como se distin-
guieron en esta ocasión, merece especial mención la de Juan 
Francisco de Los Hoyos, en cuyo domicilio no se comió hasta 
que se hubo concluido la elección. Fué precisamente entonces 
cuando sobrevino el peligro, pero de tales proporciones, que 
pudo convertirse el día del triunfo en un luto para la localidad. 
La confianza hizo que, efectuada la elección, se retirase a 
sus casas la casi totalidad del personal. La Guardia civil se ha-
llaba desplazada en Béjar y el escrutinio resultaba harto lento y 
fatigoso, ya que entonces había una sola sección. Los elementos 
avanzados se proponían vengar su derrota e intentaban por la 
fuerza anular el resultado obtenido. 
Pasaron las primeras horas en calma; mas entrada la noche, 
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comenzaron a merodear por el colegio, con intenciones aviesas, 
pero bien manifiestas. Acababan de recibir una orden terminante 
de su directivo albercano y la querían ejecutar a todo trance. 
Armados a prevención y profusamente, pretendían imponerse 
por el terror, que fué siempre su lema. Tenían tomada la puerta 
del local y los alredeores. Dentro permanecía un nutridísimo gru-
po y alguna que otra persona de orden. Presidía la mesa el Pá-
rroco, de pocas simpatías, aunque natural del pueblo. Un joven, 
Luciano Puerto, viendo la actitud, cada vez más insolente, de los 
extremistas, imprudentemente los apostrofó. Cayeron en tromba 
sobre él, revolcándose todos por el suelo, siendo precisamente el 
número quien evitó la desgracia. 
Se ordenó marchar al joven y, cuando iba por los soportales 
superiores de la Plaza, se le hizo objeto de un tiroteo, del que 
resultó ileso. En cambio, a Martina Hoyos, qué se hallaba en la 
puerta de su establecimiento, la atravesaron varias balas las sa-
yas, afortunadamente sin otras consecuencias. 
Vistas las intenciones del grupo extremista —a quien consi-
guió moderar Tomás de los Hoyos Martín—, uno de los adjuntos, 
José Avila, empuñando la pistola y encañonando a los revolto-
sos, apoyó en esa postura el codo, mientras decía: «quien se 
llegue a la urna, lo atravieso». Fué, sin duda, una decisiva me-
dida preventiva. 
Clemente Puerto González pudo pasarse al balcón contiguo, 
donde estuvo en el suelo durante gran rato de tiempo —hasta que 
le pudieron abrir por dentro—, en prevención de las descargas. 
La carencia de autoridad fué total, y no hubo aquella noche 
desgracias por verdadero milagro. En una casa «de por Dios» 
del alto Chorrito estaban apostados algunos pistoleros extremis-
tas, con intención —tal vez orden— , de asesinar al Párroco al 
pasar con dirección a su domicilio. 
Mediada ya la noche, cundió la noticia de lo que acontecía 
por el vecindario. Se armaron los de derecha. Se echaron a la 
calle y fueron llegando con precipitación a la Plaza, que se fué 
poblando de gente. Vieron los revoltosos perdida la partida e 
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iniciaron la desbandada. E l escrutinio pudo terminarse a las tres 
y media de la madrugada, y cuando, precipitadamente, pudo lle-
gar la Guardia civil, reinaba ya la calma y la tranquilidad. Una 
minoría envenenada no debía prevalecer sobre la sensatez de 
un pueblo, aunque vehemente, decidido. 
V.—Las elecciones, que tuvieron lugar en febrero de 1936, 
serán siempre la mayor afrenta del sistema. Tuvieron por norma 
el descaro y por finalidad el abuso. No obstante todos los exce-
sos, los partidos de orden quedaron triunfantes por más de medio 
millón de votos. Fué, pues, menester el escándalo de la anulación 
de actas a granel, para salir con su empeño los extremistas. 
En La Alberca resultaron las elecciones de mayor peligro y 
más grande decisión. Días antes de la celebración, visitaron el 
pueblo los dirigentes socialistas de Salamanca. La consigna fué 
terminante y cerrada: impedir el triunfo del Bloque Católico, 
sin reparar en medios, atropellos y coacciones. Este, consciente 
de su fuerza en la Provincia, iba por los cinco puestos de la ma-
yoría, más uno de los dos de minoría. E l resultado demostró que 
pudo efectuar el copo. 
En La Alberca, pese a las amenazas y al crecimiento osten-
toso de los izquierdistas, el triunfo de las derechas fué esta vez 
más significativo, no tanto por el exceso de votos, cuanto por la 
preparación del adversario, con la que hubo que chocar, con 
decisión y mayor cautela. Se obtuvieron 576 votos, por 181 de los 
Republicanos moderados; 151 de la Conjunción republicano-so-
cialistas y unos 28 de los comunistas, a quienes apoyaban los 
maestros, por figurar entre ellos un Inspector de Primera En-
señanza. ¡Magnífica garantía de educación! 
Damos el resultado correspondiente a la primera sección, 
donde tenían más fuerzas las izquierdas. 
Sección 1.a (Antigua escuela de niñas, o Abacería.) Núme-
ros de electorales: 552. De votantes: 398. Se abstuvieron, por 
lo tanto, 154. 
Bloque Católico Agrario: Don Cándido Casanueva, 273 vo-
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tos.—Don José María Gil Robles, 267.—Don José Cimas Leal* 
257.—Don Ernesto Castaño, 250.—Don Ramón Olleros, 234.— 
Don José María L. de Clairac, 12. — A éste no le correspondía 
tener votos en el distrito de la Sierra. 
Minoría, de Republicanos moderados: Don Filiberto Villa-
lobos, Ministro, 128 votos.—Don Marcos Escribano, 36. 
Candidatura Republicano-socialista: D. P. Carrasco, 94 votos. 
Don Andrés Manso, 92.—D. S. Ruiz Pérez, 80.—Don V. Casa-
nueva Picazo, 78.—Don C. Crespo, 68. 
Minoría comunista: Don G. Cobos, 19 votos.—Don Fernan-
do F., 13.—Independiente: D. Martín Veloz, 6 votos. 
En esta sección entraban los Castillos, alto y bajo, La Puente, 
La Barrera y el Rincón de ésta, donde habitaban los más signi-
ficados extremistas. 
En la segunda sección, mientras aumentaban en treinta votos 
las derechas, bajaban en mayor proporción las candidaturas res-
tantes, como se puede deducir del conjunto total. E l triunfo, pese 
a las ingerencias del Gobernador, que afectaban más principal-
mente a la Corporación Municipal, y a la presión de los elementos 
extremistas, que acudían a la intimidación y la violencia, fué 
más rotundo de lo que se podía esperar. 
Añádase que las 210 abstenciones registradas se debieron* 
en su inmensa mayoría, al miedo, ante tanta provocación, y a com-
promisos. Sin todo esto, y quitando las circunstancias que acom-
pañaban al señor Villalobos, hubiera alcanzado el Bloque los 700 
votos, bien colmados. 
Destacó también en esta ocasión la entusiasta actuación de la 
mujer albercana. Felicidad de Los Hoyos Martín recibió una co-
municación de la Directiva del Bloque Católico Agrario de Sa-
lamanca, felicitándola por su valiente comportamiento, ya que, 
en diversas ocasiones, se vio en la precisión de afrontar el peligro. 
/ 
• 
CAPITULO X X X V I I 
L E V A N T A M I E N T O N A C I O N A L 
I. SITUACIÓN INSOSTENIBLE.-II. CRIMINALES INTENTOS.-III. Los FATÍDI-
COS «PASEOS».-IV. ENTUSIASTA APORTACIÓN.---V. E L SUSTO COMUNISTA. 
VI. CONTIGENTE BÉLICO. 
• 
I.—Inmediatamente, a continuación de las elecciones de 1936, 
sobrevino el desbordamiento de los elementos extremistas. Aunque 
no hubiera existido otra causa, este caótico y terrorífico estado 
de subversión legitimaba el providencial hecho, comúnmente de-
nominado Levantamiento Nacional. 
En La Alberca, el desenfreno y las provocaciones, de todo 
punto increíbles, estuvieron a tono con lo restantes de la Nación. 
Las consignas, masónicas y comunistas, eran idénticas para todo 
el territorio nacional. Se podían concretar en una sola palabra: 
exterminio. La prueba la adujo la zona roja, con sus centenares 
de miles de víctimas, con sus martirios, depredaciones y checas... 
Todo un diluvio de lodo, de lágrimas y de sangre. La hez preten-
dió la soberanía. 
Amago e índice fué aquel imponente primero de mayo, en 
todas partes memorable. En el pueblo organizó el motín la nueva 
Corporación Municipal republicano-comunista, de negras apeten-
cias y mayores anhelos de revancha. 
Hubo manifestaciones tumultuosas y provocativas. Se subió en 
masa a las Eras. Corrió el morapio en abundancia. Los históricos 
«barquillos» y «galletas» municipales fueron profanados en tal 
fiesta. Hasta se pretendió que las campanas parroquiales se su-
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masen a la solemnidad. Como digno remate, se proyectó el asalto 
a diversas casas, las más significadas desde luego. E l vino trans-
parentaba los intentos que, por esta vez, no tuvieron realización. 
De todos modos, resultó saludable la lección. A nadie le cupo 
ya duda de lo que la revolución suponía. Una minoría, crecida 
por el poder y envenenada hasta la exaltación, pretendía vengar 
sus rencores, permutar su pobreza y saciar en sangre sus instin-
tos malsanos. Por desgracia, no era local el panorama, sino re-
flejo del furor dominante por doquier. 
Para mayor preocupación, tuvo la causa extremista en la lo-
calidad un jefe hábil, que cooperaba activamente a las órdenes 
de los directores provinciales y que vigorizó y organizaba férrea-
mente a la masa. Frío y calculador, estaba a tono con las cir-
cunstancias. Es indudable que, de haberse celebrado elección, no 
hubiera sido tan resonante en el pueblo el triunfo derechista, como 
en las ocasiones anteriores. E l contraste lo ofreció su esposa, ab-
negada y ejemplar cristiana, cuya protección valió, indudable-
mente, a su marido. 
II.—Como puede deducirse, no era la perspectiva halagüeña. 
Un porvenir tremendamente sombrío se avecinaba. La revolu-
ción, imperiosa y con todos sus horrores, estaba ya a la puerta. 
Reparto social; degüello general; llamas, sangre, exterminio... 
éste era su programa. 
E l número primero en la lista negra lo constituía la familia 
de Juan Francisco de Los Hoyos, que tanto se había distinguido. 
De ella no había de quedar ni el recuerdo. La seguían inmediata-
mente otras en número abrumador. Por supuesto, las de pres-
tigio, más honradez y virtud y de mayor influjo social. Asombra 
la consideración de que todos estos siniestros planes se hubiesen 
elaborado a sangre fría. Es un indicio del rebajamiento moral e 
infrahumano a que habían llegado los elementos avanzados. 
Parece ser que la fecha acordada para la revolución, era la 
del primero de agosto. Afortunadamente, les tomó la delantera 
el Levantamiento Nacional. Se proyectaba iniciarla, según el ru-
23 
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mor público (que no ha sido posteriormente desmentido), po-
niendo fuego a la mies y parvas de las Eras. Cuando subiese el 
vecindario a tratar de extinguirlo, los extremistas, parapetados 
en las paredes de los caminos, lo ametrallarían sin piedad. Acto 
continuo se llevaría a cabo el saqueo de las casas principales, 
reduciendo a cenizas las más significadas. Extremo éste que no se 
puede estimar como exacto. 
Poner fuego a una o dos docenas de casas en La Alberca, en 
pleno verano, con el combustible que ofrecen y sin brazos para 
evitar la propagación, era sencillamente convertir el pueblo en 
gigantesca hoguera. No es creíble, pues, que la locura comunista 
llegase a tales extremos, siquiera en consideración de los propios 
hogares y por cariño para con el pueblo que les vio nacer. 
Se comprenderá fácilmente que tenía sobrados motivos la 
parte sana del pueblo —que era la inmensa mayoría—para vivir 
atemorizada. Esto mismo indicará claramente el entusiasmo y 
júbilo con que fué recibido el Levantamiento de la auténtica Es-
paña ; la de las Navas y el Salado, San Quintín y Lepanto; la 
de América, Flandes, Covadonga y Bailen. 
III.—Triunfante éste desde el primer momento en las pro-
vincias castellano-leonesas, no conoció la localidad los horrores 
directos de la guerra. Prontamente hicieron su aparición en el 
pueblo, los camiones que efectuaban la limpia de los elementos di-
rectores de la extrema izquierda. Irrumpió enérgica la época de 
los célebres y fatídicos «paseos», lamentable desde luego. 
En La Alberca fué, sin duda, esta reacción la más intensa de 
la Sierra, acaso por haberse enrarecido más el ambiente, por la 
mayor obcecación de los elementos avanzados y por la signifi-
cación del pueblo en la Provincia salmantina. A ello contribuyó 
indudablemente algún otro detalle, que no es apto aún para la 
publicidad, pero de mucho peso. 
Posiblemente influyó también el engaño a que se indujo a la 
primera expedición de milicias por los elementos oficiales, aun 
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extremistas. Exigieron los llegados que se les indicaran los do-
micilios de las familias de mayor significación izquierdista. 
Se los condujo a las viviendas de los principales vecinos de 
orden. A l iniciar el registro se cayó, naturalmente, en la cuenta 
y se convencieron de que eran víctimas de un engaño. Esto em-
peoró la causa de los ediles rojos albercanos. Así se puede sos-
pechar, ya que al Alcalde le dieron el «paseo», ejecutándolo, 
según rumor, en el mismo trayecto, al tratar de sublevarse. 
Se fusilaba, por lo general, en la desviación de la carretera 
a la Nava, en un lugar denominado el Canchal. En la soledad y 
silencio de la noche repercutía en el pueblo, imponente y tétrico, 
el eco de las descargas, con la consiguiente y profunda impresión 
de los vecinos. Una vez más se puede decir que, quien siembra 
vientos recogerá tempestades. 
E l total de ejecutados alcanzó la cifra de diez y nueve. Como 
acontece en las cosas humanas, «ni son todos los que están, ni 
están todos los que son». Algunos calificados extremistas logra-
ron salvarse. Una joven (que, avaros de nombres en esta materia, 
no consignamos), logró librar de la muerte a varios. En una expe-
dición fué de chófer una persona de Salamanca, conocida de la 
albercana citada. La buscó y la dijo: «En la lista que traen figura 
uno de apellido C. ¿Es pariente de sus tíos de usted?». E l indi-
cado se había puesto ya a salvo, pero de todos modos quedó libre. 
En otra ocasión, coincidió en el cuartel con los que integra-
ban una expedición, entre ellos un hijo del Marqués de Lien. Por 
evitar víctimas, discutió acaloradamente con ellos, hasta el punto 
de creerla sospechosa. Cuando supieron el papel preponderante 
que en las elecciones había tenido y ella pudo conocer la lista, 
logró salvar—no sin gran esfuerzo—, a varios. Aun es el día 
que los agraciados ignoran el peligro en que estuvieron y a quién 
deben la salvación. 
Algunos ofuscados elementos de derecha locales la acusaron 
por este generoso proceder, procurando infundir sospechas sobre 
esta noble actuación. Ella misma pudo oír, desde una habitación 
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contigua, la conversación, sin haberlo pretendido. Cuando salió 
el Sargento y la halló en su casa, la preguntó receloso: 
—¿Has oído la conversación? 
— ¡Toda! —contestó—. Esos valiera más que se hubiesen 
portado mejor en las ocasiones de peligro y compromiso. 
En esto de los «paseos» se dio algún caso extraordinario. Se 
pudiera afirmar—hablando humanamente—que se vio la mano 
de Dios bien notoria, resultando sus designios inescrutables. En 
una expedición llevaron, entre otros, a Gregorio Cilleros Sanz (a) 
Cachonal. Efectuada la descarga, cayó al suelo al igual de los 
restantes, pero no muerto, sino gravísimamente herido. Quedó, 
como los demás, sin dar señales de vida, y tuvo la gran suerte 
de ser el único a quien no dieron, sin duda por olvido, el tiro 
de gracia; cosa inexplicable. 
Fué providencia adorable del Señor, ya que, pasado algún 
tiempo, volvió en sí, y, tal como estaba, emprendió el camino del 
pueblo, distante cinco kilómetros. ¡Lo que sufriría hasta llegar a 
él! Estaba su casa en segundo lugar en las afueras del Tablado. 
Pudo alcanzarla y tumbarse a la puerta, pero sin conseguir lla-
mar. Había una ronda armada de vecinos, que oyó perfectamente 
en las Eras las detonaciones de las descargas al filo de la una de 
la noche. Quedaron con la consiguiente impresión. Fué trans-
curriendo el tiempo y, entrada la madrugada, decidieron dar 
una vuelta de ronda. 
A l llegar al extremo del pueblo, por el Tablado, notaron de 
lejos un bulto junto a una puerta. Cuando estuvieron más cerca 
y se cercioraron, le echaron repetidamente el alto. En vista de 
que no había contestación, hicieron además de efectuar la pun-
tería y percibieron una voz desfallecida, que decía. 
— ¡Soy Cachonal; no tiréis! 
Se acercaron y lo comprobaron. 
Hubo quien aun tuvo la crueldad de increpar al herido, igno-
rando, sin duda, su estado. Este, fijándose en uno de los circuns-
tantes, Juan de Los Hoyos Martín, le dijo: 
— ¡Chagal, súbeme a mi casa, que estoy muerto! 
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Llamó a la puerta el aludido. Franquearon la entrada y ayudó 
a subir a su hogar al desgraciado. Le acostó en su cama y quedó 
sumamente impresionado el acompañante de tanta pobreza y tan 
gran miseria. Indudablemente: su gran necesidad y aun su mayor 
ignorancia había descarriado a la inmensa mayoría de los extre-
mistas albercanos, por otra parte, de buen fondo. 
Una vez acostado el doliente, le hizo ver el otro la necesidad 
de llamar al médico. Hubo oposición al principio, pero por fin 
accedió. Salió Juan en busca del facultativo. Ya de vuelta, lo 
examinó éste con detención. Uno de los tiros le había entrado 
junto a la tetilla izquierda, con orificio de salida por la espalda. 
Era mortal de necesidad. E l doctor nada podía hacer en caso tan 
desesperado, ya que la peritonitis, por otra parte, era inminente. 
Cuando se hubo ausentado el médico, Juan convenció de 
nuevo al enfermo de que debía confesarse y recibir los Santos 
Sacramentos. E l mismo fué en busca del sacerdote, quien, llegado, 
le administró cumplidamente. Todo esto tuvo lugar a las altas 
horas de la noche. Aquel pobre equivocado, antes de amanacer, 
franqueaba la frontera entre el tiempo y la eternidad, pero re-
conciliada su alma con Dios. ¡Adoremos los inescrutables de-
signios de la Providencia divina! 
Otro caso distinto, pero del mismo orden, acaeció con Bal-
domcro Calama Hernández (a) Chispa. Humanamente hablando, 
no se duda en atribuirlo a las oraciones de su buena madre. De 
rodillas y en cruz, ante la imagen de la Santísima Virgen de los 
Dolores, pedía ésta, más con lágrimas que con palabras, la con-
versión del hijo. 
Tuvo éste fama de matón en el pueblo. De resultas de di-
versas pendencias llegó incluso a estar en presidio. Ignoramos la 
culpabilidad, pero consignamos el hecho. A su regreso debió tal 
vez simpatizar con los elementos extremistas. Lo cierto es, que 
fué detenido y se le destinó al paseo fatídico. 
Con otros dos compañeros consiguió fugarse. E l modo se 
desconoce con exactitud. Unos afirman que saltaron de la ca-
mioneta en marcha y huyeron. Otros, que lo efectuaron cuando 
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se disponían a preparar los fusiles, valiéndose de la oscuridad 
de la noche, sin que consiguieran hacer blanco los disparos que 
Jes hicieron. De cierto nada se sabe. 
Pasados unos días; se tuvo noticia en el pueblo de que se 
ocultaban en lo intrincado de la sierra y que desde el pueblo se 
les proveía. Así era en efecto. Se entró en sospechas de que efec-
tuaba esto último un cuñado de uno de ellos. Se le detuvo. En 
un principio se mantuvo firme en la negativa, pero amenazado con 
el paseo, manifestó claramente el caso. 
Vicenta Hernández seguía suplicando a la que es Madre de 
piedad y de misericordia. Esta pobre viuda nos aseguró más 
tarde: «Yo no pedía su vida; pedía su salvación. Era tan an-
gustiosa aquella incertidumbre, que prefería que lo prendiesen 
de una vez, con tal que fuese su muerte cristiana y buena». 
A l detenido se le obligó a llevar las provisiones, como todos 
los días, a una cabana de las fincas superiores a la torrentera del 
Calvario. Después de entregadas las viandas, debía colocar el 
farol encendido sobre la choza, al ausentarse. Así lo cumplió 
exactamente, y la fuerza pública pudo atraparlos con facilidad. 
Se encontraban los fugados cenando y la sorpresa los paralizó 
y abatió de tal modo, que no acertaron ni a moverse del sitio 
que ocupaban. 
Se los llevó a la cárcel. A l siguiente día, el jefe de la fuerza 
les obligó a una manifestación pública de reparación en medio 
de la Plaza. Situado él en el balcón consistorial, se debían re-
petir los vivas que diese. E l azaramiento de Baldomero era tal, que 
cuando debía repetir consecutivamente ¡Viva España!, se confun-
día alguna vez y gritaba ¡Viva Azaña!, con evidente perjuicio. 
Antes de sacarlos para la ejecución, esta vez en la carretera 
de Béjar, uno se fingió, según se dijo, el ahorcado; pero com-
probaron que vivía al hacer las descargas sobre los otros, ya que 
levantó algún tanto la cabeza y miró. 
La actitud de Baldomero enterneció a los presentes. Confe-
sado de antemano, al llegar el momento final pidió un santo cris-
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to, y fueron tales las cosas que dijo, que hondamente conmo-
vió a los circunstantes, al parecer forasteros. 
A este sangriento epílogo condujo el desenfreno extremista en 
La Alberca, precisamente al medio año de haberse iniciado. Con-
firmó una vez más el dicho evangélico, de que nada violento podrá 
perdurar. Es inexorable ley. 
IV.—Iniciado el Movimiento salvador de la Patria, el entu-
siasmo cundió avasallador. La aportación del pueblo en frutos 
y productos fué generosa y considerable. Solamente de patatas 
se regalaron numerosos camiones, ofrecido todo espontáneamente. 
Realmente les parecía un sueño verse libres de la pesadilla 
marxista. ¡Tanto horror inspiraba! 
Contribuyó indudablemente a esto el haberse conocido, aun-
que privadamente, el contenido de la lista negra de los extremis-
tas. E l saberse sus intenciones siniestras fomentó la adhesión más 
incondicional a la Causa nacional, representada por el Ejército. 
Alguien, sin embargo, se extralimitó. Se presentaban algunos 
camiones en las localidades y forzaban a diversos jóvenes, de 
quienes se epoderaban, al alistamiento. Una comisión de alber-
canas se presentó al Caudillo, en Salamanca, y denunció el 
abuso. Fueron inmediatamente atendidas y remediado el caso. 
La donación de oro y sortijas tuvo también rotundo éxito. Los 
hermanos Ildefonso y Joaquina Calama Gómez, albercanos ave-
cindados en Salamanca, dieron cuanto poseían, cantidad muy es-
timable. De su plata hicieron cinco cálices, que repartieron en 
parroquias devastadas, al ser recuperadas por nuestras tropas. 
Agrada consignar estas donaciones, para que sirvan de estí-
mulo a las generaciones venideras, ya que el buen ejemplo debe 
cundir y ser pauta y norma para todos. 
V.—Un susto de trascendencia tuvo lugar por esos días. Hoy 
el recuerdo produce hilaridad, precisamente por los apuros que 
fué menester pasar entonces. 
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Recibió la Guardia civil del pueblo -dos números en con-
junto—comunicación oficial de que, vehículos con elementos co-
munistas, procedentes de Béjar, se dirigían a La Alberca. Se 
añadía en la comunicación, que en Cepeda había tenido lugar un 
choque sangriento con la Guardia civil. 
Con la mayor prisa se tomaron las medidas oportunas por 
el vecindario, Quedando apercibidos, animados de gran entu-
siasmo y dispuestos a la defensa con la mayor decisión. 
Se dividió el personal en dos grupos. E l principal, con los 
guardias al frente, ocupó estratégicamente la carretera de Béjar, 
que se cortó y obstaculizó. E l otro se dedicó a la de Salamanca, 
al mando del concejal Jerónimo de Los Hoyos, de reconocidos 
arrestos. Tomó éste también sus providencias, pero sin cortar la 
carretera, quedando guarnecido convenientemente el trozo com-
prendido entre el pueblo y el Arroyo Huevo. 
Las armas de fuego largas abundaban poco. Las cortas no eran 
tan escasas. Se suplía este defecto con blancas y diversos uten-
silios, como hachas y horcas de hierro. Las mujeres se dispu-
sieron a defender los hogares con cuanto encontraron a mano. Se 
proveyó de material sanitario y se adjudicó un ayudante al mé-
dico de la localidad. Se tomaron todas las medidas concernientes 
al caso, ya que constantemente corrían nuevas noticias, cada vez 
más alarmantes. 
A l anochecer llegó el coche de la línea de Salamanca. Reco-
nocido por las avanzadas de esta parte, le franquearon el paso. 
Su entrada en el pueblo alarmó en un principio y los ocupantes 
huyeron despavoridos. Un grupo, compuesto de naturales de San 
Martín, se refugió en una huerta, debajo de la Balsada, escon-
diéndose entre el maíz. Por la noche notó la dueña, desde su 
casa, que se movía éste y dio el aviso. Por mera fórmula simu-
laron una inspección, pero el susto que pasaron los allí ocultos fué 
indescriptible. 
Pintoresco fué el caso de Antonio Alonso, de Sotoserrano, mo-
zalbete que venía también en el mencionado autobús. A l oír el 
griterío, previo el ataque. Corrió y se escondió donde pudo. En-
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contró la casa de Guinaldo (a) Cardencho, abierta y se metió 
en la cuadra. Lo notaron y fueron a buscarlo, con las consiguien-
tes precauciones. Le encontraron bajo un pesebre, entre los ani-
males. Presa de gran excitación, no acertaba a decir otra cosa 
que la siguiente: «¡Yo no soy rojo; yo no soy comunista! 
Soy hijo del aperador del Soto del tío Chagal». Se le llevó a casa 
de éste y, reconocido, se le dejó en libertad. Lo primero que hizo, 
cuando se vio libre, fué pedir la cena. Con el trajín no se le aten-
día, pero, cosa sorprendente, 4a impresión le había abierto atroz 
apetito y hubo que complacerle prontamente. 
Había en la casa gran concurso de mujeres —los hombres se 
hallaban todos en el campo del honor—orando incesantemente y con 
numerosísima cantidad de luces, encendidas a otros tantos santos 
y patronos. En la sala mayor se metió el joven del Soto, que venía 
de la siega. Extendió una manta y, con un destral junto a sí, se 
entregó al sueño, no obstante los ruidos, los continuos sobresaltos 
y el constante murmullo de los rezos. Pasado el susto, tuvo que 
sufrir los chistes con que celebraron sus episodios. 
Muy entrada la noche se aclaró el caso. Había llegado a Ce-
peda un autocar con falangistas de Béjar. Llevaban enhiesta la 
enseña del partido, que se confundió con la comunista. Come-
tieron alguna imprudencia, que la escasa Guardia civil tomó como 
provocación. En consecuencia, se aprestó a la defensa y disparó 
sobre el vehículo. Se ignora si se repelió la agresión. Lo cierto es 
que hubo heridos, y el auto huyó precipitadamente, sin aclararse 
su filiación. La fuga confirmó las sospechas. Supusieron que se 
dirigían a La Alberca y lo comunicaron así a la central telefónica 
de Sequeros, para que se apercibiera a la localidad y a los puestos 
de la Guardia civil de Miranda y Tamames. E l mando de este 
Instituto avisó al cuartel de La Alberca y febrilmente se tomaron 
por el vecindario las providencias indicadas. 
Aclarado el caso, se recobró la calma, ya que incluso se 
habían llevado enfermos graves a la espesura del monte. Esta 
fué la célebre alarma comunista en La Alberca, cuyos detalles y 
episodios se celebraron después por mucho tiempo. 
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V I . — A l comenzar la guerra se movilizaron los soldados de 
cuota y se admitieron voluntarios. E l entusiasmo hacía que el 
concurso fuese numerosísimo. Más tarde sobrevino la incorpora-
ción de reemplazos, llamándose a unas catorce quintas, incluidas 
las que estaban ya en activo. En el pueblo hubo primeramente 
voluntarios y posteriormente se agregaron cuantos integraban los 
reemplazos indicados. 
Se cree comúnmente, que figuraron más de cuatrocientos al-
bercanos en las filas nacionales. Hay que hacer constar que ni uno 
sólo se encontró en el bando contrario. Por otra parte, no se dio 
nunca el caso de infidelidad y deserción. Es éste un mal menor, 
característico de las guerras civiles. En la indicada lo hubo en 
grandísima escala, particularísimamente en el campo rojo. 
La única milicia que se estableció en el pueblo fué la de Fa-
lange, aunque siempre con muy corto número de afiliados. En los 
Requetés se alistaron algunos voluntarios para la campaña. Se 
pretendió constituir éste en la localidad, pero hubo oposición, no 
oficial, pero sí casi oficiosa. Aunque el número de agrupados tri-
plicaba al de la otra milicia, se desistió. Posiblemente tampoco 
hubiera tenido vida próspera. 
Ni la Unión Patriótica, ni el Somatén, ni otras milicias, consi-
guieron verdadero arraigo en el vecindario. En documentos del 
Archivo general se encuentran noticias sobre los cuadrilleros an-
tiguos, que parece ser que entraron más en la entraña del pueblo, 
a juzgar por su duración. 
Ya anteriormente se consignó el número y filiación de los 
caídos en la Cruzada Nacional. Su recuerdo debe ser un aliciente 
para el porvenir, ya que ofrendaron sus vidas por la más justa 
de las causas: por Dios y por España. 
CAPITULO XXXVIII 
M O N U M E N T O N A C I O N A L 
I. MODALIDAD C A S T E L L A N A . - I I . SIGNIFICACIÓN DE L A A L B E R C A . - I I I . G É -
NESIS DEL HECHO.-IV. CONSAGRACIÓN ARTÍSTICA.-V. DECRETO Y TÍ-
TULO.-VI. JUNTA DE CONSERVACIÓN. 
I.—Equivocación ordinaria suele ser considerar a Castilla 
como extenso y ondulante llano, desprovisto de vegetación, be-
lleza y sentimiento. Ciertamente que la honda poesía castellana 
no es para ser apreciada por todos, ya que no entra por los ojos 
con la exuberancia del follaje, los contrastes del relieve y los 
cambiantes panorámicos. Está por encima del verdor de sus vi-
ñedos, de la extensión de sus pinares y la magnitud de sus de-
hesas. Se halla más principalmente en la amplitud de su abierto 
horizonte, «en sus mares de enceradas mieses — en sus mudas pers-
pectivas serias—, en sus castas soledades hondas»... 
Castilla significa anchura, expansión y universalidad, por una 
parte. Por otra, sencillez, estabilidad y contextura. Mar rubicundo 
de amapolas en los estíos; extenso y nítido manto de nieve en 
las crudezas invernales. E l sol es soberano... Se reviste de fulgor 
en su salida; se corona de fuego en sus majestuosas puestas. 
Claros horizontes, diáfano cielo, lontananzas de inmensidad... 
Amplitud, imperio, catolicidad... eso es Castilla. 
Ni la pequenez ni el énfasis riman con ella. La seriedad, la 
gravedad y, sobre todo, su ponderado equilibrio, la caracterizan. 
De ahí que sea el aglutinante de las otras regiones, el yunque for-
jador de la nacionalidad, el eje vigoroso de la unidad nacional. 
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Ninguna idea política ha prosperado en nuestro suelo, ni ha per-
durado ningún sistema, sin que Castilla y León los hayan hecho 
suyos. «Por Castilla y por León, nuevo mundo halló Colón.» 
Pero la Submeseta Superior no es tan sólo llanera y cerealis-
ta. Corresponde esto a diversas comarcas, como la Armuña y 
Tierra de Campos, reñidas con el árbol, mas existe la excepción. 
Por cierto que un viejo adagio castellano indica la rivalidad pro-
ductiva de esas dos clásicas regiones: «Campos no vea, lo que 
Armuña desea». 
La gran llanura del Duero (ochenta mil kilómetros cuadrados) 
no es tan neta como la manchega. Acotada por relevantes cordi-
lleras, tiene, además, numerosas serranías, con arbolado, vege-
tación y acentuado relieve. Aun en el corazón de la cuenca hidro-
gráfica, en la Provincia vallisoletana — la menos accidentada del 
suelo patrio —, es muy considerable la extensión de sus pinares. 
E l relieve orográfico castellano ha sido el remanso etnográ-
fico, donde se ha guarecido y concentrado lo atávico y ancestral. 
En las serranías perdura más la historia, el añejo sentir, el ar-
caísmo en la evocación y la tradición más pura. Natural resulta 
que, en las regiones montañosas centrales, se note agrandada y 
robustecida, fuertemente vigorizada, la nota costumbrista y el 
uso inmemorial; que sea clásica la indumentaria y antañón el 
lenguaje, sin complicaciones la construcción, sencilla la vida y el 
ritmo social uniforme. Todo cuanto de racial y típico nos ha le-
gado el pasado, se ha conservado en estas serranías interiores, 
avanzadas del ayer, santuarios del recuerdo. 
Una de ellas, de las más caracterizadas, rica en colorido y en 
folklore, es la salamanquina, por nombre histórico, de la Peña 
de Francia. Con denominarse a la Provincia charra la Arcadia 
española, ninguna de sus comarcas logra competir con la serrana, 
muro topográfico y relicario ancestral. Nótese el contraste. No 
obstante ser de las más pobres, es la que alcanza mayor densidad 
de población rústica. Indica el caso la dificultad con que se des-
arrolla la vida del sen ano. 
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II.—El poblado de más alto valor, la representación más ge-
nuina de la Serranía de Francia, corresponde por derecho propio 
a La Alberca; venero y filón folklórico; pátina, tipismo y paisaje, 
encuadrado todo en su demarcación. 
Ya no se halla—es sensible—intacto el tesoro; pero tampoco 
se ha producido la invasión de la artificiosidad y frivolidad mo-
dernas. Nada de snobismo. E l turista puede tener la seguridad 
de encontrar hondas, pero también serias e inéditas, emociones 
en nuestro suelo. La Alberca contiene todavía secretos; sorpresas 
tales, que llevan consigo evocadura sugestión para el artista. 
Barcala afirmaba en una ocasión (1): «Entre las bravias mon-
tañas de la Serranía de Francia se conserva en continuo revivir 
un pueblo: La Alberca; de calles tortuosas y empinadas, con 
altas y grandes casas de singular y típico entramonado, cuyos 
aleros, en constante promesa de caricia, parece como si inten-
tasen fundirse en un abrazo... Tiene Plaza, de tan característicos 
y antañones soportales, que hicieron decir a Ortega Gasset al con-
templarlos: «La época actual, no obstante sus pretensiones de 
riqueza y prurito de lo confortable, no puede hacer un alarde 
semejante». 
Un excéntrico intelectual, recalcitrante en el error, pero hondo 
en el sentir, escribía en una ocasión, al huir del bullicio parla-
mentario republicano de 1934 y refugiarse en este retiro: 
«¡De Batuecas a La Alberca! Ese es el pueblo, ¡tan pueblo! 
Recogido entre castaños, al pie de la Peña de Francia. Esas casas 
caseras, de piedra de berruecos serranos y de madera, de ma-
dera renegrida por lluvias y por humo de hogares; esas casas 
que abrigan, bajo los anchos aleros de sus tejados, un mundo de 
recuerdos cotidianos... Relicarios de la dulce intimidad de la 
vida popular, como el agua que corre por el caño de la calle, 
sin tubería subterránea... 
»Quien no conoce la vida de esos pueblos de la Serranía cas-
tellana (algunos de los cuales parecen transportados, más que a 
(1) Cfr. Revista Horizonte. Navidad de 1941 H 
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siglos hace, a esa vida que transcurre fuera del tiempo, igual 
ayer que mañana, rutina y nostalgia, que es sustancia de la dicha); 
quien eso ignora, no conoce la España inacabadera.» 
A su vez, el gran artista José Ortiz Echagüe añade (1): «En 
las Sierras de Béjar y de Francia, prolongaciones de Gredos, hay 
bellísimos pueblos de montaña. La Alberca es uno de los más 
pintorescos, con sus características casas de amplios soportales, 
pisos en voladizo y corridas balconadas. Foco de los más her-
mosos trajes de la indumentaria española, sintetiza una época cuyo 
mayor esplendor debió coincidir con las postrimerías de los ára-
bes, según denota la rica orfebrería de sus grandes collares». 
Hemos sostenido ya que el apogeo albercano tuvo lugar en los 
siglos XII y XII, cuando se vio libre de invasiones agarenas. Por 
lo demás, son todos estos testimonios reflejo fiel del general sen-
tir. A La Alberca se la considera en la actualidad como un museo 
vivo por su tipismo, por su abolengo ancestral y por su fuerte 
folklore. En esto el Decreto, declarándola Monumento Histórico-
Artístico Nacional, no ha hecho más que recoger la opinión y 
consagrar el hecho. 
III.—Fueron la escasez y el aislamiento el valladar que con-
servó la tónica y el colorido en La Alberca. Indiscutibles son las 
ventajas que las vías de expansión producen, pero en este caso 
fué a costa de sensible contribución; la paulatina pérdida del 
tipismo. Exigencia es de la ley de compensaciones. 
Pese a lo incómodo de la penetración, hubo escritores y tu-
ristas que salvaron el obstáculo y visitaron el pueblo. Descubierto 
el filón, se inició posteriormente la ininterrumpida peregrinación 
de visitantes. 
Mención especial merece Rufino Blanco Belmonte, por lo que 
dio a conocer el pueblo. Lo visitó hacia 1907, y publicó sobre él, 
Peña de Francia y Batuecas un extenso suplemento a la Ilustra-
ción española y americana que tituló Por la España desconocida. 
XI) Cfr. España. T. II. Pueblos y paisajes, p. 24. 
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Su brillante prosa y grandes dotes literarias hacían interesante el 
libro, de suyo ya atrayente por el asunto y la valiosa ilustración. 
Por aquella época—tal vez con él— moraron en el pueblo un 
caracterizado turista francés y otra señora de igual nacionalidad, 
a quienes cita el mencionado escritor. E l era excursionista mun-
dial, gran conocedor del Oriente Medio, y con el mayor asombro 
decía, refiriéndose a La Alberca: «He encontrado un auténtico 
barrio de Damasco». 
Ella era también viajera profesional y visitó reiteradamente el 
pueblo, gozando de gran autoridad, no pudiéndose asegurar si 
en el arte o en la literatura. Parece como si su nombre fuese 
Anita. De todos modos, Blanco Belmonte publicó su fotografía, 
tomada en la peña de la cruz de las Eras bajas, enseña religiosa 
que ha sido posteriormente trasladada. 
Ciertamente que no fueron éstos los únicos turistas. E l cro-
nista militar, señor Ibáñez Marín, y otras personalidades, visitaron 
el pueblo, en su mayoría por las facilidades que don Julián Man-
cebo, gran albercano y de proverbial bondad, tenía a gala ofrecer. 
Desde luego no era el único. 
Barcala, el culto médico local, condensó en unas cuartillas al-
gunos antecedentes de los que motivaron el nombramiento del 
título que ostenta el pueblo. Se expresa así: 
«A las condiciones que atesora La Alberca hay que añadir 
la inmediata vecindad a ese trozo sombrío, miserable y empobre-
cido, que son Las Hurdes; y a ese valle desértico y de leyenda, 
que son las Batuecas; y a esa atalaya que avanza hacia el cielo, 
que es la Peña de Francia. Lugares son estos de gran atracción 
para viajeros, intelectuales y turistas. 
»Comprenderemos fácilmente que, al encontrarse los visitantes 
como punto obligado de su ruta con un pueblo que tan magnífi-
camente conservaba unas costumbres, una construcción y un ves-
tuario tradicional y típico, no podían eludir después la cita obli-
gada de La Alberca, como pincelada colorista de sus conversa-
ciones o de sus escritos. 
»En efecto: el turista de Batuecas y muchos de la Peña de 
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Francia, como asimismo los hurdanófilos — el Obispo Jarrín, Polo 
Benito, etc—, ponían, como colofón interesante, la visita a un 
pueblo tan atrayente por su pureza tradicional, conservada en 
amoroso y auténtico ritual. 
»Como la mayor parte de estos visitantes eran escritores y 
periodistas o profesionales de otras actividades artísticas, es na-
tural que en los medios intelectuales se fuera formando «am-
biente» alrededor de La Alberca, bajo el punto de vista de cu^ 
riosidad artística. 
»Ahora bien: la misma falta de vías de comunicación, así 
como la carencia del más elemental confort en las viviendas, ha 
dado lugar a que el visitante, aun siendo artista y entusiasta del 
tipismo, haya hecho una estancia corta. Son muchos los admira-
dores y pocos (en relación con la importancia que se ha dado al 
valor artístico del pueblo), los que se han decidido a trabajar en 
él continuamente o establecerse sin limitaciones de tiempo. 
»La Alberca acabó por ser tan conocida en los medios artísti-
cos, que resultó fácil conseguir la calificación de Monumento His-
tórico-Artístico Nacional. La gestión principal correspondió al 
pintor valenciano Ismael Blat.» 
Condensan estos párrafos de Luciano Barcala el ambiente 
creado, que motivó el nombramiento. Realmente, no ya entre los 
iniciados y técnicos, sino también entre el vulgo medianamente 
culto, La Alberca adquirió un predicamento folklórico a todas 
luces evidente. 
La prensa ilustrada, nacional y extranjera, ha contribuido a 
esta popularidad con sus reiteradas manifestaciones. La Ilustra-
ción española y americana, Lar, La Revista Geográfica, Signal, 
Horizonte y otras, se han ocupado repetidamente del tema. Eso 
aparte de la información que la Delegación de Turismo ha pro-
porcionado en todo momento. Existía, pues, el hecho, que sólo 
precisaba la consagración. 
IV.—La aportación artística que precedió fué ciertamente 
cuantiosa, sobre todo tratándose de pintores. Ya Carbonero, en 
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Madrid, al encontrarse el 1892 con un albercano, Tomás de Los 
Hoyos Sánchez-Velasco, en plena calle, quedó sugestionado y lo 
llevó a su estudio. E l retrato, de alta estima, se conserva en la 
localidad, en poder del Patronato de Semana Santa. 
Joaquín Sorolla quiso vivir el ambiente y gozar de la luz 
magnífica del pueblo, y a La Alberca se encaminó; algo tarde, 
es verdad, pero aun a tiempo para sorprender secretos que el 
tiempo, despiadado, va haciendo desaparecer. 
Su visita debió tener lugar hacia 1918. Permaneció traba-
jando en la localidad una temporada, juntamente con algunos de 
sus alumnos, entre los que figuraban un hijo del escultor Ben-
lliure, Domínguez y Carreras. 
Habían primeramente estado pintando en el centro de la Pro-
vincia, en Villar de los Alamos. Desde Salamanca los fueron a 
buscar con automóviles el Gobernador Civil, el Delegado del Tu-
rismo, que lo era Pérez Cardenal, y miembros de la colonia se-
rrana de la Ciudad del Tormes. En ellos los trasladaron al lla-
mado Ventorro de Cereceda. 
En este punto los esperaba un coche y caballerías. Fué el me-
dio de locomoción de que se valieron para llegar a La Alberca, 
aun no enlazada por carretera con Tamames. Se los recibió con 
bailes típicos y fiesta popular, luciendo con tal motivo la rica in-
dumentaria local. 
Pérez Cardenal, que era el alma de la excursión, en su en-
siasmo, hizo subir de otros pueblos serranos personal invitado, 
ataviados con todo el atuendo de lujo, como las circunstancias lo 
demandaban y también por no desentonar en el cuadro fastuoso 
que La Alberca ofrecía. No se ignora en la Sierra que, el clasi-
cismo del antiguo vestir es casi exclusivo de la localidad, ya que 
sólo algún solitario traje «de vistas» se ha desplazado a Mogarraz. 
En La Alberca pintó cuadros con destino al hispanófilo norte-
americano Huntington, íntimamente relacionados con los corres-
pondientes a la colección de las provincias españolas. En el «Mu-
seo Sorolla», de Madrid, existen dos de motivos albercanos. Uno 
en la primera sala, constituido por una pareja. El de bombacho y 
24 
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ella de «vistas», pero a capricho, ya que, en lugar del clásico 
velo, va tocada con mantita con borla, del traje de manteo. E l 
otro se halla en la sala tercera y lo constituyen tres mozos. Uno 
con traje de calzón dominguero; otro con ordinario y zahones y 
un tercero al fondo, del que sólo el busto sobresale. Sabido es el 
papel que representa La Alberca en su grandioso lienzo denomi-
nado «Castilla». 
Como existen unos cuatrocientos cuadros sin colocación, se 
supone que entre ellos haya varios de motivos albercanos. Igual 
sospecha, aunque en menor escala, se puede hacer con relación 
al Museo de Arte Moderno. 
A su regreso de la Sierra, celebraron una fiesta charra en 
Salamanca en honor de tan excelso pintor y de sus acompañantes. 
Si fué grata la impresión que llevó, aun la superó el provecho 
que el viaje reportó a su arte. 
Hacia 1923 tuvo lugar la visita al pueblo del insigne tribuno 
don Antonio Maura. Residía en la cercana dehesa de Zarzosillo 
y todos los días se desplazaba en auto a La Alberca, con el fin 
de trasladar al lienzo sus impresiones. Por cierto, que sus predi-
lecciones causaban asombro, principalmente por notarle encari-
ñado con edificios como la cuadra-pajar, sita en el Tablado, al 
número 13, esquina derecha del Pedregal. Ponderaba Ja adecuada 
construcción del pueblo, muy conforme a las duras condiciones 
climatológicas. Legó un retrato litográfico suyo, muy afectuosa-
mente dedicado, al pueblo. 
Por esta época residía en la localidad el pintor alemán Kurt 
Leyde, trabajando afanosamente en su profesión. Posteriormente, 
Amadeo Roca, Bourdil e Ismael Blat. Daniel Vázquez Díaz pre-
cedió a éstos y llevó consigo a media docena de discípulos. Tam-
bién se debe mencionar al pintor Guerrero, aunque posterior. 
Últimamente ha trabajado en el pueblo Agustín Segura, que ha 
hecho magníficos retratos al óleo. 
Afirmaba Amadeo Roca que la luz de Extremadura y Toledo 
le resultaba como rayada, adoleciendo las producciones de ese 
defecto. La de Salamanca, ciudad, la ponderaba por su bella to-
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nalidad dorada, que hasta en los sillares de los edificios se mani-
fiesta. Para él, la localidad constituía una excepción. «Por la al-
tura, la luz de La Alberca ha de resultar ya excelente, decía; pero 
posee una suavidad y delicadeza sorprendentes, unidas, al mismo 
tiempo, a un vigor y fuerza soberanos que, con las condiciones 
anteriores, resulta un contraste único, que impresiona gratamen-
te.» Vázquez Díaz se contentaba con calificarla de única. 
Descolló por la continuidad de su estancia Ismael Blat, en 
quien La Alberca influyó tan marcadamente, que se puede exacta-
mente asegurar, que en el pueblo encontró el clasicismo que dis-
tingue a su arte. Sensible fué que su impresionalidad y especial 
genio chocase con la tradición piadosa del vecindario. Sus des-
velos por la conservación del carácter y tipo folklórico de La 
Alberca son innegables; pero con estas condiciones tuvo otras 
que, ni llevaron al cierto, ni merecen la alabanza. Consignemos 
con lealtad que a él, más que a otro alguno, debe el pueblo el 
preciado título nacional que ostenta, como ya lo manifestó acer-
tadamente Barcala. Honor que pudiera convertirse en asfixia. 
E l también pintor Valverde realizó en La Alberca la san-
juanada que decora uno de los salones del Ministerio de Educa-
ción Nacional. Igualmente han pasado temporadas en el pueblo 
pintado, Roberto Valbuena, arquitecto de la Corte, y Antonio Ca-
vanas, que celebró una exposición en América de sus producciones. 
En otro orden, y con diferente finalidad, visitó, el 1910, por 
primera vez el pueblo, el benemérito hispanista Mauricio Legen-
dre, actualmente Director de la Casa de Velázquez, de Madrid. 
Como tema de su doctorado, que efectuó en Burdeos, tomó el 
caso jurdano, haciendo completísimo tratado de la geografía hu-
mana del territorio. 
Le acompañó en su excursión por tan paupérrima comarca el 
aldeano albercano Ignacio Hoyos (a) Bellé. Sus servicios, bondad 
y espíritu de sacrificio, dejaron hondísima e imperecedera impre-
sión en el selecto espíritu del señor Legendre. Se repitió el caso, 
ya referido, de José María Cuadrado, pero esta vez aun más 
fuerte y acentuado. Es hijo adoptivo del pueblo. 
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Don Mauricio pasa indefectiblemente su época veraniega en 
La Alberca y es admirador acérrimo y entusiasta del tipismo 
local y del inmediato santuario de Peña de Francia, al que ha 
organizado diversas peregrinaciones extranjeras, con obligada es-
tancia en el pueblo. 
Sin duscusión, el señor Legendre ha sido uno de los mayores 
propagandistas del folklore albercano. Entre otros muchos, han 
visitado la localidad por su indicación, el pintor galo Lys, el mú-
sico Iglesias y la maestra de arte Elvira Lucena, que estudió, 
durante seis meses, el clásico baile antiguo y adquirió un traje 
de «vistas» para poderlo interpretar más cumplidamente. 
En el aspecto fotográfico, ya trató Pérez Cardenal de M . Ges-
vais-Coirtellemont, famoso artista francés de la fotografía en co-
lor. En esta rama, además de los numerosos profesionales, han 
sido legión los particulares y aficionados. Descuella entre todos 
José Ortiz Echagüe, autor de la obra España, posiblemente la de 
mayor valor y prestancia, caracterizada por la competencia. En 
ella se ocupad naturalmente, de La Alberca, sin que se le brin-
dara lo mejor del arca, excepción de las láminas 98 y 99, clá-
sicas, y de lo principal que en la localidad existe. 
En el Tomo I, Tipos y trajes, corresponden al pueblo las si-
guientes, en magnífico huecograbado: 93. «Mozos albercanos». 
94. «Mozo y una niña».—95. «Tipo de La Alberca».—96. «Mujer 
de La Alberca».—97. «Dos albercanas de vistas».—98. «Trajes 
de ceremonia».—99. «Tipo de La Alberca». Desde luego, cono-
cemos a los protagonistas. 
En el II, Pueblos y paisajes, se halla la lámina 144, que re-
presenta el arranque de la calle de Enmedio, desde el So-
lano, donde precisamente corren los escancíanos los gallos. La 
145 corresponde al lado occidental de la Plaza, alcanzando de 
lleno la Casa Consistorial y la de los Pepitos, del doctor Juan de 
Los Hoyos Gómez, hoy de Jerónimo de Los Hoyos. 
En el III, España Mística, ya inferior, figuran dos láminas de 
escenas albercanas. La 157, «Ofrenda a la Virgen», y la 158, 
«Ofrenda», ambas a dos de rodillas, la primera de dos jóvenes; 
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la segunda, de persona de edad. La obra de Ortiz Echagüe ha, 
indudablemente, dado a conocer el pueblo. 
También han visitado reiteradamente a éste, Antonio García 
Boiza, Juan Domínguez Berrueta y Ricardo González Bierna, Se-
cretario de la Diputación Provincial salmantina y laureado en 
varios concursos. Los tres han colaborado en la publicación del 
Traje regional salmantino, que desmerece al lado de la pro-
ducción de Ortiz Echagüe, incluso por la abusiva reproducción 
de copias, para mayor contraste, en ordinario fotograbado. Es, 
con todo, un avance muy digno de encomio. 
A La Alberca corresponden las siguientes láminas: 16. «Ma-
yordomos del Ofertorio».—17. «Traje de ceremonia».—18. «De-
talle del mismo».—21. «Albercana de vistas».—22. «Albercanas 
ofrendando».—23. «Pareja de jóvenes».—24. «Otra de espal-
das».—25. «Mujer ofreciendo». La mejor, incluso por lo inédita, 
corresponde a la 23, que incluye el «Protocolo del Amor Serra-
no», de González Iglesias. 
Otra faceta del arte, que ha venido a buscar su inspiración en 
la caracterología albercana, es la cerámica, representada por la 
Escuela Nacional de Madrid. Con el cuadro completo de alumnos, 
hizo su primera visita al pueblo el 1922, repitiendo al año si-
guiente. La dirigía entonces su fundador, el distinguido artista 
don Francisco Alcántara. Por cierto le correspondió presidir el 
Jurado de un concurso de trajes locales, que tuvo lugar el 1923, 
por las fiestas de agosto, de exuberante brillantez. 
Posteriormente, bajo la dirección de su hijo don Jacinto, ha 
pasado la mencionada colectividad artística varios estíos en La 
Alberca; entre ellos el de 1936, sorprendiéndoles en la loca-
lidad el Movimiento Nacional, sin poder efectuar el regreso a 
la Corte. En esta ocasión era de cincuenta el número de alumnos. 
Repitió el 1942 y el 1943. 
También la Escuela de Artes y oficios de Salamanca ha en» 
viado a trabajar a La Alberca, durante las vacaciones, a sus alum-
nos de pintura y escultura, bajo la dirección del joven artista 
Manuel Gracia. 
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A l quedar consagrado el pueblo como uno de los santuarios 
del costumbrismo, la industria y el arte cineástico han fijado su vista 
en él. Se filmó primeramente una película. Parece ser que en la 
localidad no dejaron recuerdo de esplendidez. Últimamente (1946), 
se ha intentado la impresión de una cinta, reproducción de «La 
Pródiga», del famoso literato Pedro de Alarcón. Se pretende filmar 
una película costumbrista por la Casa «Cea». 
Se deduce de todo lo expuesto la innegable consagración fol-
klórica que la localidad alcanzó, que no hizo más que reconocer 
y refrendar el Decreto memorable. 
V.—Apareció éste en el Boletín del Estado, correspondiente al 
Ministerio de Educación Nacional, con la fecha que en él se con-
signa. No obstante lo que en el preámbulo se asegura, la Corpo-
ración Municipal no tuvo otra actuación que la meramente oficial. 
E l documento es como sigue: 
((El Ayuntamiento de La Alberca, haciéndose eco de los deseos de 
eximios artistas, tanto nacionales, como extranjeros, y queriendo ser fiel 
guardador de la belleza de su caserío, que tantas obras maestras ha su-
gerido, aspira al honor de que el pueblo sea declarado íntegramente, Mo-
numento Histórico-Artístico. 
y>En efecto; el pueblo de La Alberca, situado al pie de la Peña de 
Francia y a corta distancia del renombrado Convento de las Batuecas, aun 
cuando carece de historia y de monumentos, ostenta en cambio un caserío 
de tipo serrano, cargado de emoción artística y de sorpresas pintorescas. 
Encuadrado en un paisaje montaraz de fuerte vegetación y magníficas 
vistas. Constituye una sorpresa descubrir allí un grupo de pueblo petrifi-
cado en su vetustez, con pureza de carácter arquitectónico, libre de intro-
misiones estilistas, con aquella pátina de vejez, tan grata y adecuada a lo 
ancestral de la vida y costumbres que sus moradores mantienen. 
y>Así, La Alberca ha sido y es el encanto de los artistas y poetas que 
en ella aciertan a detenerse. Merece, pues, este poblado ser investido de 
la solemnidad de cuantas declaraciones oficiales sean precisas, para con-
firmar la pública estimación de su valor. 
»Por todo ello, y teniendo también en cuenta el informe favorable 
emitido por la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando; a pro-
puesta del Ministro de Educación Nacional y previa deliberación del Con-
sejo de Ministros, dispongo: 
»Artículo 1.° Se declara Monumento Histórico-Artístico al pueblo de 
La Alberca (Salamanca); comprendiendo el casco de la población y su 
extrarradio en un espacio de quinientos metros en torno del mismo. 
y>Artículo 2.° La Corporación municipal, así como los propietarios 
poseedores de los inmuebles enclavados en aquel pueblo, quedan obli' 
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gados a la más estricta observancia de cuanto se dispone en las leyes 
del Tesoro Artístico Municipal y de Ensanche de poblaciones. 
nArtículo 3.° Cuando sea necesario realizar obras de reparación o 
reforma en inmuebles, que por sí mismas ofrezcan escasa o ninguna re-
lación con la finalidad de este Decreto, bastará para ejecutarlas, el in-
forme favorable, emitido con carácter urgente, por la Comisaría General 
del Servicio de Defensa del Patrimonio Artístico-Nacional, previa solici-
tud del interesado y propuesta del Comisario correspondiente', pero que-
dando, además, sujetas a lo que disponen las Ordenanzas Municipales y 
la legislación general vigente. Si la reparación o reforma implicase mo-
dificación esencial del inmueble, habrá de emitir igualmente dictamen la 
Real Academia de Bellas Artes de San Fernando o la de la Historia. 
»Se seguirá el mismo procedimiento y tramitación en las edifica-
ciones de nueva planta y zonas de ensanche o separadas del núcleo de 
la población. 
nAsí lo dispongo por el presente Decreto, dado en El Pardo, a seis 
de septiembre de mil novecientos cuarenta.—FRANCISCO FRANCO. 
y>El Ministro de Educación Nacional, José Ibáñez Martín.» 
VI.—Se constituyó la Junta de Conservación, sorprendiendo 
que no figurase en ella representante del elemento eclesiástico, 
no sólo por ser la inmensa mayoría de los hombres de cultura 
albercanos de esa significación, sino por lo que ha supuesto siem-
pre la Iglesia en el pueblo y por la garantía de ponderación y gra-
vedad que la inclusión daría a la mencionada Junta. 
Del diario salmantino El Adelanto, correspondiente al 30 de 
mayo de 1942, se toma la siguiente crónica: 
«Constitución de la Junta oficial de conservación del caserío y paisaje 
de La Alberca.—El iueves último, en el salón de sesiones del Ayuntamiento 
de La Alberca y bajo la presidencia del de la Excma. Diputación de Sala-
manca, riuedó constituida la Junta Oficial de Conservación del caserío y 
paisaje de La Alberca, declarado Monumento Histórico-Artístico, asistiendo 
los señores siguientes: 
«Don José Ortiz de Urbina, Vicepresidente de la Excma. Diputación 
Provincial; Señor Alcalde de La Alberca; don Antonio García Boiza; 
don Isidro Puerto González, farmacéutico; don César González Palencia, 
maestro nacional; don Lorenzo González Iglesias, arquitecto. Se excusó, 
por sus muchas ocupaciones, el pintor, don Ismael Blat Monzón, Delegado 
del Estado en dicha Junta. 
»Se tomaron los siguientes acuerdos: 1." Expresar al Señor Alcalde de 
la localidad, que como vocal asistió a la Junta y para que lo transmita al 
Concejo de su presidencia, el ofrecimiento de la más dedicida colabora-
ción para velar todos por la conservación de tan interesante pueblo, jus-
tamente declarado Monumento Histórico-Artístico. 
»2.° Redactar unas octavillas que se repartirán profusamente entre 
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el vecindario de L a Alberca, con los puntos más destacados de lo que su-
pone esta declaración de Monumento Histórico-Artístico. 
»3.° Que la Junta asista corporativamente en las próximas fiestas de 
la Asunción y haga la tradicional ofrenda a la Virgen, después de las 
Autoridades. 
»4.° Solicitar la inclusión en esta Junta, como vocal, del jefe local 
de F . E . T. y de las J . O. N . S. 
»5.° Se discutieron largamente el proyecto de Ordenanzas de Conser-
vación del Caserío y Paisaje de La Alberca, acordando la Junta remitirlas 
al Ayuntamiento local para su estudio y en caso de ser aprobadas, se in-
corporen a las vigentes Ordenanzas municipales. 
»6.° Iniciar una ordenada propaganda turista por la prensa y radio, 
y solicitar inmediatamente la fijación de flechas indicadoras en las rutas 
y caminos que pasen por La Alberca, en las que se exprese su carácter de 
Monumento Histórico-Artístico. 
»7.° Gestionar de la Dirección General de Turismo, la construcción 
de un parador o posada, que pueda servir de alojamiento a los visitantes 
de tan interesante lugar; como asimismo la apertura de una pista fo-
restal desde la Peña del Huevo al Pico Buitrero, que permita el acceso 
a las partes elevadas de la sierra albercana; desde el cual se podría con-
templar uno de los paisajes más bellos. 
»8.° Preparar una exposición de la Artesanía albercana para las pró-
ximas fiestas de la Asunción, que sea la iniciación del deseo que tiene la 
Junta de llegar a la exhibición permanente de la Casa y Ajuar albercanos. 
»9.° Que, respecto de las fiestas, se conserve todo lo que ofrece mayor 
tipismo y, de un modo particularmente interesante, la Loa en el Solano, 
Ofertorio, fiestas religiosas y profanas acostumbradas. Que para mayor 
brillantez de éstas, se concedan premios a las mejores parejas de baila-
dores, a los magníficos trajes tradicionales, a los tamborileros más ex-
pertos y recitadores de romances, etcétera. Todo cuanto contribuya a que 
las grandes solemnidades del 15 y 16 de agosto, atraigan el mayor nú-
mero de forasteros. 
«10. Finalmente, se acuerda señalar como días fijos de sesión de 
Pleno de esta Junta, el correspondiente al Lunes de Aguas, uno de los de 
más curiosa tradición local albercana, y los días 15 y 16 de agosto. Si al-
guna circunstancia especial lo requiriera, se reuniría el Pleno delegado 
para los asuntos de menor importancia, en una Comisión permanente, que 
presidirá el Alcalde de La Alberca, en unión de los vocales de esta Junta, 
con residencia en el mencionado pueblo serrano.» 
E l mejor comentario es la abstención. Hemos de indicar, no 
obstante, en cuanto al número séptimo concierne, que la mejor 
vista del pueblo y el más espléndido panorama del término, es el 
que se contempla desde lo alto de las Horconeras. Por lo mismo, 
es el sitio más indicado para el establecimiento de una pista forestal. 
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CAPITULO X X X I X 
L A M Á X I M A D I F I C U L T A D 
I. PEQUEÑA PROPORCIÓN DEL TERRENO CULTIVABLE.-II . PRETENSIÓN SOBRE 
BATUECAS.-I I I . INICIATIVAS DE LOS ANTIGUOS.-IV. DEPLORABLE REALI-
D A D . - V . L A PROPIEDAD DEL PUEBLO.—VI. EXTRACTO DE DOCUMENTOS. 
I.—Cúmplenos en el presente capítulo tratar del asunto más 
trascendental del pueblo, la agricultura. Hablamos, claro está, de 
tejas abajo. No es un secreto que el terreno del término alber-
cano—nos referimos al cultivado—es de los más pobres y esquil-
mados de la Serranía. 
Se agrava notablemente el problema al ser tan reducida, por 
otra parte, la proporción de lo que pertenece al vecindario, en com-
paración del total del término municipal. De sesenta y dos kiló-
metros cuadrados escasos de superficie, echando el cálculo muy 
por lo alto, sólo quince serán de propiedad particular y, de ellos, 
unos seis de siembra, que es casi precisamente lo que corres-
ponde al regadío, difícil y trabajoso en lo álgido del estiaje. Re-
petimos que las cifras son de aproximación. 
E l siguiente cuadro, tomado del catastro de 1933, nos puede 
proporcionar datos más exactos. 
Características parcelarias del término de La Alberca: 
Parcelan C L A S E S Hectáreas Áreas Centiáreas 
1. Leñas bajas 3.029 87 60 
2. Monte de encina, roble y al-
cornoque 1.129 93 20 
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Parcelas C L A S E S Hectáreas Áreas Centiáreas 
585 8 78 
400 27 60 
111 81 11 
82 46 71 
59 74 40 
25 84 13 
11 93 20 
6 87 60 
4 15 40 
3 65 40 
2 8 80 
3. Monte de roble 
4. Castañar 
5. Castañar regadío 
6. Monte (roble-alcornoque) ... 
7. De encina y alcornoque 
8. Frutales 
9. Monte de castaños 
10. Arboles de ribera 
11. Monte de alcornoques 
12. Monte de encina 
13. Olivar 
La importancia de la arboricultura salta a la vista. Única-
mente—según estos datos — , unas setecientas diez hectáreas co-
rresponden a los prados y sembradíos. La desproporción es evi-
dente. Damos estos detalles con la natural reserva, por no haber-
los tomado directamente. A vista de ellos tal vez se debiera dis-
minuir la cantidad que asignamos al terreno de siembra. 
Solamente esto es más que suficiente para explicar el estan-
camiento demográfico de la población; pero no es lo único. La 
crisis agrícola albercana actual es tan aguda, que no se la puede 
calificar ya ni siquiera de inquietante, sino más bien de aniqui-
ladora y mortal. ¡Y es el máximo recurso de vida que tiene el 
vecindario! 
Brevemente expondremos el cuadro, pero sin recargar el to-
no, ya que bien a la vista se halla su imponente negrura. En la 
arboricultura, el castaño, la gran base de producción albercana 
— por el influjo de la peste—, ha desaparecido en un setenta y 
cinco por ciento, amenazando con próxima e irreemplazable ex-
tinción. Es, sin disputa, la riqueza de mayor significación. Hay, 
además, una agravante; que casi no tiene aprovechamiento indus-
trial la madera de los atacados. Si se acude a tiempo y se cortan 
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pronto, puede todavía ser útil. De todos modos, como son árboles 
de clase, cultivados sólo con miras a la selección y producción del 
fruto, la madera, aun en los sanos, es inferior y no se puede com-
parar con la del no injerto, o llamado reboldano. De otro modo 
sólo sirve para combustible. No se ataja el mal con la replan-
tación, como el 1806. 
E l nogal ha decrecido, por las cortas y otras causas, en un 
ochenta por ciento en lo que va de siglo. Algo se compensa con 
el mayor cultivo del manzano, aunque no tan extendido como 
debiera, ni selecto y cuidado como pudiera ser. 
De las siembras y plantaciones la de mayor área corresponde 
a la patata, que por las simientes traídas últimamente de Ale-
mania, se halla infectada con la funesta plaga, de todos conocida, 
en este tubérculo. 
Evidente es también la baja enorme sufrida en la ganadería, 
sobre todo en la bovina y porcina, por diversos motivos, sin ex-
cluir la escasez de pastos, de gravedad tan acusada en los últi-
mos años de pertinaces sequías. 
Añadirse debe a todo lo anterior, una agravante de mayor 
cuantía para la economía albercana. Las propiedades que existían 
antes en las Jurdes, Sotoserrano y el Campo, han quedado redu-
cidas a tan mínima expresión, que pesan poquísimo en el bien-
estar del pueblo, hallándose en franco camino de próxima desapa-
rición o enajenación. 
Así las cosas, el panorama económico es ciertamente ate-
rrador. Como si fuera poco, por un ariete de destrucción ha re-
cibido el golpe de gracia. E l infausto infortunio del catastro puede 
considerarse algo así como la auténtica ruina del pueblo. Diez 
años antes, cuando nadie pensaba en ello, lo anunciaba sin am-
bages un ilustre y docto albercano: 
«Llegará un día, decía, en que vendrán a catastrar. Lo efec-
tuarán en verano. Verán la lozanía y frescura, creerán que es 
algo así como un paraíso nuestro terreno y sobrevendrá la des-
gracia. A la desaparición del castaño se añadirá esta otra, que 
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tendrá verdadero carácter de catástrofe. A la población no la 
quedará otro dilema: o sucumbir o emigrar.» 
Desgraciadamente, fué exacto en el vaticinio. Sólo le faltó por 
decir, que las autoridades locales, que deberían velar por el bien 
común, únicamente se acordaron entonces, intencionadamente, de 
lo particular y propio. Otros pueblos serranos, de muy superior 
fertilidad, fueron clasificados como terrenos de tercera, el de La 
Alberca se puso advertidamente de primera, sin consideración a 
la pérdida del arbolado y a la pobreza del terreno. ¡Así era la 
ayuda oficial a la cenicienta agricultura! 
Sería faltar conscientemente a la verdad, decir que los Ayun-
tamientos que se han sucedido, de mucho tiempo a esta parte, se 
han preocupado de atenuar la crisis productora, cada vez más 
grave, ya que todas las fuentes de riqueza descienden a compás. 
La confección del catastro tuvo lugar hacia 1932-1933. 
En alguna ocasión se repartieron parcelas de terreno comu-
nal entre la clase necesitada, con verdadero acierto. Despiadada-
mente se anuló. La gestión hubiera sido más laudable, de obrar 
en sentido contrario, favoreciendo los legítimos intereses del ve-
cindario, sobre todo los de la clase menesterosa, que resultó la 
perjudicada, por no decir la sacrificada. 
E l mal, antiguo y de difícil remedio, es ese. Quienes desem-
peñan la autoridad suelen ser, por lo común, paisanos, sin pre-
paración, iniciativas, ni altura de miras. Hay crisis de autoridad. 
Las personas de estudio y mayor capacidad se ausentan y viven 
en ciudades y sitios remotos, no favoreciendo directamente al 
pueblo natal con un mayor influjo. Se ha dejado sentir la carencia 
de aptos consejeros y ha prevalecido en general el abandono, an-
teponiendo alguno el bien particular al común del vecindario. 
Hay en ocasiones síntomas de renovación, que agrada consignar. 
En los pueblos es de gran necesidad que Jos secretarios sean de 
capacidad e iniciativas; serviciales e íntegros. 
II.—Ya en 1772, cuando la necesidad no era tan apremiante, 
se procuró cuerdamente aliviar la situación en el aspecto agrí-
cola. Lo comprueba el memorial siguiente: 
«Solicitud para beneficiarse del terreno de Batuecas.—Seño-
res de Justicia y Concejo (de La Alberca): Francisco Hernández 
Ciudad, Domingo Pérez Calama, Juan Flores, Pedro González de 
Toribio y Miguel Martín de Nicolás, vecinos de este lugar de La 
Alberca, por nosotros mismos y por los demás que aquí firma-
rán, por quienes prestamos voz y cancionantes (?) vecinos, pare-
cemos y decimos: que la vigilancia y cuidado de nuestro So-
berano, desde el feliz ingreso a su reinado, ha sido el procurar 
a sus pueblos y vasallos su mayor opulencia y felicidad y pro-
porcionarles los medios más benignos para el fomento de las artes 
y agricultura de los campos, estrechando sus providencias al 
mismo tiempo, para exterminar la vagacidad y ocio de los jó-
venes y otras gentes, para precaverles de otros vicios perjudiciales 
al Estado y a la República; encargando a la Justicia y Ayunta-
miento su auxilio y eficacia, a fin de que tengan efecto cumplido 
las reales máximas de su Majestad. • 
»Para esto mandó en su Real decreto, de 30 de septiembre 
del año pasado de 1771, que se repartiese a los vecinos por suertes 
todas las tierras concejiles, pagando a favor de los propios un 
moderado canon o tributo, y posteriormente, para abolir el detes-
table vicio del contrabando y otros, y que los pobres tengan una 
honesta ocupación, se mandó igualmente se les diesen tierras para 
su labranza, de modo que todas estas providencias precaucionales, 
o no se han entendido o es desidia culpable de estos manuales, a 
vista de la proporción que les facilita este terreno, en obsequio 
de las reales intenciones. 
»Esto supuesto, sabemos que en la dehesa de Batuecas, que 
es propia y privativa de este lugar, sin que tenga comunidad con 
otro pueblo, hay terreno muy apto y a propósito para plantar 
viñas, olivares y otra arboleda, que hoy se halla despoblado, sin 
pastos y hecho erial, especialmente toda la cuesta de Batuecas y 
sitio del Arroyo de las viñas, que antiguamente estuvo plantado 
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de esta especie y hoy conserva el nombre y permanecen los ves-
tigios de los paredones que sostenían la tierra. 
»Este sitio, y otros que pueden aprovecharse junto al Con-
vento de Batuecas, son capaces para ocupar honestamente a los 
pobres y a otros vecinos que se dediquen a la agricultura de las 
tierras, de que se les seguirá conocida utilidad por el aumento de 
las haciendas y pago de contribuciones reales de esta atención. 
»A Vuestras Mercedes suplicamos que, en conformidad a lo 
mandado por las Reales Ordenes de Su Majestad y celo de Vues-
tras Mercedes para el aumento y fecilidad de los vecinos, se sirva 
repartinos por suertes, en la forma pretendida y a los demás ve-
cinos que lo soliciten, el terreno que parezca más oportuno de 
la explicada dehesa, para hacer siembras y plantíos en usufructo 
perpetuo. Y en el caso, no esperado, de que se nos deniegue, ha-
blando con modestia, pedimos se nos dé testimonio de esta re-
presentación y acuerdo que se hiciese, para usar de nuestro de-
recho a donde y cómo más convenga, en que, con justicia, reci-
biremos merced. 
«Francisco Hernández Ciudad.—A ruego: Miguel Martín.— 
Santiago Francisco Fernández.—Antonio Gómez.—Domingo Pérez 
Calama.—Salvador García.—Juan Flores.—Antonio de Nieva.» 
«Decreto: En el lugar de La Alberca, a veinte y nueve días 
del mes de junio de mil setecientos ochenta y cuatro años. Los 
señores Antonio Martín, José del Puerto, Alcaldes; Antonio Gon-
zález Redondo y Antonio de Los Hoyos, Regidores; Juan Maulo, 
Procurador Síndico General, y señores Consistoriales, decretaron 
que se ejecute cuanto se pide en el anterior Memorial, pero que 
se dé parte a el lugar en el primer Concejo que se celebre y que 
sea sin perjuicio del arbolado de dicha dehesa. Esto decretaron 
dichos señores y, para que conste, lo firmo yo, el Escribano del 
Ayuntamiento.—Francisco Blázquez.» 
Sorprende que, dada esta autorización, no se llevara a cabo 
lo pretendido. Tal vez el Concejo de vecinos fuese opuesto a la 
intentada parcelación. No consta la negativa, que habría sido un 
lamentable desacierto. 
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III.—Es por ahora desconocida la causa por la cual se dejó 
perder el cultivo vitícola del Arroyo de las Viñas, en la falda 
meridional de la Cordillera. En semejante paraje tienen sus majue-
los, pueblos como Villanueva, Sequeros y Lagunilla, con magnífico 
aprovechamiento del terreno. Las Ordenanzas antiguas se ocupan, 
como vimos, de estos viñedos, deduciéndose palpablemente la im-
portancia que, para la economía del vecindario, suponían. 
Por otra parte, en el neto terreno albercano, al Norte de la 
Cordillera, no se da tan apreciable fruto, característico de los pue-
blos de la Sierra. Parece que esto había de ser una razón que in-
dujera a la conservación de tal riqueza, aunque la extensión fuese 
reducida. Sorprende, por lo mismo, qué pudo motivar el abandono 
de tal cultivo, ya que la explicación no parece fácil. Si fué por 
epidemia, también a principio del siglo X I X se perdió el castaño 
y más tarde se repobló de nuevo, lo que pudo haberse efectuado 
con la vid. Ya que faltan los indicios, huelgan las conjeturas. 
Contrasta esta conducta, con el proceder que antes había sido 
indiscutible norma del pueblo. Según crecía en el transcurso del 
tiempo el vecindario, se iban ampliando las zonas cultivables, en-
sanchando conjuntamente las posibilidades de vida. Sobre este 
punto no dejan lugar a duda los documentos de los diversos archi-
vos de la localidad. Juzgúese por la esquemática transcripción de 
algunos de los índices. 
En el legajo primero o de «Pertenencias» del Archivo general 
se halla lo siguiente: 
«Número 4. Dación y repartición del Valle de Leras en suer-
tes, a petición de los vecinos. A 1.° de diciembre de 1794. 
«Número 5. Escritura de compra del Hortigal, hecha a censo 
a la villa de Granadilla y redimido después el año de 1606. 
«Número 8. Relación clasificada de todos los montes del tér-
mino, por el Comisario de Montes de Salamanca, 1846. 
«Número 12. Carta de donación que hizo la villa de Grana-
dilla de los terrenos y canalejas a la garganta del Arroyo Don 
Gómez, para los de La Alberca. 
»Número 13. Copia de la concesión que hizo la villa de Gra-
— 385 — 
nadilla a La Alberca de los terrenos y castañares que principian 
como va la carretera de este pueblo para Cepeda y da en los mo-
jones de Miranda, prosigue al río Francia y de aquí arriba el arro-
yo de La Alberca. 
«Número 14. Concesión del Duque de Alba para vender 
el Hoyo y la Matamenuda, para sembrarla y roturarla. 
«Número 15. Extracto de una carta de merced que hizo el 
Concejo de la villa de Granada al pueblo de La Alberca, sobre la 
dehesa de Batuecas. 
»Número 20. Concesión superior y dación para el cultivo de 
las datas del Arroyo Don Gómez y Lomo del Milano. 
«Número 22. Derecho de pastar los ganados de La Alberca 
en Monsagro. 
«Número 25. Venta de Juana Fernández, vecina de Monfor-
te, de seis partes de un prado al sitio de los Endrinales. 
«Número 26. Dación de las datas del Hortigal, debajo del 
Corral y las catorce de la Canalita, dadas en el año de 1839. 
«Número 27. Escritura de un censo a favor del Señor Obis-
po de Coria, por la cesión de una casa, la tierra del Pozo del Obis-
po y un prado en la Viña». 
En el legajo segundo; denominado de «Privilegios», se halla 
lo siguiente: 
«Número 20. Concesión del Juez privativo de montes de la 
ciudad de Plasencia para desmontar la Mata bravia en los terre-
nos de los Cabriles, Arroyo Don Gómez y Hortigal, en favor de 
los vecinos. 
En el archivo municipal, en el Tomo VII, figura la siguiente 
partida: «Expediente de venta de leña y designación del abreva-
dero de Majadas Viejas.—Expedientes instruidos para la venta 
de propios de 1759-1836». 
Se pudieran añadir nuevos comprobantes, pero basta ya con 
lo consignado. A nadie se le ocurrirá negar que las llamadas Da-
tas Nuevas tuvieran igual origen, como su mismo nombre indica. 
La conclusión obligada de todo lo expuesto es que, antes se acre-
centaba la propiedad particular, según iba aumentando la pobla-
25 
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ción. Si había dificultades que vencer, tanto más plausible era 
este trabajo de estímulo, en pro de la vida y riqueza agrícola local. 
Hoy tal vez resulte exacto decir, que se lleva por norma un 
procedimiento opuesto, al faltar el antiguo ritmo. Numerosos cas-
tañares que se pierden, quedan baldíos, seguramente porque no 
compensa su explotación, dada la magna e inicua equivocación del 
catastro. Ante esto la consecuencia es obvia: o «emigrar o su-
cumbir». Un cuarenta por ciento de la población albercana, sobra 
en estas circunstancias. 
IV.—Sería ignorancia pretender negar que los montes son 
utilizados en favor del vecindario, entre otras cosas para leña, 
carbón y pastos; pero... hasta cierto punto. 
Por otra parte a nadie se ocultará que si, lo más indicado de 
esa zona se convirtiera en propiedad particular, el rendimiento 
sería mucho mayor, incluso para el Estado y Ayuntamiento, ya 
que lo particular, se cuida, abona y beneficia con esmero, cre-
ciendo constantemente su valor y producción, con aumento tam-
bién de las ganancias contributivas. 
No se trata, pues, de negar la utilidad del terreno comunal o 
del Estado. Tampoco se ignora que gran parte de él no es apto 
para la parcelación y el cultivo, pero salta a la vista la despro-
porción entre lo cultivado y el terreno del término. En otro vecin-
dario esta desigualdad no tendría consecuencias tan lamentables, 
pero en el nuestro, tan crecido y necesitado, es una injusticia que, 
de darse cuenta los Poderes Públicos, la remediarían con urgen-
cia, en consonancia con la gravedad del asunto. Lo peor es que, 
ni se expone lo crítico de la situación, ni se solicita por quienes 
les incumbe como un deber, y lo que aun es peor, ni se dan si-
quiera cuenta del caso. 
De intento se ha evitado referir otras calamidades, ya crónicas, 
y que afectan también a la producción. No se pretende recargar 
el cuadro, pero tampoco que se interprete el silencio como asenti-
miento. Como exponente de claridad se puede afirmar sin paliati-
vos, que es tal la situación, tan grave y extremada, que la conce-
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sión del título de Monumento Histórico y Artístico al pueblo, pa-
rece una ironía, ya que el hambre no necesita honores, ni anhela 
preeminencias la necesidad. Equivale tanto como intentar aureo-
lar a un pueblo, cuando se le hace sucumbir por la inanición más 
lastimosa. Injusticia sería pretender inhibir de esta responsabili-
dad a ciertas personas de la localidad que han mirado sólo a sus 
intereses, sacrificando los del pueblo. 
. 
V.—Se dio la debida importancia en su época al siguiente 
documento. Aun en el presente se le pudiera conceder. Es como 
sigue (1): 
«El terreno propio del pueblo. E l Señor D. Bonifacio López 
Mateos, Alcalde Mayor y Subdelegado de Montes de esta villa 
de Granadilla y su tierra, etcétera: Hago saber al Ayuntamiento 
y vecinos del Lugar de La Alberca, de esta subdelegación y demás 
a quien convenga y sea necesario; que en la causa de denuncia 
puesta, por Juan Calama, Alcalde que fué de él en el año de 1802, 
a Antonio Hernández, su vecino, sobre cortes de rebollos en un 
pedazo de terreno que el último ha expuesto ser suyo y sitio donde 
llaman el Hortigal de aquel término: 
»He decretado un auto definitivo de este día, por el que declaro, 
no tener dicho pueblo otras dehesas que las llamadas de Batuecas, 
Mochito, Dehesa Nueva y Prado Cejar; y todo lo demás del 
Común propio y peculiar de sus vecinos. Y para que venga a su 
noticia expido el presente. En Granadilla y Abril , 3, de 1834. 
Bonifacio López Mateos (rubricado).—Por mandato de Su Mer-
ced, Francisco Reyes Rodríguez.» 
VI.—Se ofrece, además, el extracto de otros manuscritos que 
se pueden calificar de indudable utilidad. Sea el primero el de: 
«Escritura del censo del Duque de Alba de 1846. Censo del 
Duque de Alba, principal de todo el Partido de Granada: 130.000 
maravedises y 150 pares de gallinas. La suma de hoy compone: 
(1) Cfr. Arch. Leg. 2.% núm 72 
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8.911 reales con 26 maravedises. A La Alberca corresponden cada 
año 555 reales con 32 maravedís» (Leg. 1.° núm. 1.). 
«Testimonio de una Orden del Rey, del año 1716, para poner 
toda clase de árboles en baldíos, comunes y heredades particula-
res» (Leg. 1.°). 
«Testimonio de la sentencia del Juez de Granadilla en el año 
1841 en la demanda sobre el Señorío de los montes del antiguo 
partido de dicha villa, que eran suyos y así se declaró» (Leg. 2.° 
número 25). 
«Concordia de cesión del derecho de portazgo del Excmo. Se-
ñor Conde de Miranda, a quien pertenecía, el que cobraba a La 
Alberca en el Puente Francia. La Alberca por esta concordia tiene 
la carga de componer el puente y la calzada del antiguo pueblo 
de Casar, hoy Casarito. La pensión del portazgo eran treinta y 
siete reales y 28 maravedís» (Leg. 1.°; núm. 10). 
• 
• 
CAPITULO X L 
ANTIGUA Y MODERNA INDUSTRIA 
I. LA ARRIERÍA.-II. Los TRATANTES.-III. APICULTURA.-IV. INDUSTRIA MA-
DERERA Y CORCHO.-V. TEJIDOS. 
I. —Se ha ya indicado la magna dificultad que para el resur-
gimiento del pueblo supone su escasa y pobre agricultura. Esto 
ha obligado a sus habitantes a dedicarse a otras diversas activi-
dades, aguzando el ingenio y demostrando la innata actitud, que 
el albercano tiene para la pequeña industria y el comercio. 
Era antes vulgar la aserción de que «Quien en La Alberca 
—rico quiera ser; — en cabras y colmenas — ha de entender». 
Con ello se indicaba a dónde se debía dirigir la actividad de la 
población, confirmándose indirectamente la pobreza del suelo y 
la pequeña proporción del término que a los cultivos y cereales 
se dedica. Fallando en la actualidad lo que el adagio comarcal 
rezaba, la consecuencia es evidente. Repitamos que el porvenir 
económico es tan sombrío que, sin incurrir en pesimismo, se pue-
de con seguridad afirmar, que se halla en quiebra. 
En la antigüedad, cuando las vías de comunicación eran tan 
deficientes, tenía ambiente y gran vida la arriería, medio enton-
ces muy indicado de comunicación y transporte. Es verídica tra-
dición en la localidad que, al constituirse un hogar, se dotaba al 
nuevo matrimonio del típico mulo, con una carga de frutos, aceite 
de ordinario. 
A los de inferior categoría social, en lugar del mulo, se les 
proporcionaba un jumento, con carga, claro está, de menor con-
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sideración y clase. Así preparado, salía el varón a recorrer tie-
rras y comarcas, incesantemente traficando. Cuando lograba reunir 
varias caballerías, volvía de nuevo al hogar, trayéndolas carga-
das de las mercancías que en el pueblo tenían aceptación. 
En el Archivo general existen providencias en favor de esta 
vieja actividad albercana. Una de 24 de junio de 1548, se titula 
as í : «Prohibición para que no se haga execución ninguna de los 
mulos del lugar». Queremos transcribir el siguiente documento 
por su significación, importancia y también por su antigüedad. 
Es como sigue: 
«Don Phelippe, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de León, de 
Aragón, de las Sicilias, de Jerusalén, de Portugal, de Navarra, de Gra-
nada, de Toledo, Je Valencia, de Galicia, de Mallorcas, de Sevilla, de Cer-
deña, de Córdoua, de Murcia, de Jaén, de los Algarues, de Algecira, de 
Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, 
Islas y Tierra Firme del mar Océano; Archiduque de Austria, Duque de 
Borgoña, Brauante, de Milán, Conde de Hasburg, de Flandes y de Tirol, 
etcétera; a todos los Corregidores, Asistentes, Gobernadores, Alcaldes 
mayores e ordinarios y a otros Jueces e Justigia qualesquiera de todas 
las ciudades, villas y lugares de todos los sitios, reinos y señoríos, y a 
cada uno de vos en vuestra jurisdizión, a quien esta nra. carta fuere 
mostrada, salud y gragia. 
wSepades que Fernando de Oliauares enm.e del Lugar del Aluerca, que 
diz ques del Duque de Alba, nos figo relazión que de causa de degir que 
hera para la paga de ocho millones auiades lleuado y lleuávades a los 
vecinos del dcho. lugar muchas impusiciones, ansí por pasar por los ca-
minos, como por entrar por esas dhas. ciudades, villas y lugares con sus 
réquas y cargas y por comer la paxa y geuada. Y en la ciudad de Ciudad-
Rodrigo, a donde iban por sales lleuauan treinta y seis mrs. de cada fa-
nega de sal que comprauan, porque se lo dexasen sacar y les lleuauan 
otras muchas impusiciones, nueuas y nuca licuadas y les hagían otras mo-
lestias y bexaciones sobrello, lo qual era justo se remediase suplicándonos 
le mandásemos dar nra. carta y prouisión para q. no lleuásedes las dichas 
impusiciones, ni ninguna dellas y les voluiésedes lo que les ouiésedes 
lleuado o como la nra. mrd. fuese. Lo qual visto por los del nro. Con-
sejo fué acordado q. deuiamos mandar dar esta nra. carta para vos en 
la dicha ragón, e Nos tuuimoslo por bien. 
»Por la qual vos mandamos a todos y a cada uno de vos, según dho. es, 
que no lleueis ni consintáis llevar a los vecinos del dho. lugar del Al-
berca, ni a ninguno dellos, ni a las personas que enuiasen con sus requas 
mrs. algunos, por ragón de andar traxinando por esas dchas. ciudades, 
villas y lugares, ansí de nuevos portazgos, plajes, pontajes, ni barcaxes, 
ni les carguéis, ni consintáis cargar sisa en la geuada sal y paxa que com-
praren, ansí para sus caualgaduras, como para los sacar de esas dchas. 
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ciudades, villas y lugares, ni otros mrs. algunos de nueua impusieron, so 
color de ser para la paga de los ocho millones con quel Reino Nos sirue, 
ni sobrello le hagáis, ni consintáis hacer otro agrauio, molestia, ni vexa-
ción alguna, ni les desinjais y les boluais y hagáis boluer esa nra. carta 
con las notificaciones y autos que sobrello hiciéredes sopeña de les pagar 
las costas y daños que se les recrescieren. 
»Y con el perciuimiento que vos hacemos q. si ansi no lo hiziéredes 
y cumpliéredes se procederá contra vosotrosvcon todo rigor. Y todos los 
mrs. que por la dcha. racón les ouuieredes lleuado; se los boluais y hagáis 
boluer y restituir libremente y sin costa alguna y no fagades endeal, so-
pena de la nra. mrd. de diez mili mrs. para la nra. Cámara, so lo qual 
mando a qualquier nro. escriuano vos canse ddllb testimonio por que Nos 
sepamos cómo se cumple nro. mandado. 
«Dada en Madrid, a treinta e un dia del mes de margo de mili qui.°" e 
nouenta e un años. E l Lizdo. Barajas.—El Lzdo. Nuñes de Bhorques.'—El 
Lzdo. Ojeda.—El Lzdo. Laguna.—El Lzdo. don Luis de Mercado. Y o , 
Miguel de Ondarea (¡lauala, se.°- de Cámara del Rey. nro. Señor, lo fise 
escriuir por mandado, con acuerdo de los del su Consejo. (Falta un sello 
grande.)—Registrada, Gaspar Arnau.—Canciller, Gaspar Arnau.» (Todas 
las firmas rubricadas.) 
Indiscutible importancia había adquirido la arriería, cuando 
hasta la Corona, en época de tantos negocios y contiendas, se pre-
ocupaba de ella y tan decididamente la favorecía y amparaba. 
II.—Confundidos en muchos aspectos con la profesión ante-
rior, existía crecida cantidad de traficantes y tratantes, que no 
se ha extinguido totalmente. A principios de siglo eran relativa-
mente numerosos los que se dedicaban al tráfico del ganado de 
cerda, unos 25; constituyéndose inadecuadamente la Plaza Prin-
cipal en mercado circunstancial. 
Trujillo y Mérida formaban principalmente los centros pro-
veedores de «garrapatos»; como ahora Salamanca, en sus ferias 
de septiembre, lo es del ganado preparado ya para la ceba. Tam-
bién en ocasiones se trajo para ser sacrificados en el pueblo los 
ya cebados, en disposición para la operación del degüello. 
E l mal denominado rojo y las pulmonías hicieron tantos es-
tragos en este ganado, que ante las enormes pérdidas que las ba-
jas causaban, se retrajeron los vecinos en la recría y se optó en 
general por comprarlos en otoño, teniéndolos únicamente en casa 
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el tiempo preciso de la ceba. Era sistema caro y no propio para 
muchas fortunas; pero no había otra posibilidad. 
Hoy en día, gracias a las vacunas, se va volviendo a lo de 
antes, pero sin que existan los intermediarios y tratantes que, en 
1904, eran aún relativamente numerosos. 
Otros se dedicaban al ganado caballar y más principalmente 
al mular. A principios del siglo serían unos doce. Por la topogra-
fía del terreno y la alimentación de montaña, se prefería en la 
región, ganado, no de talla y corpulencia, sino más bien de buena 
boca y resistente. Por esto y por las facilidades económicas, se 
prefirió ya de antiguo, el muleto de Galicia, acostumbrado al 
tojo, que se traía anteriormente en manadas por los caminos, y 
ahora por vagones de ferrocarril. 
Se iba primero a la feria de Pascua a Padrón. Subían el Ulla 
arriba y se hallaban consecutivamente en las de la Estrada y La-
lín, etc.; de donde se traía el ganado. Cuando no existía el fe-
rrocarril, forzoso era efectuar tan largo viaje a caballo. 
Ocasión hubo de espantarse, desprenderse y escapar un mu-
leto a la misma entrada de Salamanca, siendo alcanzado y recu-
perado por uno de los conductores en el puente sobre el Duero, 
en Zamora. Son casos de agilidad y resistencia, que sorprenden 
hoy en día. 
Por obvio no se indica el cómo se revendía después en las 
ferias de la región, incluso las de Extremadura, casi siempre con 
un margen de rendimiento, que remuneraba los riesgos y fatigas 
que necesariamente eran extraordinarios. 
Por supuesto que en la actualidad no tiene este tráfico la im-
portancia de antes, pero común ha sido en estos años traer varios 
vagones de ganado. En el presente existen cuatro tratantes en el 
de cerda y seis del caballar. 
Excursión, también larga, es la que efectuaban los que, con 
numerosa recua, iban por pescado a Vigo y Gijón, tardando, entre 
ida y vuelta, aproximadamente un mes. Tampoco era corta la que 
llevaban a cabo al Sur, principalmente a Córdoba, portando jamo-
nes como mercancía principal. 
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Las salidas que se pudieran clasificar de cercanas, tenían y 
tienen por objeto la exportación y venta de miel, frutos — princi-
palmente castañas—, turrón, madera y lienzos. E l área de acción 
de estas últimas es la llanura de la Provincia, llamada en la Sie-
rra el Campo y a sus habitantes las campeños. Para éstos el nom-
bre de serrano es sinónimo de bravura, intrepidez y atrevimiento. 
Casos entretenidos y hasta pintorescos se pudieran referir en este 
aspecto, ya que los de la Sierra saben aprovechar esta oportuni-
dad, que la fama les brinda. 
Otros tratantes proveen al pueblo de coloniales, tomates, hor-
talizas, tencas, salazón, escabeche, sandías, melones y frutas. 
III. — Hemos ya consignado que se vituperaba a los alberca-
nos por tener doce mil colmenas en territorio de las Jurdes. Aña-
diendo las de otras zonas, se podrá formar idea de la importan-
cia que la apicultura tuvo antiguamente en el pueblo. Se calcula 
que llegarían a veinte mil. Los meses de frío se hallaban en Ex-
tremadura, principalmente en las Jurdes. Los de calor se las tras-
ladaba a La Alberca o al campo salamanquino, ya que la miel 
que procede de la flor de la encina es la más estimada. 
La Corporación municipal albercana tenía contratos con Ciu-
dad-Rodrigo, Béjar, Salvatierra de Francia (Morasverdes) y otras 
localidades, para poder allí tener las colmenas, mediante el pago 
de un canon. Aún se hallan en vigor, aunque se prefieren las dehe-
sas de encinas del centro de la Provincia. Los jurdanos pagaban 
un censo de cera por tenerlas en La Alberca, y lo mismo los alber-
canos en las Jurdes, cuando no era en sitio de propiedad. E l tras-
lado se efectuaba a lomo de caballerías, y aun continúa, aunque 
se han usado también los camiones, preferibles por la rapidez. 
Se pone un lienzo en la parte inferior de la colmena, para que 
coja el agujero de entrada. Si el viaje es a caballo, se hace noche 
generalmente en La Alberca, y se llega a media tarde, por desta-
parlas, con el fin de la ventilación y el alimento. 
Ha decaído mucho esta industria, pero todavía hay quien re-
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colecta mil kilos de miel al año, con la correspondiente cera. 
Pasan de mil las colmenas existentes en la actualidad. 
Como el tipo «movilista» ofrece sus dificultades, se sigue ha-
ciendo uso del corcho, que por otra parte resulta económico. A l -
gunas de asiento en el pueblo son «movilistas», pero, repetimos: 
a los colmeneros ni los convencen, ni se deciden por ellas. E l fac-
tor costumbre puede influir mucho en esta apreciación, ya que 
los procedimientos son tradicionales y, hasta cierto modo, ruti-
narios. La colmena «movilista», la inventó en Silesia el 1845, el 
párroco Dzierron. Tiene la ventaja sobre la «fijista», que pueden ser 
sacados total o parcialmente los panales y colocados otros vacíos. 
Su época crítica es cuando tiene lugar la salida de los enjam-
bres. En esas circunstancias procuran tenerlas cerca para estar 
más al tanto. Hay años que perecen, por unas u otras causas, nu-
merosos enjambres. Otros las avispas son un estorbo, ya que en 
la lucha suelen prevalecer y se apoderan entonces de la colmena 
discutida, con inminente daño de las cercanas y peligro para todo 
el colmenar. 
Por éste y otros motivos se hace precisa la frecuente visita del 
apicultor. Es creencia vulgar que las abejas llegan a conocer al 
dueño o a quien anda con ellas. A l menos los colmeneros así lo 
suelen afirmar. 
Existen varios lagares para la elaboración de la cera, pero 
sólo uno trabaja en la actualidad. Aun hay dos prensas, una 
de ellas de mano. La fabricación de cera refinada sobrepasa en 
calidad a la industrial de fuera, ya que no se le añaden mezclas, 
ni siquiera carneuva. Tradicionalmente dos familias tenían esta 
profesión: los Quinos y más aún los Camilos. E l lagar que tra-
baja se halla en la Fuente de Cana y pertenece a Marcelina Cille-
ros. La prensa es propiedad de Pablo Hernández y la de mano de 
José de Los Hoyos, Camilo. 
IV.—La parte montañosa del término municipal, la más ex-
tensa, desde luego, es a propósito para el ganado cabrío. Sin em-
bargo, la antigua prosperidad de éste ha decaído notablemente. 
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Queda la riqueza del brezo, no sólo pasto del ganado, sino también 
base del recurso del carbón que de tantos apuros saca a la clase 
menesterosa. 
E l carbón vegetal, que de la cepa del brezo se hace y en me-
nor cantidad de la encina, tiene mucha aceptación. Del ramaje 
procede el cisco, cuyo empleo, casi exclusivo, es para los brase-
ros. Se vende en el pueblo, aunque se consume poco en él. Van 
de fuera a buscarlo e incluso últimamente existen camiones, que 
rinden viaje con esa única finalidad. En cálculo impreciso se 
puede creer que la exportación anual pasa de cuatrocientas tone-
ladas, dedicándose unas doscientas personas a este oficio, no ha-
bitual, sino circunstancialmente. 
E l combustible de los hogares del pueblo lo constituye la leña. 
Afortunadamente es abundantísima y de roble y castaño princi-
palmente. La de roble corresponde, en su inmensa mayoría, a la 
dehesa. Se hacen quiñones en ella y se sortean o reparten entre 
los vecinos del pueblo. Suele ponerse el metro cúbico a unas 
veinte pesetas, precio que no estiman económico los labriegos, 
ya que, por otra parte, tiene que ser grande el consumo, por la 
crudeza de la estación invernal. E l ochenta por ciento del pro-
ducto de la dehesa corresponde al Ayuntamiento; el veinte res-
tante, al Estado. La de castaño y demás arbolado proviene, por lo 
general, de fincas particulares. De Batuecas apenas si se utiliza, 
sin duda por la abruptez y lejanía. 
En cuanto a la industria maderera sobresalen el nogal, roble 
y castaño, que se emplean y dedican principalmente a la expor-
tación. E l nogal, en lo que va de siglo, ha sufrido una tala sis-
temática. De aquellos seculares ejemplares, que imponían por su 
corpulencia y grandeza, no queda ya ni rastro. Por otra parte la 
repoblación ha sido notablemente deficiente. Últimamente ha pa-
decido este árbol una sensible plaga que, por fortuna, no parece 
ser crónica. 
E l roble se ha utilizado casi exclusivamente para traviesas de 
ferrocarril, suponiendo las cortas — de ser autorizadas— un alivio 
para el agobiante presupuesto municipal. E l terreno de la dehesa 
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es adecuado para esta clase de arbolado, pero da la sensación de 
explotación inconsiderada. 
La corta del castaño, por lo general, es forzada. Atacado por 
la peste, si no se acude a tiempo *-como ya se indicó^- , no vale 
después para madera, ni aun para leña, si se abandona. Corres-
ponde la responsabilidad de no haberse aprovechado todo lo de-
bido, a la absorción de los organismos fiscales del Estado, ya que 
hasta para el derribo de los atacados, se precisaba la autoriza-
ción oficial, no obstante tratarse de propiedad privada. Quien 
no ignore lo que es el expedienteo o la burocracia, podrá darse 
cuenta del perjuicio que al labrador esto ocasiona. 
La pérdida rápida y ascendente del castaño es funesta, fatal 
e irremediable. E l golpe es decisivo para la riqueza del pueblo. 
No tenemos noticias de que se haya intentado, por conducto ofi-
cial, poner el menor remedio a tan gran desolación. Bien es ver-
dad que se están poblando de pinos las faldas de la Cordillera, 
pero esto no puede compensar. Además, siendo este árbol, según 
se afirma, un seguro vivero de parásitos, su cercanía puede ser 
perjudicial al restante arbolado, ya que, hasta el presente, no se 
usan productos de desinfección. 
Existen dos serrerías mecánicas. Una en la antigua fábrica 
de harinas y otra en el Tablado, a la salida del pueblo, convir-
tiendo este lugar, de enlace de carreteras y esparcimiento, en sitio 
obstruido e inmundo, por debilidad y desidia incalificable, pre-
cisamente a la entrada del pueblo. 
Entre los restantes árboles merece mención especial el alcor-
noque, no tanto por su fruto, cuanto por su corcha. Esta se utili-
zaba antes para colmenas, siendo totalmente insustituible, incluso 
por su poco peso, que facilitaba los traslados. Hoy supone una 
verdadera riqueza, pero de quien no se percibe el debido beneficio. 
Hace algunos años, una Compañía pretendió arrendar al Ayun-
tamiento la explotación de este artículo. La suma que ofrecía, po-
día por lo cuantiosa, aliviar algún tanto el ruinoso presupuesto 
municipal. Se ignora la causa de que no prosperase el intento. 
Tal vez fuera por los seguidos trastornos políticos. 
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En esto, como en todo, se hace sentir la crónica crisis de go-
bierno. Lo sensible no es tan sólo, que algunos hayan mirado más 
para lo propio, que para el bien común. Es la carencia de inicia-
tivas y falta de preparación, que no se pueden exigir a pobres 
paisanos, no aptos, de ordinario, para cargos tan difíciles como 
son los de representación y responsabilidad. Volvemos a insistir, 
por la importancia que tiene el asunto para la prosperidad local. 
V.—Gran relieve tuvo en la antigüedad la industria textil, 
casi exclusivamente de lienzos. E l Bachiller González de Manuel 
nos da algunos datos precisos y preciosos sobre el caso. Ya quedó 
consignado que se inventaron diversos modelos, que posteriormente 
fueron clásicos en la localidad. Añade que no se lograba cumpli-
damente el fruto del lino, cultivo de importancia entonces, por 
ser perjudiciales las nieblas para la linaza. Nos permitimos poner 
en tela de juicio la afirmación. Se puede creer que hubiera otra 
causa, ya que la bruma no es característica de los pueblos serranos. 
Quedan, claro está, muchos utensilios del cultivo y prepara-
ción del lino, pero su siembra no se efectúa ya. Algo así se puede 
afirmar de su industria. A principios de siglo aun funcionaban 
unos veinte telares y existían cincuenta. En la actualidad sólo dos, 
que no han roto la tradición familiar—Quiliano y Barrera—tra-
bajan en esta industria. 
Existe en la actualidad una cintera que trabaja, desde lo más 
ordinario hasta lo de más precio. Los cinturones son muy apre-
ciados por su vistosa policromía. Se provee en Lumbrales y To-
rre joncillo. 
También trabaja en bordados y sobrepuestos un grupo selecto 
de operarías, que se hallan dirigidas por una anciana, Beatriz Man-
cebo, que ha servido de enlace con la juventud para que se con-
servara la tradición artística albercana en este aspecto suntuario. 
E l lino se trae, ya preparado en madejas, de Monsagro y Serra-
dilla del Arroyo. Hace unos años el coste del kilogramo era de 
ocho pesetas; hoy ha subido el precio. 
Corroboran las afirmaciones del Bachiller albercano, el espíen-
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dido museo de toda clase de tejidos que aun existe en el pueblo, 
no obstante lo mucho y bueno que de él indebidamente ha sa-
lido. Riqueza vendida fácilmente, o por el ahogo del momento, 
pero que hoy supondría una reserva económica para el pueblo, 
en general, y para quienes tan impremeditadamente se despren-
dieron de ella, en particular. 
No es exageración cuanto la pluma de Pérez Cardenal escri-
bió sobre el bello cuadro de las magnas procesiones albercanas, 
para las cuales se ponen típicas y valiosas colgaduras, que for-
zosamente han de impresionar a los turistas entendidos y de gusto. 
Eso no se puede encontrar tan fácilmente en todas partes, ni con 
tan adecuado marco. Fué la impresión que se llevó Alfonso XIII. 
Colchas, tapetes, prendas de diversas aplicaciones, de todo 
hay; y, afortunadamente, todavía con relativa abundancia. Lo 
más común es que lleven sobrepuestos, pero la variedad es am-
plia, aunque se tengan en mayor estima los de esa clase y con-
fección. 
Lamentable es que, a medida que se pierde el trabajo anti-
guo, vaya desapareciendo el uso del lienzo. La gente joven no 
apetece los clásicos camisones que, por otra parte, ahora resul-
tarían de excesivo coste, aunque su duración forme fuerte con-
traste con lo corriente de hoy en día. 
CAPITULO XLI 
INDUSTRIAS ALIMENTICIAS Y GANADERÍA 
I. EL TURRÓN.-II. MOLINOS Y PANADERÍAS.-III. SALCHICHERÍA. - IV. RE-
BAÑOS.-V. PRODUCTOS GANADEROS. 
I.—Inmediata derivación de la apicultura es el clásico turrón 
albercano, recurso circunstancial de unas treinta familias de hu-
milde clase, por lo general. 
La masa, homogénea y dura, que lo constituye, es parecida a 
la que caracteriza al de Alicante. Se confecciona éste a base de 
miel y clara de huevo, constantemente batida al fuego en reci-
piente de cobre. 
La fruta seca que se le adiciona es mínima y, por añadidura, 
sin tostar. Además, no se emplean ni la almendra, ni siquiera la 
avellana; sólo piñones y nueces en ínfima proporción. Resulta, 
por lo tanto, un producto basto, que a sola la vista desmerece. 
Últimamente, en los años de carestía, le han agregado harina y 
otros compuestos, con menoscabo de la calidad. 
Si es de encargo y se incluye abundante almendra tostada, 
se hace en tablilla, resultando de magnífica clase. Esto no se 
puede efectuar con relación al mercado, que ni paga la confec-
ción, ni compensa la diligencia y cuidado. 
Lo hay diverso, pero todo comercial y con miras a la faci-
lidad en la adquisición y para venta al por menor. Es un turrón 
que se pudiera clasificar de económico, para personas modestas. 
Sus puntos de venta suelen ser las ferias y mercados regiona-
— 400 — 
les. En Salamanca, por diciembre —ya de antiguo—, tiene lugar 
el mayor consumo. También Béjar, Plasencia, Ciudad-Rodrigo, 
Vitigudino, etc., son lugares clásicos en épocas determinadas. 
II.—Once molinos existían en el pueblo, dedicados a la mol-
turación de cereales. Cuatro para el verano, en la Peña del Aban-
to, y siete en las inmediaciones del pueblo, para el invierno. Estos 
últimos dan nombre al lugar de su situación, por donde se pre-
cipita raudo el Arroyo Alberca, no sin ocasionar desgracias con 
sus repentinas y temibles avenidas. E l 1902 arrastró una de éstas 
a tres niñas, pudiendo ser dos salvadas. 
De estos siete funcionan tres: la fábrica, con motor a carbón 
para el estiaje, propiedad de Francisco Hoyos, y los dos siguien-
tes, de Tiburcio Sanz, uno de ellos también con motor a carbón. 
Los cuatro restantes, o sean los inferiores, se hallan derruidos. 
En el legajo de Ordenanzas del Archivo general hay un acuer-
do de 1683 sobre el molino de la «Ribera de Arriba». Hacia 1840 
ya no existía, «aunque sí el arco por donde salía el agua, que 
está embutido en la pared de los nogales de Ezequiel Calama». 
Panaderías existen la de la fábrica, más otras dos. En tiempo 
normal solía venir abundante pan de fuera; de Abusejo y Ca-
brillas principalmente. E l elaborado en familia fué pualatina-
mente disminuyendo, hasta llegar casi a desaparecer. Últimamen-
te ha vuelto a estar de actualidad el casero, pero no en la pro-
porción de antes. 
Lejos, en una localidad del Norte, pude oír, no sin sorpresa, 
y a persona entendida, que sólo en otro lugar pudo encontrar tan 
buen pan como en La Alberca. Era el mejor recuerdo que con-
servaba del pueblo. Digna y merecida alabanza del que se fabri-
caba entonces, por el 1906. 
Común es la confección de los dulces vulgarmente llamados 
«fruta de sartén», a base de huevo y harina. Las «floretas» son 
de forma delgada y amplia. Los «turruletes», como gruesos cucu-
ruchos, habiéndolos también en forma de lengua, o sea largos y 
estrechos. Se toman con miel. Entre las pastas figura el clásico 
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«mantecado» castellano y otros, menos esponjosos, en forma de 
hoja de laurel, de menor aceptación. 
Antes había una churrera, de la familia Pérez (Petra Pirri-
rra), en el Puente. Ahora sólo se venden churros y buñuelos en 
algunas fiestas. En las hornadas caseras se fabricaba una especie 
de bollos de viento, muy esponjosos y de gran aceptación, siendo 
anchos y aplanados, pero de diverso tamaño. Su peso era variable, 
pero no pasando de la libra. 
Otro producto de la harina, en mezcla también con el huevo, 
es el denominado de las obleas, de obligado consumo, en mayor 
escala que los anteriores. No es ya fruta de sartén. Es exactamente 
parecido al que usan los barquilleros, sin levadura, como los an-
teriores. Su forma es lisa, extendida y redonda, o con dibujos. 
No se ha llegado a la industrialización de la castaña, moltu-
rándola y produciendo harina. Pudiera ser una explotación fácil, 
que proporcionaría indudablemente pingües beneficios. Existe la 
base, las vulgarmente denominadas pilongas, y llamadas en el 
pueblo castañas blancas. 
El procedimiento que se usa para su despojo y limpia no es 
muy complicado, pero sí efectivo. Se introduce una media fa-
nega en un costal o talega, de mucha consistencia, por hacerse de 
la estopa del lino. Se ata fuertemente la boca y, cogiendo por 
cada extremo una persona, se golpea fuertemente y a compás 
sobre un soporte de madera. La cascara exterior y la interior se 
rompe y desmenuza, terminando por desprenderse. 
Se requiere que el fruto esté ya seco y en sazón, labor para 
la que se precisa el sequero. Tiene éste el piso de listones de ma-
dera, haciéndose fuego en la parte inferior para la seca del fruto. 
El tamaño es muy variado, existiendo alguno de cien fanegas de 
cabida; unos cuatro mil quinientos kilos. 
Su uso resulta altamente beneficioso para la conservación del 
fruto. Cuando no había la peste del castaño y éste producía nor-
malmente, hubiera sido un perenne conflicto en años de abundan-
cia. Existiendo la facilidad del sequero se evitaba, en su casi to-
talidad, la pérdida de la castaña por deterioro. 
29 
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E l año de 1900 recolectó nuestra familia mil cien fanegas de 
castañas; aproximadamente unas cincuenta toneladas. De supo-
ner es que no seria la única. Se puede afirmar que pasarían de 
dos docenas las que llegarían a la mitad. Por dificultad en la ex-
portación, el precio de la fanega era entonces el de una peseta, lo 
que asombrará a los que últimamente la han conocido a cien. Pues 
bien: debe suponerse el servicio imprescindible que, en años así, 
prestarían los sequeros. 
Dará esto idea a los albercanos del mañana, de lo que en los 
buenos tiempos suponía la riqueza del castaño para la economía 
del pueblo. No sería aventurado conjeturar que, la cosecha de 
este fruto llegaba, un año con otro, a las cuatro mil toneladas. 
Por todo esto se comprenderá fácilmente lo que afecta la pérdida 
de este árbol al bienestar de la localidad. Con una agravante: que, 
de ordinario, el terreno de muchos castañares valía únicamente 
para eso, ya que numeíosos han quedado valdíos, ante la desapa-
rición de esta rama de la arboricultura. 
III.—Quien ha logrado más completo desarrollo ha sido la 
industria salchichera, no obstante las dificultades que desde un 
principio tuvo que vencer. 
Comenzó en el último tercio del siglo X I X . Desde .primera 
hora tuvo que luchar con la escasez de medios de transporte, con 
el embalaje y otros diversos obstáculos. Aun al comienzo del pre-
sente siglo, se efectuaba el picado de la carne con grandes cuchillas 
de mano. Aparte de lo deficiente del cometido, hace actualmente 
una máquina en una hora, lo que antes efectuaba una persona en 
todo un día de penoso trabajo. 
Los envíos se incluían en banastos nuevos, tapándoles la aber-
tura con lienzo blanco sin estrenar, cosiéndose fuertemente a los 
rebordes de ésta. Dos banastos constituían una carga. Se factu-
raba en Fuente de San Esteban o en Béjar, preferentemente y de 
ordinario, a parte debido, por asegurar algo tan tentadora mer-
cancía. Lo que no se conseguía siempre. 
Desde 1920 se usó por algunos el cajón como envase, en lo 
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que la posibilidad alcanzaba. Como transporte se fué generali-
zando el camión, de mayor rapidez y seguridad, perdiendo mucho 
menos el género en los traslados. 
Es industria ésta muy a propósito para las condiciones del 
pueblo. E l clima, las aguas, el punto en el adobo, la curación y 
la técnica peculiar, resultan factores de tal importancia, que di-
fícilmente pueden ser superados, aun en los sitios más afamados 
como productores de este artículo. 
Se puede repetir lo del turrón. La exigencia económica es el 
gran enemigo de la excepcional calidad del embutido albercano. 
Hecho de encargo y sin escatimar el coste, se puede asegurar que 
difícilmente encontrará rival. Lo común es, que se le mezcle con 
exceso gordura, lo que le resta mérito en crudo, a no ser reciente. 
En cambio, gana condimentado, más particularmente en el coci-
do. Salvo de meterse en aceite —una vez curado — , su duración 
no debe pasar de los ocho meses, perdiendo cada vez más, para 
ser usado en crudo. Cocido no desmerece tanto, pero merma sin 
interrupción, conforme pasa el tiempo. 
Tanto las primeras materias, como los otros ingredientes, son 
de la más alta calidad. E l pimiento se trae exprofeso de Aldea-
nueva, adquiriéndose en los molinos de mayor confianza, de los 
que suelen ser antiguos clientes. En cuanto a las carnes, téngase 
presente que la ceba se hace a base de cereales, remolacha, fécu-
la, bellota y, sobre todo, castaña. Esto es lo suficiente para de-
mostrar su calidad. 
Además, el tipo común de los animales que se sacrifican es 
de ciento cuarenta kilos, o sea de unas doce arrobas, ya que los de 
mucho peso tienen menos aceptación, por diversas causas, entre 
otras, por desmerecer su carne. 
Poco a poco se fué introduciendo la costumbre de juntar algo 
de novillo nuevo, en una proporción de un veinte y hasta un treinta 
por ciento, con la agravante, que de ordinario suele estar a más 
alto precio. Puede ser apreciable ventaja para el género y, desde 
luego, preferible al exceso en el aditamento de la gordura. Sin 
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embargo, es más apreciado el puro de cerdo. Los novillos suelen 
ser de doscientos a trescientos kilos de peso. 
E l puro de cerdo se arrancia antes; con la mezcla de novillo 
— siempre la parte magra y selecta —se evita esta dificultad. En 
cambio tiene un inconveniente, que se endurece en demasía, má-
xime en los climas secos y ardientes. Hay gran cuidado en la con-
fección, pero son de lamentar las intromisiones de algunos es-
pontáneos, con poca pericia en la materia y que fabrican en oca-
siones alguna pequeña cantidad. Comprometen con su proceder el 
crédito de los profesionales. 
La tendencia actual se inclina hacia la fabricación sin mezcla 
de otras carnes, picando, además, los jamones y añadiéndolos a 
la masa, por favorecer el género. A nadie se ocultará cuánto gana 
la clase con este procedimiento. Económicamente, el negocio pierde 
en los beneficios remunerativos, pero se reconquista y asegura la 
clientela, después de varios años de forzada ausencia. Es lo que 
se pretende. Los antiguos clientes lo prefieren a los de otros sitios. 
Si disminuyen las restricciones, se puede asegurar el levan-
tamiento de esta industria. E l mayor adversario lo ha tenido en 
las equivocadas providencias del Estado. Hacia 1918 se exigió 
matrícula industrial a cada productor, claro está, con el impuesto 
correspondiente. Así, el particular que, por su propia iniciativa, 
fabricaba en familia ciento o doscientos kilos de embutidos, casi 
de su propio ganado, tenía que tributar como fábrica potente en 
explotación. Natural era que no se pudiera sostener esta modesta 
industria, con pretensión oficial tan arbitraria. 
Conocido el caso por el General Martínez Anido el 1924, 
aprobó la manera de proceder de los salchicheros, congregándose 
en una fábrica-cooperativa. Se lamentó de que a la pequeña in-
dustria, y además familiar, se la tratase como a la grande y orga-
nizada. Aconsejó el seguir como hasta entonces, sin duda en es-
pera de orillar oficialmente la dificultad. Pasó la Dictadura y si-
guió sin solución el asunto. 
Los industriales se agruparon en la fábrica-cooperativa, y 
como pudieron, fueron tirando. Los impuestos se distribuían en 
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la proporción de la aportación que del género se hacía. En 1933 
eran treinta y seis miembros los que la componían, con una ex-
portación de unos treinta mil kilos anuales de embutidos. 
Porcentaje era éste muy inferior al de los tiempos de liber-
tad, ya que en ocasiones tal vez se pasara en éstos de los cuarenta 
mi l ; cantidad no exigua, ciertamente, para una población que 
no excedía de los dos mil habitantes. Téngase, además, presente 
que en esto no va incluido el contingente correspondiente a la to-
cinería, aunque desde luego bastante inferior. Es inexacta la afir-
mación de Iglesias, de que se exportaran ochenta mil kilos en 1936. 
No debe sorprender la desproporción, aunque sea verdad que, 
la carne aprovechable para el embutido, es mucho menor en el 
animal que la parte grasa. La explicación es fácil. A La Alberca 
afluían magros de la Sierra y de las Jurdes, más los de la gente 
humilde del pueblo, que guardando la canal, vendía la carne a los 
salchicheros. 
Añádase que en los propios hogares de los industriales se de-
jaban, para el consumo familiar, los chorizos de bofes, los diver-
sos aprovechamientos, grasos o no, y la cantidad de tocino más 
necesaria. Estas causas disminuían notablemente la salida, siendo 
muy inferior, como se puede comprender, la correspondiente a 
la tocinería que a la del embutido. 
Las clases de éste, dedicadas a la exportación, son varias, 
aunque por lo común, la masa es la misma. La corriente la cons-
tituye el de tripa industrial, de mediano calibre. E l de tripa na-
tural es doble, estrecho y ancho, según corresponda al intestino 
delgado o grueso del animal. A l primero se le llama longaniza. 
Cada atado no es continuo; se suelen dividir en sartas, que reciben 
un nombre característico. Cosa es ésta que se puede calificar de 
acertada, pues contribuye mucho al aireamiento y curación del 
género. La longaniza, por ser estrecha, no las necesita. 
E l lomo se fabrica adobado y sin tripa, para consumo relati-
vamente cercano. E l entripado suele ser a todo lo largo y también 
doblado. A esta última clase se la denomina «porquero». Este es 
de gran duración, sobre todo metido en aceite, ya que se conserva 
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años. Su calidad es tan excepcional, que se explican las alabanzas 
y ponderaciones de quienes por primera vez lo saborean. Por su 
exquisito y alto poder digestivo y nutritivo se ha dado el caso de 
forasteros y enfermos del Norte, que exprofeso, han venido al 
pueblo a restablecerse, atraídos por la eficacia de este tónico ex-
cepcional. Su presentación le perjudica, de ahí que en las capi-
tales se prefiera el largo, equivocadamente. 
También la morcilla es artículo de exportación. Con miras al 
mercado se fabrica la extremeña, que no tiene aceptación en el 
pueblo, ni procede de él. La netamente albercana se confecciona 
con la tripa natural larga y en otra ancha y redonda, con miras a 
la conservación, que logra por cierto muy cumplida. 
Se puede asegurar que, en cuestión de calidad, lo mejor de 
lo mejor de la acreditada industria salchichera albercana es: pri-
mero: el «porquero» en aceite, de un año. Segundo: la morcilla 
gruesa y redonda. No añadimos en tercer lugar el jamón serrano, 
porque le supera el tan afamado de las Jurdes. Sinceramente 
creemos, que no admiten competencia estos artículos, sea de donde 
sea y venga de donde viniere. 
También se fabrica, pero no con miras comerciales, salchichón 
familiar, embutido sin pimiento y embuchado grande (el ciego), 
con cinta, costillas y barbada. Igualmente se conservan en salmuera 
y salazón al seco —para el uso diario— los huesos, de intento poco 
descarnados, y en adobo, otros diferentes residuos. E l tocino tiene 
renombre, creemos que bien adquirido. Los jamones se curan de 
diversas maneras. E l clásico y común es el de salazón sencilla, 
con el tino suficiente para quedar en su punto. 
Reiterados abusos fiscales ha sufrido esta industria, que no 
son del caso enumerar. Por otra parte, alcaldes desaprensivos han 
existido que, sin fijarse en el gran beneficio que reporta al pueblo 
(sin excluir la clase necesitada) y la ayuda que supone para el 
presupuesto municipal, por el fuerte impuesto denominado de 
((degüello», la han combatido con saña y arteramente. Tantas con-
trariedades han contribuido a su actual decadencia. Aunque sufre 
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un letargo, debido a esos factores externos, es evidente su posible 
vitalidad. Resurgirá vigorosa, en cuanto vayan pasando las ac-
tuales circunstancias adversas y abaraten los cerdos. 
Otro inconveniente muy serio se presentó el 1938, al estable-
cerse las zonas veterinarias. Sequeros, no obstante carecer de in-
dustria y con reducida ganadería, pretendía la primacía. Incluso 
consiguió la adhesión de algunos pueblos de la demarcación, pero 
se impuso el derecho de La Alberca, para quien el caso tenía im-
portancia vital. Dados los requisitos sanitarios que para la in-
dustria salchichera se demandan, ésta no hubiera podido subsis-
tir, o con mucha dificultad, de no ser cabeza de la circunscripción 
veterinaria. 
IV.—Propio parece, dado el extenso término municipal, que 
la principal riqueza del pueblo fuera la ganadería. Así debiera 
ser, pero la triste realidad nos indica que el ganado pierde cada 
vez más en importancia, y la baja llega ya a extremos que nunca 
se pudieron imaginar. 
Hay brezo y monte bajo para sostener un contigente, no sólo 
considerable, sino también numeroso, del ganado cabrío. ¿Por 
qué no es así? Por causas diversas y complejas. En primer lugar 
es evidente, que existen obstáculos que pudiéramos calificar de 
geográficos. Unos dependen del clima, duro y extremado, como 
es sabido. Otros de la fauna adversa —lobos, águilas, zorros y rep-
tiles— . Finalmente, la gran abruptez del suelo es asimismo una 
dificultad, parte por las frecuentes desgracias que acaecen y parte 
por las pérdidas que en el ganado ocasiona. 
Estimamos, sin embargo, que no son éstas las principales y 
propias causas de tan acentuada baja. Las dificultades naturales 
siempre se dieron y, en algunos aspectos, fueron antes de mayor 
consideración que en la actualidad. No obstante, la ganadería, en 
esta rama, tenía —desde hace dos siglos— un desarrollo vigoroso. 
Hay, pues, otros motivos que son de ahora, no de antes. A éstos se 
los pudiera calificar de sociales o sencillamente humanos. 
Sea el primero la tributación. La asfixia económica municipal, 
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siempre creciente, ha querido sacar en ocasiones recursos, tanto 
de la apicultura como de la ganadería, que además de abusivos, 
eran catastróficos para estas fuentes de riqueza rústica. 
Otras dificultades han surgido por el afán técnico y profilác-
tico. Se da el caso pintoresco, que las igualas del ganado — por 
ejemplo— suponen el doble en La Alberca, que en los pueblos de 
su circunscripción veterinaria, teniendo que efectuar viaje a éstos 
el facultativo. Es decir: que en el lugar de residencia se llevaba 
por cabeza de ganado, como iguala, veinte pesetas, y en las res-
tantes localidades, aun teniendo que rendir viaje, sólo diez. No 
consta que las autoridades municipales hayan amparado al pueblo 
en esta anomalía. Posiblemente habrá algún motivo oculto que 
no trascienda al público, pues no se debe sospechar de la reco-
nocida probidad del titular. 
Se quiso e impuso en el cabrío la vacuna. E l ganado, por las 
causas que fueran, no reaccionó debidamente, ocasionando pér-
didas y perjuicios que, en final de cuentas, a quienes afectaban 
eran a los propietarios, no a los técnicos. Con un ganado así, de-
bilitado y pobre, no se puede sentir optimismo, máxime con suelo 
de tantos precipicios y clima tan extremado. Caerán por su base 
cuantas esperanzas se pongan en conseguir el antiguo floreci-
miento, si se suceden, o mejor se acumulan, las dificultades. 
Resta aún la máxima; los pastores. Tan crítica se consideró 
la situación en este aspecto que, en 1903, se removieron todos y 
se sustituyeron por forasteros, que ofreciesen mayores garantías. 
Fallaron los cálculos. Los nuevos tenían que salir al campo ar-
mados con escopetas y, claro está, viviendo en constante tensión y 
perpetua alarma, terminaron por tomar una decisión y se ausen-
taron. La solución intentada fracasó y el problema quedó en pie 
y más agudizado. 
Surgió la idea de los pastores propios, o mancomunándose 
cierto número de vecinos; pero los rebaños comunes, de los di-
versos barrios, siguieron igual, con las dificultades de siempre. 
No se crea, por lo dicho, que los pastores particulares rendían 
cuanto de ellos había derecho a esperar. 
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Sin embargo, no se les podía aplicar con tanta exactitud lo 
que reza la copla del ganadero charro. Gracias a su gran caballo, 
sorprendió éste, un buen día, en flagrante delito a sus pastores, 
mientras cantaban alborozados en alegre corro: «Hoy la oveja 
modorra —del tío Clamores, —la cenan alegres —los sus pasto-
res». Antes en La Alberca era el lobo siempre el causante de 
tantas y continuas desapariciones, sin haber un tío Clamores que 
pudiera averiguar la verdad. 
Además de algunos rebaños de particulares mancomunados, 
existen en la actualidad cuatro grandes piaras, según los barrios. 
La de la Puente, Tablado, Chorrito y Barrio Nuevo. A principios 
del siglo había solamente en la Balsada tres rebaños. Uno de par-
ticulares, otro de los pastores denominados Silverios y un tercero 
de los Marcotes. Puede servir esto de indicador de la baja cons-
tante en esta rama de la ganadería. 
Como en el verano no descienden al pueblo, existe la costum-
bre de ir a ordeñar, por las tardes, a sitios de antemano señala-
dos. Costumbre típica y alegre. A l regreso, que se efectúa en 
grupos, se comenta cuanto de particular hay en la localidad o lo 
que pueda afectar a los interesados. 
Ya se ha tratado algún tanto del ganado de cerda. E l mal que 
se notaba antes en él, era el de la disentería; se enmendaba o pre-
cavía en parte, acostumbrando a los animales al alimento con 
mezcla de carozo, el orujo de la aceituna. Hoy, como son escasos 
los cosecheros de aceite, este procedimiento ha casi dejado de 
practicarse. Sorprende que, precisamente al dejarse de emplear, 
haya sobrevenido el mal llamado rojo y agudizádose el funesto 
peligro de las pulmonías. 
Existía un rebaño de este ganado y, hacia 1914, se les hizo 
un extenso apartado en el campo, de cerca de un kilómetro cuadra-
do. Se halla entre las proximidades de la Fuente Nueva y la del 
Castaño, por la parte superior de la carretera en la actualidad. 
Anteriormente se recriaban y cebaban en el pueblo cerca de 
dos mil, esta cifra está hoy muy disminuida. Célebre era el lla-
mado de San Antón. Se le ponía una esquila y todos los establos 
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los tenía por suyos. Así crecía y engordaba, hasta que se rifaba, 
constituyendo una suerte envidiable para la persona que resul-
taba agraciada con el número. Hoy, que se obliga a vacunar hasta 
a los perros del pueblo, obvio es consignar que al de cerda le 
alcanza de lleno esta medida sanitaria. 
Tres clases de ganado pastan en la dehesa. E l ovino, el bovino 
y el mular. Del primero hay sólo un rebaño particular y otro 
común. No son de clase merina. E l vacuno ha disminuido tanto, 
que ha dejado de formar rebaño, llamado antes la vacada. Tuvo 
un pastor muy entendido y enamorado de su profesión, con ver-
dadero interés por esta rama. Venía el empleo como tradición de 
familia, denominando a ésta con el apodo de los Máximos. 
Comienzan a tenerse vacas de raza lechera, pero todavía en 
pequeña proporción. Sería de desear que, en lugar de procurar 
la adquisición de ganado de raza, fuese la convicción por la am-
plia utilización de las mestizas. Es lo que ha prevalecido por la 
parte de Béjar, con magnífico resultado. Se podría aconsejar el 
cruce con suizas o la mestiza vasca o montañesa, como prueba. 
En cuanto al ganado mular, existe la llamada muletada, sólo 
nutrida en los días festivos. Ha disminuido también este ganado 
y no ocurre lo que antes se daba, de haber vecinos de dos o tres 
caballerías, salvo, claro está, los chalanes. 
V.—Los productos de la ganadería son varios. La leche se 
toma, en su mayoría, de cabra. Lo mismo se pudiera afirmar de 
la carne. La de ternera es casi de ocasión su venta. La de novillo, 
de ordinario, se emplea únicamente para las matanzas, que suelen 
ser días clásicos, en los que se reúnen los familiares y amigos, 
con festín, broma y fiesta de dos o más días. Los salchicheros no 
acostumbraban sacrificar por encima de quince animales de cada 
vez, aunque se añaden magros comprados, por lo general. 
Antes solía haber pequeños rebaños de cabritos; uno en la 
Puente, que se reunía en la derruida casa de Peralo. Otro en el 
Tablado, que lo efectuaba en la de Sindán, en la Fuente de Cana. 
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Divertidísimo era efectuar la recogida, por sus escapadas y gra-
ciosos enredos, cosa que acostumbraban los niños. 
Uno de los clásicos platos albercanos es el de cabrito, asado 
en la espetera y a fuego lento. A excepción de las hembras, la 
mayoría de los cabritos sucumben en fiestas, meriendas y acon-
tecimientos familiares. Del lechazo no se hace igual aprecio. 
Es también muy estimado producto la lana y las pieles; tanto 
para la venta, como para la utilidad familiar. De los carneros se 
sacan los zamarros, y de la piel de cabra los pellejos para el 
vino, aceite y miel. E l 1904 había dos boteros, uno de ellos Ja-
cinto Melota, gran actor, persona de seriedad y honradez, que 
alcanzó vejez muy cumplida. 
De capital importancia es el abono animal, al que se le añade 
comúnmente hoja, bien de roble o bien de castaño, que se emplea 
asimismo para la cama y el abrigo del ganado. Se guardan ramos 
verdes de castaño. Se conservan en haces y, en las épocas de ne-
vadas, que tienen que permanecer encerradas cabras y ovejas, 
se las sostiene con este alimento, como igualmente con las vainas 
de habichuelas, llamadas pibas en la localidad. 
La habichuela albercana es de extraordinaria calidad y se da 
admirablemente en el terreno del pueblo. Según va siendo cono-
cida, adquiere cada vez mayor fama, siendo las demandas im-
portantes, particularmente de Salamanca. 
Banasteros existen tres, que únicamente trabajan con madera 
de castaño. De otros diversos oficios, y en general de la artesanía, 
preferible es no hacer mención, por la poca pericia de los pro-
fesionales. Se pretende establecer una fábrica de cachimbas de 
brezo en la Puente. La empresa es catalana. 
Existen diversos caldereros, como las familias de los Rive-
ros, Cantares y, sobre todo, las denominadas de los Bareses, por 
descender de la ciudad de Bari, en el Reino de Ñapóles. 
-
• 
CAPITULO XLII 
TURISMO, ATRACCIÓN Y POBLACIÓN 
I. LA VENTAJA DEL TURISMO.-II. ALGUNOS INCONVENIENTES.-III. C A Z A . -
IV. VOLATERÍA Y PESCA.-V. ALIMENTACIÓN.-VI. ESTADÍSTICA. 
I.—En baja los valores económicos del pueblo, pudiera ha-
llarse en el turismo un medio adecuado de alguna compensación. 
No es lo folklórico precisamente lo productivo. E l turista, por lo 
general, suele ser ave de paso, no así el veraneante. Nos constan 
ya las excepcionales condiciones de la localidad para esa época 
del año. Pudiera añadirse la atracción de la caza para los cine-
géticos y la facilidad de excursiones para los aficionados al al-
pinismo. 
Sensible es la confesión, pero a fuer de sinceridad, la mani-
festación es obligada: existen deficiencias en el hospedaje, que 
no se subsanan nunca, con sola la buena voluntad. Si, además, se 
produce el abuso, se ahuyentará, en vez de atraer, al visitante. 
Indicado queda el acierto que tuvo la Junta de Conservación, 
cuando acordó recabar de la Dirección General de Turismo el 
establecimiento en el pueblo de un parador alpino. Laudable ini-
ciativa en verdad. Tuvo, sin embargo, un inconveniente: no pasó 
de quedar consignada en el acta. Cabe la explicación de que las 
diligencias no sucediesen al acuerdo; a la Junta no siempre se 
la trató con la delicadeza debida. 
Si la autoridad local, en vez de agasajar a los vocales del 
Patronato en sus visitas, intencionadamente se ausenta; no debe 
extrañar que después se acuse recibo de este proceder y falta de 
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dignidad. Son lógica consecuencia de ostentar los cargos públicos 
personas incapaces. Las consecuencias forzosamente han de ser 
lamentables para el vecindario. 
Se habló hace algún tiempo, y con marcada insistencia, de 
la construcción de un hotel en el Castillo. Incluso se le señaló un 
presupuesto cuantioso. La conveniencia no necesita ponderación. 
No es ya sólo necesidad, sino también urgencia. La prensa se 
ocupó del asunto y hasta se publicó un boceto en el que se pre-
tendía resaltar el neto estilo local. La verdad es, que no siempre 
lo típico está en conformidad con lo últil, cómodo y confortable. 
Hubo anteriormente otro proyecto, desde luego más modesto, 
pero indudablemente más práctico. Se pretendió por algunos ad-
quirir nuestra antigua finca familiar de la Calle jiña, en el Ta-
blado, y levantar en ella un edificio destinado a fonda. Dificul-
tades que surgieron, impidieron su realización. Harto sensible fué 
que no se consiguieran estos intentos. 
II.—Es innegable que no existen en la actualidad facilidades 
para el hospedaje. Las viviendas no son acomodadas y se carece 
de la preparación adecuada para el caso. Además, el excesivo 
afán de lucro nunca fué reclamo para el turismo y veraneo. Lo 
dicho; no se atrae, pero se ahuyenta. 
E l problema de la adaptación de los edificios, es de solución 
difícil. No sólo ocasiona ventajas el ser el pueblo Monumento 
Nacional, sino también contrariedades. Evidente de toda eviden-
cia, que se debe laborar por la conservación del caserío y porque 
no desaparezca el tipismo; pero con excesivas trabas y criterio 
estrecho se llega, como por atajo, a lo que se pretende evitar: al 
abandono de los edificios y su paulatina ruina. 
E l tiempo tiene carácter de vorágine y es el natural enemigo 
de todo lo ancestral. Por otra parte, el ambiente de comunicación 
e intercambio de hoy día, más las exigencias de la vida moderna, 
contribuyen asimismo a esta finalidad. Justo es, pues, que se con-
trarresten estos factores, con tendencia a la progresión, pero no 
a expensas de los intereses y vitalidad del vecindario. 
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E l 1934, nos sorprendió la expresión de un viejo albercanó, 
al denegarnos una prenda antigua, con motivo de la representación 
del pueblo en el quinto centenario de la aparición de la Imagen de 
Nuestra Señora de Peña de Francia, donde tuvo tan lucida repre-
sentación. Decía así, con decidido ademán y amargo acento: 
«No escarmentamos. Con tanto alarde de trajes y galas, nos 
creen otros y somos gente necesitada. La tierra es pobre, la pér-
dida del castaño segura, el aumento de las contribuciones inne-
gable, la injusticia del catastro, a la vista; pero nadie nos da la 
mano, ni se preocupa de aliviar nuestra angustiosa situación. No 
cabe la ostentación, cuando no se puede vivir.» 
Entonces parecían estas palabras un despropósito. Menester 
ha sido que pasaran los años y se agudizara la crisis, para que 
se viera que eran retrato fiel de una realidad amarga e innegable. 
E l vecino de La Alberna no puede efectuar una mejora, ni 
el menor reparo en su morada, sin Ja previa autorización. E l fa-
tídico expedienteo es inevitable, y a nadie se oculta el inconve-
niente que lleva consigo la burocracia. Fácil es de comprender 
cuánto se mirará meterse en obras que, suponiendo como cinco, 
han de costar como veinte; eso en el supuesto de que se consiga 
el permiso. 
No se trata, claro está, de los que saben movilizar influencias 
y hacer pasar el capricho y hasta el abuso por necesidad. Estos, 
de ordinario, no suelen encontrar dificultades a su intento. Se 
soborna, si es menester, pero prevalecen sus deseos. Recientes son 
algunos casos, como el público de la Plaza. También por este lado 
se puede producir la arbitrariedad. Decimos de la Plaza, pero 
propiamente corresponde a la casa número 1 de la calle del Ta-
blado. Nos resistimos a creer que tan absurda reparación se 
haya efectuado con las competentes autorizaciones. 
E l desvalido dará tal vez con un encargado desaprensivo, fácil 
para la explotación y la granjeria, apto para la venganza o el 
soborno. E l vivo sabe orientarse de antemano y sacar triunfantes 
sus propósitos, con justicia o sin ella, y con mayor o menor de-
recho. Esta es la realidad. 
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Así las cosas, no es fácil la adaptación de la vivienda alber-
cana a las justas exigencias del turismo. Fuente de saneados in-
gresos pudiera ser éste, pero ante tantas dificultades se debe temer 
que no alcance el cumplido desarrollo, en mengua de los inte-
reses de la localidad. 
III.—Atracción para el forastero puede ser también la caza. 
La Alberca tiene, por su dilatado y accidentado término, una 
verdadera riqueza en esta rama. 
En la caza mayor sobresale el jabalí, con relativa abundancia, 
y, por lo mismo, funesto para la agricultura. Los tubérculos y cas-
tañares tienen un temible enemigo en él. Se cobran algunas piezas, 
pero la caza no es sistemática, ni tampoco organizada. 
Los encinares y malezas de Batuecas constituyen su refugio 
predilecto. La bellota del roble, alcornoque y encina del valle, es 
casi totalmente de su exclusivo consumo. Como viven en adecuado 
ambiente, se propagan con facilidad. 
A principios de siglo aun se hallaban venados. Hoy sólo algún 
corzo suele ser visto. Animales esquivos y asustadizos, les ha per-
judicado considerablemente el establecimiento de las vías de co-
municación. Prefieren las alturas solitarias, con fina hierba. 
Tienen un adversario formidable en los lobos. 
Estos abundan todavía, aunque no tanto como antes. E l ruido 
de los vehículos los ahuyenta. Prefieren la soledad y las aspere-
zas. No se los persigue propiamente. Tampoco se practican los 
procedimientos de previo envenenamiento. En ocasiones, sobre 
todo en épocas de nevadas, se vuelven atrevidos y descienden hasta 
las Eras. Resultan peligrosos al hallarse acuciados por el hambre, 
y más si se reúnen en manada. 
Los viejos se hacen muy osados. Se ha dado el caso de uno 
(devoró en corto espacio dos caballerías) que presenciaba im-
pasible, sentado en una finca de la Fuente de la Peña, el paso 
del personal que transitaba por el camino. Una fiera así, resulta 
peligrosísima para los niños. No obstante, no se recuerdan des-
gracias personales. 
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La caza menor tiene mayor utilidad. E l conejo no es tan abun-
dante, lo que se achaca a las liebres. En cambio, éstas son nume-
rosísimas. Los prados, castañares y el monte bajo de la sierra, 
son su cobijo preferido. La escasez de pólvora y de armas de 
fuego, más otras diversas restricciones, motivaron que estos roedo-
res se propagasen con exceso después de la Guerra de Liberación, 
con evidente daño de los cultivos. 
Con las liebres se dan casos pintorescos por su pesado sueño. 
Una persona obesa, que no se podía bajar al suelo, cogió una 
dormida en un altonazo, al salir de paseo. Un señor pisó otra en 
la dehesa; y así muchos diversos casos* 
IV.—La perdiz es abundantísima. En un pueblo cercano mató 
el granizo de una tormenta cerca de un centenar. Esto demuestra 
su número. A l estar cluecas producen engaños. Caminan peno-
samente, pero difícilmente se las puede coger, cuando se intenta. 
Sensible es cuando las quitan los nidales, a veces con docena 
y media de huevos, cosa frecuente en la siega de los prados, que 
antes efectuaban los asturianos. De ellos se conservan madreñas 
que, como cosa rara, se guardan todavía en algunos hogares. A l 
contemplarlas de niño, ignorábamos que habían de ser de nuestro 
uso en las provincias del Norte. 
La codorniz es también muy común, no así la paloma torcaz 
y la tórtola. Por el copioso arbolado es variadísima y numerosa la 
riqueza en aves, pero tienen un tenaz enemigo en los chiquillos. Cen-
tenares y centenares de nidos son destruidos por este afán malsano. 
No importa que se les inculque su necesidad; puede más en ellos 
el instinto y la rapacidad. Las consecuencias son evidentes. Los 
árboles se llenan de parásitos, que se manifiestan después en el 
fruto. Gracias que el crudo invierno albercano elimina muy no-
table porción. 
Esta afición a la captura de pájaros a nadie beneficia, ya que, 
ni se conservan en jaula, ni significa ayuda con relación a la ali-
mentación. Es mero capricho, altamente reprensible. 
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De aves de corral únicamente existe la gallina, pequeña, no 
seleccionada y tampoco en crecido número. 
La pesca resulta de escasa importancia, aunque de excelente 
calidad. Se reduce casi a la trucha, finísima y muy abundante, lo 
mismo en el río Batuecas que en el Francia y arroyos del pueblo. 
Se hallan también los llamados peces, pero en menor proporción. 
Es riqueza que apenas se logra por los abusos. Se emplean 
medios reprobables, como la dinamita, el sulfato de cobre y la 
corteza verde de la nuez, sometida previamente a molturación. 
Con ello se extirpa la cría, resultando después el agua un serio 
peligro para los ganados y aun para las personas. La pesca así 
lograda desmerece y carece, además, de duración. Es exceso que 
se debiera perseguir con la mayor energía. 
De ordinario proveen de peces los ñisqueros del Soto, así Ha» 
mados por este cometido. Suelen ser frescos, como las anguilas, 
y también fritos. Comienza a usarse algo de pesca de mar, según 
van siendo más fáciles las comunicaciones. Decididamente; no es 
La Alberca pueblo de pesca. 
V.—La alimentación corre parejas con la capacidad econó-
mica. Los menos pobres y los funcionarios, usan el clásico cocido 
castellano. Los jornaleros y menesterosos una especie de pote-
puchero, mejor y más suculento que el de Galicia. Los fréjoles, 
en verde o escaldados, son la verdura preferida. En él no suele 
faltar el tocino y la barbada en adobo. Frecuentemente tiene tam-
bién chorizo de bofes y morcilla. La patata es, desde luego, in-
dispensable. Se habla de antes, no de estos años de tanta necesidad. 
La sopa, que hace de entrante, se obtiene del caldo, lo mismo 
tratándose del cocido, que del pote-puchero. Por la mañana, a 
primera hora, se loma el aguardiente, solo o con pan tostado. E l 
almuerzo, en sentido castizo, consiste en la ensalada de limón, 
cuando es época de ellos, después vienen las patatas, de ordinario 
bien condimentadas, y, por último, las tajadas o el torrezno. En 
ellas entra la carne, morcilla, barbada y chanfaina, según los 
casos. En días señalados se usa una magnífica sopa. Hoy va pre* 
27 
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valeciendo el café con leche. Hay quien pica chorizo y huevos 
cocidos en el limón, en días señalados. 
Las meriendas en verano suelen consistir en aceitunas en en-
salada o gazpacho y después una tajada. Lo ordinario es la ta-
jada o queso. En días señalados la buena despensa albercana hace 
gala de su contenido. La cena es parecida al almuerzo. 
En solemnidades o fiestas, el plato obligado es el clásico ca-
brito, asado a fuego lento en la espetera, untándolo frecuentemente 
con tocino, hasta que tueste y quede dorado. En las bodas y mon-
dongos se tienen como costumbre las albóndigas, los peces y el 
arroz con leche. En éstos son, además, obligadas las probaduras, 
menudos y la ensalada de manzana. 
E l albercano, por lo general de temperamento sanguíneo, siente 
preferencia por los platos fuertes, como la carne asada, escabe-
ches y embutidos. Es eminentemente carnívoro, pero también muy 
sobrio. Frecuentemente se pasan un día de trabajo, con un rebojo 
de pan y una tajada. 
E l vino es una debilidad. Antes existía la clásica taberna po-
pular. Hoy se acercan a la docena. E l vino se emplea para todo: 
hace de compañero, sirve de consejero, mitiga las penas y festeja 
las alegrías. Todos los acontecimientos han de ser celebrados con 
él. Hasta en los convites de las cofradías resulta imprescindible, 
al igual de los clásicos bizcochos. Por cierto que, en el tamaño 
de éstos, entra por mucho la costumbre. Así, los de Santa Águeda, 
como señal de rumbo, suelen ser enormes. 
En viudos y ancianos constituye el vino una debilidad y tam-
bién un recurso, a que obliga el abatimiento y la soledad. La 
ebriedad es un mal deplorable, principalmente en los días festi-
vos. Ya no existe la antigua aguardientería. Ahora hacen a todo 
las numerosas tabernas. Se abren a primera hora y, claro es, se 
cierran a última, molestando a veces la algazara a los vecinos pa-
cíficos del barrio. Se precisa tomar providencias sobre el caso. 
Merece alabanza un joven que, supliendo como primer Te-
niente alcalde, demostró energía y magníficas dotes de mando 
recientemente. Se hace el elogio, para que cunda el ejemplo. 
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E l alcoholismo se da. De suponer es que influyan en ello las 
composturas que, con los productos vitícolas, se efectúan. 
Como es general en Castilla, suelen comer todos en un solo 
plato. Costumbre reprobable, ya que la cavidad bucal es tan afec-
tada por las infecciones y el desarrollo bacteriológico, máxime 
cuando no se practica la debida higiene. 
Se debe aprovechar la ocasión para hacer presente el caso, 
común a toda la Sierra. Sorprende ver, incluso a la juventud, sin 
dentadura. Vulgarmente, se suele achacar el mal a la frialdad 
del agua. Puede esto influir, pero es de sospechar que dependa 
más de la falta de calcio y aun de yodo. En los terrenos graní-
ticos, la carencia de cal es frecuente. De aquí que las aguas de 
la Sierra, principalmente en La Alberca, carezcan de ella. Se 
asegura, asimismo, que influye el agua, por las plantaciones de 
nogales. También el excesivo uso del limón descalcifica. 
La falta de yodo afecta más a la glándula tiroides. De su 
congestión proviene el bocio, que se localiza en la comarca en 
el pueblo del Madroñal y que abunda, igualmente, en el territorio 
de las Jurdes. 
IV.—Por el documento incluido al final del capítulo IX, sa-
bemos que el vecindario de la localidad alcanzaba la cifra de 276 
hogares el 1678. Se índica, además, que por la Guerra de Por-
tugal y por la emigración a Salamanca y Avila, faltaban 130 ve-
cinos. Luego, unos años después, hacia el 1640, componían la po-
blación 406 familas. Corrobora el dato la afirmación del Bachiller 
albercano González de Manuel, al asignar al pueblo, el 1693, 
trescientos vecinos de población. 
En el Archivo general, al legajo segundo, hay un censo oficial 
del año 1841. Según el mismo, era la población de La Alberca 
en esa fecha de 447 vecinos, con un total de 1.682 habitantes. 
Nótese que a cada hogar no corresponden cuatro habitantes, que 
es el número que se suele asignar. De 406, que poseía el 1640, 
sólo había aumentado, en dos siglos cumplidos, 41 vecinos. Es 
la prueba más concluyen te de la carencia de fuentes de riqueza. 
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E l crecimiento parece ser que lleva ahora un ritmo parecido, 
ya que en un siglo, algo incompleto, de 1841 a 1940, sólo se ha 
verificado un aumento de poca importancia con relación a la 
población de hecho. La de derecho, que al fin viene a ser algo 
nominal, ha experimentado un aumento de 245 habitantes, cifra 
también exigua. 
Repitamos que este dato tan elocuente, acusa claramente la 
merma de los medios de producción, quedando muy por bajo del 
aumento demográfico nacional. En efecto: España, el 1857, tenía 
de población quince millones novecientos cuarenta y cinco mil 
habitantes. E l censo oficial de 1940 la asigna veintiséis con die-
diséis mil habitantes. Lo que supone que en un siglo duplicará la 
población. Si ante esto se cae en profundo pesimismo, no se 
puede negar que hay sobrados motivos para ello. 
Tal como en la actualidad están las cosas; con las contri-
buciones elevadas y, por el infortunado catastro, imposibles en 
la localidad; por la desaparición del castaño y mengua de los 
otros medios de subsistencia: ganadería, agricultura, tejidos, 
arriería, etcétera; se puede esperar un porvenir desastroso. En 
estas condiciones sobra, cuando menos, un tercio de población. Se 
ha ya subrayado el caso, pero toda insistencia es pequeña, ante 
la gravedad de las circunstancias. Es cuestión de vida o muerte. 
De aquí la fuerza que la emigración tiene, no obstante el gran 
amor del albercano a su terruño. 
E l censo nacional de 1940 nos ofrece la siguiente estadística 
de los pueblos de la comarca: 
«Alberca (La): Distancia en kilómetros, 77. Edificaciones 
para viviendas, 526; para otros usos, 91. Población: De dere-
cho, 1.927; de hecho, 1.803.—Cabaco (con Zarzoso y Zarzosi-
11o): De derecho, 657; de hecho, 627.—Casarito: De derecho, 
58; de hecho, 55.—Casas del Conde: De derecho, 617; de 
hecho, 600.—Cepeda: De derecho, 1.673; de hecho, 1.305.— 
Herguijuela de la Sierra: De derecho, 812; de hecho, 792.—' 
Linares de Ríofrío: De derecho, 1.647; de hecho, 1.575. 
Madroñal: De derecho, 317; de hecho, 315.—Maíllo: De 
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derecho, 1.005; de hecho, 950.—Miranda del Castañar: Edifi-
caciones para viviendas, 393, y 240 para otros usos.—Mogarraz: 
De derecho, 1.095; de hecho, 1.098.—Molinillo: De derecho, 
313; de hecho, 303.—Monfortcde la Sierra: De derecho, 421; 
de hecho, 410.—Monleón: De derecho, 514; de hecho, 380. 
»Nava de Francia: De derecho, 453; de hecho, 403.—Puebla 
de Yeltes: De derecho, 509; de hecho, 488.—San Esteban de 
la Sierra: De derecho, 1.362; de hecho, 1.300.—San Martín 
del Castañar: De derecho, 974; de hecho, 949.—San Muñoz: 
De derecho, 1.232; de hecho, 1.029.—Santibáñez de la Sierra: 
De derecho, 871; de hecho, 845.—Los Santos: De derecho, 1.837; 
de hecho, 1.766.—Sequeros: De derecho, 791; de hecho, 806.— 
Sotoserrano (con Cabaloria): De derecho, 1.203; de hecho, 1.149. 
Tamantes: De derecho, 1.750; de hecho, 1.708.—Vecinos: De 
derecho, 899; de hecho, 876.—Villanueva del Conde: De dere-
cho, 1.145; de hecho, 1.110.» 
Para que exista punto de comparación, se añade lo que con-
cierne a Granadilla: De derecho, 1.014; de hecho, 1.005. En la 
actualidad, esta antigua villa extremeña se halla muy por de-
bajo de La Alberca en todos los órdenes. Aun más de lo que 
el censo indica. 
• 
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CAPITULO XLIII 
CULTURA, MORALIDAD Y FRASEOLOGÍA 
I. PAVOROSO ESTADO SOCIAL.-II. PRECARIA INSTRUCCIÓN.-III. MORALIDAD 
Y USURA.-IV. TEMPLE PSICOLÓGICO.-V. Vis CÓMICA.-VI. FRASEOLOGÍA. 
VII. CALLES Y FUENTES. 
I.—Indicado queda, incluso con insistencia, cuál sea la si-
tuación económica del pueblo. De lo dicho se puede fácilmente 
deducir su actual situación, sencillamente desesperada. Cualquier 
empleado de la Corte vive con más desahogo, que el mayor pro-
pietario de La Alberca. E l estado presente de más de un tercio 
de la población albercana, es sencillamente insostenible. Casos 
se han dado de inanición, totalmente intolerables y que claman 
al cielo. La caridad privada, siempre muy laudable, es un ali-
vio; pero no un arreglo, que haga desaparecer esta anomalía, con 
carácter de trágica pesadilla. 
Toda insistencia es poco en favor de prontos y urgentes re-
medios, que mitiguen la situación. Se indicó que se podían par-
celar terrenos comunales o del Estado —sin hacer excepción de 
parte de la dehesa—a favor de la clase menesterosa. 
Como remedio circunstancial se debiera pensar en propor-
cionar trabajo a tanto necesitado, máxime en años de grande es-
casez y carestería, como los que llevamos pasando. Es, en parte, 
función de las autoridades locales, ya que el paro obrero debe ser 
una de sus mayores preocupaciones. 
No debe sorprender que, ante tanta necesidad, se practique 
sistemáticamente el hurto de frutos y productos. Unas veces pro-
— 423 — 
cederá del mal hábito, pero frecuentemente tiene por causa la 
necesidad. Sabido es que cuando ésta es grave, tiene sus exigen-
cias y mucho más cuando es extrema, ya que primero es la con-
servación de la vida, que el derecho de propiedad. Podrá la ley 
civil sancionar, pero en estos casos la conciencia queda a salvo, 
pues en colisión de derechos, prevalece el más fuerte. 
II.—El nivel cultural del pueblo es notablemente bajo. Cierto 
que existen ocho escuelas, pero la realidad es la indicada. Las 
causas no se acertará a poderlas explicar. Cabe la sospecha que 
una de las más importantes, sea el tardo desarrollo intelectual del 
niño. Lo contrario de lo que suele ocurrir en las poblaciones. 
Añadirse debe, que su afición no se orienta en ese sentido, sino 
en el del trabajo y el campo. Tampoco les favorece el ambiente, 
ni el medio social en que viven. 
Por lo general, la escuela los aburre y el estudio los fastidia. 
En cambio, las faenas agrícolas y el aire libre, los atrae y entu-
siasma. Esto se agranda considerablemente, cuando la enseñanza 
que se da, no es la adecuada y se hace privar un memorismo 
fatal, cuanto estéril. Si no se entiende lo que se aprende, forzo-
samente ha de ser costoso y totalmente inútil, o poco menos, el 
trabajo. Antes pocos niños ignoraban el catecismo, pero ninguno 
seguramente lo entendía. Así se explica la carencia de afición, 
por una parte, y la antipatía y odiosidad, por otra. Lo que indi-
camos de antes, quizá se pueda asegurar de ahora. 
Hay ya notable diferencia con relación a las niñas. De ahí 
que en La Alberca se dé el caso singular de ser más dispuestas y 
aplicadas éstas, que los niños, tal vez por su precoz desarrollo 
intelectual. E l contraste es muy pronunciado. 
También afecta este estado, y en no pequeño grado, a los pro-
fesionales de la enseñanza. Se desconoce en la actualidad su pro-
ceder y conducta, pero se puede afirmar que antes era, por lo 
general, bastante deficiente. Tenemos, sin embargo, un dato que 
favorece poco. Ahora, con tres maestros, saben aproximadamente 
igual los niños, de lo que antes con solo uno. Posiblemente sea 
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debido a las condiciones, ya indicadas del niño albercano. En cam-
bio, las maestras dejaron el pabellón más alto. Creemos que obe-
decía a su trabajo y también al despejo natural de las niñas; a 
su mayor aplicación y asimismo a la docilidad. 
A l llegar a este punto, obligado es el recuerdo de aquel me-
morable maestro, lustre de su clase y honor de su profesión, 
don Miguel Inestal, de acrisolada virtud. Citemos algunos de sus 
discípulos, como muestra del grado de instrucción que entonces se 
logró alcanzar: Mateo Hernández, Juan Puerto, Tomás de Los 
Hoyos Sánchez-Velasco, Gerardo González Puerto, José Puerto, 
Justo Avila, Gregorio Sánchez (Curina), Domingo Martín Calama, 
etcétera. Hoy no se consigue la ilustración que éstos tuvieron, no 
obstante la existencia de las escuelas graduadas. Claramente indica 
el caso la importancia del factor maestro. 
Don Miguel coronó su virtuosa vida con una muerte envi-
diable. Oída su misa, de todos los días, y después de comulgar 
en ella, regresó a su hogar, sito en la Plaza. Se sintió mal y pre-
cisó acostarse. A l efectuarlo, se arrodilló fervoroso y, fijando la 
vista en lo alto, pronunció estas inspiradas palabras: «Poco, bien 
y santa muerte». Se le cumplieron los deseos. Su gran cristiandad 
fué la preciada herencia que sabiamente legó a sus descendientes. 
Concluyamos con la afirmación, ya consignada. Hay marcada 
incultura en el pueblo y hasta un contigente de analfabetos. Tiene, 
no obstante, su lado bueno este atraso. No se ha dado, hasta la 
fecha, la temible invasión de las malas lecturas, incluida la pren-
sa. Asusta pensar el daño que ésta hubiera hecho en ánimos tan 
predispuestos, como en la época de la República había. 
III.—Mucho más sensible que esta ignorancia, es la falta de 
instrucción religiosa y moral, sobre todo en el hombre. Es mal 
general, que afecta a tantísimos sitios; pero en La Alberca, existe 
alguna mayor posibilidad de neutralización. Desaparecido el te-
mor de Dios y el respeto a la conciencia, la ley civil y el qué 
dirán resultan pequeño freno e insuficiente valladar, para que 
puedan servir de muro de contención al mal. 
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La juventud, y aun la niñez, se hallan muy afectadas por la 
sensualidad. En las graduadas de varones, toda diligencia será 
pequeña, en pro de una estrecha vigilancia. Por lo general, las 
caídas de la juventud son reparadas. En lo que va de siglo, se 
puede sospechar que ha bajado notablemente el nivel moral. Se 
nos ha asegurado que ha hecho aparición determinado vicio de 
la sociedad moderna. Es de creer que no perdurará. Por otra 
parte, la fidelidad conyugal es un fuerte baluarte de la familia 
y sociedad albercana. 
La mujer, en esto como en todo, constituye en el pueblo la 
mayor garantía y la auténtica reserva moral. Es fruto de la 
virtud y religiosidad. Por fortuna, no se circunscribe únicamente 
a un aspecto. Aunque sólo neutralizase la acción del alcoholismo, 
ya contrarresta las fatales consecuencias hereditarias de este mal. 
Hay alguna excepción, pero precisamente por eso adquiere re-
lieve el caso. 
La bebida constituye una pesadilla en la actualidad. No se 
ha de insistir, puesto que ya se trató sobre el asunto, pero con-
viene señalar su gravedad, por afectar a la familia, a la econo-
mía y, desde luego, a la raza. 
Como ya se indicó, hasta hace unos años existía una sola ta-
berna, clásica y cervantesca, en lo alto de la Plaza, con su gran 
puerta de arco, hoy local del telégrafo. Se han multiplicado en 
extremo, hasta el punto de llegar casi a la docena. Lo propio se 
puede decir con relación a los cafés, aunque los licores y bebidas 
blancas no pueden hacer la competencia al vino. 
De aquí dimanan otra serie de inconvenientes: las reyertas, 
el lenguaje obsceno, las disensiones familiares, la blasfemia y, 
desde luego, el escándalo. La blasfemia ha decaído notablemente, 
pero se precisa mayor energía en la reprensión. Recuérdese lo 
terminantes que eran las ordenanzas antiguas sobre el caso. 
E l juego es un vicio, que aun priva entre algunos. E l ordi-
nario de los domingos, se efectuaba en las calles y en la Plaza, 
meramente de diversión y solaz. Lo ordinario era ventilar el 
gasto «del trago» y las obleas. E l de los cafés, por lo común, 
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tampoco es de los prohibidos. Formidable tresillista era don Juan 
Antonio Martín Iglesias. 
En los de envite y azar los aficionados del pueblo han solido 
tener mal naipe y peor suerte. En las fiestas de agosto, el 1908, 
hubo quienes perdieron varios miles en una noche. Todavía exis-
ten quienes sienten esta afición, de ordinario en estrecha cama-
radería con la bebida. Algunos han menoscabado con ello su for-
tuna y comprometido seriamente el porvenir de sus hijos. 
La defraudación y el hurto se dan más de lo ordinario. En 
ventas, herencias, tutorías, etcétera, es aún más lamentable, ya 
que frecuentemente constituye un abuso de confianza y un disi-
mulado despojo. Ejemplo patente es una infeliz, hija única y de 
casa abstecida, que arrastró su impotencia, anormalidad y miseria 
por la vía pública recientemente. 
E l aldeano se forma una conciencia errónea sobre este par-
ticular, altamente lamentable. E l robo, sólo lo califican de tal, 
cuando es directo o en despoblado. Si interviene la astucia, el 
disimulo y la impunidad, lo practican sin aparentes escrúpulos. 
Es de creer, sin embargo, que Ja conciencia no coopere, aunque no 
se la haga caso. Lo cierto es, que ante Dios contraen un serio y 
riguroso compromiso, con la obligación, siempre difícil, de efec-
tuar la restitución. No basta confesarse y tener dolor y arrepen-
timiento del caso, se precisa ésta, si no hay imposibilidad, fí-
sica o moral. 
En cambio, satisface la afirmación de que, propiamente tal, 
no existe la usura, ya que el interés que se lleva no pasa de lo 
legal. En este sentido fué muy meritoria la labor del buen Juan 
González (a) Niñorro, a lo que cooperó una especie de sindicato, 
de vida precaria y casi particular. 
Llevando el labriego albercano una vida de trabajo y de tan-
tas necesidades y privaciones, se explica que haya algunos que 
incurran en estos casos. La ignorancia religiosa y el abandono de 
las prácticas de piedad (de una piedad sincera y sentida, no ru-
tinaria) también contribuye a esta aberración. Podrá ser esto, a 
lo sumo, un atenuante, pero nunca una justificación. 
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E l mal ejemplo, además, cunde, y notorios han sido algunos 
escándalos públicos, en personas de nota y hasta con represen-
tación. Es difícil que un individuo, constituido en autoridad, per-
siga el vicio y la blasfemia, si vive mal o es deslenguado. 
Durante la cuaresma acostumbran los niños decir, de dos en 
dos, la doctrina en la iglesia. Se efectúa después del rezo del 
santo rosario, subidos y en pie sobre los bancos. Se tenían como 
un bochorno las equivocaciones. Quien esto escribe «echó el Tra-
tado», que se acostumbra el día de la Anunciación. 
IV .—El albercano es serrano. Con esto queda hecho su re-
trato. Tal vez sea el de carácter más impulsivo de la Sierra. De 
temperamento sanguíneo, tira de suyo a la quietud y tranquili-
dad; pero si «el lpquillo» del jarro, la disputa p el agravio le 
empujan, llega hasta lo inconcebible. Le sugestiona la sinceridad 
y la nobleza, mas la ira es vendabal que le arrastra y ciega; va 
tan lejos a su impulso, que frecuentemente se hace imposible 
el retroceso. 
Los albercanos son de los menos corpulentos de la Sierra, 
pero posiblemente los más vivarachos. Sobrios y proverbialmente 
serviciales, tienen enorme resistencia para la fatiga y el hambre. 
Un acto de sinceridad los desarma. Buenos negociantes, no les 
asusta dar gato por liebre. La ganancia inmediata les atrae, más, 
desgraciadamente, que el crédito profesional. Ocultos en aquellos 
cuerpos pequeños, hay nervios de acero, que reaccionan violenta-
mente ante la injuria y el atropello. Pasma que algunos, siendo 
menudos, carguen con pesos tan considerables. 
Jerónimo de Los Hoyos —tres cuartos de Pepito por uno de 
Juanela - ; lector empedernido, con genio de torbellino, alber-
cano cien por cien; aficionado a la historia y entusiasta del... 
buen toreo; ha escrito unas cuartillas que, pese a su carácter ín-
timo, se transcriben íntegras. Es, desde luego, el escrito de bro-
chazos enérgicos, un aguafuerte típico, especie de costumbrista 
bodegón del ampa novecentista. Se titula Tipos y figuras, y es 
como sigue: 
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«En esta pobre Alberca, cada vez más moribunda, cuyos gi-
rones se disputan el fisco, el anticuario y la necesidad, no es todo 
gente de cofradía y de vela con rosario en mano. Ha habido cas-
tizos, bebedores en jarro y personificación del drama. Los mato-
nes de antes formaban una pieza con su trabuco. También el 
puñal y la navaja de Albacete eran entre ellos de abolengo. En-
traban pocos en libra y, no obstante, eran gente de peso. Fueron 
eastizos de temple, pero al fin y afortunadamente, una excepción... 
que confirmaba la regla. 
»Era Luchana un tío de arrestos, de los que fumaban en pipa. 
Lo demostró, entre otras veces, cuando osó oponerse a aquel hu-
racán de veinte años, Felipe Juanela, mi pariente, con motivo 
de la carlístada. Fué, además, autor dramático de primera cate-
goría, de magnífica y bien timbrada voz, entonación heroica y 
arranques soberanos. E l público entusiasta de nuestro Solano, se 
estremecía y emocionaba con su arte. 
«Político y taimado, sabía nadar y guardar la ropa. Sagaz a 
lo inglés, embarcaba a los demás; pero él se quedaba en tierra. 
Lobo de sierra, tenía recursos para todo. Era hombre de corazón, 
mas de decisión pronta. Si disponía de armas y oportunidad, lo 
mismo asaltaba la choza que el Palacio de Oriente. Vivía reñido 
con la conciencia y hermanado con la ganancia, sin pretender con-
ciliación. Murió cristianamente. ¡Paz a los muertos! 
»Y vamos de casos: Estaba el famoso bandido, Simón Ja-
rero, descansando de sus andanzas en Batuecas. E l Gobierno había 
puesto en venta su cabeza. E l fino olfato de Luchana olió la caza 
y se puso en acecho. Un buen día se le ofreció la proporción. Des-
cansaba el bandido sobre un canchal y se dispuso el albercano a 
subir a despeñarlo, pero Jarero dormía con un ojo en guardia y 
lo notó a tiempo. De un salto cogió el trabuco y, con él al brazo, 
persiguió al osado hasta la antigua vuelta grande. Era éste na-
tural de Montehermoso, un pueblo extremeño muy tradicional, 
como La Alberca. Tienen los dos esta fama en la Diócesis de Coria. 
«Continúan los lances: Estaba en una ocasión mi abuelo 
Manuel Hoyos, alias «Juanela», en la dehesa de Monfrontín, con 
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el tío Sixto Mangas, que era el porquero, y le ocurrió lo si-
guiente: Se encontraban en la caseta o chozo, y se presentó de 
improviso Simón Jarero. Los apuntó inmediatamente con su tra-
buco y les ordenó imperioso el «boca abajo». Cuando se encon-
traban en esta posición, salió, se apoderó del mejor cebón y.. . 
hasta la vista. 
»E1 tío Mangas merece unas líneas de presentación. Era un 
albercano curtido y de edad; conocedor de sendas y vericuetos, 
pero que siempre andaba descalzo. La causa fué la siguiente. 
Compró unos zapatos en el mercado dominical del pueblo; los 
puso, le «mordieron» y los cogió y tiró lejos de sí. No volvió en 
toda su vida a gastar calzado. 
»Sigamos con Jarero. Tenía en La Alberca un amigo íntimo, 
de las personas más influyentes de aquella época, el tío Marce-
lino «Zampa», dedicado a la arriería. Vivía en el Mural del Cas-
tillo, en las casas que fueron después de Sabidole. E l bandido le 
encomendaba a éste, su amigo arriero, cuantos encargos necesi-
taba, entregándole bultos y paquetes para que se los portease. 
Hallándose de partida el tal «Zampa», supo la noticia de la cap-
tura y muerte del Jarero y dio inmediatamente vuelta al pueblo 
con la mercancía que del extremeño llevaba. 
»Otro albercano de esta ralea fué el célebre Berrendo. A l 
forastero que visite la Plaza albercana, le sorprenderá encontrar 
en la parte superior, en lo que fué nuestra escuela de niños, un 
bello escudo nacional, pero sin la corona. La explicación es fácil. 
Por el año de 1873, al proclamarse la República, agató por una 
columna al balcón el citado Berrendo. Subió hasta el escudo, al-
canzó la corona, la pudo arrancar y la tiró para la Plaza, ha-
ciéndose pedazos al caer. Desde entonces se halla el escudo sin 
corona. 
»Era Berrendo un hombre de mucha potencia; castillejo, pen-
denciero y borrachín. Un año, en la víspera de Todos los Santos, 
por la noche, viéndolo «perdido» en la taberna, se formó jaleo. 
Una cuadrilla de su jaez, recalentados también por el vino, re-
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quirieron las navajas; la emprendieron con él y le cosieron ma-
terialmente. 
»Se encaminó a su casa, pero no pudo pasar del Campito, 
junto a donde mora ahora Tiburcino. Allí cayó y allí murió, po-
niéndose posteriormente en el lugar una cruz, según piadosa cos-
tumbre antigua. Es el triste fin de los perdonavidas. 
»Por aquel tiempo había una baraja de castillejos, todos de 
armas tomar. Ya lo decía la copla: «Berrendo y Chicote, —Mo-
nina y Maroto, —Serán por siempre —los del alboroto». ¡Apa-
ñado quedaría quien juzgase por estos ejemplares al cristiano 
pueblo albercano! 
»¡ Sigamos con bandidos! También por entonces, o un poco 
antes, había un bandolero, llamado Cenizo, a quien jugó una par-
tida serrana un albercano, cuyo nombre se omite. Operaba en el 
camino de Ciudad-Rodrigo, preferentemente en la Cuesta de la Jara. 
«Acertó un buen día a pasar por el sitio el paisano en cues-
tión, con dos caballerías. Le conocía el bandido y le dijo: «No 
te mato por ser amigo, pero tienes que darme una de las dos ca-
ballerías, pues tengo que hacer un viaje a Salamanca». Consin-
tió el albercano y cada cual se puso en marcha. En cuanto le 
perdió de vista, cambio de rumbo éste y, por trochas excusadas, 
se dirigió raudo a la capital. Llegó a la puerta del puente y pre-
guntó si había venido un hombre de tales y cuales señas. Le di-
jeron que no, y se puso alegre en espera. 
«Pasadas algunas horas divisó el albercano su mulo y mon-
tado en él a Cenizo. Dio aviso a la guardia de cuanto ocurría y 
le hicieron ocultarse para no ahuyentar la caza. Llegado Cenizo, 
le detuvieron y después descuartizaron. E l cuarto correspondiente 
a un brazo lo colocaron en la Cuesta de la Jara, como señal de 
escarmiento. E l albercano recobró su caballería y el camino de 
Ciudad-Rodrigo quedó expedito. 
»¡Tiempos duros eran aquellos! Había noches que mi huerta 
de la Chanca servía de lugar de reunión de duendes, pero con 
trabuco. Otras se convertían en peregrinos, pero con faja y cu-
chillo. A mi pariente Felipe «Juanela» (no obstante que una 
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tarde salió en defensa del Alcalde, Antonio de Los Hoyos Luis, 
su futuro suegro, puñal en mano, en pública Plaza y contuvo a 
toda esta chusma), le ocurrió el siguiente caso: 
»Como estaba cerca la casa de mi abuelo «Juanela», sintió 
algo anormal mi tío y fué a ver lo que ocurría, en plena noche. 
Vio una verdadera «peregrinación», pero los romeros llevaban 
terciado el trabuco. Le conocieron, pero pudo huir. Encontró al 
tío Anselmo «Cherenga» y le dijo: «Tenme este palo, mientras 
subo a la ventana». Así lo efectuó éste, desconociendo el peligro. 
»No bien hubo prestado el servicio, se vio «Cherenga» cercado 
por enmascarados, que esgrimían armas. Pudo también huir a 
favor de la oscuridad, pero tan acosado se vio, que tuvo que pe-
netrar por el caño del agua del Chorrito, y llegar por él hasta su 
casa, situada en La Balsada. Logró levantar una losa de la al-
cantarilla con la espalda y penetró de este modo en su domicilio. 
En cuanto a mi tío, Felipe Hoyos, alias «Juanela», obsesionado 
con lo que había visto, por observar, se dirigió a la bodega, una 
vez que estuvo dentro de su casa. Sintió pasos y desenvainó el 
estoque. A l notar que alguien se acercaba, lanzó unas estocadas a 
fondo, que hicieron blanco. A la mañana siguiente apareció muer-
to en el aposento un... carnero, que habían encerrado allí. 
»Otro caso ocurrió por entonces, que causó viva impresión 
en el pueblo. E l primer marido de Marcelina González, alias la 
«Señorina», don Francisco de la Huebra, era notario. Le llamaron 
una noche para ejercer su profesión y al pasar por San Anto-
nio, a las afueras, se apoderaron de su persona unos emboscados 
enmascarados. Le vendaron y maniataron y tuvieron caminando 
así, a caballo, toda la noche. Cuando le encontraron otras per-
sonas y desataron, al despuntar la mañana, se halló con sorpresa 
en el mismo sitio donde le detuvieron. 
»No han faltado tampoco episodios pintorescos de habilidad y 
humor. Por el 1900 tenía merecida fama Juan Francisco de Los 
Hoyos, alias «Chagal», apodo por parte de su madre. Se hallaba 
en relaciones con la que hoy es su espesa, hija de Domingo «Sa« 
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bidole». N i la familia de éste, ni la de Juan veían el caso con 
agrado. E l disgusto por ambas partes era grande. 
»Llegó un nuevo jefe al puesto de la Guardia civil, que in-
timó con «Sabidole», y al conocer la preocupación de la familia, 
se dijo para sus adentros: «Ya arreglaré yo a ese mocito». ¡Como 
si los asuntos de familia fuesen de la incumbencia del Instituto 
de la Benemérita! 
»En la noche de un día festivo movilizó Jos guardias y los 
apostó en las inmediaciones de la casa de Domingo Martín (a) «Sa-
bidole», con el fin de atrapar al mozo. Alguien se lo sopló a éste, 
que pudo acercarse y cerciorarse del hecho. En el preciso mo-
mento oyó que Gregorio (a) Curina decía al cabo: «Es chico de 
buenas piernas y a correr, no lo cogemos». 
»E1 interesado ganó distancia y, cuando creyó oportuno, cu-
queó, como aceptación del desafío. A l oírlo, otro de Justicia ex-
clamó: «Es él ; nos ha descubierto». Se lanzaron en su perse-
cución, pero inútilmente; y así pasaron unas horas. Decidieron 
abandonar el campo, pero el jefe tuvo una idea: colocó una pa-
reja de guardias en la puerta de la casa de «Sabidole» y otra en 
la del padre de Juan, mi tío Tomás, alias Barqueño. E l éxito lo 
creyó conseguir con esta decisión, pues suponía, no sin motivo, 
que a uno de los dos sitios había de acudir el mozo. 
»E1 hombre propone y Dios dispone. Casa religiosísima la de 
Juan, tenía éste que salir a ocultas y al regreso «agatar» por la 
parte posterior, para lo que tenía maravillosa habilidad. Cuando 
se vio libre, se dirigió a su domicilio y subió por donde lo tenía 
por costumbre. 
»A la mañana se levantó temprano, despertó al criado, echó 
un pienso a las caballerías y abrió la puerta de la calle. A l efec-
tuarlo, se encontró con la sorpresa. ¡Estaba guardada por una 
pareja! Era en La Balsada, la de la fuente. Los guardias, ató-
nitos, respondieron al saludo, pero no podían dar crédito a la vista. 
»Uno, por fin, sin poderse contener, exclamó: «¿Se podría 
saber por dónde entró el mocito?». Juan contestó, evadiendo: 
«Aquí se cierra la puerta muy temprano, tan pronto se ha rezado 
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el rosario en familia». No insistieron y se retiraron cabizbajos. 
»Tuvo lugar al poco tiempo una reunión. Asistía a ella el jefe 
del puesto, divisó a Juan y suplicó a mi tío Felipe «Juanela» que 
se lo presentase. «Con mucho gusto, contestó éste; mi esposa es 
hermana de su padre». Llamó a Juan y, por toda presentación, le 
dijo al cabo: «Este se salta una caballería de .cabeza a rabo». 
Contestó el guardia: «Sí; ya sé que tiene buenas piernas», y 
saludó con gran satisfacción al mozo. 
»La conclusión obligada es, que no se puede negar el arrojo 
y la decisión al albercano. Aun queda algún ejemplar de los in-
deseables. Entre los pocos que no cumplen con Pascua, podían 
hacerse descubrimientos, si se lleva a cabo un examen con aten-
ción y calma. Son las sombras en el gran cuadro de la religiosi-
dad albercana.» 
Con el fino observador, autor de estas cuartillas, hemos de 
coincidir al afirmar que, desgraciadamente, aun perdura esta casta. 
V.—La máxima afición local la constituye el toreo; pero 
los albercanos son negadísimos para este peligroso deporte. Los 
saca de casillas «el toro»; sobreviene la animación y la bullan-
ga; media Sierra acude a las corridas del pueblo; pero los na-
turales de la localidad no poseen, ni remotamente, tan arries-
gado arte. 
No sucede lo propio con las tablas. Un Alcalde de Salaman-
ca, que conocía bien el carácter local, aseguraba que, la vis có-
mica de los albercanos era admirable, intensa y además general 
en el pueblo. Se cree acertada la afirmación. Existe afición al teatro, 
pero superan las cualidades personales a la afición. Sobre todo en 
los papeles vigorosos y de energía, resaltan más estas dotes. 
Se abusa en ocasiones del dominio de la escena, para in-
currir en la exageración y en la impropiedad; es un exceso, pero 
la cualidad natural permanece. Podrá o no acompañar la voz, 
por lo general buena y potente, pero en la declamación y la per-
sonificación de los papeles, son magníficos. Mejor la expresión y 
28 
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el gesto, que la acción, sobre todo en la mujer. Predomina la 
fibra y la vehemencia sobre el sentimiento; lo épico, sobre lo 
lírico. Por lo general, el albercano es siempre materia óptima 
para la oratoria. 
En la primera década del siglo eran nombres, justamente 
consagrados, los de Gregorio Sánchez, alias «Curina»; Julián 
Sánchez-Velasco (a) Platero»; Jacinto Sánchez (a) «Melota»; 
Luis Gómez (a) «Rivero», y Santiago Pascual (a) «Toío», real-
mente espléndidos en facultades y dominio. 
En la actualidad los más nombrados son: Fernando Cereceda 
Pascual; Alejandro Bares Calama; Poli Becerro; Amadeo Maillo, 
y de ellas, Josefa Bares. 
V I . — E l dicho adquiere en la localidad rango de etiqueta y 
el culto a ésta, fuerza de ley. Esta original antología abarca todas 
las actividades de la vida. Mientras el saludo consiste en el cris-
tiano: «Dios guarde a ustedes», el pésame se manifiesta por esta 
frase: «Salud para encomendarlo a Dios». Si se trata de un niño 
de corta edad, se cambia por esta otra: «Salud para criar hijos 
para el cielo», lo que resulta un formidable mazazo, para aquellos 
que han dejado amortiguar su fe. 
Si se trata de felicitar, entonces adquiere otra modalidad, no 
tan cristiana: «que sea para bien y para muchos años». La con-
testación es la usual de todas partes: «Y usted que lo vea». Tam-
poco es muy original el ofrecimiento de viandas: al «usted gusta», 
se le suele contestar con el dicho castellano: «De salud le sirva». 
Cuando se pondera alguna cosa, el colofón obligado es el si-
guiente: «Dios lo bendiga». A las personas de respeto se las 
trata de vos. Así dicen: «Vos lo sabéis; vos tenéis», etcétera. 
A l pretender entrar en una casa, se llama desde el portal con 
el cristiano dicho, «Deo grafías», en latín, o con el «Ave María 
Purísima», que usan más los pobres. En cambio, respondiendo 
al saludo, se castellaniza la expresión: «Bien, a Dios gracias». 
Contestan también con el, «a Dios sean dadas». 
Si se llega en el preciso momento de estar a la mesa, se des* 
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cubre quien entra y recita el «Bendito y alabado», terminando 
por, «que aproveche». Igualmente, al regresar los niños del co-
legio, es obligación inexcusable subir las escaleras del domicilio, 
recitando en alta voz el «Bendito», descubriéndose al llegar y be-
sando, con los brazos cruzados sobre el pecho, la mano de las 
personas mayores presentes, por orden de edad y autoridad. La 
contestación usual es: o bien un «Dios te bendiga» o lo más 
común, «Dios de haga un santo». 
A los padres se les trata de usted y de señor o señora, lo que 
ocurre igualmente con las personas mayores. Las nueras y yernos 
llaman a sus suegros señor o señora y también tío o tía, pero con 
el posesivo por delante. Perdura en cumplido uso la antigua cos-
tumbre general, no sólo de Castilla, sino común a la Nación, de 
llamar a los casados tíos y tías, en lugar de señor o señora. Cuando 
existe el parentesco, se añade el pronombre «mi», anteponiéndolo. 
La bendición es acto privativo de los padres, bien al morir, 
bien al tomar estado los hijos. En cambio suele ser uno de los 
niños quien bendice la mesa, con traducción fiel al romance del 
latín: «Echa, Señor, tu bendición sobre estos dones, que son 
muestra de vuestra liberal mano». Obvio resulta indicar, que han 
disminuido considerablemente los hogares donde esto se verifica. 
A los padrinos de bodas y bautizos la forma ritual de darles 
las gracias consiste en decirles: «Salud para hacer buenas 
obras». A los novios, en la felicitación de proclamas, y particu-
larmente después de efectuada la boda, se íes desea: «Que sea 
para el servicio de Dios y para muchos años». A las mondongue-
ras, al remitirlas el regalo de la matanza, o si se las entrega en 
persona, se suele acompañar con estas palabras: «Que no sirva 
para puchero de enfermo». 
Cuando se da el Santo Viático suelen recitar la siguiente ora-
ción: «Ya sale el Médico Santo, —Vestido de carne humana, 
— A visitar a enfermo, —Que está malito en la cama; —Dios le 
dé salud al cuerpo —y la salvación para el alma». Oraciones 
como la presente las hay a granel, según los diversos casos y 
necesidades. 
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Se sincopa el toma y queda la muletilla común del tó, qué 
afecta a toda la Provincia. Se expresaba así una persona, con sin-
gular gracejo, sobre el particular: «Al llegar a la estación de 
Medina, se nota prontamente la proximidad de la tierra charra. 
Se oye el socorrido tó y hacen acto de presencia las alforjas». La 
tendencia a la contracción es general, con la consecuente dificul-
tad en el lenguaje; así, un pedido, resulta «un peío», pronun-
ciado rápidamente. 
Los diálogos mujeriles, al encontrarse en la calle, son pinto-
rescos. Se preguntan comúnmente de dónde vienen y dónde van, 
contestando siempre con la evasiva de «pa' ahí vengo» o «pa' ahí 
voy», quedando tan satisfechas. Igual ocurre con las cosas que 
llevan. Si es objeto evidente, como un cesto de ropa al río, con-
testan: «Ya ves; con «mendos» para lavar». Si es fruta, se ofre-
ce; pero diciendo previamente que son «gurripitanos». Se da este 
nombre a la caída y agusanada o «coquerosa». Lo peor de un 
doliente es «estar malo de enfermedad». Puede tener pulmonía, 
o tifoidea, o cáncer, etc.; pero cuando califican el mal de en-
fermedad, lo peor que puede ocurrir. 
Dichos femeninos, consagrados por el uso, son los siguientes: 
«Las mocitas de La Alberca, —Cuando no tienen que hacer; 
—Sacan la ropa del arca, — Y la vuelven a meter». Este otro es 
desahogo de afanosas: «Nunca en mi casa gente vi, como el día 
que no barrí». 
Los niños, remilgados de ordinario, no aceptan a las primeras 
de cambio las propinas, aunque ardientemente las desean. Cos-
tumbre es convidarse el vecindario próximo por bodas, mayor-
domías y otros motivos. Los platos de arroz con leche, o peces, 
o de matanza, los llevan los niños. Ocurre que tienen la consigna 
de no aceptar hasta el tercer ofrecimiento, y en ocasiones sólo se 
efectúan dos, con lo que quedan defraudados. Son recuerdos de 
la niñez, que permanecen grabados hondamente. 
También era ceremonia ritual el ofrecimiento en la Misa 
mayor del pan bendito, que lo daban a besar dos niños, señala-
dos por el Maestro, a los hombres que se hallaban en los bancos, 
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comenzando por los de las Autoridades. Los monaguillos, cada 
uno por su banda, llevaban la paz, en los días solemnes con «pax-
tecum» de plata. 
Los niños tomaban su palmero respectivo y acompañaban, 
cada uno por su lado, a un monaguillo. Después de besar la paz, 
ofrecían el palmero para lo mismo, lo que se efectuaba, tocando 
con dos dedos las rebanadas, y besándolas después. Algunos fo-
rasteros, ignorantes del caso, metían la mano y cogían una de 
las tres rebanadas, con lo que defraudaban a los niños, para 
quienes era después el pan. Conviene advertir que en las Orde-
nanzas, se prohibía comer antes de misa. 
VII.—Anteriormente han sido citadas varias calles y por su 
nombre se puede juzgar de las restantes: Barrera, Pedregal, Mural 
del Castillo, la de Atrás, la de la Petalla, Amargura, etc. Como con-
traste a la empinada del Llanito, existe la Llana; además, el 
bello rincón de Las Espeñitas (la calle con escaleras) y la anti-
gua de Cruza dardos, que va desde la del Medio a la Plazuela 
del Llanito. Tiene obligación cada vecino de barrer el trozo de 
calle que corresponde a la fachada de su casa. Es trabajo que se 
efectúa en la tarde de los sábados y en las vísperas de las fiestas, 
o a primera hora de la mañana. Hay un concejal señalado para 
inspeccionar esta limpieza, multándose a los contraventores. 
Las fuentes ofrecen, a su vez, diversas particularidades. La 
del Pilarito es agua que se usa para después de los alumbra-
mientos; la de las Espeñitas, para los ojos enfermos; la del Re-
pesón —estropeada por la carretera—, es la clásica para verano 
por su frialdad; la del Indiano es la más potable e indicada para 
los estómagos débiles; finalmente, se atribuyen a la de Cana pro-
piedades especiales para la elaboración de la cera. 
CAPITULO XLIV 
V I D A A L B E R C A N A 
I. APODOS Y FAMILIAS.- I I . NOMBRAMIENTOS.—III. B O D A S . - I V . CUARTI-
L L A S . - V . CENCERRADAS.—VI. BAUTIZOS Y ENTIERROS. 
I.—Típica particularidad del pueblo son los apodos. Contada 
será la familia que no lo tenga. Se extrema en tanto grado su 
aplicación, que raya a veces en la ofensa y malsonancia. De or-
dinario se fundan en alguna tacha o nota saliente del individuo, 
frecuentemente con menoscabo de la dignidad personal. 
E l Zambo, el Rojo, el Rano, el Barba, el Calvo, el Pelao, el 
Vizco, el Tuerto, el Patahilo...; hacen inconfundible al sujeto a 
quien se aplican. Otros, en cambio, provienen de los nombres 
propios de antiguos progenitores. Los Pepitos, los Gervasios, los 
Evaristos, los Hipólitos y los Camilos. En ocasiones son toponí-
micos, origanarios de un lugar: Naveros, Monsagreños, Cepeda-
nos, Mogarralos, Campeños y Barqueños. 
Desde luego es la autentica representación de la persona. Son 
frecuentes los casos de no ser conocidas éstas por el nombre y 
apellidos propios: Niñorro se llamaba a uno por su prolongada 
lactancia. Juan y medio a otro por su estatura, como a un tercero 
el Grandón, por lo mismo. En cambio había quien llevaba el de 
Niñete, por lo contrario. Sabidole se denominaba a uno de gran 
retentiva y Bolero a un exagerado. Resulta en ocasiones que, por 
ser heredados, no responden al físico o carácter del sujeto: Ca-
rina, Bobilla, Rosita, Morterero, Luquinas... 
No hay excepción para el bello sexo. Si a unas se las deno-
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minaba Ja Mimosa, la Melena y la Guapetona, otras tienen cali-
ficación menos honrosa: La Gacha, la Chivina, la Pavesa y la 
Mandiles. Aun es peor cuando se confina con el insulto: La Pata-
chula, la Tapaburacos, María la Grande y María la Boba. 
No siempre son caricatura de la persona. Lo más ordinario 
es que provengan de familia. En este caso no existe regla fija. 
A unos se les da el del padre y otros reciben el de la madre. La 
variedad es muy notable. Esta tendencia al apodo no es de ahora. 
En el Archivo general se hallan ya muestras. Lo ordinario era 
usar el nombre propio y a continuación el primer apellido, pero 
después solía venir el propio del padre, el de la calle, profesión 
y también el apodo, como Barbarrala, el Cojo... En este presente 
capítulo tiene lugar la comprobación. 
Entra por mucho la ironía en la calificación: así a un zapa-
tero se le denominaba Tiravi; a un molinero, Barulla; a un po-
bre de solemnidad, Natillas; a un borrachín, el Mitra, y a otros, 
Vaina y Rosca. A veces son motivados por el oficio: el Pañero, 
el Truchero, el Molinero, el Herrero, Panvendo, Tahona... Tam-
bién ocurre que del nombre se tome el apodo: Manueliche, Pe-
drín, Benigno, Gabino, Lorencín... Lo propio sucede con algunos 
apellidos: Barrado, Sancho, Juanini, Giménez, Lope y Pérez. Si 
se acumulan dos o tres motes en una persona, se usan indistinta-
mente, pero según las preferencias. 
Por supuesto que el apodo es la clasificación de las familias, 
principalmente de las que se pudieran calificar de abolengo, que 
tienen sus características propias. Así los Pepitos son tenidos pro-
verbialmente por religiosos, pero también por caprichosos y ca-
bezudos; los Guiñas, por agarrados y miserables; los Juanelas, 
por atrevidos, corteses y falsos; los Vinagres, por quisquillosos 
y alocados de genio; los Paquitos, por «Diablillos»; los Pavones, 
por pretenciosos y soberbios; los Cañetes y Chaparros, por tra-
tantes. La lista se podría continuar y hacer muy numerosa. 
Se debe advertir que, esta tendencia afecta en general a toda 
la Sierra. La siguiente copla comarcal, lo demuestra, sin género 
de duda, palpablemente: 
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«Allá arriba en aquel alto, 
Está la Virgen de Francia; 
Más abajo el Casarito 
Y detrás la Casa Baja. 
"»En Sequeros, botoneros; 
En Mogarraz, la fanfarria; 
En Cepeda, los matones, 
Que hasta las mujeres matan. 
»En Pinedas matan chivos; 
En el Molinillo, cabras; 
Por el Llano, las gallinas, 
Pa' los galgos de Miranda. 
»En el Soto, los ñisqueros; 
En la Herguijuela, légaña; 
En el Madroñal, papudos 
Y en La Alberca, la castaña. 
»En San Martín, los vaqueros; 
Lagareros, en Las Casas; 
En Villanueva, colambres; 
En Monforte, vinateros 
Y en Garcigüey, las pasas.» 
No es ciertamente modelo de versificación, pero retrata la sa-
liente particularidad de cada pueblo, incluso con ironía, como 
llamar galgos a los de Miranda, en contraposición a hidalgos. 
En 1845 eran dos familias las preponderantes en la locali-
dad ; los Gómez-Valbuena, por una parte, y la de Los Hoyos, por 
otra. Los primeros tenían el apodo de «Vinagres», y los segundos 
eran «Los Pepitos». No obstante su religiosidad, sentían unos por 
otros hostilidad manifiesta. Por ello el pueblo se dividía en ban-
dos, con menoscabo de la paz y tranquilidad públicas. Entre los 
eclesiásticos de una y otra parte, surgió la idea de una avenencia, 
cosa que secundaron otras personas de respeto e influencia. 
Se convino en unir en matrimonio al «Vinagre», Manuel Gó-
mez, con la «Pepita», Josefa de Los Hoyos Luis. Entonces era eos-
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tumbre efectuar la ceremonia con el traje llamado de «vistas», 
tratándose de familias principales. Por lo mismo, el pretendiente 
regaló a su prometida el vestido indicado, con las alhajas y el im-
prescindible «corazón de novia», pero le faltaba la «trucha» y 
por aquí sobrevino el conflicto. 
Fué el último traje que se confeccionó, como todos, de rico 
paño de Segovia y hubo que-adquirir precipitadamente el pez in-
dicado, para que no se deshiciera la boda. Nos correspondió el 
vestido en nuestra hijuela materna y hoy obra en poder de Tomás 
de Los Hoyos Martín, en muy buen estado de conservación. Debe 
tenerse en cuenta que es costumbre tradicional que, con el traje 
que se casa la desposada, se ha de quedar posteriormente. 
Los temores que suscitó el hecho fueron fundados, por un 
caso que acababa de suceder. Una joven de la calle del Barrio 
Nuevo, se molestó fuertemente con su futuro esposo la víspera de 
la boda. Este, enojado, la amenazó, volviéndose ella entonces para 
atrás en el compromiso y negándose resueltamente a efectuar el 
enlace. Intervinieron los familiares y la prometida daba por única 
contestación lo siguiente: «Quien de soltera me amenaza, casada 
me pegará». 
Por fin lograron convencerla y siguieron los preparativos de 
la fiesta. A l siguiente día, al celebrarse la ceremonia, con el con-
curso siguiente, y ser preguntada si quería por esposo a quien lo 
iba a ser en aquellos momentos, un no, rotundo y categórico, salió 
de sus labios. Hubo asomos de imposición, pero el sacerdote am-
paró el derecho de la joven y la boda se deshizo. Este fresco re-
cuerdo pesaba todavía en el ánimo de todos. De ahí que se te-
miera la repetición. 
No fué así. Obviada la dificultad, se efectuó el enlace. Mer-
ced a éste, reinó la paz entre ambas familias rivales hasta el 1861, 
aproximadamente. Por esta fecha fallecieron ambos consortes, de-
jando dos huérfanos: el uno varón de trece años, estudiante en 
Ciudad-Rodrigo; la otra una niña de ocho, llamada María Presen-
tación. Muerto a su vez el joven estudiante, correspondió heredarle a 
los abuelos paternos, en lugar de la hermana superviviente. 
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Fué lo suficiente para que se enconaran de nuevo los ánimos. 
Parte de los bienes de una Pepito pasaban a los Vinagres. Para 
remate de fiestas, a Presentación la desfavorecieron éstos y hubo 
de irse con un tío Pepito, Párroco en Horcajo, que la dio esmera-
dísima educación cristiana. Se llamaba don Martín de Los Hoyos 
Luis, que decía insistentemente, que sólo un olor no resistía: el 
del «Vinagre». La tutoría la tuvo otro Pepito, que supo cobrar ade-
cuadamente su cometido. 
Sirva de muestra este ejemplo, para que se conozcan las riva-
lidades familiares, que han solido ocurrir en el pueblo. 
II.—El primero de año es un día de la mayor importancia 
en La Alberca. A la salida de Misa mayor se nombran los diversos 
cargos de la localidad, tanto civiles como eclesiásticos, cuyo des-
empeño no se puede eludir. La tradición es inmemorial, pero amol-
dada en pequeña escala a las mudanzas de los tiempos. 
En el legajo de acuerdes consistoriales del Archivo general, 
figuran diversas listas de estos nombramientos, aunque difieren 
algo en ocasiones. Se transcribe la correspondiente al 1678. Es 
como sigue: 
«Alcaldes: Francisco Velasco y Juan de Los Hoyos de Ma-
teo.—Rexidores: Francisco Hernández de Antonio y Juan Pas-
cual.—Procurador General del Concejo: Manuel Mangas.—Sex-
mero: Juan de Los Hoyos de la Balsada.—Mayordomo o Deposi-
tario del Concejo: Sebastián González.—Mayordomo de la Alhón-
diga: Juan González Organista.—Mayordomo de la Iglesia: An-
drés Alonso. 
»Diputados (del Consistorio): Juan González de Manuel, An-
tonio Rodríguez, Lorenzo Lozano Rejero, Mateo de los Hoyos, 
lorenzo Calama, Miguel Gómez de la Puente, Franciseo Pies del 
Pedregal, Franciseo González Maldonado, Juan Sánehez-Velasco, 
Francisco San» hez el Mozo, Joseph Calama, Antonio González de 
Manuel. 
•Tasadores del pecho: Miguel González y Domingo González 
Polanco.—Mayordomo de las Animas: Francisco Hernández de 
— 443 — 
Ciudad-Rodrigo.—De Majadas Viejas: Pedro Martín Cerrajero.— 
De San Pedro: Juan Gómez de Francisco el Cantero.—De San 
Sebastián: Francisco Pérez de el Cojo.—Del Humilladero del Ta-
blado: E l Licenciado Antonio Velasco.—Receptor de bulas: Fran-
cisco Gómez de Miguel.—Fieles: Diego Martín, Francisco Gómez 
de la Puente, Pedro Alvarez y Juan Roncero Tejedor. 
"Escancíanos: Alejandro Gómez de Valbuena, Juan Domín-
guez, Domingo González de la Huebra, Antonio Roncero, Fran-
cisco Gómez Puerto y Antonio Gómez Puerto. 
»Cuadrilleros: Domingo Martín de la Puente, Domingo Loza-
no Mozo, Miguel Blanco, Francisco Gómez de Juan.—Alcalde y 
Juez de lo mostrenco: Esteban Sánchez.—Escribano del Concejo: 
Félix de Valbuena.—De la Alhóndiga: Juan Lebrato.» 
En la numeración de otros años suelen poner, antes de los 
Cuadrilleros, algunos otros cargos. Así, en la correspondiente a 
1683, se lee: «Peticioneros del Rescate de cautivos: Francisco 
Pérez de Espinosa y Jacinto Becerro.—Pendoneros: Juan Mateo 
Tejedor y Antonio Gómez Paredero». 
Notables son estas listas por las particularidades que mues-
tran; parte por los cargos y su distribución y también—como ya 
se indicó—, por la curiosidad que los segundos apellidos ofrecen. 
Colocar en segundo lugar el nombre propio del padre, era común 
en siglos anteriores, pero en La Alberca perduró más tiempo. 
Obsérvese que figura asimismo el oficio del interesado o el 
lugar de procedencia y también la calle o el apodo. Con relación 
a éstas los hemos encontrado de casi todas: Del Castillo, del So-
lano, del Barrio Nuevo, del Tablado, de la Plaza, de la Calle de 
Enmedio, etcétera. 
Rindiéndose tanto culto a lo tradicional, se continúa con los 
nombramientos, aunque naturalmente con sensibles variaciones. En 
cambio se han establecido cargos, que las necesidades de la época 
demandan. 
También se efectúan en el mencionado día las pujas de exclu-
sivas, como el corretaje, degüello, taberna, etcétera. En la Iglesia 
se lee a su vez la lista de los nacidos y fallecidos en el año anterior. 
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Los cargos son unos eclesiásticos y otros civiles. A los prime-
ros corresponden los del Prioste, Coscorroneros, los Mayordomos 
del Niño, el Animero y los Mayordomos de San Antonio. 
Se llama Prioste al Mayordomo del Humilladero, estando a 
su cargo la lámpara de esta ermita. Sufraga los gastos de ella y 
es a su costa la misa cantada del Lunes de Pascua y el «día de 
la Cruz bendita», o sea la Invención de la Santa Cruz, el tres de 
Mayo. Debe, además, dar el limón a los Coscorroneros. 
Estos son dos jóvenes, de los que han contraído matrimonio 
en el anterior año. Su cometido es de repartir las velas, primero 
a las autoridades, y a continuación al público, para las procesio-
nes y actos de rúbrica. E l Jueves Santo, después del gloria, tapan 
las pilas del templo parroquial y cada uno guarda la suya con 
el mayor celo, evitando que el personal tome agua bendita. 
Tienen un palo y a su extremo una cuerda con una vejiga in-
flada, con la que sacuden a los desmemoriados. De aquí el nombre 
que llevan. Reparten igualmente la cera para la Cofradía de la 
Misericordia, para los entierros y para Semana Santa y Pascua. 
E l nombramiento de los Mayordomos del Niño Jesús, recae 
también sobre cuatro de los casados en el año precedente. Deben 
llevarlo en la procesión de la Patrona y ofrecer en el ofertorio de 
la Plaza, cosa que últimamente no se les ha permitido. Asimismo 
les incumbe buscar cuatro sujetos que porten la imagen de Jesús 
resucitado, paso vulgarmente denominado La Aleluya, en la ma-
ñana de Pascua, en la procesión del Encuentro que, tomada da la 
liturgia dominicana, se efectúa alrededor del templo. En dicho 
día tienen la obligación de dar el limón a los cuatro mencionados. 
Los Peticionarios de Animas, como indica su nombre, han de 
pedir en la iglesia, durante las solemnidades, por las «Benditas 
Almas del Purgatorio». Son titular y suplente y tienen un recep-
táculo original para recibir las limosnas. Lo que se da en especie, 
se subasta en público, en la Plaza. 
E l Animero es de ordinario cargo de oferta voluntaria. Mere-
ce especial mención Martín del Puerto (a) Güina, por tenerlo como 
vinculado a su persona. E l Cielo premiará este servicio, con lauto 
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celo y por tantos años efectuado. Imita en esto a su piadoso padre 
José del Puerto. 
Los Mayordomos de San Antonio son de petición voluntaria, 
sirviéndole tradicionalmente durante el año. 
De los cargos civiles corresponde al Municipio el nombramien-
to. Los principales son el de los Escancianos, que antes incumbía 
al Párroco; el de Tasadores de daños, los que cierran la Plaza con 
la empalizada, para celebrar las corridas y arreglan el escenario 
público en el «Solano Bajero», y los guardas, etcétera. Como de 
los escancianos ya se ha tratado, huelga efectuarlo con relación 
a los restantes. 
III.— Sobre las bodas renunciamos a ocuparnos minuciosa-
mente. Es asunto popularizado por otros escritores. Nos creemos 
relevados, por lo mismo, de consignar detalles minuciosos. 
Una vez formalizadas las relaciones, el novio «entra en casa» 
de los padres de «ella» y ayuda en los menesteres. Después sobre-
viene la petición oficial de mano, cosa anteriormente convenida. 
A l efectuarse la «primera amonestación» es de rúbrica la felicita-
ción de los parientes. 
Sobre el caso mencionaremos un episodio, para que se apre-
cie en cuanto son tenidos algunos pormenores. En una ocasión, un 
hermano de corta edad de la «amonestada», cumplió puntualmente 
el mandato que en su casa recibiera. Fué el primero en felicitar a 
su hermana, que vivía con unos tíos; pero no era el niño aficio* 
nado a los dulces denominados «fruta de sartén» y, por reunirse 
a jugar con sus amiguitos, los rehusó. 
E l caso era grave. Había quebranto del protocolo y desprecio 
personal, ya que la no aceptación del convite, a eso equivale. Lle-
gado con bastante posterioridad a la casa paterna, se le preguntó 
si había cumplido el encargo. Se supo entonces la renuncia al con 
vite y lo mandaron por él en compañía de una criada antigua 
Fué acierto: la «amonestada», que se casaba a disgusto de la fa 
milia, se había llevado llorando la mañana, creyendo que su her 
mano no obraba espontáneamente. 
— 446 — 
Costumbre es el día del primer pregón, que vaya al mediodía 
el novio en busca de su prometida y la acompañe en la comida 
familiar. Antes de la boda deben la desposada y la hermana ma-
yor del novio, efectuar las invitaciones. Tiene lugar el acto por la 
noche y esta última ha de llevar un farol de rumbo. 
La víspera del acontecimiento, dos hermanos de los contrayen-
tes, o a su falta los parientes más allegados, se reparten el pueblo, 
formando dos parejas entremezcladas. La línea divisoria suele ser 
la carretera que atraviesa el lugar. En cada portal dan dos recios 
golpes con sus palos y dicen a continuación: «Mañana a las nueve, 
a acompañar a los novios». Esta misma práctica se usa para el 
anuncio de los funerales, cambiando las palabras. 
Los invitados unos son de boda, otros de acompañamiento y 
finalmente éstos comunes, que alcanzan a todas las familias del 
vecindario. Los últimos no tienen derecho a convite. Este se da 
a la puerta del hogar de la desposada, consistente en bizcochos. 
Toman asimismo en esta casa el desayuno los invitados de boda. 
El banquete y todo lo restante corresponde a los padres del novio. 
Del hogar donde se efectúa la boda se envía, por intermedio 
de los dos vecinos más cercanos, la cena a los padrinos. Consiste 
en un conejo y una jarra de vino, como de azumbre. Debe devol-
verse a su vez, por los mismos conductores, pero también llena del 
propio de la casa. En esta noche ha de llevar la futura desposada 
el convite a la guisandera y probar e inspeccionar lo concerniente 
al banquete nupcial. 
El día de la boda es de continuo ajetreo. Hasta la expansión 
queda enmarcada en el protocolo. Lo primero que tiene lugar es 
la alborada, típica en Castilla, donde el coplero de moda luce sus 
dotes e inspiración. 
El tamborilero festonea incansable y anuncia la fiesta. Su rítmico 
sonido <-s el ritual para estos acontecimientos, pero tiene la virtud de 
llevar la luz y la alegría, dando tono y calor. Sombra de la solemni-
dad, da la pauta en los diversos acontecimientos del protocolo típico. 
A su conjuro renace el dinamismo. El Mozo, antes del Ramo 
y ahora del pollo, hermano del novio, se prepara para cumplir 
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su cometido. Consiste en llevar un ramo adornado a la Iglesia, 
ocupando con él el ángulo derecho del Pórtico, según se entra. 
Terminada la ceremonia penetra con él en el templo, permane-
ciendo allí durante la misa de velaciones. A su vez se pone tam-
bién en movimiento la Moza de la Pica, hermana de la desposada, 
y en general los invitados. La nube de curiosos se prepara para 
la observación, primero, y para la ponderación o la crítica, después. 
Comienzan a salir, camino de la casa de la boda, los invitados, 
con sus amplias y severas capas de merino antiguo. Ellas, con los 
viejos trajes del fondo del arca y recargadas de joyas, les siguen, 
con un continente de dignidad que impone. Reunido el cortejo a la 
puerta del domicilio de la novia, al sonar la hora determinada en 
el reloj de la torre, se procede solemnemente a ir en busca del novio 
a la casa paterna, en vistoso cuanto solemne cortejo. 
Aparece éste en el dintel procurando disimular, cuanto puede, 
la emoción que le embarga, y tras él sus familiares, que se incorpo-
ran a la comitiva. De nuevo se pone ésta en movimiento, engrosada 
notablemente, y se dirige al punto de partida, en busca de la con-
trayente. Estos cortejos, incluso cuando les falta el tamboril por el 
próximo luto, son de profunda e intensa impresión. E l retorno, efec-
tuada la ceremonia, es más espectacular y pomposo. Se conduce 
primero a la desposada al hogar de sus nuevos padres y se dirige 
al propio de los progenitores de ella la concurencia. 
A l mediodía, al tener lugar la comida, se tira un cohete y 
cierran las puertas. Terminado el banquete, se colocan en las mesas 
unas bandejas y cada comensal echa en ellas, conforme a la eti-
queta, lo que le corresponde. Se llama este acto de la «espiga». 
Por la noche tiene otro aspecto. Se baila con la desposada y des-
pués se la entrega la dádiva. Lo ejecutan niños, viejos e incluso 
mujeres. Hoy se ha ido extendiendo al varón, repartiéndose la 
«espiga» entre ambos contrayentes. Con estas aportaciones afronta 
los primeros gastos el nuevo matrimonio. 
IV.—Cuando ha concluido esta operación, se lanza al aire otro 
cohete, se abren los accesos de la casa y tienen lugar las cuartillas. 
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Son éstas una aportación en especie, que se hace a los consortes. 
En las familias se lleva muy cumplida cuenta del debe y el haber 
sobre el caso. Consiste en cereales, frutos, telas y otras diversas 
cosas. Es debido su nombre a la medida de capacidad en que se 
llevan, la cuarta parte de la fanega. 
Las portan mozas apuestas y ataviadas, por lo general parien-
tes. Las llevan en Ja cabeza, sobre una almohadilla tórica. Se hace 
gala de garbo y habilidad, con rítmico contoneo y completo equi-
librio. En pos van las representantes de la cuartilla. Dan la im-
presión de ser damas de respeto. 
E l vistoso desfile es presenciado siempre por nutrido concurso, 
incluso de extraños a la localidad. Los comentarios se suceden rá-
pidos y son de diversa índole. Se observa y curiosea con vista de 
lince. La pimienta y los alfilerazos corresponden a las concurrentes 
solteras. No se pierde un detalle, pero tampoco se perdona un des-
cuido a la rival afortunada. 
Los espectadores no son todos pasivos. Los hay también acti-
vos a quienes incumbe tomar parte en el vivo fogueo. Parientes y 
sobre todo los numerosos novios, tienen que hacer ostentación ante 
sus prometidas, que se traduce en pólvora; y esto aunque no se 
hallen de boda. Aguantan ellas impávidas las descargas y avanzan 
por entre dos nubes de humo, pero se mantienen firmes y con aire 
de indiferencia. Es un cuadro fuerte, de resistencia y valor, pero 
también de gracia. Ya que de habilidad y recato se trata, merece 
consignarse un detalle que en la desposada se observa. Hasta que 
de la iglesia sale, lleva oculto el semblante en el encaje de la man-
tilla. Después, ya casada, se echa para atrás el velo y queda des-
cubierto el rostro definitivamente. 
E l 1903, cuando prevalecían las armas de fuego, hubo en 
unas cuartillas sombreros perforados por las balas. Era, induda-
blemente una imprudencia, o mejor un desatino. Fué famoso por 
aquella fecha el trabuquete de Mecha. Raras veces perdía el es-
pectáculo. Se esperaba con ansia su primer disparo, que se cele-
braba con la consiguiente algazara, por ser ya persona de edad. 
oí 
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Se aseguraba que, en una ocasión, había derribado un tabique de 
un trabucazo. 
Se vacían las cuartillas en blancas talegas, hechas de estopa, 
llevándose minuciosa cuenta, para corresponder en el futuro. La 
más solemne es la de la Moza de la Pica, que ostenta un ramo 
«pulido» sobre la cuartilla. E l nombre debe provenir de la rosca 
de pan llamada «pica». Se ofrecen en las Candelas a la imagen 
de la Santísima Virgen. Concuerda esto, con las ceremonias de 
bodas de la tierra llana, cual el baile de la rosca. Se puede sos-
pechar que antiguamente la Moza de la Pica llevaba una de éstas 
en su cuartilla y de ahí Ja denominación. Es la explicación más 
natural. 
Concluidas las cuartillas, cargan los mozos con las talegas y 
se trasladan los invitados al hogar del nuevo matrimonio. Tiene 
la llave la Moza indicada, que se adelanta, abre la puerta y fran-
quea la entrada, primero a su hermana, la desposada, y después 
a los concurrentes. 
Se halla la casa arreglada y preparadita y los mozos del cor-
tejo, con lamentable actuación, pugnan por trastocarla toda. Se 
oponen las mozas, pero sin conseguir su intento. E l resultado suele 
ser romperse hilos de oro y deteriorarse algunas alhajas, con el 
consiguiente sobresalto y pérdidas, más los estragos que en las 
ropas se ocasionan. 
V.—Costumbre general es, muy extendida en España, solem-
nizar la celebración de las segundas nupcias con estrepitosas cen-
cerradas. E l La Alberca se ha llegado en esto, como en los Car-
navales, a lo inverosímil. A l efectuarse la primera proclama, se 
hacían regueros de paja de uno a otro domicilio de los contrayen-
tes. Se ponía el «sahumerio» en la escalera de la casa, el día an-
terior a la ceremonia, y se hacían los preparativos. 
Las cencerradas eran imponentes e indescriptibles. Incluso en 
ocasiones, se obliga a los desposados a subir en un carro y así se los 
conducía a su domicilio, en medio de un bullicio apoteósico. Si se 
protestaba, era peor. A veces ellas, presas de un ataque de nervios, 
29 
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por defenderse, sacaban tijeras y na vajillas, con el consiguiente 
regocijo. E l 1904 se llevó de este modo a una pobre víctima hasta 
la casa nupcial, sita en la Barrera, sin tener en cuenta la fiebre, 
ni su estado convulsivo. Fué crueldad. 
En la actualidad se han atenuado tan pesadas bromas, pero 
aun constituyen un serio obstáculo para los que pretenden repetir 
las nupcias. Inútil resulta intentar librarse, valiéndose de la ausen-
cia. A l regreso les espera el consabido festejo, aunque con pérdida 
de su intensidad. 
VI.—Los bautizos tienen su parte tradicional. Por este motivo 
sobrevienen a veces los piques y compromisos. Los padrinos natos 
del primer vastago, son siempre los abuelos paternos. Del segundo, 
corresponde el derecho a los maternos. La madrina, que es quien 
actúa en la localidad, tiene obligación de regalar a su ahijado 
determinadas prendas de su indumentaria. Por la Pascua y Rome-
ría debe obsequirle con un hornazo. Asimismo le corresponde dar-
le el pendón, conforme a su categoría y, de vez en cuando, ofre-
cerle regalos. 
En los entierros existe un ritualismo completo. E l cadáver es 
conducido, desde la casa mortuoria, al atrio inferior de la iglesia, 
don se le dicen y cantan las preces litúrgicas. En fila y en riguroso 
orden forman los varones, según la edad y el parentesco. Todos de 
capa y con una severidad y empaque muy a tono con las circuns-
tancias. Son preferidos los sacerdotes, aunque sean de inferior 
grado en el parentesco. 
Una especie de ofertorio tiene lugar en este acto, como pos-
teriormente en los funerales. Una mujer, a toda gala en el luto, 
llamada «la de las novenas», avanza en determinado tiempo de la 
ceremonia, besa la estola, hace su oferta y se retira solemne. E l 
protocolo albercano marca indefectiblemente, a quién le incumbe 
en cada ocasión el cargo. Sobre esto no suele haber porfías. Debe 
llevar un rosario propio y característico para el caso. 
Surgen éstas por la colocación de las mujeres sobre las anti-
guas sepulturas de la iglesia. Como no se ent ierra en ella desde 
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hace más de un siglo, ocurren casos de encontrados derechos, de 
imposible aclaración. Con los asientos va unida la facultad de los 
hacheros,_que complica extraordinariamente el asunto. Para estos 
litigios hay personas de edad, códigos vivientes, a quienes se con-
sulta en las dudas. En la actualidad tenía la primacía Damiana 
de Los Hoyos, anciana de noventa años, ciega, pero de memoria 
portentosa. Acaba de fallecer. 
Antes el duelo era rigurosísimo. Durante un año llevaban las 
mujeres mantilla y los hombres anguarina. Por los padres solía 
durar dos, aunque el último algo aliviado. Nadie absolutamente 
iba a cuerpo a la iglesia. Las mujeres llevaban el ventioseno o 
mantilla y los hombres la capa o anguarina; ésta la usaban incluso 
los mozalbetes, que solían ponerse en el antecoro y también en 
<(Los Pendones». 
Terror de los habladores del antecoro era el austero y virtuoso 
sacerdote, don Santiago González, impedido, llamado vulgarmente 
el «Cura Cancio». Con su muleta imponía el orden. Quien esto 
escribe, tuvo un pintoresco lance con él, de fulminante y ejemplar 
sanción, que demuestra el respeto que por los sacerdotes se sentía. 
CAPITULO X L V 
I N D U M E N T A R I A 
I. AUTORIZADAS OPINIONES.-II. ESCRITO TÉCNICO.-III. TRAJES Y JOYAS DE 
LA MUJER.—IV. TRAJE MASCULINO.—V. EXISTENCIA.-VI. ESTILO Y ARTE. 
I.—Quien afirmó, con entonada frase, que «pueblo que se em-
peña en vivir no muere nunca», ignoraba las lecciones y desenga-
ños que la historia ofrece. Parangonando el clásico dicho, «cerca 
de rosas tus campos de trigo», se pudiera aplicar a La Alberca 
este otro: «Rodea de siemprevivas el tesoro de tus recuerdos». 
Pueblo tradicional, tenazmente aferrado a sus ritos y costumbres, 
va, sin embargo, paulatinamente, perdiendo su rica e imponde-
rable indumentaria. 
Sobre la crisis que el tipismo está sufriendo, escribe pluma 
tan autorizada como la de F. Carreras (1): «Después de un lento 
proceso de desaparición, el arte popular se extingue en los días 
presentes. En otras naciones sus productos se encuentran ya tan 
sólo en los museos... 
«Las condiciones de apartamiento, dificultad de occeso y ca-
rencia de vías de comunicación y el tradicionalismo de la raza, 
han sido causa de una mayor supervivencia de las formas popula-
res de nuestro suelo. En los últimos treinta años nos hemos igualado 
casi con el resto de Europa y hay que ir a los lugares más lejanos 
y pobres para encontrar actualmente manifestaciones aun vivaces 
de este arte... 
(1) Cfr. Folklore y Costumbres de España, tomo III, pág. 15. 
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»E1 arte popular muere al no transformarse. La casa y el ves-
tido, con el ajuar y los aperos, hállanse en período de transforma-
ción. Las aldeas han dejado de ser como un pequeño universo, que 
se basta así mismo, viviendo de sus propios recursos: mobiliario, 
alimentación, ropas...» 
José Ortiz Echagüe, con su indiscutible autoridad, escribe a 
su vez (1): «Dejando Extremadura, traspasamos la Sierra de Gata, 
en cuyas estribaciones se asienta Montehermoso y en la vertiente 
Norte, ya en Salamanca, cruzando alegres valles, alcanzamos la 
Sierra de Francia y encontramos La Alberca, pueblo serrano de pin-
toresca traza, rodeado de corpulentos nogales y castaños. 
»En La Alberca el traje actual es vulgar y anodino, pero es aún 
posible reconstruir el traje antiguo, que las mujeres de cincuenta 
a sesenta años, llevaron aun de mozas. Este traje es, sin duda, el 
más rico y hermoso de toda España. Parece estar influido por un 
sentido religioso. 
»Es de hechura talar y sus adornos, de filigrana de plata y 
coral, constituidos por enormes collares, que descienden hasta las 
rodillas, están llenos de imágenes, exvotos, relicarios, todos ellos 
riquísimos y los más de indiscutible antigüedad. E l valor de estas 
prendas hace que en varias sucesiones se desperdiguen entre dila-
tada parentela y su reunión es cada día más difícil. 
»Llevan tocada su cabeza con amplio pañuelo de encaje, que 
cae sobre los ojos y rodea después el cuello, velando parte del 
rostro. E l traje es de pesado terciopelo, ricamente galoneado. Largo 
delantal, especie de casulla, cubre totalmente la falda por delante. 
E l hombre anciano lleva traje negro de chaquetilla y calzón corto, 
éstos con polainas, anguarina con hebilla de plata y sombrero de 
ala enorme, cual ninguno de España. E l traje joven parece más 
mixtificado. Es de vivos colores; recuerda al de Aragón, del que 
se distingue en la amplitud y riqueza de la botonadura del chaleco. 
«Dejando la Serranía, bajamos al llano, a la dilatada cam-
piña de Salamanca... Las mujeres llevan sobre el corpino toda 
(1) Cfr. Ob. cit., Tipos y trajes, págs. 31-32. 
N 
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clase de joyas, de tamaño más moderado que en La Alberca... Sa-
lamanca es la Provincia donde el traje se nos presenta en más 
variados matices, siendo los tres a que nos hemos referido (serra-
no, candelario y charro), los más clásicos y distintivos.» 
Antonio García Boíza, se expresa así (1): «Con notoria pre-
cisión dijo nuestro Caudillo que en estos trajes está la Historia 
de España. Podríamos añadir que, si dejamos perder estas esen-
cias de la tradición, en vano lograríamos recuperarlas, aunque dis-
pusiéramos de todo el oro del mundo. 
»Si la riqueza del traje popular español está reputada por los 
tratadistas de estas cuestiones, como la más original y variada de 
Europa, la de nuestra provincia de Salamanca, podemos decir sin 
hipérbole, que es la más opulenta, típica y bella de España. 
»Este traje (albercano) de ceremonia en el hombre, es también 
muy notable. Lo constituyen la larga casaca con broches de plata, 
amplia capa con exclavina y el gran sombrero con borlas. De esta 
guisa visten los mayordomos del Ofertorio de La Alberca, que 
tiene lugar el día 15 de agosto en la Plaza del pueblo, y que ofre-
ce en aquel momento la más bella estampa del pueblo auténtica-
mente español. Este traje de ceremonia albercana es de una digni-
dad extraordinaria: diríase que se asemeja a los Cardenales de 
la Curia Romana. 
»Este traje serrano es de un interés artístico verdaderamente 
extraordinario y tiene carácter moruno y opulencia oriental, pues, 
como ya notamos en el preámbulo, en La Alberca dominaba en el 
siglo X V la rica judería y de allí era la Señora Gracia, aquella 
mujer de extraordinaria hermosura, que casó con el insigne caba-
llero de espuelas doradas, Feliciano de Silva, uno de los hombres 
más extraordinarios de la literatura española, aunque tan zaherido 
por Cervantes al achacarle la locura de Don Quijote.» 
Se desconoce el fundamento que pueda tener la precedente 
afirmación de Boiza. Desde luego el viaje de San Vicente Ferrer, 
hacia 1412, pudo obedecer al contingente judío, máxime después de 
lo acaecido en la sinagoga salmantina, hoy capilla de la Vera-Cruz. 
(1) Cfr. El traje regional talmantino, págs. I, 17 y 18. 
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III-—De mano femenina, pero profesional, son las siguientes 
cuartillas. Natural de otro clima y con diverso temperamento, su 
juicio no puede ser calificado de parcial. Por lo demás, respeta-
mos el anónimo. 
«El traje de La Alberca es quizá, junto con el de Ansó, el 
más antiguo de España. En cuanto a riqueza—aunque sea de los 
principales de la nación—, no llega al charro. En relación a la 
antigüedad es, con el de Ansó, el primero. Excede en austeridad 
al charro, en sus diversas modalidades: la Armuña, Rebollar, la 
Ribera y Candelario. Sus principales prendas son: el jubón, de 
terciopelo negro o labrado en color; una falda, llamada refajo, 
generalmente de tono grana, cortada en forma de manteo, o sea 
de capa, abierta por detrás y luego otra sobrepuesta, en negro o 
granate oscuro o marrón; pero siempre a base de tonos oscuros. 
Lleva esta saya una franja de terciopelo labrado, que se llama 
«tirana» y termina con un festón calado. E l bordado es general-
mente a base de trencillas o mostacilla o azabache. 
»E1 delantal, bordado en trencilla o mostacilla también, es 
pequeño, hecho con una tela de paño fuerte o terciopelo y abajo 
lleva un volante de seda antigua. E l clásico dengue del traje 
charro, ha sido sustituido, siguiendo la influencia del mantón de 
Manila. Desgraciadamente esta prenda ha desvirtuado la pureza 
de muchos trajes regionales, por considerarse como un lujo este 
mantón de chinos. 
»Sobre el pecho, según las posibilidades, se ponen más o me-
nos collares de oro, con los clásicos galápagos y medallas esmal-
tadas (veneras), enmarcadas en filigrana de oro. E l peinado ya no 
es el clásico de picaporte (aún se usa), sino más bien el llamado 
de rodete, de moño trenzado. Como lujo insustituible, se lleva el 
pañuelo de seda para la cabeza. Las medias son generalmente de 
azul celeste, muy claro, y a veces blancas, hechas a media calada. 
Los zapatos, bien de terciopelo, o bien de charol.» 
Fácilmente se comprende que la descripción anterior, se refie-
re al traje denominado de manteo. Los extraños a la localidad, 
es natural que no clasifiquen con exactitud los diversos trajes al-
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bercanos. Del moño en picaporte penden dos cintas de terciopelo 
con mostacilla. Continúa: 
«El traje de vistas, quizá sea el más interesante de España. Es 
difícil poder llegar a concretar la fecha en que pudo iniciarse, ya 
que, ni aun en el pueblo hay quien sepa los orígenes. Algunas an-
cianas afirman que es de origen judío. Se comprueba esto por los 
relicarios, como por el total de las joyas, ya que pudiera acaecer 
que nos encontrásemos con símbolos, como las manos y los peces 
articulados, que aquí llaman truchas, que se encuentran igual-
mente entre los árabes de Siria, que a su vez lo habrán tomado 
de los judíos. 
»Es de una castidad absoluta. Como el de Ansó y aún en mayor 
grado, disimula las formas. Su uso se halla determinado por las 
festividades: Santa Águeda, el Corpus y, más particularmente, en 
el ofertorio de la Asunción, en agosto. Antes se casaban con é l ; 
hoy es sólo de ceremonia en los grandes días. 
»E1 jubón es de terciopelo negro, con una gran botonadura de 
plata afiligranada en las mangas. Generalmente es doble y al abro-
char una de ellas, la otra queda colgando y tintinea, lo que da 
mucha gracia al andar y es un alarde de riqueza. Llevan al final 
de las mangas unos puños, tejidos en dibujo, en lana negra, for-
mando elegante volante. Dan mayor sensación de rectitud y soli-
dez al traje.» 
Hay que advertir, que éstos son una sustitución de las autén-
ticas camisas del traje «de vistas», cuyos puños imitan estos pos-
tizos. Aun existen ejemplares de estas camisas. Últimamente al-
gunas han sido deshechas por solo capricho. Prosigue: 
«Las mujeres que son delgadas, acostumbran a ponerse incluso 
una toalla alrededor de la cintura, que sirve de apoyo a todas las 
sayas que se colocan encima. Como son de paños fuertes, pesan 
extraordinariamente. Generalmente se usa un refajo de vuelo cor-
tado en línea recta y fruncido; que es el que ayuda a formar 
cadera. Sobre esta falda va un manteo en tono verde, marrón o 
grana, con una cortapisa, o sea una franja, sirviendo de borde a 
la falda y de distinto color. 
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»Sobre este manteo, se pone otro, algo más adornado y de 
mejor calidad. Los cubre el propio de vistas, generalmente en tono 
oscuro, tirando a morado, y un paño de lana grueso, como los an-
teriores, cortado en forma de capa y cruzado por detrás. E l lado 
que monta en la parte alta, va guarnecido, al igual que todo el 
borde, de adornos de terciopelo negro, formando franjas. 
»Un adorno de éstas consiste en estar cortadas al bies, y ai 
coserlas, han dejado el orillo de la tela al exterior, cortando la 
unidad del terciopelo negro, paqueñas tiritas o cintas de color, 
formadas por la unión de los dos orillos. Otra de las franjas se 
compone de una cinta ancha, de color coral, sobre la que se aplica 
un encaje de plata. 
»En el ángulo que forma el adorno del borde de la falda, en 
la parte que monta al cerrarse la espalda, van unos adornos, tam-
bién de cinta de coral y plata, formando un ángulo a la inversa. 
En el borde de la falda se coloca un detalle característico de este 
traje, llamado las cortapisas y que consiste en unos bieses de lana 
de distintos colores, generalmente en verde, azul y rojo, que for-
man una sola unidad de línea y una nota distinta de color. 
»E1 delantal o mandil, del mismo tono y de la misma tela 
que el manteo, lleva también los mismos adornos, a base de tercio-
pelo y la cinta rosa, con la puntilla de plata. Está cortado en línea 
recta y al doblar la parte de arriba, hacia el exterior, nos da la 
impresión de que son dos mandiles. La parte de arriba la adornan la 
franja de terciopelo y la cinta rosa y plata, formando línea recta. 
La de abajo tiene dos ángulos, recordando los del manteo. E l man-
dil lleva unos motivos de flores y pájaros, bordados en lana roja. 
»Las medias son encarnadas, generalmente bordadas en lana 
de colores distintos. Los zapatos, de charol o terciopelo negro, 
llevan el adorno de unas grandes y pesadísimas hebillas de plata 
cincelada y también sobredorada. E l tocado lo forma una especie 
de velo o mantilla rectangular, confeccionada sobre una tela, espe-
cie de nansú de seda, labrado y guarnecido de galones de seda 
en color coral, formando dibujos y bordeada de un encaje de 
bolillo blanco. 
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»Hoy resulta difícil encontrar una mantilla en buen estado 
de conservación, ya que la fragilidad de la seda natural hace que 
estén todas tazadas por los dobleces. Se coloca como especie de 
rebocillo, haciendo que coincidan un pico sobre la frente, otro 
sobre la espalda y los otros dos sobre los hombros. Hay especia-
listas para vestir, en particular para colocar este velo. 
»Joyas: Los collares Constan generalmente de tres vueltas do-
bles de coral, dos o tres de plata sobredorada y el rosario, de coral 
y plata. Van entremezclados relicarios y medallas de plata. La lla-
mada «media vuelta», se compone de coral y plata sobredorada. 
La «vuelta grande» es casi toda de bolas de filigrana y castillos 
horizontales de plata sobredorada. Tiene un poco de coral y a 
veces nada; es lo más clásico. A estas especies de torres de aje-
drez se las denomina «castillos». 
Hay que añadir que lleva o admite unas pequeñas sartas de 
coral muy fino y otras mayores. En el traje de «vistas» no hay oro; 
sólo se usa la plata, las «vueltas», de plata sobredorada, y el 
coral; éste en gran abundancia. 
«Entre los «castillos» y las bolas cuelgan grandes cruces de 
plata, que a su vez, llevan medallas de este metal, colgando de uno 
de sus brazos. A l final de la última vuelta y llegando cerca de las 
rodillas, pende la joya llamada venera (patena), de estilo gene-
ralmente renacimiento y en la que, con una influencia clásica, 
está cincelada la imagen de Santiago «Matamoros». 
»E1 corpino tiene unas aberturas en cada costado, en el naci-
miento del brazo, por el que pasa la cinta que sostiene las joyas 
de las brazaleras, a cada lado. Son éstas un conjunto de cadenas 
de plata, en las que van prendidas campanitas paqueñísimas de 
este metal, relicarios, estuches encerrando los Santos Evangelios, 
trozos de cristal de roca, la trucha en el lado izquierdo y una pro-
fusión de pequeños detalles, todos de marcado interés. 
»Sería curioso buscar en la tradición el significado de cada 
una de estas piezas. Hay una mano, generalmente de materia negra, 
sostenida por un puño de plata, primorosamente cincelado; tam-
bién la media luna de los árabes y una «trucha» articulada, en 
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cuyo interior posiblemente existan reliquias. Es lo que acontece 
entre los árabes de Siria y Palestina. En su interior encierran pe-
queñas piedrecitas de la Meca, que ellos utilizan como remedio 
contra los malos espíritus. 
»Es curioso observar la similitud que hay entre las ideas po-
pulares de los árabes y las del pueblo de La Alberca y la abun-
dancia del símbolo del pez de los primeros siglos del cristianismo. 
(El primitivo oc0us o piscis.) 
»Las brazaleras son dos, una para cada lado. Llevan también 
pendientes unas especies de sonajeros que, con las campanitas de 
plata y el tintineo de los botones de las mangas, recuerda la solem-
nidad de algunos pasos de procesiones, que al andar, nos emocio-
nan con la sonoridad rítmica de sus campanillas. Hay que men-
cionar también el relicario, denominado «corazón de novia». 
«Este traje, como línea e incluso por el tocado, recuerda tipos 
populares, que aun existen hoy en día en Siria y Palestina. Háce-
nos pensar que, como dicen en el pueblo, fué la Señora Gracia, 
judía conversa albercana, de extraordinaria belleza, moradora del 
pueblo en el siglo XV, quien enriqueció el traje y lo recargó de 
esta profusión de adornos, siguiendo el ejemplo la rica judería 
de entonces. Es de todos modos indiscutible que, a los elementos 
judíos, árabes u orientales antiguos, se han incorporado elemen-
tos típicamente cristianos, como el pez, las reliquias, la profusión 
de imágenes de santos y, por encima de todo, la cruz.» 
Como obligado corolario se debe añadir, que a la orfebrería 
albercana tal vez sea acertado señalarle más remota época. Por 
otra parte, hay que insistir de nuevo sobre la indiscutible influen-
cia folklórica árabe (mozárabe, mudejar o morisca). En la técnica 
popular al manteo se le demonina «de vistas», al sujetador, «fa-
jero» y «ceñidor» a la airosa cinta de seda que lo cubre; al de-
lantal, «bernio»; a las torres, «carretes», a las bolas «bollagras», 
a los collares pequeños, «manojitos de coral», y finalmente, al 
velo, «tocado». Es la auténtica terminología. 
IV.—Casi exclusivamente ha versado el escrito anterior sobre 
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el célebre «traje de vistas». Convendrá extender el horizonte y aun 
deslindar los campos. Sin quitar mérito a este vestido, de excep-
cional importancia y único en la indumentaria nacional, hay que 
poner en su lugar y sitio propio el neto y más popular, llamado 
«de manteo», en sus diversas formas. En vistosidad, lujo y pres-
tancia se podría afirmar que excede al «de vistas». 
Tiene evidentes concomitancias con el charro y aun más con 
el usado en Candelario. Creemos que el primero es más vistoso; 
pero mucho más severo, majestuoso y típico el albercano. E l de 
Candelario podrá acaso sobresalir en lo concerniente a la poli-
cromía, pero queda muy por debajo en lo restante. 
E l traje «de manteo» se subdivide en tres, siendo común esta 
prenda en todos ellos: el de ventioseno (nombre que recibe de la 
clase del paño), el de mantita y el de zagalejo. No se incluye el 
de mantón de Manila, por considerarse como un aditamento postizo. 
E l de ventioseno es el auténtico traje de respeto. Se compone 
de manteo negro, con cortapisa azul; medias de algodón blancas 
o de color, preferentemente encarnadas; pañuelito de pecho y 
encima mantita severa. En él todo es austero y grave. Lo típico y 
que da tono y solemnidad al traje, consiste en un amplio manto 
que, cubriendo la cabeza, cayendo sobre los hombros v toda la 
parte posterior, fija sobre la frente una graciosa e impresionante 
borla de seda, de belleza clásica, por su originalidad. 
E l manteo de luto es de negro paño fino, sin adornos, ni sobre-
puestos. E l nombre que recibe es el de «manteo de bordes». Se 
usaba con el ventioseno y constituía un conjunto imponente, propio 
de los duelos. Hay numerosos ejemplares. 
E l traje de ventioseno, en una y otra forma, era propio de cere-
monias de gravedad, para el luto y para ir al templo. Exclusivo de 
las perscnas mayores, no afectaba a las familias de la clase más 
humilde. A principios de siglo se encontraba aún muy en uso, 
pudiéndose nombrar docenas de familias y personas que lo usa-
ban. Citaremos algunas: 
Valentina Hoyos, Flora González, Marcelina Calama, Cata-
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lina y Tomasa Hoyos (a) Margaras, Sinforosa Hoyos, Trinidad Ba-
res, María Pérez, Marcelina González, Fermina de Los Hoyos, Hi-
pólita Montes, A. Titona y Trinidad Catraca. Traje severo, carecía 
de alhajas, causando un efecto de respeto, impresionante. Influían 
en ello las personas que lo llevaban; de significación y edad. Mien-
tras las abuelas o madres, ya graves, lo portaban, sus acompañan-
tes familiares, hijas, nueras o sobrinas, iban de manteo. 
E l traje de mantita, recuerda el de las candelarias. Esta, de co-
lor azul oscuro, café o negro, se sostenía por delante con broches de 
plata. Es vistosa prenda, que se llevaba a tono con el manteo. Así 
para los duelos se empleaba el manteo de luto, con mantita negra, 
con escasos adornos, como una franja de terciopelo. 
La mantita ordinaria, con el manteo común, se usaba cual tra-
je de fiesta e iglesia. E l jubón tiene botonadura de plata, al 
igual que el «de vistas», y el traje mucho oro y alhajas; de ahí 
su gran suntuosidad. La mantita era prenda de seriedad. Se ponía 
sobre pañuelos de pecho de especial factura, llamados «de fuego». 
No hay que confundirlos con los de «llamas», que son los propios 
de pecho del traje de «vistas». E l manteo de gala recibe el nombre 
de «manteo de tachón». A l calzado propio, como el de «vistas», 
se le denomina «zapato de hebilla.» 
E l manteo llamado zagalejo, suele ser de color encarnado y s 
con menor frecuencia, de otro tono también vivo. Lleva caracoles 
y sobrepuestos. E l pañuelo de pecho es de los llamados de rebozo, 
no tiene mantita, pero sí mucho oro y alhajas. Es el traje de fies-
tas profanas, como el baile público, siempre suelto, de antes. 
Por último se ha de consignar que el moderno traje femenino, 
llamado serrano, de sayas chillonas, amplias y redondas, con el in-
troducido mantón de Manila, que ha desvirtuado también el traje 
de manteo, es una degeneración. Tiene riqueza y vistosidad, pero 
no mérito, ni gusto y menos abolengo. Afortunadamente está des-
apareciendo. Prevalece en Cepeda y Mogarraz. 
Hoy ningún hogar existe que pueda bastarse para el adorno 
cumplido de un traje de manteo, en oro y alhajas. Repartidas éstas 
por las herencias, hay que acudir a los parientes próximos para 
— 462 — 
conseguir la magnificiencia debida. De ahí el ofrecimiento de éstos 
para solemnidades extraordinarias. Aunque no se necesiten sus jo-
yas, hay que admitirlas, para que no se considere un agravio. 
Se repite que las prendas son de antiguo y magnífico paño de 
Segovia; por lo tanto corren el gran peligro de la polilla. Como, 
por otra parte, no se reponen las prendas, la desaparición es lenta, 
pero constante. 
Las alhajas consisten en hilos de oro, calados o no, en redondo 
o en forma ovoidal; gruesos y pequeños. Los pendientes son de aro, 
de pera, superpuestos y de otras clases diversas. Los hay de oro 
con aljófar y precioso esmalte, en blanco, azul, verde y rubí. 
Los famosos galápagos, las llamadas cruces de diamante, los cris-
tos de oro, de muy diverso tamaño, las veneras en oro con esmalte, 
y los anillos, integran principalmente la orfebrería albercana. Los 
anillos de «horno» y de «panes» eran los clásicos de los desposados. 
Enemigo formidable tienen estas ropas y alhajas en las trans-
misiones, ya que se reparten y hasta se subdividen. Unos hermanos 
Pepitos, por ejemplo, se encapricharon en coger un par de pendien-
tes de oro, aljófar y esmalte. Como no se entendieron, terminaron 
por dividirse los dos pares, deshermanándolos. A l corresponder 
posteriormente uno de ellos a mi persona, se trató de emparejarlos 
de nuevo, pero no obraba ya en poder de los parientes el otro par. 
A comienzos del actual siglo, aun existía una platería en la 
localidad, aunque venían «orives» de Mogarraz, Miranda y Béjar. 
Hacia el 1923 estuvieron en el pueblo varios artistas y orfebres 
alemanes. Tenían la finalidad de estudiar detenidamente las joyas 
propias de la indumentaria albercana. Permanecieron ocho meses 
en este cometido y se llevaron completa documentación en datos, 
avalorados con numerosos dibujos. 
V . — E l traje masculino se compone de sombrero, chaleco, cha» 
queta, faja, calzón, polaina y zapato, más el camisón y las calcetas. 
Exite también el bombacho y la bota alta, llamada sevillana. Del 
sombrero antiguo, apenas si quedan ejemplares. Uno, el que figura 
en las obras de indumentaria, se halla en poder de José Hoyos. 
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E l clásico de los charros no se ha usado nunca en la localidad. 
E l camisón es de lienzo, procedente del lino del país, tejido 
en el pueblo. E l cuello es alto, con una especie de cenefa más fuer-
te y con dibujos en blanco. Se diferencia del charro, reminiscen-
cia de golilla, y del serrano, que es bajo, redondo y doblado. Re-
sulta mucho más típico y vistoso el albercano.Lleva dos gruesí-
simos botones de oro, en forma de gemelos. E l charro, únicamente 
uno, de menos tamaño. E l dibujo del cuello es de punto de cruz, 
denominado «ojito amarillo». 
E l chaleco se diferencia del charro en que es más alto y menos 
escotado; de fino y rico terciopelo; por lo común, de tono azul, 
muy claro. También los hay rojos y leonados. Los de clase supe-
rior, denominados de Astracán rameado, tienen color claro de 
esmeralda. La botonadura es doble. La hilera de la derecha, en 
definitiva, sólo sirve de adorno, haciendo juego con la izquierda 
que es la de uso. Esta únicamente se abrocha hasta la mitad. 
Las botonaduras de más lujo son de plata cincelada, con un 
perro o león de plata sobredorada, superpuesto en el centro, que 
lleva en la boca una cestita articulada, que sale del botón. E l ta-
maño de éste es como el de una onza pelucona. Hay botonaduras 
más sencillas y de menor tamaño, siendo usuales las de monedas 
de plata, duros o antiguos medios pesos. 
La chaqueta es corta. Suele ser de rizo, aunque también las 
hay de terciopelo. La ordinaria era de paño. Tiene broches de plata, 
bien figurando un león, bien un ramillete. Las fajas de gala son 
de seda y con bordados. Su color es guinda y rosa pálido. Sobre 
ella va la correa o un cinturón, que antes era de charol, con hebi-
llas caprichosas, de ordinario de bronce amarillo o metal niquelado. 
E l calzón se estrecha en la rodilla, como el charro, pero mucho 
más holgado y de mejor presencia. Es también de terciopelo azul 
celeste, o negro. Tiene en lo alto el llamado arzapón, que sostiene 
un botón grande en su parte superior, también de plata, más un 
cordón de seda o correa, que va de extremo a extremo, por la 
parte posterior de la cintura. 
A los lados exteriores de los bolsos tienen botones de plata 
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afiligranados. En los muy lujosos, la hilera desciende hasta jun-
tarse con los de la abertura de la rodilla que, por llevarse des-
abrochados, producen acusado tintineo al andar, lo que es mar-
cada señal de ostentación y riqueza. La botonadura suele ser ge-
mela a la del jubón de vistas y manteo de la mujer. 
La calceta es, como su nombre mismo lo indica, sin pie y de 
hilo blanco. Las hay ordinarias y de confección esmerada. Exige 
el calcetín, que no siempre se llevaba. E l zapato solía ser de color 
crudo y con pespunte, en punta y también cuadrado. Sobre él 
iba la polaina, casi exclusivamente de paño. A fines de siglo, 
hacia 1900, comenzó a usarse la bota alta de lujo, llamada sevi-
llana o charra, abierta por la parte externa y que subía hasta la 
rodilla. Resulta mucho más vistosa que la polaina. 
E l llamado bombacho tiene el corte parecido al del calzón, pero 
sin estrecharse en la rodilla. Pudiera creerse que es prenda más 
moderna. Nosotros, que aun alcanzamos a ver al pueblo vistiendo 
en su totalidad el traje típico, podemos asegurar que las personas 
de gravedad, máxime los ancianos, usaban calzón. E l bombacho 
era más propio de la gente joven, aunque en ésta se alternaba 
entre ambas prendas. Es un síntoma, que no se puede calificar 
como definitivo, pero que algo dice con relación a la antigüedad. 
En la cabeza, bajo del sombrero o sin él, solía ponerse un 
pañuelo de seda, de ordinario enrollado y los viejos, menos fre-
cuentemente, lo usaban en forma de solideo. Casi todas las ancia-
nas que conocimos, llevaban mantita, aun a diario. E l pañuelo en 
solideo deja caer sobre la nuca las puntas sobrantes del nudo. 
VI.—Ya no se confecciona en el pueblo el traje típico, por lo 
que su desaparición, en cuanto al uso, se precipita. Con Cepeda, 
ha sido el lugar de la Sierra donde más ha perdurado. Se va re-
duciendo, cada vez más, su ámbito. E l elemento joven, viste ya a la 
moderna, incluso la mujer, que ha sido más refractaria al cambio. 
Sólo quedan los trajes de terciopelo o de lujo. Los de diario, 
por lo común de paño, desaparecen en su totalidad. Véase un ejem-
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pío: Mauricio Griñón, el tamborilero, que vistió siempre de bom-
bacho, cuando la visita de Alfonso XIII, ya no los poseía y tuvo 
que desentonar en el brillante cortejo, yendo... de cualquier ma-
nera, con blusilla y pantalón. 
Trajes de hombre quedan todavía en gran cantidad; lo mismo 
de calzón, que de bombacho. Las anguarinas, que tenían mangas 
y eran de uso común, incluso para los mozos, han desaparecido en 
un noventa por ciento en lo que va de siglo. Estaban forradas de 
verde o, más comúnmente, de encarnado. 
Las capas han prevalecido mucho más, pero el elemento joven, 
que no viste a la antigua, usa las modernas, por lo cual ha de 
llegar un día, no muy lejano, que caigan en desuso. Las antiguas, 
con esclavina en puntas y provistas de mangas, las vimos llevar 
hace cuarenta años, pero yacen recluidas en las arcas. Unas y 
otras eran de fino merino segoviano, negras de ordinario, aunque 
también de tono castaño oscuro. Las anguarinas, especie de casaca 
amplia, eran prenda de batalla y común a todos. Estaban confec-
cionadas con paño tosco. Unas y otras llevaban broches de plata. 
Las botonaduras escasean cada vez más. La necesidad sufrida 
últimamente ha motivado la venta precipitada y depreciada de 
objetos. Las «vistas» de los Evaristos, de las mejores por tener 
«vuelta grande», las ha adquirido la autora del escrito, que figura 
en el presente capítulo, en once mil pesetas. Un anticuario, Euti-
quiano García, afirma que sólo las alhajas tienen mayor valor. 
Como este caso se han dado varios. 
Trajes de «vistas», sin alhajas, se supone que haya en el pue-
blo unos cincuenta. Completos con ellas, unos seis. Que se puedan 
integrar con las alhajas repartidas entre parientes, unos diez. En 
Mogarraz, por herencias tenidas de albercanos, se guarda alguno, 
pero casi sin alhajas. Es traje privativo de La Alberca. 
De ventioseno y manteo, bien con mantita, bien con zagalejo, 
existen muchos, sin poder concretar su número. Téngase, sin em-
bargo, presente que al no confeccionarse de nuevo, han de ir con-
tinuaenmte en disminución, máxime por el inconveniente de la 
polilla y las exigencias de Ja necesidad económica. 
30 
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VII .—El arte que ha prevalecido en el pueblo es el neto espa-
ñol. Dejando aparte la orfebrería, resalta tanto o más en las puer-
tas interiores y las zapatas de dinteles y vigajes. En bancos, mesas 
y bargueños sobresale de una manera especial. Suelen ascender, 
como igualmente las arcas, al siglo XVI , pero abundan más los 
que corresponden al XVII. Es riqueza que se halla notablemente 
mermada. Don Antonio Calama de Los Hoyos legó a la Catedral de 
Ciudad-Rodrigo un magnífico bargueño, que obra en la actua-
lidad en poder de su sobrina, a su libre disposición, aunque sub-
siste el encargo. Otros han sido enajenados muy precipitadamente 
en precio casi ilusorio, con la agravante de que los anticuarios 
han preferido siempre lo mejor y de más puro estilo. 
De uso casero, particularmente en las cocinas, existen los de-
nominados escaños, tajos y mesas. Los primeros son bancos con 
alto respaldo, largos y muy holgados. Los segundos, también de 
madera, tienen, por lo general, tres pies. Duros, sólidos y para 
uso individual, carecen de apoyo de ningún género. Las mesas 
ordinarias poseen estas características. A todos estos muebles se 
los friega con gran esmero y harta frecuencia. Son los utensilios 
de uso común, muy prácticos por su solidez, arreglo y fácil repo-
sición. Su limpieza es preocupación de afanosas. 
CAPITULO XLVI 
S O L E M N I D A D E S 
I. «EL DÍA AGOSTO».-II. JEL OFERTORIO.-III. EN LA TARDE.-IV. EN-
CIERRO, LA LOA Y EL TORO.-V. SEMANA SANTA.-VI. ANHELO FUNDA-
CIONAL. 
I.—Cima de todas las festividades albercanas es la solemnidad 
de la Patrona, la Asunción de la Sma. Virgen. Otras varias ofrece 
el calendario, durante el año: Corpus, Pascua, Santiago..., sin 
contar las particulares de bodas, bautizos y matanzas, mas ninguna 
con el relieve del «Día Agosto». Es fecha que los albercanos ausen-
tes recuerdan con gran nostalgia, embargados sus ánimos por el 
recuerdo y la añoranza. 
En la víspera se efectúa ya el pasacalle clásico e inmemorial 
de los días grandes y ninguno como éste. E l tamborilero florea y 
repica; el redoblante municipal le acompaña con el viejo tambor 
concejil, con monótono sonido. Así recorren las calles cual pre-
gón oficial de fiesta. No obstante, el característico y sencillo redo-
ble es anuncio bullicioso y solemne, que prepara y enardece los 
ánimos para la máxima festividad del pueblo, la grande por ex-
celencia. 
Hay, desde luego, vísperas solemnes en el templo parroquial. 
Los mayordomos entran ya en funciones desde la misa, llamada 
de los cohetes, del sábado anterior, acompañados, como es de rigor, 
del tamboril y la gaita. Con éstos van en busca del clero y se diri-
gen también al domicilio del Abad que, como primero de los 
mayordomos, actúa de jefe. 
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Antiguamente cada uno de éstos contribuía a los gastos con 
una onza de oro. Uno, hacia 1870, agradecido a un especialísimo 
favor obtenido por la intercesión de la Sma. Virgen, «se ofreció 
a servirla». Todo cuanto ganó durante el año, lo empleó en esta 
finalidad. Hubo árbol de fuegos artificiales en el centro de la Pla-
za y otros festejos inusitados. Fué una fiesta que hizo época, recor-
dada por muchos años. En 1906 aun se ponderaba. ¡Tanta fe, 
devoción y esplendidez hubo! 
Amanecido el gran día es primero el tamborilero quien se 
encarga de reunir los mayordomos, que partiendo de casa del 
Abad, van en busca del Párroco para comenzar la misa solemne, 
a las nueve en punto. 
E l sermón está, de ordinario, a cargo de un hijo del pueblo, 
a veces venido de muy lejos. La misa la cantan las jóvenes de la 
localidad, desde que el organista de la catedral de Plasencia, don 
Leandro Calama González, se impuso este sacrificio. E l órgano 
es pequeño, pero tienen sus registros tan agradable sonido, que 
no puede menos de sorprender al extraño. Este día, claro está, se 
viste de gala y hace ostentación de su mérito. 
Viene después la magna procesión, de corto recorrido, pero 
de emoción inenarrable. Abre paso la magnífica cruz gótica, de 
plata, con los ciriales, también del mismo metal. Después el tam-
boril y la danza o el ramo, en continuos avances y retrocesos rít-
micos, dirigidos por el payaso, con vestidura especial de carácter 
((imperio», con su palo y vejigón para «arrear» a los importunos. 
A continuación las andas del Niño Jesús, llevadas por sus cua-
tro mayordomos y después la admirable policromía de guiones, es-
tandartes y pendones...; los hombres, con sus hachas alumbrando, 
vistiendo los viejos temos, con botonaduras relucientes y sonoras, 
embutidos en sus capas amplias y solemnes, en contraste con el 
sol ardiente de la estación, que comienza a «caer» implacable y 
a plomo sobre los espectadores. 
Cerrando el cortejo viene la Reina del pueblo, en magníficas 
andas cubiertas, sobre cuya cabeza va meciéndose una paloma 
de plata de tamaño natural, representativa del Paráclito Espíritu 
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Santo. Luego el clero, el Preste y los Ministros, cerrando la comi-
tiva el concurso de mujeres devotas, que musitan preces. Así, por 
la Esquina del Tornero, se dirige el piadoso cortejo a la Plaza, 
que está tomada, con gran anticipación, por la multitud. 
Las mayordomas oferentes, con el acompañamiento debido, 
deslumbrantes con joyas y los antiguos trajes, tienen ya po-
siciones en las bocacalles, según el emplazamiento de sus domi-
cilios, y esperan preparadas y emboscadas el turno, ya que su ac-
tuación es siempre la última, pero la más principal y brillante. 
Renunciamos a plasmar el cuadro de emoción y suntuosidad que 
a continuación se ofrece.. 
Es el director el tamboril, quien cambia de melodía según 
los actuantes. Confesemos que las filigranas de la gaita en estos 
momentos son de emoción tan intensa y honda, que para los alber-
canos no existe otra comparable. Tiene este privilegio el tambo-
rilero; de ser el eco del sentimiento del pueblo. Una es la música 
al correr los gallos el día de la Romería y el de San Antonio 
Abad; otra en las bodas, bailes, toro, pasacalles y acompaña-
mientos; pero la honda, la emotiva, la solemne, es la de este día, 
con sus cambiantes y alternativas, conforme los actuantes sean. 
No es para pluma albercana, la narración del acto ¡único! del 
Ofertorio de este día. En un extraño se explica mejor que puedan 
faltar detalles. E l conjunto sólo los naturales lo perciben y apre-
cian; su mejor comentario es el silencio. No siempre la palabra 
y la pluma son eco del sentimiento, cuando éste es hondo, abru-
mador y desbordante. Sea, pues, péndola extraña quien se encar-
gue de este cometicíb. 
Una crónica de un diario salmantino, de la que no podemos 
precisar datos por haberse ceñido demasiado la tijera en el recorte, 
y a la que ha sido preciso... documentar, se expresa así: 
II.—«¡Fiesta de la Asunción en La Alberca! Hemos llegado 
a tiempo de presenciar la solemnidad religiosa en el templo casi 
catedralicio... Sentados en bancos enterizos de castaño (de cinco 
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varas), a uno y otro lado de la nave, está «la Justicia», a los lados 
los mayordomos con sus cetros que, en procesión vistosa, deben ir 
a buscar a la sacristía al predicador, acompañarle, primero al 
altar, después al pulpito y devolverle finalmente a la sacristía. 
»Nuestra atención s& fija, durante la oración sagrada, en el 
pulpito, ornato del templo, de sabor trecentista, bello sobre toda 
ponderación. Difícil será encontrar otro de mayor mérito y origi-
nalidad. Terminan las ceremonias del templo con la constante ac-
tuación de los hieráticos mayordomos, con sus grandes capas, es-
tampas escapadas al pincel de Velázquez. 
»Ya sale la precesión, de un desorden admirable. Abre paso 
la magnífica cruz parroquial, digna de Arfe y después... los mo-
zos que llevan los arrogantes y altos pendones, que azota el viento, 
la colección de estandartes, antiguos y modernos, y las insignias 
parroquiales; los hombres, alumbrando, con las severas angua-
rinas y las capas larguísimas y opulentas... Música de castañue-
las y gaita de las del «ramo», rezos de las mujeres, que parece 
que sollozan de emoción, plegarias litúrgicas del numeroso clero...; 
solemnidad, ritmo y policromía. 
»Ya está la Virgen en lo alto de la Plaza, debajo de los sopor-
tales de la antigua escuela. Comienza el ofertorio. Sería preciso el 
pincel de Goya para recoger todo lo españolísimo de la estampa 
que ahora se ofrece en la Plaza de La Alberca y así evocar el con-
junto de edificios que la forman, con sus porches que sostienen 
columnas de granito, con zapatas y capiteles de granadas, cabe-
zas y animales; con las corridas balconadas totalmente ocupadas, 
con vestidos de típicos trajes, llenos de color y en los que refulgen 
los oros y gemas. 
»Abajo los hombres, luciendo las ricas telas, las felpas visto-
sas, las botonaduras colgantes de oro y plata, que suenan al an-
dar... Los hombres con las camisas de lienzo crudo, con puños 
complicados de caprichosos deshilados, con el ímpetu y la gallar-
día retratados en los semblantes. 
«Comienza el ofertorio. E l tamboril ha cambiado de son: ini-
cia una especie de trémolo, de afiligranado tema; como pregun-
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tando y respondiendo... E l clero ha tomado asiento junto a la 
Virgen, los religiosos optan por quedar en pie. Comienza el fo-
gueo y trasciende el humo y el olor a pólvora. 
»De un lado sale el Alcalde, con su capa hasta el empedrado 
pavimento y la esclavina de recortadas puntas; del otro surge el 
Juez. Caminan rectos hasta juntarse en el centro. Dan una media 
vuelta y mirando a la Virgen, comienzan adirigirse hacia Ella, 
en ángulo recto a la primera dirección de ambos. Han de medir 
bien el terreno, ya que antes de llegar al altar, deben efectuar 
tres arrodillamientos completos, haciendo genuflexión hasta con la 
cabeza, por tres veces en el espacio. 
»A1 llegar depositan la ofrenda y retroceden, repitiendo las 
genuflexiones sin dar la espalda a la Imagen. A l conseguir el cen-
tro, se dividen y caminan en sentido opuesto hasta alcanzar su 
punto de partida. Siguen de este modo las demás autoridades y 
luego los mayordomos, que empuñan en sus manos los altos cetros 
del cargo. Repiten los del Niño Jesús. 
»Inmediatamente detrás lo efectúan las mayordomas. General-
mente van acompañadas de parientas, yendo una o dos «de vis-
tas» y las restantes de manteo, en sus diversas formas. En caso de 
existir luto, se prescinde del acompañamiento. A l iniciarse la mar-
cha arrecia enormemente el fuego, sobre todo si, como es común, 
van mozas en relaciones. Entonces los galanes y los amigos de 
éstos queman la pólvora en cantidad inverosímil. Ponen a los 
lados montones de cohetes y bombas, que incesantemente cogen 
y suministran mozalbetes, preparados ya para el caso. 
»Detonaciones, sol, humareda, entusiasmo, muchedumbre ebria 
de emoción y... boyante, en aquel mar de impresiones, el tambo-
rilero borda lirismos y requilorios que obran como delirios en el 
público. Con el pleno de los mayordomos, que solemnes y lujosos 
le siguen, van con toda etiqueta en busca de cada grupo de ma-
yordomas y después las devuelve a su lugar. Así con todas, hasta 
terminar. Es deferencia que sólo con las mayordomas se usa, como 
galanteo obligado a la sugestión de los cuadros plásticos de lujo 
y antigüedad que representan estas damas. 
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»Los hombres ofrecieron con gravedad, con el paso lento de 
hombres libres, que se dan cuenta de sus actos. La manera de an-
dar de estas damas albercanas tiene tal elegancia y distinción que, 
sin hipérbole se puede afirmar, que no se concibe más ritmo, tan 
señorial y popular, como el que gastan las mujeres de estas villas 
medievales. También las hay de enlutado traje. En La Alberca las 
cosas aun tienen vida, vida española y cristiana. Es el mayor tim-
bre de gloria de este pueblo. 
»Todo estaba entonado en la gran fiesta: colgaduras, calles y 
plazas, hombres y mujeres. Ellos legítimos descendientes de aque-
llos «homes bonos e Conceijo del mi lugar del Alberca», que de-
cían los Duques de Alba. Ellas herederas en los hechos, si no en 
el rango, de aquellas mujeres fuertes y cristianas que se llamaban 
Doña Guiomar, Doña Melisenda, o Doña Teresa y Doña Constan-
za ; las que con entereza en la desgracia, firmaban «la triste viu-
da» o «la sin ventura»...; pero sin rendirse al dolor. 
»¡ Alberca, pueblo españolísimo, reliquia evocadora de un 
ayer glorioso...! Sigue haciendo tu ofrenda a «la Assumpta», tu 
Patrona excelsa; que se diga siempre la «Loa» en «el Solano 
bajero» de tu Iglesia, donde salió el teatro de Calderón y de Tirso; 
continúa con tus tradiciones y costumbres por encima del tiempo 
y del ambiente. En la provincia del tipismo y la añoranza, tienes 
la primacía ¿quién sabe si en España?» 
No es el único que asienta tal afirmación. E l ilustre hispanó-
filo francés, Mauricio Legendre, tan conocedor y enamorado de 
estos escondidos rincones españoles, asegura: «La Alberca ha con-
servado hasta nuestros días su aspecto y su espiritualidad del me-
dioevo. Declarado recientemente monumento nacional (como To-
ledo, Santiago y Santillana), es, sin duda, el más bello y más cu-
rioso pueblo de España» (1). 
E l distinguido literato Sr. García Boiza, en el diario salman-
tino «El Adelanto», escribía así en agosto de 1942: 
»Día de la Asunción de Nuestra Señora en La Alberca. Plaza 
(1) Cfr. Ntra. Sra. de Francia en España, págs. 18-19. Versión de Azaola, 1945. 
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henchida de pueblo que llena balcones y corredores. Policromía 
admirable de telas. Aire jovial y endomingado. 
»La Alberca festeja a Santa María en su Asunción a los cie-
los, al modo viejo, españolísimo. Con poesía, con danzas, con loas 
y autos sacramentales, con la fiesta recia del toro. 
»Yo quisiera decir al orbe entero, que si quieren ver una es-
tampa brillantemente española, en marco único, incomparable, que 
vengan a La Alberca y resistan a pleno sol, fuego del cielo, y las 
acometidas feroces de los cohetes y bombas, fuego de la tierra, 
el soberano espectáculo del Ofertorio, la danza del Ramo y las 
Relaciones. Todo delante de la Señora de los cielos, después de 
la misa solemnísima y a las doce de la mañana de un día radiante 
de agosto, en la más bella plaza de pueblo castellano. 
»Está la Virgen bajo un dosel dorado. Una paloma de plata 
se balancea sobre la cabeza de la Señora. Los ministros del altar 
han tomado asiento junto a las andas y comienza el ofertorio. 
Primero, el Ayuntamiento. Después hemos ido nosotros, la Junta 
oficial de conservación del caserío y paisaje albercano. Jamás 
olvidaré mi ofertorio. En medio el camarada Gabriel Ruiz, Vice-
presidente de la Diputación de Salamanca, a los lados, Ismael 
Blat y mi humilde persona. Detrás los otros tres vocales de la 
Junta, con sus capas albercanas, que llegan casi hasta el suelo. 
»Tres genuflexiones para llegar a la Virgen y otras tres para 
retirarse, sin dar la espalda a Nuestra Señora, entre un fragor 
de cohetes, bombas y ruedas, que los valientes mozos hacen ex-
plotar en sus manos. Pero este fulgurar de la pólvora se hace en-
sordecedor. Los mayordomos, con sus cetros y largas capas, van 
en busca de nuevos oferenles. Silencio. Atención. Asombro. Mara-
villa de maravillas. ¡Qué solemnidad y qué grandeza! 
«Detrás de los mayordomos avanza una albercana con traje 
de vistas, con un empaque, con un señorío, con una serenidad, que 
no logran perturbar ese concitarse de arriba, de abajo y de enrae-
dio, las ráfagas de luz, las explosiones de las bombas y las rue-
das y los cohetes que escriben en el cielo albercano vítores de 
fuego y de humo. 
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»De pronto se hace un silencio emocionante. Los mayordomos 
acompañan a una rica hembra enlutada, que acaba de perder a 
su marido, pero no deja la ofrenda a Nuestra Señora. ¿Pero qué 
gentes son éstas? Por un milagro del arte y de la tradición alber-
cana, hoy, en la plaza del pueblo, se congregan damas y caballe-
ros de la más alta sociedad; ellos parecen arrancados de los lien-
zos escurialenses de Coello, y ellas, como Reinas de Sabá, en un 
besamanos cortesano. ¡Alberca en el día de la Asunción!... 
»Ahora empieza el ramo. Las doncellas albercanas, como 
bandada de palomas, revolotean en torno de Nuestra Señora. Sa-
ludan reverentes y danzan. Es su danzar como un deslizarse en ca-
rreritas de juego. Pero ahora echan las relaciones, y ¡qué bellas 
relaciones! Las ocho mocitas representan las ocho letras del Ave-
María, y cada una ofrenda su letra con glosa tiernísima. Me 
emocionó... Mientras queden pueblos como La Alberca, podemos 
decir, que aun tienen vida y aroma las cosas españolas.» 
III.—Se recoge o da la vuelta la procesión a la iglesia y des-
pués tiene lugar el convite en casa del Abad, al que forzosamente 
han de acudir el clero, predicador, mayordomos, muñidores, sa-
cristanes y, por supuesto, el tamborilero, que abre camino. 
A las tres de la tarde, se cantan las vísperas solemnes y des-
pués el rosario por las calles, común a las grandes festividades. 
Entona el clero y contesta el público. A l llegar al gloria de cada 
misterio, se hace una parada. Terminados éstos se continúa con 
la Letanía lauretana. E l recorrido es: Salida por el pórtico prin-
cipal, Esquina del Tornero, Plaza, Balsada, Tablado, Tranversal 
del Tablado, Chorrito, Llanito, Barrio Nuevo, parte inferior del 
Solano de abajo y vuelta completa alrededor de la Iglesia, para 
ingresar por donde salió. 
Después tiene lugar el baile; pero el de hoy, no es ni sombra 
del de entonces. Galas, alhajas, lo más florido de la mocedad se-
rrana en competencia; alternativa de los famosos tamborileros de 
la comarca, cientos y cientos de parejas, pero sin conocerse el 
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agarrado. Centenares y centenares de castañuelas, tocadas al uní-
sono, magistralmente, maravillosamente y al compás del tamboril; 
con aquellos arranques vigorosos, después de las pausas, y aque-
llos repiques inverosímiles de gran justeza y afinación; la Plaza 
abarrotada de personal...; todo aquello, en verdad cuadro inena-
rrable, ¡ya pasó! Lo de hoy, resulta anodino e incoloro a su lado. 
Aun el 1914 se conservaba pujante el baile. Después ha ido des-
cendiendo paulatinamente, debido al funesto, inmoral y pernicioso 
«agarrado». Es cosa que no se debiera tolerar. Sumamente difí-
cil resultaría la pretensión de volver a lo antiguo, pero merecía 
la pena de intentarse. Aun quedan algunos buenos crotalogistas 
que podían hacer escuela, resucitando el grandioso estilo de antes. 
Este baile, hasta las doce de la noche, se repetía en la tarde 
siguiente y aun el 17, si había dos días de corrida. Era excepción 
llegar hasta esta hora, sólo concedida en estas fiestas. A l anochecer 
se tocaba a las oraciones (El Ángelus), el tamboril daba la señal 
de final y se rezaba en corros. Los transeúntes por las calles, se 
agregaban al grupo más cercano, se descubrían y con respto y com-
postura se sumaban a la plegaria. A l terminar decían: «Santas 
y buenas noches tengan ustedes». A lo que se contestaba: «Dios 
nos las dé santas y buenas». Aun se sigue practicando. 
Mientras se cubrían e iniciaban de nuevo la marcha, pronun-
ciaban, refiriéndose a quien había dirigido el rezo, siempre la 
persona de más significación, el «¡Dios se lo pague a usted!». 
I V . — A las dos de la tarde del 15 suele llegar la corrida, que 
lo hace por el camino superior a la carretera, pasando por las Eras 
y dirigiéndose al llamado Prado Mellina. Son muchos los que 
contemplan su paso. E l encierro se efectúa a la mañana siguiente. 
Baja la corrida por la Fuente del Indiano y por la Puente y Es-
quina del Tornero, se dirige a la Plaza. Es tan típico y espectacu-
lar el acto, como el que se verifica en Pamplona. Ya en la Plaza, 
acorrala a las reses la multitud y, a pecho descubierto, armados de 
porras y cayadas, va estrechando el cerco, hasta que entra el ga-
nado en el corral. Hecho el apartado, tiene lugar la prueba. 
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Tomamos de «El Adelanto» la siguiente crónica de los actos 
que, al aire libre, en el Solano se realizan. Es como sigue: 
«Ha sonado el esquilón, en la torre-fortaleza que anuncia la 
Loa, uno de los actos típicos que La Alberca conserva, a través de 
los años inmutables, sin perder su vetusto ropaje y su arcaico sabor. 
»E1 Solano bajero ha visto levantarse el tosco tablado y llenarse 
el amplio espacio de bancos y sillas. Poco a poco rebrillarán los 
colores chillones de sayas, blusas y pañuelos, en abigarrada y riente 
policromía de azules, amarillos, verdes y encarnados. Los tiempos 
son duros (1940) y no habrá tantas cestas de «turruletes» y rosqui-
llas, pero como dice el gracioso de la Loa, existirán compensaciones. 
»Bajo el pórtico del templo están ya sentadas las autoridades 
e invitados distinguidos. E l Señor Alcalde ha ordenado que puede 
comenzar la representación y el viejo telón se ha levantado, pero 
el bullicio continúa y el actor hace esfuerzos por imponerse, lo 
que, aunque con trabajo, logra, consiguiendo provocar con sus in-
genuas y rudas alusiones humorísticas, la hilaridad del público. 
»Hace una exposición de las fiestas que se celebran en honor 
de la Santísima Virgen de la Asunción en La Alberca y tras de 
unas ironías dirigidas a los espectadores, da las gracias a las Au-
toridades por la organización del acto y desaparece, para dar paso, 
tras un breve canto en honor de María, que surge del interior como 
voz de los cielos, al diablo, un tétrico y tremebundo demonio, que 
desciende montado en una tosca figura de dragón de siete cabezas, 
representación de los siete pecados capitales, y cargado con una 
traca tan espantosa de cohetes, que los espectadores se ven obli-
gados a guarecerse bajo los bancos. 
»Después que acaba la traca y desmontado el dragón, comienza 
a vomitar insolencias, denuestos y frases horrísonas por su boca 
demoníaca, queriendo arrastrar con él al infierno a dos galanes y 
al pastor, que van a las fiestas que, en honor de María de la Asun-
ción, se celebran en La Alberca. Pero, cuando en su loca soberbia, 
el demonio se pregunta: ¿¡Quién como yo en el poder?», surge 
un ángel que, dominando su bárbaro poderío, le arrebata su presa 
y le hunde en los infiernos. 
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«La Loa varía, según los años, pero el resultado es el mismo. 
Esta representación es de una ingenuidad, de un candor tan extra-
ordinario, que produce una emoción indescriptible, a lo que coad-
yuba el medio en que se desarrolla. Después se representó el 
drama titulado «Sangre serrana», original de Dolores Mateos, y 
que, desarrollándose la acción en estos contornos, en la misma 
Alberca, durante la Guerra de la Independencia, hizo vibrar al 
concurso en emocionados aplausos de fervor patriótico». Lo firma, 
«El Corresponsal». Existe un viejo telón para quitar el sol. 
E l pueblo se halla abarrotado de forasteros. Se pudiera decir 
que San Martín, Mogarraz y el Soto, se trasladan casi en pleno. Los 
convidados en las casas son numerosísimos. A las cuatro comienza 
la corrida en la Plaza principal, convenientemente acondicionada. 
E l cuadro que ofrece es fantástico, aunque el lujo, no es como el 
anterior día, pero no corresponde la aptitud a la afición. E l alber-
cano no es torero, pese a su locura por serlo. 
Primeramente se corre «la capea», después el toro de muerte. 
Este, en los primeros momentos, al salir, es el amo del campo; 
más tarde los torerillos osan tímidamente acercarse. En realidad 
no merece el espectáculo el entusiasmo que despierta. 
Es muy frecuente que haya dos corridas y entonces tiene lugar 
la primera el día 16 y la segunda el 17. Años hubo que se intentó 
celebrar una especie de feria el 18. E l ganado vacuno de San 
Martín, el pueblo hermano, hacía acto de presencia. 
V.—En alguna ocasión se ha indicado ya, que antiguamente 
había predicador de Semana Santa, corriendo a cargo del Mu-
nicipio los gastos. 
Desaparecida esta antigua costumbre, la situación había lle-
gado, en el aspecto religioso, a ser lastimosa. Ni siquiera cabía 
el recurso, que suelen tener otras parroquias, para facilitar el 
cumplimiento del precepto pascual. Sólo dos sacerdotes tiene en 
la actualidad, Como asignación, el pueblo. Le corresponden tres, 
pero la escasez de clero no permite otra cosa. No se llevaban con-
fesores de fuera para el cumplimiento de Pascua y, pdr añadí-
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dura, hay que indicar que los dos que residían en la localidad 
eran hijos del pueblo. Detalle éste que implica inconvenientes. De 
aquí el retraimiento progresivo del personal, con relación al santo 
precepto. 
Hubo quien se dio cuenta de estas dificultades, para la recep-
ción del Santo Sacramento de la Penitencia, y procuró atajar el 
mal. E l aumento en la abstención llegó a ser alarmante y exigía 
pronto remedio. 
Con la cooperación del ecónomo, don Antonio Calama Inestal, 
en 1944 se hizo la prueba, llevando un Padre para los cultos de 
Semana Santa. En vista del resultado altamente satisfactorio, se 
fundó un Patronato, vinculado en la familia a quien, por tradi-
ción, le incumbía la organización y sostenimiento de los princi-
pales actos de la Semana Mayor. 
Miembro nato del Patronato es el Párroco o quien haga sus 
veces. Hay seis vocales, llamados de sangre, y tres correspondien-
tes a las Asociaciones del Santo Cristo del Sudor, del Santo Se-
pulcro y de la Adoración Nocturna. Los presidentes de éstas pre-
sentan terna doble y, en votación secreta, se eligen por mayoría 
absoluta de votos los vocales. 
Los sermones del Patronato son: plática sobre la devoción a 
la Santísima Virgen, y más en particular, acerca del Santo Ro-
sario, el martes santo; plática sobre el Santo Sacramento de la 
Penitencia, el miércoles santo; sermón del Mandato, en la tarde 
del jueves y por la noche el del Encuentro, en la Balsada. Para 
esto desciende del Castillo la santa imagen de los Dolores, y del 
Tablado, la denominada de Jesús Nazareno, convergiendo en La 
Balsada. 
E l fruto conseguido ha sido tal, que se pueden abrigar las 
mayores esperanzas. La magna comunión del Jueves Santo y el 
acto de La Balsada han resultado tan emocionantes, que no ad-
miten ponderación. Sólo algún recalcitrante deja de «cumplir 
con la Iglesia». 
A la imagen de la Santísima Virgen de los Dolores la acom-
pañan las mujeres; al paso de Jesús Nazareno, los hombres. Se 
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espera tener una escultura del Discípulo Amado, a quien acom-
pañen los jóvenes y que se agregue en el Campito del Castillo a 
la Santísima Virgen de los Dolores, por la que sienten tan justa 
y profunda devoción las albercanas. Se pretende, asimismo, que 
los escancíanos den escolta al paso del Señor y sus esposas vayan 
con cirios a los lados de la Madre del dolor y la misericordia. 
La bendición de Dios ha caído sobre esta iniciativa de la Se-
mana Santa. Es de suponer que el Patronato se desenvuelva con 
mayor libertad, conforme aumenten sus medios económicos. Hasta 
el presente se han unido los sermones de Soledad y del Santo 
Sepulcro a los del Patronato, cooperando estas cofradías al éxito 
total. 
Especial mención hay que hacer del entusiasmo de los restos 
de la antigua Cofradía General de Semana Santa, vinculada en los 
pasos de La Flagelación y el llamado «Ecce homo». Convendría, sin 
embargo, reorganizarla, engrosarla y dotarla de túnicas y vesti-
dos adecuados, formando filas de nazarenos que, cual en otros 
sitios, precediesen a los pasos. Es mejora que, a no dudarlo, se 
introducirá con el tiempo. 
E l itinerario que ha de llevar la procesión de la Santísima 
Virgen de los Dolores, es el siguiente: salida, Esquina del Tor-
nero, calle de la Puente, calle Nueva, Mural del Castillo, Castillo, 
Campito y calle de La Balsada, hasta llegar a la Plazuela de igual 
nombre. E l itinerario de la imagen de San Juan, es como sigue: 
Iglesia, Esquina del Tornero, calle del Campito y Campito, donde 
se agrega a la procesión anterior. 
E l paso de Jesús Nazareno queda en el atrio de la ermita de 
los Santos Mártires, comúnmente llamada de San Blas. Turnarán 
en la guardia los del Patronato y los de la Cofradía General an-
tigua. Queda, pues, en este lugar, al pasar la procesión de la 
tarde, hasta que, en la noche emprende el regreso. Desde la Igle-
sia se inicia la procesión, de sólo hombres, en dirección a esta 
ermita. Sale el paso del Señor y por las calles de la Amargura, 
Cana y Tablado, se dirige a la Plazuela de La Balsada, donde se 
efectúa el encuentro. 
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El sermón se dice desde el amplio balcón de la casa grande o 
de la Fuente. E l Patronato radica en este edificio. 
Existía antes la costumbre de poner en las primeras gradas 
del Monumento las alhajas y objetos de valor que poseía el templo 
parroquial. Ya no se coloca éste en el altar mayor, con gran ele-
vación, mayor ornato y clásico follaje de enebro, como aconte-
cía. Desde 1925 se sitúa en el del Santo Cristo, formado por lien-
zos del pintor R. Mateos, casado en la localidad. 
Las procesiones que se efectúan en la Semana Santa son la 
antigua del Jueves Santo, que sube a las Eras y en la que figuran 
el Santo Crucifijo de la Misericordia del Humilladero, el paso 
de la Flagelación a la columna, el de Jesús Nazareno y la San-
tísima Virgen de los Dolores. 
En el paso grande, vulgarmente llamado del «Ecce homo», va 
un sayón, que se ha hecho célebre en el vecindario. Se denomina 
«Juitas» y también con otros diversos epítetos denigrantes: «Na-
rizotas», «Granaino», «Iscariotes», y en otro aspecto, con el de 
«Don Lorenzo». Se halla durante el año en la casa de la familia 
encargada de los pasos. 
Por las bromas y sustos que con él se dan, es conocido con el 
posterior nombre de los indicados. Últimamente, un criado del 
Campo, que fué a preguntar por «Don Lorenzo», recibió tan 
fuerte impresión con la visita, que aquella misma noche recogió 
los bártulos y se marchó a su pueblo. 
El Viernes Santo sale la de la Sociedad y el Santo Sepulcro, 
cada una de las cuales tiene su respectiva cofradía. 
Asimismo se conmemora el desgraciado fin de Judas, colgando 
un monigote ahorcado, de lo alto de la torre. Como representa al 
traidor, se le ponen objetos grotestos que provoquen el desprecio 
y la irrisión. Se coloca en la noche del Jueves Santo y, termina-
dos los oficios canónicos en la mañana del Sábado Santo, se pro-
cede a tirarlo de lo alto, entre el júbilo y la algazara de la chi-
quillería. 
Era incumbencia del mayordomo de iglesia la colocación de 
este significativo monigote. Últimamente se 'ha dejado de poner, 
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debido a las piedras de los chiquillos, que no sólo causan dete-
rioros en las casas cercanas, sino también en el tejado del templo 
parroquial. Es una prueba más de la necesidad de que actúen de 
nuevo los escancianos durante estos días, pero no motivo para 
suprimir tan original tradición. 
VI.—Un anhelo antiguo existe en el pueblo. Se desea la insta-
lación de un colegio de religiosas, como lo posee ya una localidad 
vecina, en esto más afortunada. Las dificultades que se presentan 
son de tipo económico. Se puede sospechar que lo más dificultoso 
resulta en dar el primer impulso. Después la caridad y el pa-
triotismo de caracterizados albercanos coronarían la obra. 
Es lastimoso que no se adunen las fuerzas desde un principio. 
Juan Francisco Puerto, fallecido recientemente, se hallaba dis-
puesto a colaborar en la empresa. A l ver que no cristalizaba en 
hechos el asunto, hizo su testamento en favor de los pobres de la 
localidad, o mejor, pudiéramos decir/ del fisco, que se llevó im-
portantísima parte, según rumor. Así ocurrirá con otros. 
Aparte de las vicisitudes del futuro, que siempre son inse-
guras, abrigamos la esperanza de que estos anhelos sean conso-
ladora realidad con el tiempo. Nos es conocida la dificultad que 
en el presente se ofrece. No se debe ocultar que es fuerte y de 
aparente imposibilidad de franqueamiento; pero algo se ha de 
nar al Señor, por cuya gloria, al fin y al cabo, se intenta la 
empresa. La más elemental prudencia impide concretar más, ya 
que las facilidades y los inconvenientes radican conjuntamente. 
• 
' 
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C A P I T U L O X L V I I 
C O M U N I C A C I O N E S 
I. ANTIGUOS CAMINOS Y PROYECTOS.-II. ALBERCA-TAMAMES ; ALBERCA-MO-
GARRAZ; ALBERCA-SOTO, MONFORTE Y N A V A . - I I I . CAMINO VECINAL CA-
BACO-MONSAGRO Y ALBERCA-BATUECAS. - IV. CARRETERA SALAMANCA-TA-
MAMES; SALAMANCA-ALBERCA-CORIA Y LA DE CIRCUNVALACIÓN.-V. CO-
RREO, TELÉFONO Y TELÉGRAFO.-VI. MEJORAS NECESARIAS. 
I.—Si para los pueblos -del llano son las comunicaciones ade-
lanto valiosísimo, para las localidades de las montañas resultan 
imponderables. Los productos del suelo, o no son exportados, o 
de serlo, se efectúa la venta con enorme sacrificio y mayor depre-
ciación, cuando las comunicaciones no existen o resultan difi-
cultosas. 
Aun en el aspecto sanitario, son muchas las vidas que pueden 
ser salvadas o las operaciones quirúrgicas que se empreden con 
éxito, cuando las comunicaciones ofrecen la adecuada garantía de 
traslado rápido. Lo propio sucede con la medicina urgente o el 
facultativo, sacerdote y oficial preciso. Cierto, por otra parte, que 
cuanto en expansión se gana, se pierde en tradición y tipismo; es 
la forzosa compensación que las cosas ofrecen. 
Nos indicó ya el Bachiller albercano que, en su tiempo, era 
La Alberca el vestíbulo de la Sierra y como el almacén de lo que 
del llamado Campo provenía. Tenía por ello calzada antigua de 
unos tres metros de anchura, que aun perduraba en uso a prin-
cipios del actual siglo. Los carros se debatían penosamente en 
ella, y en las más pronunciadas pendientes era obligado duplicar 
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las parejas de tiro, resultando, no obstante, el tránsito de no pe-
queña dificultad. De aquí que el acarreo se efectuase casi exclu-
sivamente a lomo de caballerías. 
E l 1901 el Alcalde, Gerardo González Puerto, consiguió una 
rudimentaria carretera, que no pasó del Casarito, y que, por la 
parte de Mogarraz, alcanzó también muy poco. Fué el primer in-
tento, ciertamente no del todo desafortunado. Se construyó un 
puente-alcantarilla en San Antonio; se renovó el del Arroyo 
Huevo; se levantó el del Puente Francia y otro tercero sobre el 
regato procedente de la Fuente de Simón Vela. Subsisten todos 
en la actualidad, aun cuando el primero sufrió posteriormente 
profunda reforma. Debe indicarse que el trazado del Puente Fran-
cia al Casarito iba directo por la izquierda, con indudable ven-
taja sobre el actual. 
E l 1908 hubo un proyecto de ferrocarril de vía estrecha, de 
Fuente de San Esteban a Béjar. E l choque se produjo entre Se-
queros y La Alberca, cuyos intereses eran opuestos. Habían con-
seguido los primeros que la autorización se hiciese, con la con-
dición de que pasase por la minúscula cabeza de partido. Los al-
bercanos pugnaron con insistencia y se llegó a un acuerdo violen-
to. Pasaría por el término municipal de La Alberca e igualmente 
por el de Sequeros, pero sin llegar a los respectivos pueblos. 
E l estudio lo efectuó en La Alberca el ingeniero señor Miran-
da, principalmente en el verano de 1908, bajo los auspicios del 
entusiasta albercano, el presbítero don Bonifacio Avila, que su-
fragó los gastos parcial o totalmente. Por su influencia se obtuvo 
posteriormente la aprobación oficial. 
II .—El 1914, un alcalde emprendedor, Timoteo Sanz, con-
siguió, en concurso vecinal, la aprobación del camino-carretera 
Alberca-Casarito, con miras a la prolongación hasta Cabaco y en 
último término a Zarzoso y Tamames. Se logró asimismo la cons-
trucción del trozo Alberca-Mogarraz y, como obligado enlace, se 
arreglaron las calles del Tablado y Puente, dotándolas al mismo 
tiempo de rudimentarias aceras. Casi a continuación se inició la 
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construcción del camino-carretera a Sotoserrano, arrancando de 
la llamada Cruz de los Martillos, en la dehesa. 
Gracias a la decisión y energía del Alcalde, se fueron constru-
yendo todos estos trozos, pero sin lograr enlace, que era lo que 
se perseguía. Por una parte, el empalme quedaba cortado en Mo-
garraz y por otra, en Zarzoso. Gracias que por el Soto se consiguió 
más tarde la comunicación con Béjar, aunque no directa. 
La máxima dificultad radicaba en Tamames. Dominaba en este 
pueblo la prevención de tener aislada a la Sierra, principalmente 
a La Alberca, por su importancia. Se creía con eso asegurar la 
existencia del mercado semanal, impidiendo que los productos 
se ausentasen demasiado. Se trataba, desde luego, de un falso te-
mor. Era esta dificultad, hasta cierto punto, insuperable. 
La Alberca, el lugar más interesado en la continuación, no 
podía resolverla directamente, ya que el trozo Zarzoso-Tamames 
era a este pueblo y al Cabaco a quien les correspondía la peti-
ción; con la particularidad, que se había de ofrecer una alta 
cooperación para no quedar fuera de concurso, suplantados por 
otros postores que resultasen mejores. 
Por fin se consiguió vencer la oposición de Tamames y se lo-
gró construir un trozo que trasponía el alto, pero sin alcanzar el 
apetecido enlace. Hacia 1919 se efectuaba la petición de lo que 
aun restaba, debiéndose construir un puente sobre el río Altejo. 
Sin esperar a la subvención oficial, ordenó la inmediata construc-
ción don Manuel Sacristán, que se encontraba en funciones de 
Jefe de Obras Públicas de Salamanca. No es el único favor que 
La Alberca debe a tan piadoso y caballeroso ingeniero. Poco des-
pués conseguía Monforte la construcción de un ramal, que em-
palmaba con la carretera del Soto. Posteriormente, hacia 1924, 
se construía el de la Nava, que se unía a la del Casarito en la 
vuelta inferior, con dirección a La Alberca. 
En el trazado del Puente Francia al Casarito, hubo dos la-
mentables equivocaciones. Se tuvo interés en que se efectuase la 
subida por la derecha, provocando la construcción de un puente y 
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prodigando las vueltas peligrosas. Por otra parte, por utilizar el 
de principios de siglo, descendió demasiado la carretera, oca-
sionando mayor pendiente, en lugar de construir otro, aguas arriba 
en el Francia, que evitase estos inconvenientes. Hoy se lamentan 
estos desaciertos, cuya rectificación se anhela. La carretera debe 
descender, pues, recta del Casarito, conforme se fectuó en 1901. 
pero con nuevo puente sobre el Francia, para sacarla con el me-
nor descenso posible. La variante afecta a los kilómetros 73-75. 
III.—En el concurso de caminos vecinales de 1919 las peti-
ciones de los pueblos fueron numerosísimas. E l Alcalde de La 
Alberca, Manuel Hernández, pidió y gestionó la construcción de 
un camino vecinal Alberca-Batuecas-Mestas. Hoy todos admiten que 
lo más acertado hubiera sido efectuarlo directo a Mestas, con una 
derivación para el Valle. Con ello se habría acortado notable-
mente el recorrido y la pendiente no hubiera sido tanta ni tan 
pronunciada. Un descenso directo de más de seiscientos metros, 
ha de ser forzosamente precipitado y con el desarrollo en zig-zags 
peligroso^, que hacen penosa y difícil la travesía. 
Por esa misma fecha se pidió también el de Cabaco a Monsa-
gro, pasando por el Paso del Lobo. La finalidad que se persiguió 
fué la de proporcionar más fácil acceso al Santuario de Peña de 
Francia. Como protagonista podemos dar testimonio de los hechos, 
ya que se ha producido sobre el caso alguna confusión. La acla-
ración es obligada. 
No se pudo pedir directamente de La Alberca al Santuario, 
porque suponía un alargamiento notable para quienes de Sala-
manca o del Campo procediesen. Por otra parte, ningún muni-
cipio debía efectuar más de una petición. Como Monsagro lo 
hacía con relación a la Rubia, y La Alberca para Batuecas y 
Mestas, no cabía otro nuevo empeño. De aquí que se pensase en 
Cabaco, que fué quien solicitó la construcción. Como, además, 
tenía que arrancar de su término, no era, el partir directamente del 
Casarito, cosa factible. 
Personados en Salamanca los representantes de Monsagro y 
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Cabaco, surgió la dificultad momentos antes de la entrega de la 
solicitud. E l coste total de la obra se suponía en trescientas mil 
pesetas, correspondiendo, aproximadamente, un tercio a los Ayun-
tamientos, aunque en concepto de jornales y materiales. Manifes-
taron éstos con la mayor decisión, que ellos no daban un paso, si 
no se les garantizaba, que los pueblos no quedaban libres de la 
parte que les incumbía aportar. 
Intempestiva era la demanda, pero hubo que pasar por todo 
en circunstancias tan apremiantes. Abruma todavía pensar en la 
responsabilidad que se contrajo, fiados tan sólo en la protección 
divina. No faltó, ciertamente, y por doble concepto. Por una parte, 
se duplicó el coste, habiendo más que suficiente para la construc-
ción con la aportación del Estado; por otra, no se recibió la obra 
al empresario, al parecer por haber efectuado la construcción de-
ficientemente. Aunque algo le abonaron posteriormente, no fué ni 
remotamente lo invertido. Lo cierto es, que los pueblos interesados 
no hicieron el menor desembolso. 
Hubo que salvar otra dificultad imprevista. E l nuevo Jefe de 
Obras Públicas de la Provincia, señor Oliver, se opuso terminan' 
temente a la admisión de la solicitud. Se contaba con los otros 
dos vocales; el Gobernador Civil y el Presidente de la Diputa* 
ción, pero el veto del indicado Jefe era decisivo. No se sabe cómo; 
pero de la noche a la mañana, cuando se daba todo por perdido, 
mudó de parecer el mencionado señor, admitiendo la petición y 
dando la aprobación apetecida. 
En el otoño de 1920 se realizaron los estudios. E l benemé-
rito señor Sacristán escogió, exprofeso, para efectuar el trazado, 
a un ingeniero joven, don Ricardo López Molero, a quien dio las 
instrucciones competentes, cumpliendo su cometido con el mayor 
acierto y más completo éxito. 
Cuando se creía todo conseguido, sobrevino la mayor dificul-
tad, en el verano de 1921. Fué debida al Párroco del Cabaco, don 
Juan Manuel Hernández, de total influencia en su feligresía. Apro-
vechando circunstancias favorables, intentamos convencerle, pero 
inútilmente. La Ley favorecía al pueblo peticionario y s$ creyó, 
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con razón, perdida la causa. Algo se hizo con el contratista, y lo 
mismo con relación a Obras Públicas, pero humanamente hablan-
do, cabían ya pocas esperanzas. Por lo mismo, no se puede manifes-
tar cómo no prevaleció el criterio del Ayuntamiento peticionario. 
Ni se explica la obstinación de don Juan Manuel, ni tampoco que, 
teniendo el campo por suyo, no consiguiera sus intentos. Años 
después construyó la Excelentísima Diputación un ramal, desde 
el Paso de los Lobos hasta la cúspide del Santuario. 
IV.—De día venturoso se puede calificar el que correspondió 
a la carretera directa Salamanca-Tamames, por Vecinos. E l acon-
tecimiento tuvo lugar hacia 1928. Los pueblos a quienes más di-
rectamente afectó, alcanzaron muy considerables ventajas. E l ro-
deo por Fuente o Tejadillo quedó radicalmente suprimido. Las 
comunicaciones directas con la capital, mejoraron la vida y dieron 
impulso a toda clase de actividades. 
Posteriormente se efectuó el enlace del camino vecinal de Ba-
tuecas con el de Tamames en el Tablado, acierto loable, que la 
necesidad demandaba con urgencia. E l 1938, gracias a la in-
fluencia e iniciativa del señor Pérez Cardenal, se construyó la ca-
rretera de circunvalación, cosa precisa, dado el mal estado de 
las calles. Fué mejora que benefició también directamente a di-
versos pueblos de la comarca. Por todo eso quedó la entrada del 
Tablado constituida en magnífica plazuela, enlace de vías de co-
municación. Sensible es que se la haya tomado como almacén de 
madera y leña, ya que debiera ser natural sitio de expansión por 
las particulares facilidades que ofrece. 
Por el 1935 se declaró carretera nacional la de Salamanca-
Alberca-Coria, atravesando de Norte a Sur el territorio jurdano. 
En consecuencia se realizaron obras de acomodación y amplitud, 
principalmente en el trayecto Tamames-Alberca. Se inició asi-
mismo el asfaltado a partir de Salamanca, que se hubo de sus-
pender por los sucesos de 1936, que afectaron tanto a la vida na-
cional en todos sus aspectos. 
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V . — A principios del siglo, hasta 1920, el correo se recibía de 
Sequeros. Había un peatón para San Martín del Castañar y La 
Alberca, con lo que la correspondencia perdía una fecha, por no 
llegar directamente. Construido el camino vecinal Alberca-Ta-
mames, se pensó cuerdamente en establecer una línea de viajeros 
desde Mogarraz, por La Alberca, que empalmase en Tamames, 
con el coche Sequeros-Fuente. 
Así se efectuó, adjudicándose a la empresa el servicio del co-
rreo. A los dos años se mudó el coche de caballos por un pequeño 
auto que, a su vez, cedió el puesto a un autobús por algunos años. 
Al establecerse la línea directa a Salamanca por Vecinos, el per-
sonal se llamó a ella por las ventajas que reportaba, ya que se 
efectuaba el viaje de ida y vuelta sin hacer noche. Desde este 
momento volvió a ponerse un auto-turismo para el servicio de la 
correspondencia. 
Por cierto que resultaron fallidos los augurios de algunos. 
Acostumbrados los albercanos, decían, a efectuar los viajes a 
caballo, no darán dinero por la comodidad y rapidez del coche 
Aparentemente se podía sospechar que les acompañaba la razón 
La realidad fué, sin embargo, muy otra. Se puso el primer vehícu 
lo y vivió; se sustituyó por el auto y aumentó la vida; se esta 
blecieron las dos líneas directas a Salamanca y el personal lie 
naba los autobuses. Demuestra el caso que, a mayor facilidad 
para viajes y transportes, más personal y mercancías se movilizan. 
En la actualidad se hallan en servicio la línea directa a Sa-
lamanca y la del auto-correo. Por la escasez de gasolina se su-
primió uno de los autobuses a la capital y aun el turismo de la 
correspondencia por algún tiempo. La subvención que en la ac-
tualidad percibe éste del Estado, es de doce mil pesetas. 
De presumir es que, en fecha no lejana, se lleve el correo di-
recto desde Salamanca, prescindiendo de los empalmes de Fuente 
y Tamames. A l menos sería un adelanto muy considerable en el 
recibo de la correspondencia. 
Se pensó establecer una línea a Béjar y se pidió el concursó 
de La Alberca. Es mejora que con el tiempo será efectiva, pero 
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que hasta el presente no ha tenido realización. Subsiste cartero 
propio en la localidad, con admisión de giros postales y cer-
tificados, pero con notables deficiencias. 
E l establecimiento del teléfono data de 1915. Fué mejora de-
bida al señor Bullón, que abarcaba a los pueblos de la Sierra y 
cuya central se estableció en Sequeros. Los encargados de la ofi-
cina en este punto han reiteradamente afirmado que, el servicio 
corresponde en sus tres cuartas partes a La Alberca. Exponente 
es éste de la importancia que en la Sierra tiene la localidad, ya 
que a sola ella le alcanza porcentaje tan elevado, que casi se pu-
diera calificar de exclusivo. Batuecas se halla en comunicación 
telefónica con La Alberca. 
Creemos que se debe subsanar un defecto. La audición no es 
limpia ni perfecta. Sorprende que en línea de tan corta extensión 
acontezca esto. Aunque se sospecha la causa, no procede la mani-
festación, al no existir seguridad completa. 
La Telefónica Nacional pretendió enlazar con esta red de la 
Sierra. Parece ser que no se accedió a sus intenciones. Sin duda 
no han caído en la cuenta que, hallándose aislada telefónicamente 
la región, pierde lo ya instalado en rendimiento y eficacia. Las 
conferencias no pueden pasar de comarcales, limitando enorme-
mente el área de comunicación. 
En fecha reciente se ha establecido el telégrafo oficial en el 
pueblo. Se colocó en el lugar de la antigua taberna, en lo alto 
de la Plaza, previa una afortunada adaptación. Ahora parece que 
se le edificará local propio en el Tablado. 
VI.—Se indicó anteriormente la conveniencia de un camino 
vecinal del Paso de los Lobos, por el Puerto alto llamado de Mon-
sagro, a La Alberca, y de aquí a San Martín del Castañar, por 
el sitio del Hoyo. Se han hecho muy activas gestiones en este sen-
tido y de profundidad y empuje, que es de suponer den su fruto. 
Se llegó tarde para que se consiguiera en concepto de carretera, 
incluyéndola en el plan general. 
A nadie se ocultarán las ventajas de este trozo. Pone éh co-
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municación directa las Sierras de Gata y Francia, acorta nota-
blemente la distancia con Monsagro y Ciudad-Rodrigo; da acceso 
fácil y directo al Santuario de Peña de Francia; facilita la tra-
vesía a Ladrillar y Oeste de Las Jurdes y pone a éstas y a La A l -
berca en comunicación con San Martín y Sequeros. Su utilidad 
es tan manifiesta, que toda ponderación resulta pequeña. 
Notable mejora será también la de dotar de acceso al pueblo 
con relación a la carretera de circunvalación. Un sitio natural y 
único es el de La Balsada, previo derribo de la casa número 10, 
semi ruinosa y de escaso precio. Además, parte del entresuelo es 
de uso y propiedad común, por servir de desagüe normal al pueblo 
en casos de tormentas e inundaciones. Últimamente se ha inten-
tado con insistencia enajenar esa calleja, pese a su utilidad, por 
sólo salvaguardar falsos intereses particulares. 
Sensible es, en otro aspecto, que punto tan indicado para el 
veraneo, no tenga.sitio público para la expansión del personal. A 
la salida del pueblo, en el Tablado, se ofreció una finca encía 
vada entre el caserío y las carreteras, que ofrece inmejorables 
proporciones para el caso. Lugar ameno, vecino al casco urbano, 
de buenas vistas y abundante sol, sólo tiene la dificultad de no 
estar totalmente resguardado del Norte. Por lo demás, contribuiría 
a dotar al pueblo de jardín público y bella y magnífica entrada por 
esta parte. Intentamos efectuarlo a nuestra costa. Obtuvimos la 
autorización canónica, pero chocamos con la funesta burocracia. 
En el trozo de huerta aislado, también en el Tablado, se ha 
pretendido, con muy loable empeño, construir un inmueble para 
correos, teléfono y telégrafo, que sirviera, asimismo, de estación 
para los autos de línea. E l asunto se halla ya tramitado en esta 
Corte. De desear es que el éxito acompañe a tan plausible ini-
ciativa. Se empezará a construir en breve, pero no es seguro. 
No se puede estimar como de tanta urgencia la traída de agua 
para la localidad. Se ha pensado en ello, aunque no oficialmente, 
y se han fijado en la fuente del Sapo. Estimamos que no tiene el 
caudal apetecible y que otras diversas cosas le quitan la prima-
cía. Desde luego—y es una ventaja—, este manantial, situado por 
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cima de las Eras, se halla ya en terreno silúrico y es de suponer 
que tenga el líquido un poco más de calcio que los que abastecep 
el casco urbano, todos enclavados en terreno de formación gra-
nítica. Como en la actualidad pretenden establecer una residencia 
en la Mata de las Eras los religiosos de los Sagrados Corazones, 
lo más indicado es que se apropien el caudal del manantial. 
Más útil resultaría dotar al vecindario de un adecuado la-
vadero, aunque fuera rústico, cubierto. Una especie de simulacro 
existe en la Fuente Cana, pero claramente se ve que es totalmente 
insuficiente para las necesidades del pueblo. Se pretende, según 
rumor, trasladar esta fuente. Es un absurdo, por el que no pasará 
el dueño de la finca central, la de más valor, ya que se la deja sin 
acceso, por haberse cedido el de la parte inferior arbitrariamente. 
Ventaja grande sería también, que la Dirección General del 
Turismo estableciese un parador en la localidad. Se puede creer 
que todo induce a pensar que existen pocos sitios tan indicados 
como La Alberca, por sus condiciones y características, para poseer 
un establecimiento de esta índole. 
Se debe recordar lo ya indicado sobre la fundación de la 
Casa albercana en la antigua mansión del Duque, previas, claro 
está, las obras que fueren menester ejecutar. Quedaría la Plaza 
más desahogada y las bellas columnas, ahora empotradas, a la 
fácil mirada del transeúnte o visitante. 
Últimamente se pretende establecer una estación para factura-
ciones, en combinación con la del ferrocarril de Ledrada. Con esa 
finalidad rendirá viaje una línea de camiones. 
Otras diversas cosas, más o menos necesarias y urgentes, pre-
cisa el vecindario, pero las indicadas son las de más bulto y al-
gunas indudablemente perentorias, sin olvidar la rectificación de 
la carretera del Casarito al Puente Francia. 
-
CAPITULO XLVIII 
A L B E R C A N O S I L U S T R E S 
I. PADRE DOMINGO PÉREZ, CARMELITA.-II. VENERABLE PEDRO CALAMA.-
III. PADRE CARLOS LOZANO, DOMINICO. - IV. DOCTOR LOZANO.-V. PADRE 
JOAQUÍN DE SAN JOSÉ, CARMELITA.-VI. PADRE GÓMEZ VALBUENA, DOMI-
NICO.-VIL DON J. MANUEL DE LOS HOYOS.-VIII. EL DEÁN, SEÑOR PA-
VÓN.-IX. EL OBISPO DE QUITO, ILMO. SEÑOR PÉREZ CALAMA.-X. DON 
ANTONIO GONZÁLEZ.-XI. E L INQUISIDOR SÁNCHEZ-VELASCO.-XII. EL 
DEÁN GÓMEZ-VALBUENA.-XIII. EL CANÓNIGO SEÑOR MANGAS.-XIV. EL 
CANÓNIGO SÁNCHEZ-VELASCO.-XV. PADRE GONZÁLEZ HUEBRA. 
I.—Somos deudores a don Juan Antonio Fernández de Los 
Hoyos de las biografías de los doctos y virtuosos albercanos que 
integran este capítulo. Tanto el señor del Puerto Gómez-Valbuena, 
como don Antonio Calama de Los Hoyos, han copiado las del pri-
mero, pero sin merecer su traslado el crédito de lo consignado en 
el «Cuaderno familiar». 
Una vez más se ha de consignar el alto valor de este preciado 
documento, que tantos datos ofrece para la reconstrucción de la 
historia local. Como su objeto era sólo abarcar a los comprendidos 
en la décima octava centuria, puso en una especie de apéndice al 
sabio Padre Domingo y al venerable Pedro Calama. Se ha pre-
ferido comenzar por ellos, ya que cronológicamente les corresponde 
la primacía. Además, la biografía del célebre Carmelita ha sido 
preciso ampliarla, prescindiendo de la original del manuscrito. 
Enriquecerse pudieran estas biografías con los datos valiosos 
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del Archivo parroquial: partidas de bautismo, de confirmación, 
de matrimonios y defunciones. Así quedarían incluso más des-
lindados los campos y palpablemente se notarían los lazos de 
sangre que a la casi totalidad de los incluidos unían, ya que 
Huebra, Gómez-Valbuena, Sánchez-Velasco, de Los Hoyos y Ca-
lama, son en la actualidad apellidos de nuestra parentela. 
Nació el Padre Domingo de Santa Teresa el año de 1607, 
no acertando a concretar la fecha, que posiblemente se pudiera 
consignar consultando los libros de bautizados. Sus padres, buenos 
cristianos, pero escasos de bienes de fortuna, se llamaban Sebas-
tián Pérez Barrionuevo y Juana Pérez. Dos de los cuatro hijos 
del matrimonio fueron religiosos, nuestro biografiado y otro, por 
nombre Juan, que ingresó en la Orden Agustiniana. 
De los dos restantes, uno se malogró en temprana edad; el 
otro siguió la carrera de la medicina, falleciendo en Palencia en 
el ejercicio de su profesión, en la que, según se asegura, logró 
merecida celebridad. Domingo comenzó sus estudios de latín en 
la localidad, con gran aplicación y mayor provecho. 
Se salía a los bellos alrededores del pueblo con la gramática de 
Nebrija bajo el brazo y, elegido sitio, se engolfaba en su tarea. Un 
buen día un labriego, que regresaba de sus faenas, le interrogó: 
—Dime, Dominguillo, ¿qué has de hacer de ese Arte? 
—¿Qué? —contestó el pequeño—. Antes de un mes ha de 
estar metido en la chola. 
Es un episodio que retrata todo un carácter. Salió con su in-
tento, ya que fué, andando el tiempo, muy notable latino. 
Sorprende por qué tantos albercanos orientaron sus pasos 
hacia la Universidad Dominicana de Avila y se graduaron en ella, 
teniendo más a mano la salmantina. E l joven Domingo fué uno 
de ellos, que indudablemente dio la pauta. Luz de sus pasos fué 
la devoción perenne y tierna hacia la Reina de las alturas, la 
Santísima Virgen de Peña de Francia, que siempre le distinguió. 
Así lo asegura el cronista carmelitano. 
«Encendió, dice, la luz del entendimiento en aquella suprema 
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del mundo, Sol de Justicia, Cristo, y en la tierna devoción de su 
Santísima Madre, por cuya original pureza bañó después en rauda-
les de oro su deliciosa pluma. Siempre que hablaba de este pri-
vilegio de María, era su afluencia copiosa, grave y fecunda.» 
Del trato con los Carmelitas Descalzos de Avila provino su 
vocación al claustro, donde había de florecer tanto en la ciencia y 
más aun en la virtud. Le llevaron a Valladolid, y en el Convento 
del Carmen Extramuros, hoy cementerio, hizo su noviciado. Ter-
minado éste, le mandaron a cursar a Salamanca, constando que 
«sus maestros, más estudiaban por alcanzarle, que para ins-
truirle». Lucían sobremanera sus grandes prendas por el esmalte 
de la humildad y la modestia, que fueron siempre su característica. 
Siendo aún estudiante y sin haber tenido la pasantía, que era 
un requisito legal, le hicieron Lector o catedrático, cosa inusi-
tada y que manifiesta su valía y el aprecio en que era tenido. Pú-
blicamente se decía de él, que a5lo en tres sitios se le podía en-
contrar: en el coro, en la biblioteca o estudiando en su celda. 
Ni de su pureza, ni de su pobreza, como ni de la obediencia y 
laboriosidad nos hemos de ocupar. Cada una de por sí, parecía 
que era en la que más brillaba. Es, sin embarga, evidente que, 
su modestia y apacibilidad semejaban ser innatas en él, por lo 
que siempre fué tan apreciado. 
Existe un testimonio incontrovertible, el de su amanuense de 
veinte años, Padre Antonio de Jesús, que, como es natural, le co-
nocía perfectamente y, por lo mismo, le admiraba con mayor 
fundamento. Escribía así: «Pero lo que a mí más me mara-
villaba y edificaba a todos, era ver tantas letras y aplausos, tanta 
humildad y apacibilidad, como si fuera siervo de todos. A él 
acudían por consuelo los colegiales más afligidos de penas y es-
crúpulos y jamás se cansaba de oírlos y animarlos. Sucedía mu-
chísimas veces estarme dictando dubios dificultosos, llegando en 
la mayor fuerza de la razón, cuando se siente mucho cualquier 
interrupción, y llegar el colegial que era escrupuloso a confe-
sarse y al punto me hacía salir de la celda y le confesaba y con-
solaba muy despacio, y luego me llamaba para continuar lo es-
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crito y decía con gran paz: «Debitores sumus non tatum Deo. 
sed liominibusv). 
»Y como experimentaba este amor y caridad tantas veces, 
era el refugio de los pobres y necesitados, y así le querían entraña-
blemente los estudiantes, siendo su amor igual para todos, que en 
veintisiete años de Lector, jamás advirtieron particularidad alguna. 
»A todos consolaba, a todos acudía y recibía con apacibilidad 
a todos. En el aula, cuando dictaba, si alguno era tardo en es-
cribir, esperaba a que acabase para proseguir, yendo al paso del 
más detenido, por no afligir ni contristar a ninguno. Yo de mí digo, 
que en tres años que fui su escribiente, por más yerros que le hi-
ciese y mentiras que escribiese, o malas ortografías, no me mostró 
mal semblante, sino con una apacibilidad de un ángel me decía: 
«Hermano, enmiende esto; borre lo otro; ponga lo que le digo». 
De su virtud da muestras el siguiente testimonio del mismo 
Padre Antonio: «Tenía muy en su corazón, escribe, la Pasión 
y penas del Redentor y procuraba acompañarle en ellas, en la so-
ledad que Su Majestad tuvo. Los jueves Santos por la noche, en 
que la Iglesia Santa nos la representa más al vivo, pedía licencia 
al Prelado y, cuando la Comunidad bajaba a la colación, se 
ponía a la puerta del refectorio, vestido de un saco y una soga al 
cuello y una albarda sobre las espaldas. Decía sus faltas con tanta 
humildad y sentimiento, que nos hacía derramar lágrimas a los 
que las oíamos y conocíamos su inculpable proceder. 
»En acabando se iba delante del Monumento, donde pasaba 
lo más de la noche de rodillas o en pie, anegado en aquel mar 
inmenso de los amores de Dios, que en su Pasión y muerte des-
cubría; y con su profundo discurrir, ponderaba, llenando su 
alma de afectos y deseos de imitar aquel padecer y penar, que 
después practicaba en la ocasión, como ya se dijo.» 
En 1658, cuando llevaba más de treinta años dedicado a la 
enseñanza, el Capítulo General de la Orden le eligió Definidor 
General, debiendo por ello trasladarse a la Corte. Su fama creció 
extraordinariamente, siendo consultado en casos de trascendencia 
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por personas de todas clases. Nos consta que en las juntas de los 
directores de la Orden pesaba enormemente su dictamen, siendo 
seguido por los demás, expuesto con suave humildad, entereza y 
reposo imperturbable. 
Tuvo lugar su muerte a principios de noviembre de 1660, 
cuando contaba cincuenta y cuatro años. Su tránsito se puede con-
siderar como resultado de su ejemplar vida y rara virtud. Para 
la Descalcez Carmelitana fué pérdida irreparable. Así lo mani-
fiesta el citado Padre Antonio: «Y perdió en él esta santa Pro-
vincia y toda la Orden un sujeto en todas maneras grande, cuando 
comenzaba a gobernarla, que sin duda hubiera ocupado los mayores 
puestos de ella, inferiores todos a sus prendas y superior caudal». 
En Salamanca, en el célebre colegio de San Elias, compuso el 
tercero y cuarto tomo de Los Salmanticenses. A l decir del señor 
Puerto, se conservaba su retrato en la sacristía de la Parroquial 
albercana, hoy se puede asegurar que no existe. 
(Cfr. Crónicas de los Carmelitas Descalzos, tomo VII, ce. 45-
48, ff. 256-268. «C. familiar»; don Juan Antonio Fernández de 
Los Hoyos, y cuadernos de don Luciano del Puerto.) 
II.—«En la sacristía de dicho lugar está retratado el vene-
rable hermano Pedro Calama, Clérigo Menor, lego, hijo de este 
pueblo. Venerable y admirable por sus virtudes heroicas, las re-
fiere una inscripción, que le tienen puesta, copiada a la letra del 
retrato que hay en el claustro del Colegio de Padres Clérigos Me-
nores de Salamanca; y porque no está muy pura y elegante, sería 
conveniente poner en su lugar la que sigue, por si acaso algún pa-
riente de dicho Venerable quiere retocar su retrato y mejorar la 
inscripción.» Conformándonos con la pureza histórica damos la 
primitiva, que se halla incluida en el «Cuaderno familiar», donde 
una y otra aparecen. Es como sigue: 
«Dilectus Deo et hominibus admirabilis vir Fr. Petrus Ca-
lama, C. R. M . (Clericus Regularis Minor), oppidi de La A l -
berca cuius memoria in benedictione erit. Puer absque elemen-
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torum notitia et absque magistro omnes scientias mirifice adqui-
sivit. Laicus, SS. Urbano VIII. dispensante sacerdotium, humi-
llime recusavit. Angelicus homo, ditissimus pauper, insipiens 
doctissimus. 
»Virginitate floruit ut ángelus. Paupertate enituit ut apos-
tolus. Obedientia splenduit ut caecus: at denique omni virtutum 
nitore ornatus. Siste viator et obstupesce, sexaginta et sex annis 
quibus verus religiosus apparuit nunquam exercitiis spiritualibus 
et communibus affuit praeter illud quo moritur, sicut nec cibo 
nec potu peculiari praeter communem et modicum umquan 
usus fuit. Feliciter vixit, sed feliciori ac speciosa morte obiit, die 8 
mensis Januarii, anno Domini MDCLXXXVIII , aetatis suae 
L X X X I V . Dum vixit obiit, dum obiit aeternitati vivit.» 
«Y el cadáver de este venerable se conservaba incorrupto en 
el Colegio del Espíritu Santo, de Madrid, para su beatificación, 
mas arruinado este colegio por los franceses, es de creer haya 
perecido entre su ruinas. Un retrato, que estaba en el claustro de 
este Colegio, se ha conservado y existe hoy en la portería del 
convento de San Francisco el Grande, de Madrid.» 
Agrada consignar, que por nuestra hijuela paterna nos co-
rrespondió un magnífico cuadro de este venerable, cuya inscrip-
ción es como sigue: «El Venerable Pedro Calama, de la Orden de 
los Clérigos Menores, nació en La Alberca, en el año de 1605. Ador-
nado de todas las virtudes, estimado de los hombres, querido del 
Cielo e ilustrado maravillosamente por Dios con los mejores co-
nocimientos, murió en Madrid, el año de 1688, a los ochenta y 
cuatro de su edad y sesenta y seis de religioso». 
Del «Cuaderno Familiar» consignamos la nota siguiente: «Par-
tida de Bautismo del Venerable Pedro Calama, de los Clérigos 
Menores. En el libro de Bautizados de la Iglesia Parroquial del 
lugar de La Alberca, que principió en el año de 1590 y concluyó 
en el de 1625, al folio 117 se halla la partida siguiente: «Par-
tida en catorce días del mes de mayo del presente año de mil seis-
cientos y cinco, yo el Bachiller Juan Brián hice los Exorcismos y 
32 
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catequismos a Pedro, hijo de Pedro Calama y de su mujer 
Juana...; fué su padrino Miguel Pérez y por verdad lo firmé. 
—Bachiller Brián.» 
III.—Tituló así su colección de biografías el señor Fernández 
de Los Hoyos: «Apuntación de los eclesiásticos, seculares y re-
gulares, naturales de este lugar de La Alberca, en el Obispado de 
Coria, que en el presente siglo diez y ocho, se han distinguido por 
sus empleos y ciencia, en la que se observa el orden del tiempo 
en que han vivido, advirtiendo que no se da razón de los sujetos 
visibles de los siglos anteriores, porque no han llegado a mi no-
ticia, sino alguna razón confusa». 
Comienza por el teólogo dominico Padre Carlos Lozano, pero 
la biografía de tan relevante personaje preferimos aumentarla, 
por ser incompleta la del autor. 
Nació, según indicios, en la calle del Tablado, en la casa se-
ñalada con el número 11, que tiene acceso por el Pedregal. Existe 
en ella una especie de tablero artístico con inscripción, cuyos ca-
racteres resultan ilegibles por la acción del tiempo. Desde luego 
este «victor» es una confirmación de lo que la tradición indica. 
Estimamos que tuvo lugar su nacimiento el 1693. Es lo que 
se deduce de su «obitus», que figura en las Actas de la Provin-
cia Dominicana de España, correspondientes a 1753. Como le 
hacen sexagenario, sin añadir el «major» o el «minus», parece 
fácil y hacedera la afirmación. 
Escribe el señor Fernández: «El Rvmo. P. Mro. Fray Carlos 
Lozano, tomó el hábito en el Convento de San Esteban de Sala-
manca, de la Orden de Predicadores, de la provincia de Castilla. 
Y después de haber obtenido varios empleos en su Religión, y 
entre ellos el de Secretario de Provincia, por su gran madurez, 
talento y ciencia, le destinaran para Catedrático de Vísperas de 
Teología de la Universidad de Salamanca, en la que recibió los 
grados mayores con general aprobación, regentando la cátedra con 
el mayor cuidado, celo y aprovechamiento de sus discípulos». A l 
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margen, en letra antigua, se lee lo siguiente: «Tuvo una hermana 
religiosa en las Descalzas de Salamanca». 
Repetimos lo consignado en nuestra Historia del Colegio^ 
Universidad de San Gregorio de Valladolid (T. III, págs. 193-
194): «La Espina de la Corona del Señor, con su auténtica, fué 
donada a la Iglesia parroquial en 1741 por el R. P. Maestro 
Fray Carlos Lozano, dominico». Desempeñó anteriormente el 
cargo de Lector, regentando cátedras en algunos conventos, como 
el de Santa Cruz de Segovia. 
Se puede afirmar que fué Secretario de Provincia, ejerciendo 
el cargo de Provincial Fr. Cayetano Benítez de Lugo, posterior-
mente Obispo de Zamora, y con quien tuvo siempre entrañable 
amistad. En las Actas del Capítulo provincial, correspondientes 
a 1744, aparece como Definidor de la Provincia Dominicana de 
España, Prior de su célebre Convento, San Esteban de Salamanca, 
y Catedrático de Vísperas de la Universidad salmantina. 
Ascendió a la cúspide de la enseñanza española, la Cátedra 
de Prima de Teología, de la mencionada ciudad, como nos consta 
de su elogio fúnebre en las ya citadas Actas de 1753 y que es 
como sigue, vertido a] romance: «En el Convento de San Este-
ban de Salamanca, el Muy Reverendo Padre Fray Carlos Lo-
zano, Maestro, Moderador de la Cátedra de Prima de Teología 
de la Universidad. Alumno del Colegio de San Gregorio de Va-
lladolid. Sexagenario». 
E l Padre Esteban Mora en su Historia analítica del Convento 
de San Esteban, de Salamanca, inédita, nos pudo dar noticias de 
este relevante catedrático, pero su obra no pasa del 1680, no obstan-
te ser el historiador general moderno de dicha casa. 
• 
IV.—«El Doctor don Mateo Lozano, sobrino carnal del an-
tecedente, fué colegial en el Trilingüe de dicha Universidad, y 
después de ordenado de Presbítero, le nombró la misma Vice-
Rector de su Colegio, cuyo oficio sirvió con todo celo por espacio 
de veinte y ocho años. Fué un eclesiástico ejemplar, modesto, re-
tirado, muy docto y al mismo tiempo humilde, de gran peso y 
— 500 — 
autoridad en todos su dictámenes, desinteresado y hombre emi-
nente en Jas humanidades, por lo que obtuvo la cátedra de Prima 
de dicha Universidad, en la que llegó a jubilar, siendo al mismo 
tiempo bastante instruido en la facultad de Teología, que fué la 
que profesó, y muy versado en las Santas Escrituras y lección de 
Santos Padres, especialmente de San Agustín. Este digno ecle-
siástico donó a esta Santa Iglesia los tres misales forrados en 
terciopelo carmesí con cantoneras de plata.» 
V.—«El Rvmo. Padre Maestro Fray Joaquín de San José, 
Carmelita Descalzo en la Provincia de Castilla la Vieja, después 
de haber acabado la carrera de los estudios, obtuvo varios Priora-
tos y últimamente le nombraron dos veces Provincial, siendo 
tanta su austeridad y penitencia, que aun en los viajes era obser-
vantísimo del ayuno y, en los conventos donde visitaba, exactí-
simo en observar por sí todo el rigor de la regla.» 
VI.—«El Rvmo. Padre Maestro Fray Manuel Gómez-Val-
buena tomó el hábito en el Convento de Santo Tomás de Avila, 
de la Orden de Predicadores, y después de haber acabado con 
todo lucimiento los estudios, sirvió varios Prioratos de su Reli-
gión, el Rectorado del Colegio de Alcalá y últimamente fué nom-
brado Provincial de la Provincia de España, de su orden; cuios 
empleos desempeñó con el maior celo y pulso, sobresaliendo en 
él la observancia del instituto que había profesado, pues aun des-
pués de jubilar, era puntualísimo en asistir al coro y a todos los 
actos de Comunidad de su Convento de Avila, en donde se esta-
bleció hasta la muerte, que se verificó en nueve de agosto de mil 
ochocientos y uno.» 
En las Actas capitulares de la Provincia Dominicana de Es-
paña de 1805, se lee lo siguiente: 
«El M . R. P. Nuestro Ex-provincial, Fray Manuel (Gómez) 
de Valbuena: Fué guardador celosísimo de la observancia regu-
lar y con su ejemplo excitaba a los demás religiosos. Era infali-
blemente el primero en los ejercicios de la Comunidad, aunque 
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tuviese graves negocios que grandemente le preocupasen. Lleno 
de caridad para con los hermanos, trabajaba infatigablemente 
porque no se conociesen ni divulgasen sus defectos. Tuvo gran con-
formidad en las tribulaciones, siendo pacientísimo en las enfer-
medades y sufrimientos. En determinada ocasión recobró la salud 
por la intercesión de San Vicente, al que cobró grandísima devo-
ción. Lleno, pues, de méritos se ausentó de entre los vivos, siendo 
nonagenario menor. Falleció con opinión de virtud.» 
VII.—«El señor don Juan Manuel de Los Hoyos estudió en 
Salamanca y, en el mismo Obispado, sirvió por muchos años el 
curato de Gajates, con grande aplauso de sus amados feligreses. 
Retirado, después, a este lugar, le buscó para su mayordomo el 
ilustrísimo señor don Miguel Fernández Merino, Obispo de Avila, 
quien, a pocos años de servicios, le nombró Racionero de aquella 
Apostólica Iglesia y se cree fué el primer hijo de este pueblo co-
locado en Iglesia Catedral. 
»Fué bastante limosnero y grande bienhechor de la Iglesia de 
su curato y mayor de la de este pueblo, pues a costa suya, se hizo 
la grada entera para subir a la Capilla Mayor; la proveyó de 
varios ornamentos y, por último, en el año de mil setecientos se-
tenta y siete, fabricó a expensas suyas la nueva Capilla de la 
Virgen del Rosario, costeando con generosidad toda la fábrica 
material, el altar, el dorado, la reja del comulgatorio, la Imagen 
y, en fin, todo el adorno de dicha Capilla, que tanta falta hacía 
al templo y tanto lo hermosea.» Nota marginal de letra más mo-
derna: «Éstas escaleras se destruyeron en el año 1832, cuando 
se amplió la Capilla mayor». Continúa el texto: 
«Para todo dio su comisión completa al Doctor don Francisco 
Ignacio Vélez Osorio, Párroco entonces deste Lugar. Y no con-
tento con estos beneficios, fundó de toda su hacienda y bienes pa-
trimoniales una capellanía en dicha Capilla, cuia fundación per-
feccionaron sus apoderados en el año de mil setecientos ochenta 
y ocho. Y para perpetuar la memoria de tan insigne bienhechor, 
se le puso «n la pared de la Capilla, euye Patronato es de la 
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Iglesia, la Inscripción siguiente, grabada en pizarra, letras de oro: 
«Dominus Joannes Emmanuel Hoyos, Abulensis Ecclesiae Prae-
bendatus qui templum istud auxit muneribus, et hanc Cappellam 
Beatae Mariae Virginis S.mi. Rosarii, sacram erexit. Anno MDCCL-
XXVII . Hoc monumentum post ejus obitus cognati posuere.» 
Está dada en abreviatura, pero se pone íntegra para su mejor 
lectura. A l final de la biografía de este benemérito hijo del pueblo 
hay una nota de letra antigua, pero diferente, que abunda mucho 
en el manuscrito. Dice así: «Y al mismo tiempo hizo a sus ex-
pensas el pórtico de la puerta del Mediodía de la Iglesia, para 
librarla de las aguas que introducía el aire hasta la miud del 
cuerpo de ella». 
VIH.—«El Doctor don Antonio González Pavón, fué colegial 
en el de Santa María de los Angeles de la Universidad de Sa-
lamanca. Estudió con grande aprovechamiento la Teología y des-
pués de haber recibido en la Universidad de Avila los grados 
maiores, obtuvo una prebenda en la colegiata de Olivares, por 
presentación del Excmo. señor Duque de Alba. 
»De allí le promovió Su Majestad al Arcedianato y Deanato 
de la Santa Iglesia de Córdoba en el Tucumán y después al Deana-
to de la Paz. Renunció dicha dignidad, y se retiró a este su pueblo, 
en donde fabricó la suntuosa Capilla de María Santísima de los 
Dolores, la que adornó magníficamente, costeando por sí solo los 
crecidos gastos.» Nota marginal: «Año de 1785, concluyó la 
obra». Continúa: 
«Es sujeto de superior espíritu, muy celoso de la salvación 
de las almas; de gran talento, de mucha expedición, muy ins-
truido en la Santa Escritura; como lo manifiestan los patéticos y 
doctos sermones que ha predicado. Hizo donación de alhajas pre-
ciosísimas a su Capilla y después las ha enajenado, si con licencia 
del señor Obispo o sin ella, a mí no me consta. 
• ••»Se desea mucho que su celo pueda proporcionar dotación para 
conservar la fábrica de lar Capilla, pues de otra manera, se dete-
riorará su hermosura con las lluvias, como ha empezado a suceder.n 
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Nota final: ('Parte de las alhajas, o sean seis arrobas de 
plata, se vendieron en el año 1831 para hacer la pared de la 
Capilla mayor de la Iglesia, previo permiso del limo, señor 
Obispo Montero». 
Añade don Luciano del Puerto en su cuaderno: «Dotó (La 
Capilla) de buenas imágenes traídas de América (1), adornos y 
verjas. Instituyó, además, una memoria para que, con sus rentas, 
no le faltara culto y se rezara la Novena Dolorosa en ella los días 
de fiesta, después de los cultos de la parroquia, lo que viene to-
davía practicándose religiosamente». 
«Era sujeto de gran espíritu...; y este hombre, tan pródigo 
para con Dios y con los necesitados, se vio al fin tan falto de re-
cursos, que no se encontraron más que cuatro reales en su casa 
el día de la defunción, siendo necesario se le costearan de caridad 
los gastos del funeral.» 
r * 
IX.—«El limo, señor don José Pérez Cálama, fué colegial en 
el de la Purísima Concepción de huérfanos de la Universidad de 
Salamanca, en donde estudió con aprovechamiento la Teología 
escolástica y obtuvo una cátedra de regencia de Artes y después de 
haber recibido los grados de Licenciado y Doctor en Avila y hecho 
con lucimiento varias oposicones a prebendas, el limo, señor don 
Francisco Xavier Fabián Tuero, Obispo de la Puebla de los An-
geles (México), le llevó para su teólogo consultor, le nombró 
Rector del Colegio, fundado por el Excmo. Palafox, y después 
Cura del Sagrario, en aquella catedral, en la que obtuvo por opo-
sición la canongía Lectoral, de la que fué promovido por Su Ma-
jestad a la Chantría de ValladoTid, en Mechoacán, y sucesiva-
mente, al Deanato y últimamente al Obispado de San Francisco 
de Quito, el que renunció a poco tiempo, sin duda porque no le 
probaba el país o por otras causas, que yo ignoro... 
» Retirábase a vivir en este pueblo, con una escasa pensión 
que Su Majestad le había dado. Y habiéndose embarcado en Guaya-
quil para «1 Puerto de Acapulco, el día 29 de.abril del año 
(1) ge puede dudar de *stj| .aserción. 
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de 1793, hasta el día de la fecha no hay noticia alguna de su pa-
radero, ni del barco, por lo que se teme, con bastante fundamento, 
que haya naufragado. En este Príncipe de la Iglesia sobresalía la 
caridad con los pobres y el celo por la salvación de las almas. Por 
una docena de años pagó a un maestro de Gramática doscientos 
ducados, para que la enseñase en este lugar, cuya fundación 
deseaba con ansia perpetuar a beneficio de los naturales, según 
lo declara en sus cartas, pero su muerte impensada, en la mar, 
estorbó perfeccionar este beneficio tan importante.» 
E l señor del Puerto insinúa que existió la duda de creer «que 
fuese arrojado a las aguas para apoderarse de sus intereses». Lo 
que no parece se pueda sospechar. En el segundo legajo del Ar-
chivo general se encuentra una carta de este Obispo albercano, 
pero es copia, no el original. Dice así: 
«Muy Ilustre Señor: Con la mayor gratitud y amor he re-
cibido la de Vuestra Señoría, de veinte y cuatro de diciembre del 
año pasado, la que me incluyó en su carta, mi muy amado pa-
riente, el Doctor don Francisco Gómez-Valbuena, Prebendado de 
la Santa Iglesia Catedral de Salamanca. 
»Nada deseo tanto, como hacer cuanto bien pueda en esa mi 
amada patria. Confío en la Misericordia Divina que, cuanto antes, 
he de verificar la fundación perpetua de preceptor de gramática. 
»Bien puede Vuestra Señoría asegurar a todos esos mis ama-
dos señores paisanos, que para hacerles bien, hasta donde alcan-
cen mis facultades, siempre me encontrarán como Obispo; y para 
amarlos, tratarlos y distinguirlos, nunca me consideraré más, que 
el de su igual y amante paisano. 
»Las obras se acreditarán con el tiempo, que está muy gra-
bado en mi corazón el amor más sincero y beneficio hacia esa mi 
amada patria, en cuya Iglesia Parroquial descansan mis muy 
amados y virtuosos padres, abuelos paternos y maternos, mis dos 
queridos hermanos y otros muchos parientes y tíos de ejemplar 
conducta. 
»Dios guarde a Vuestra Señoría muchos años y le colme de. 
bendiciones espirituales y temporales. 
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«Ciudad de Querétaro, en donde por enfermo me cogió la no-
ticia del Obispado, y mayo 23, del 1783. 
M . I. Sr. D. Joseph Pérez Calama, 
Obispo electo de Quito. 
M . I. SS. Justicia y Regimiento de mi amada patria La Alberca.» 
Finalmente se ha de añadir que encima de la puerta de la 
Iglesia, correspondiente al Solano «bajero», hay un «victor» en 
honor de este Prelado, hijo del pueblo, en barroca floresta, soste-
nida por ángeles. Es como sigue: «El limo. Señor Don José 
Pérez Calama, del Consejo de Su Majestad, Obispo de la ciudad 
de Quito, en las Indias, natural de La Alberca. Año de 1789». 
Tomamos los siguientes datos de Honorato Vázquez, que ha 
editado en Cuenca (Ecuador) un folleto biográfico sobre el señor 
Pérez Calama, y de la Historia General del Ecuador, tomo V, de 
Federico González Suárez. 
Permaneció este ilustre albercano sólo unos seis años al frente 
de su Diócesis, hoy Archidiócesis. Sorprende que en tan corto 
espacio de tiempo desplegara tanta actividad, no obstante su pre-
caria salud, por la que algunos le califican de aprensivo. 
Tuvo justa fama de docto, como lo demuestran algunos de sus 
trabajos literarios, entre otros, la paráfrasis a un psalmo en tres 
lenguas. Efecutada la expulsión de los jesuítas (1767), agregó su 
Colegio de San Gregorio a la Universidad Dominicana de Santo 
Tomás, de Quito; la dotó de otras facultades, como la de Medi-
dicina, etc., y la donó su valiosa biblioteca particular, que ha ser-
vido de base a la Nacional de aquella República. 
Su retrato al óleo se conserva en la colección de los Prelados 
de la Diócesis. Se cree que fué quien regaló la magnífica cortinilla 
del Sagrario a la Iglesia parroquial Albercana. 
X—«Don Antonio González fué Colegial en el de la Purí-
sima Concepción de Huérfanos de la Universidad de Salamanca. 
Y habiendo estudiado la facultad de Teología con aprovecha* 
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miento, obtuvo una prebenda en la Colegiata de Olivares y des-
pués un canonicato en la misma, todo por presentación del Exce-
lentísimo señor Duque de Alba. Del porte de este sacerdote tengo 
muy pocas noticias, pues aunque fué mi condiscípulo, desde que se 
ordenó, se ha divorciado enteramente de los parientes y del pueblo.» 
X I . — E l Licenciado don Manuel Sánchez-Velasco fué colegial 
en el de Santa María Magdalena de Salamanca y siguió la ca-
rrera de las Leyes civiles y canónicas, y al fin, recibo en ellas el 
grado de Licenciado en Cánones, con el mayor lucimiento. Por en-
cargo del limo, señor don Felipe Bertrán, Obispo de dicha ciudad, 
sirvió el empleo de Fiscal Eclesiástico y después le llevó, para ser-
vir interinamente el Provisorato, el limo, señor Merino, Obispo de 
Avila, quien le presentó (para) una ración de dicha Santa Iglesia 
y después obtuvo plaza de Inquisidor en el Tribunal de Llerena. 
«Este digno eclesiástico ha sido exactísimo en el cumpli-
miento de todas sus obligaciones, muy amante del retiro, de la 
modestia y de mucha caridad con los miserables y necesitados. 
Hízose a costa suya y se doró el nuevo retablo de Santa Ana, que 
está a la puerta de la sacristía. 
»En 1800 fué trasladado al Tribunal de la Santa Inquisición 
de Murcia, donde permaneció hasta el día 25 de noviembre 
de 1816, en que falleció. Sepultóse en el cementerio de San 
Pedro de aquella ciudad, según la primera cláusula de su testa-
mento, otorgado en ella, en 22 de septiembre de 1811, y aunque 
previno en ella que la pompa de su entierro fuese humilde y reli-
giosa, el señor Doctor don Juan de Castañeda, Arcediano de 
Orihuela, sucesor en la presidencia de aquel Tribunal y uno de 
sus testamentarios, mandó poner una lápida sobre su sepulcro, 
de mármol negro y de vara y media, con la inscripción siguiente: 
«Hic jacet D. D. Dr. Emmanuel Sánchez de Velasco Meritissímus 
Decanus Inquistor, et Sanctae Ecclesiae Abulensis Portionarius». 
Sigue en nota*, con letra borrosa: «Dejó a los pobres de La 
Alberca 6.408 reales, 26 y medio maravedís, que se repartieron 
«1 día 22 de enero de 1816; 28 a la fábrica; otros 28 a la de 
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Avila ; y otros 6.408 reales, 26 y medio maravedís, a los pobres 
de aquella ciudad». En nota marginal anterior se consigna: «Fué 
hijo de Juan Sánchez-Velasco y de Manuela Calama». 
XII.—«El Doctor don Francisco Gómez-Valbuena fué cole-
gial en el de Santa María de los Angeles, de la Universidad de 
Salamanca. Estudió la facultad de Teología, en la que recibo los 
grados mayores por la Universidad de Avila. Logró por oposi-
ción el curato de San Miguel de la villa de Ledesma, en el Obispa-
do de Salamanca. Después el limo, señor don Felipe Bertrán, Obis-
po, Inquisidor General, le llevó a Madrid para Maestro de sus pajes. 
»Hizo también algunas oposiciones a prebendas de oficio y 
en la Magistral de Salamanca tuvo ocho votos. Premióle el Rey 
con una media ración de la misma Santa Iglesia, después con 
una ración entera y, últimamente, con un canonicato. 
»En el año de 1779, fundó el Excmo. señor Bertrán el Real 
y Conciliar seminario de San Carlos y le nombró Rector de dicha 
fundación, cuyo oficio sirvió con sumo gozo por espacio de quince 
años, hasta que, quebrantada su salud por algunas graves enfer-
medades, le renunció, en el mes de julio de 1794, y en 1804 le 
premió Su Majestad con el Deanato de la Santa Iglesia Catedral 
de Salamanca, después de haber renunciado por dos veces el Obis-
pado de Guadix y Baza, para el que acababa de ser nombrado. 
»(Fué) hijo legítimo de Fernando Gómez Valbuena y de María 
Fernández. Nació en 4 de octubre de 1747 y en 12 de noviembre 
de 1803 fué nombrado Obispo de Guadix y Baza. Se le admitió 
la renuncia en 4 de enero de 1804 y en 15 del mismo se le nom-
bró Deán. Falleció en 26 de octubre de 1814.» 
En medio folio incluido se dice: «... Le nombró S. M . Deán 
de aquella Santa Iglesia, y aunque ío renunció, pretextando su 
poca salud, le obligó el Ministerio a aceptarlo. Destino que des-
empeñó a satisfacción del limo. Cabildo, padeciendo no pequeños 
trabajos y peligros en los años de la pasada guerra, sin abandonar 
ni un día su Santa Iglesia, hasta el de su fallecimiento»: 
Sigue én nota a la biografía; «Tomó posesión de media ra-
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ción de la Iglesia de Salamanca, en 5 de julio de 1777. De la 
ración, en 22 de octubre de 1785, de (la) Canongía, en 10 de 
marzo de 1792, y del Deanato, en 19 de julio de 1804». 
E l señor del Puerto, como pariente cercano, trae más extensa 
la biografía correspondiente a este ilustre albercano. 
«En 1779, escribe, con ocasión de haber fundado el Exce-
lentísimo señor don Luis Beltrán el Real Seminario de San Carlos 
Borromeo, que es el Conciliar, fué nombrado su Rector el señor 
Valbuena. Figurando como tal, firma en las Constituciones y 
en sus actos, imponiendo la beca al primer seminarista, que 
murió Cura Arcipreste de La Vellés, permaneciendo hasta 1867 
la pintura de esta solemne imposición en un cuadro de dicho Se-
minario, que en vano han rastreado sus sobrinos, alguno de los 
cuales, párroco en la actualidad de Salamanca, para verse en su 
retrato y estimularse a imitarle. 
»Quince años estuvo desempeñando el cargo de Rector, con 
gran celo y prudencia por su parte, y no menos satisfacción de 
sus prelados y profesores, obligándole su delicado estado de sa-
lud a dimitir; era julio de 1794. En el de mil ochocientos cuatro 
fué promovido a Deán de dicha Iglesia Catedral de Salamanca, 
en recompensa de sus méritos y servicios prestados a la Iglesia. 
»En la invasión de los franceses, salvó con su influencia la 
torre de la Catedral, que pretendían rebajarla para hacerla su 
fortaleza, y de muchos peligros a los habitantes de la ciudad. 
Celebró la misa de acción de gracias por la victoria en la batalla 
de los Arapiles y se le vio desplegar sus caritativos sentimientos, 
acudiendo con solicitud por medio de sus criados y sobrinos que 
le acompañaban, al alivio y socorro de los muchos heridos en 
los hospitales de la capital. 
«Presentado para las sillas episcopales de Guadix, Meaux y 
Baza, no se dignó aceptar por humildad, cuyo último nombra-
miento había tenido lugar a 12 de noviembre de 1803. Once 
años después bajaba al sepulcro en su dignidad de Deán, ocu-
pando suf restos el número tres del panteón de los capitulares de 
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la referida Catedral; cargado de merecimientos, sentido y llo-
rado de propios y extraños. Verificóse en octubre de 1814. 
»Era excesivamente parco en su alimentación, modesto, hu-
milde, de costumbres severísimas y acabado modelo de eclesiás-
ticos. Su presencia imponía tanto respeto y veneración, que el 
Párroco de La Alberca, cuando la visitaba, disponía la Iglesia, 
con tanta solicitud y esmero, como para su Prelado. Y cuantos 
capitulares pasaban con él la temporada de veraneo en aquel 
pueblo, diferían a él de tal manera, que lo acompañaban de con-
tinuo, en casa y en el paseo; sin embargo, jamás se atrevió a ce-
lebrar en dicha Iglesia, sin pedir licencia a su párroco. 
«Noticioso en cierta ocasión de que sus hermanos y sobrinos 
le habían erigido en la casa paterna un epitafio a su memoria, 
lo que llaman allá un Víctor, a fin de que su nombre fuera trans-
mitido a la posteridad, les ordenó severamente que, reunidos en 
dicha casa todos los parientes, fuese quemado a su presencia 
dicho recuerdo. 
»Cuéntanse de él admirables rasgos de liberalidad, ya pre-
miando el mérito de los artistas para estimularlos, ya alargando 
su pródiga mano a los necesitados, muy especialmente a los es-
tudiantes pobres del pueblo, que hacían sus estudios en los Co-
legios de la referida ciudad, haciendo preceder siempre la l i -
mosna espiritual a la corporal, ya aconsejando, ya reprendiendo 
sus defectos. Así se hacía querer y respetar de todos. 
»Su muerte se dio a conocer por signos extraordinarios en 
la casa de La Alberca, en la noche y hora misma que ocurrió su 
defunción; que sintió la madre de quien esto escribe, que vivía 
en dicha casa (de las Lanchas), con un hermano carnal del di-
funto, como sobrina carnal de entrambos, y se lo oyó referir 
muchas veces. 
»E1 nombre del señor Gómez-Valbuena permanecerá en la me-
moria de todos, especialmente en los Capitulares que puedan apre-
ciar sus méritos, lo que hizo por su Seminario e Iglesia, gloria 
de Dios y bien de las almas. 
»¡Ojalá que sus descendientes alcancen siquiera a desatar las 
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correas de su calzado, como en cierta ocasión dijo el Claustro al 
examinar un sobrino, que llevaba el mismo nombre y apellido, 
muerto no ha muchos años, Párroco-Arcipreste de Aldehuela de 
Yeltes, en Ciudad-Rodrigo! 
»E1 epitafio erigido y conservado todavía en la casa paterna, 
dice: «¡Alabado sea el Santísimo Sacramento! A la memoria 
del Doctor don Francisco Gómez-Valbuena, Deán de la Santa 
Iglesia Catedral de Salamanca, Obispo electo de Meaux y Guadix.» 
• 
XIII.—«El Licenciado don Antonio Miguel Mangas, hijo de 
Francisco Mangas y de María Bermejo, fué colegial hebreo en 
el de Trilingüe de Salamanca. Estudió con aprovechamiento la 
Teología y se graduó de Licenciado en Avila, con todo lucimiento. 
Obtuvo por oposición la cátedra de hebreo en dicha Universidad 
de Salamanca, y después la canongía Magistral de la Santa Igle-
sia de Ciudad-Rodrigo. 
»Últimamente, en premio de su continuado trabajo en el coro, 
pulpito y confesonario, le premió Su Majestad con la Chantría 
de aquella Iglesia, cuyas obligaciones y cargas desempeña con 
toda exactitud. En este eclesiástico sobresale la inteligencia en 
la lengua hebrea y el estudio de las Santas Escrituras, las que 
maneja oportunísimamente en sus doctos y frecuentes sermones, 
trabajados según todas las reglas de la oratoria cristiana. Y en 
1794 le...» Queda el papel en blanco sin continuar. E l señor del 
Puerto sólo añade, que: «Debió morir por los años de 1794, con-
servándose aún su memoria con aplauso en aquella ciudad». 
XIV.—«El Doctor don José Sánchez-Velasco, hijo de Juan 
Sánchez-Velasco y de Manuela Calama, estudió las Leyes civiles 
y canónicas en la Universidad de Salamanca, con gran aprove-
chamiento y obtuvo después los grados mayores en la de Va-
lencia. Fué Secretario de Cámara del limo, señor don Andrés 
José del Barco, Obispo de Salamanca, hasta su fallecimiento, 
quien le proveyó una ración entera de dicha Santa Iglesia. 
»A este Prelado sirvió con grande pulso y madurez (en) el 
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empleo de Secretario y el de Provisor interino por algunos me-
ses, siendo de un trato muy afable para con todos y dotado de 
mucha paz y gran caridad con los pobres. Y el 1804 le premió 
Su Majestad con un canonicato de dicha Santa Iglesia. 
»Huyendo de los franceses y refugiado en su pueblo de La 
Alberca, falleció en ella, en 22 de abril de 1809. Sepultóse en su 
Iglesia Parroquial, en la capilla mayor. E l señor Barco le pre-
sentó para una ración de que tomó posesión en 17 de marzo 
de 1792; y por Su Majestad para una canongía, de que tomo po-
sesión en 16 de febrero de 1805.» 
XV.—«El Doctor don José González Huebra, hijo de Manuel 
y de Jacinta Fernández de Los Hoyos, fué colegial en el Tri-
lingüe de Salamanca. Estudió la lengua griega, las Humanidades, 
las Leyes civiles y canónicas y otras materias, con gusto muy fino 
y una instrucción y aprovechamiento nada común. Y acabada su 
carrera literaria, recibió los grados de Licenciado y Doctor en 
la Facultad de Cánones, en dicha Universidad, ejercitado con el ma-
yor lucimiento, tanto en estas funciones literarias, como en otras que 
hizo de actos (y) oposiciones a cátedras y prebendas de oficio. 
»Si la pasión no me engaña, pues es mi sobrino carnal, este 
joven es el más a propósito en todos (los) ramos de Literatura 
eclesiástica y profana, juntando a ésta grande erudición, una vir-
tud singular y una conciencia tan delicada en el cumplimiento de 
todas sus obligaciones, que se ha sabido conciliar la estimación 
de todos los que le han tratado y conocido; queriéndole Dios 
probar, pues lleva siete años de pretendiente en la Corte, sin con-
seguir destino alguno. Y en el año de 1798, al tiempo de ordenar-
se de Presbítero, tomó la cristiana resolución de entrarse Padre Con-
gregante en el Oratorio del Salvador de Madrid, en donde hace 
una vida ejemplar, ocupado todo en la salvación de las almas.» 
Continúa con letra más moderna: «Fué Ayo del Marqués de 
Santa Cruz en Madrid. Después por Su Majestad, canónigo de la 
Catedral de Salamanca, y últimamente catedrático en aquella Uni-
versidad de lengua hebrea. Retirado a su pueblo seis años, que 
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duró la Guerra con los franceses, auxilió mucho los Ayuntamien-
tos en sus peligros, porque entendía la lengua francesa y era de 
un trato fino y amable. Murió en Salamanca, en 1830». En medio 
folio incluido se añade posteriormente, con letra antigua: 
«Don José Antonio González Huebra nació en 13 de abril 
de 1761. Es hijo legítimo de Manuel González de la Huebra y 
Jacinta Fernández de Los Hoyos. Pasó a Madrid en el año de 1788 
y fué Ayo del Excmo. señor Marqués de Santa Cruz, don José 
Sylva Bazán y sus hermanos, don Juan y don Pedro de Sylva. En 
cuyo destino estuvo muchos años, hasta que entró en la Congre-
gación del Salvador del Mundo; y desde allí, en el año de 1809, 
por la invasión de los franceses, se retiró a este pueblo, en el 
que, durante todo el tiempo de la guerra, acompañó y ayudó a la 
Justicia, cuando venían los franceses al pueblo, para que no come-
tiesen los desórdenes y estragos que se experimentaron en otros.» 
A l dorso y en letra diferente, pero también de la época: 
«Abuelos paternos: Domingo González de la Huebra y Agus-
tina Gómez-Valbuena. Maternos: Francisco Fernández de Val-
buena y María de los Hoyos. Véase su partida, libro que dio prin-
cipio en 19 de junio de 1735 y es corriente, folio 135. 
»Se ordenó de Presbítero en el oratorio público de Santa 
María Magdalena del Olivar, de Madrid, en 13 de marzo de 1802. 
«Concluida la guerra se volvió a su convento del Salvador, 
en 5 de agosto de 1818. Fué nombrado por Su Majestad canó-
nigo de Salamanca, en la vacante por ascenso, de don Francisco 
María Riesco, Deán de Sevilla, de que tomó posesión en 15 de 
septiembre del mismo año. También fué nombrado por Su Ma-
jestad, Rector del Colegio de la Magdalena por Real Orden.» 
Continúa don Juan Antonio Fernández de Los Hoyos: «Todo 
lo que certifico, de trato y conocimiento, exceptuando sólo al Padre 
Maestro Lozano, y firmo en La Alberca, en 24 de agosto de 1795.— 
Doctor don Juan Antonio Fernández.» 
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CAPITULO IL 
CELEBRIDADES Y LISTAS DE ECLESIÁSTICOS 
I. PRIMERA L I S T A . - I I . SEGUNDA.-II I . SERIE DE CANÓNIGOS.-IV. OTROS 
ECLESIÁSTICOS NOTABLES.-V. NUMERACIÓN FINAL DEL « C FAMILIAR». 
I.—Resultan sumamente interesantes las listas del reiterada-
mente mencionado «Cuaderno familiar». La segunda enumeración 
que ofrece, se halla escrita ya con diferentes caracteres, pertene-
ciendo la tercera al último tercio del pasado siglo. 
Da comienzo de la siguiente forma la primera: «En el Libro 
que obra en poder del Doctor don José González de la Huebra: 
don Jerónimo Simón, Penitenciario de Coria.—Doctor don Anto-
nio Calama, Canónigo de Salamanca, antes Cura Párroco de Villa-
rrubia (de los Ojos), en la Mancha.—Doctor don Ildefonso Gó-
mez Calama, Canónigo de Coria, antes Cura Párroco del Zángano 
y Valdefuentes.—Bachiller don Fernando Sánchez Marcos, Canó-
nigo de las Iglesias Colegiales de Cuenca, de Tremp, en el Obis-
pado de Urgel, y después de Guijona.—Doctor don Antonio Sán-
chez Gómez, Canónigo Doctoral de la misma Iglesia». 
Se prosigue: «Don Manuel Gra. de Nieva, Cura de Casillas 
de Coria. Trasladóse al Sotoserrano, donde murió.—Don Agus-
tín González de Paz, Vicario de San Miguel de Valero y actual 
Beneficiado.—Don Pedro Maíllo, Cura de Cambroncino y actual 
del Cerro; Canónigo de Lugo, donde murió.—Doctor don Manuel 
del Puerto, Cura de el Colmenar y actual de La Higal; Peniten-
ciario de Coria.—Don Pablo González de la Guebra, Cura de Val-
33 
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delageve, actual del Guijo de Coria y últimamente de Perales, 
donde murió. 
»Doctor don Patricio del Puerto, Cura de Descargamaría y 
actual de Cabrillas, Diócesis de Ciudad-Rodrigo.—Don Juan Gon-
zález Maldonado, Vicario de Villanueva del Conde, Diócesis de 
Salamanca, electo Canónigo de la Colegiata de Santillana del Mar 
(Santander). Hijo de Manuel y de María Santiago Calama. Nació 
en 9 de febrero de 1773. Colegial huérfano teólogo, Vice-Rector, 
de la Universidad, con acuerdo del Consejo. Año y medio Cape-
llán primero de la fund.a por Lorenzo Mrñ. y María González; opo-
sitor a la de Prima de Salamanca y Cura de Villanueva; electo Ca-
nónigo de la Colegial de Santillana, en el Obispado de Santander. 
»Don Casimiro de la Huebra, Cura en los Corchuelos y actual 
en la Iglesia de Oropesa.—Don Pablo Gutiérrez, Cura de San Ni-
colás de Arévalo.—Don Antonio Sánchez, Cura de Cáceres.—Don 
Francisco Luis, Cura de Santiago de la Puebla, Diócesis de Sala-
manca.—Don Juan Antonio Hernández.—Don Juan Manuel Gra. 
Don Antonio Hernández, Sacristán Mayor.—Don Santiago Cala-
ma, beneficiado.—Don Manuel Pérez Calama.—Don Juan Hernán-
dez, Teniente Cura de La Alberca.—Don Juan Santiago.—Don Juan 
Manuel de Los Hoyos y Huebra, primer Capellán del Rosario.— 
Don Blas Pies, Capellán.—Don Manuel González, Capellán.—Don 
Esteban Hernández. 
»Don Fernando Gra. de Nieva, Cura de Baños y la Granja.— 
Don Juan de Los Hoyos Calama, tercer Capellán del Rosario. Mu-
rió, 1849.—Doctor Don Juan de Los Hoyos Gómez, patrimonista, 
Vicario de La Alberca.—Don Juan Gómez Valbuena, Capellán de 
Fuentes, Cura de las Mestas.—Don Pedro Gómez, Cura de Carca-
boso, Teniente del Soto, Teniente cura de La Alberca y después de 
Santiago de Coria.—Don Manuel Sánchez-Velasco, hijo de Ma-
nuel, Cura de Ejeme y Arcipreste del Barco, Diócesis de Avila, 
donde murió». Tuvo consigo dos sobrinas que, vueltas al pueblo, 
las llamaron las Barqueñas, por haber estado en el Barco de Avi-
la ; denominación que se extingue en nuestra persona. 
Casi a continuación menciona los siguientes eclesiásticos, que 
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intervinieron en la erección de la Capilla del Santo Cristo del Su-
dor: «El Señor Cura Teniente, don Lorenzo Pies de la Huebra. 
E l señor don José González.—El señor don Domingo Gómez San-
cho.—Don Juan Santiago.—Don Manuel de Los Hoyos, Comisario 
del Santo Oficio.—Don Andrés Gómez-Valbuena, Sacristán Mayor. 
«Señores eclesiásticos, hijos de vecinos, colocados fuera de este 
lugar, a su vez: E l Licenciado don José Escudero, Comisario del 
Santo Oficio; Cura Rector de San Felices de los Gallegos.—El 
Licenciado don Jacinto Francisco Fernández, Cura de las Mestas. 
E l Licenciado don Juan Lorenzo, Cura de Vegas de Coria, después 
de los Casares.—Don Juan Pies, Cura de Nuñomoral. 
»Nota.—Don Alonso Pies del Arroyo, natural de este lugar, 
Beneficiado del Pino fundó una Capellanía, en 28 de febrero de 
1661, ante el Notario, Manuel del Castillo. Nombró por primer 
capellán al Bachiller, don Antonio de Velasco, su sobrino.» 
II.—«Hay últimamente veintidós eclesiásticos, entre Curas Pá-
rrocos y exclaustrados, con residencia en diversos obispados, y un 
religioso en Manila llamado Fray Juan Luis, Procurador general 
(de los Dominicos) de Filipinas, que ha estado en Pangasinán tres 
años, en la conversión de infieles indios.—Don (Fray) Francisco 
García (Dominico), teólogo, Maestro de Estudiantes en Atocha. 
(Convento de Ntra. Señora de Atocha, en Madrid).— Don (Fray) 
Ildefonso Gómez, religioso Dominicano. Murió en Medina del 
Campo. E l Padre Alberca, religioso Calvarista. Don Ramón Gonzá-
lez, Cura Párroco de Montehermoso, Secretario interino de Cámara 
del limo, señor Obispo, don Manuel Anselmo Nafría, en 1850.» 
Hay una nota en la portada, que dice así: «En el día del 
Smo. Corpus Christi celebró misa pontificial el Excmo. Sr. don 
Ramón Montero, Obispo de Coria: Y el día 15 de agosto del año 
1850, asistió el Señor Obispo de Coria, Doctor don Manuel An-
selmo Nafría, a la fiesta de Ntra. Señora de la Asunción; asis-
tiendo a la Misa Mayor, a la procesión y al Rosario por las calles. 
Y concedió a los que asistieron a todos los cultos, ochenta días de 
indulgencia. Predicó el notable orador, don Ramón González, Cura 
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Párroco de Montehermoso y Secretario de Cámara interino del 
limo. Señor Obispo. Hubo una concurrencia extraordinaria de fo-
rasteros, toro y comedia el día siguiente. 
»Don Gregorio González, Cura Párroco de La Alberca.—Don 
Pedro Valbuena, Cura de San Pedro de Rozados.—Don Isidro 
Simón, Cura Párroco de Hoyos.—Don Francisco Gómez-Valbue-
na, Párroco de Aldehuela de Yeltes.—Don Manuel Mangas, Cura 
del Guijo de Galisteo.—Don Martín de Los Hoyos Luis, Cura Pá-
rroco de Horcajo.—Don Juan Gómez, Cura de Las Mestas.—Don 
Juan Antonio Hoyos, Vicario de La Alberca.—Don Fray José Gó-
mez, Dominico exclaustrado.» 
Deudores somos a este dominico, hijo del Convento de la Peña 
de Francia, no sólo de la conservación de «El Libro de Privile-
gios», sino también de una «Memoria de los principales sucesos 
del Convento-Santuario de la Peña de Francia, durante los noventa 
años que han transcurrido del siglo XIX». La continuó un Párroco 
de Las Jurdes, hijo también de La Alberca, cuyo nombre ha per-
manecido ignorado. E l escrito es de veinticinco folios y por él nos 
constan las diversas traslaciones de la sagrada imagen y las vici-
situdes del Santuario en época tan aciaga. 
III.—Del «Cuaderno» del señor Puerto Gómez-Valbuena, to-
mamos lo siguiente: 
«Capitulares.—De Coria. Figuran en primer lugar los Peni-
tenciarios, don Jerónimo Simón y su inmediato sucesor, don Fran-
cisco Martín. 
»Don Ildefonso Gómez Calama, Canónigo de la misma Santa 
Iglesia Catedral, quien en cumplimiento de un voto, hizo la visita 
a los Lugares Santos de Jerusalén, en la Palestina, en la que per-
maneció tres años. De este viaje, tierras y lugares escribió y publi-
có un libro, que corre con el título de «El Devoto Peregrino de 
La Alberca». 
«Consérvase todavía su Oratorio en la Casa propia, que tenía en 
el pueblo, calle del Chorrito, 11, la misma en que se había hospe-
dado Simón Vela, de quien se habló al principio de este cuaderno, 
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con otros recuerdos, y hasta la habitación que había elegido en 
el jardín, para sepulcro de su cadáver. Sepultura que no quiso 
concederle la familia, como menos digna. Visitó, también por voto, 
Roma y Santiago de Compostela.» 
Estaba graduado de Doctor. Conservamos, como pariente, un 
rosario de su uso, hecho con huesecillos de aceitunas de los olivos 
de Getsemaní. Recuérdese que donó a la Iglesia Parroquial la 
gran lámpara de plata y que construyó a sus expensas los cimien-
tos del ensanche del Presbiterio. El ejemplar de su libro que obra 
en nuestro poder está dedicado por el autor: «Para doña Inocencia, 
mujer de don Gregorio González». 
«Don Manuel González, actual Deán de Coria, Licenciado en 
Sagrada Teología y catedrático en su Seminario. Fué Párroco de 
la Granadilla; Capellán de la de Reyes de Toledo y últimamente 
Canónigo de Coria y Chantre, de la que fué promovido al Deanato 
por defunción de su antecesor, Doctor don Nicolás Pasalodos.» 
«Don Manuel González Puerto cursó la Sagrada Teología en 
Coria, en cuya facultad recibió el grado de Doctor por el Semi-
nario Central de Toledo. Explicó varias cátedras en el Seminario 
del Obispado. Hizo oposición en aquella Catedral a una prebenda 
y actualmente desempeña en propiedad la parroquia de Cilleros, 
en Extremadura. Posteriormente fué promovido a Canónigo, por 
oposición, de la Santa Iglesia Catedral de Coria y Visitador de 
Capellanías y Memorias piadosas.» 
Nació el 2 de enero de 1863. Fué Secretario de Cámara de Co-
ria y terminó en el cargo de Deán. Falleció hacia 1930. Era per-
sona culta, de gran talento y de trato distinguido. 
«De Salamanca.—Además de los prebendados ilustres, de que 
hicimos mención en otro lugar, la merece don Antonio Calama, 
que lo fué de ella con la Dignidad de Tesorero y después de la de 
Sevilla, sin residencia, incompatible con el alto cargo de Auditor 
de la Rota, en Madrid. Era Comendador de Isabel II y, como 
afecto a las Nuevas Instituciones, de grandes simpatías e influen-
cias én la Corte. A no acortarle el Señor la vida, después de una 
— 518 — 
enfermedad penosa, hubiera brillado en los más altos destinos de 
la Iglesia.» Recuérdese lo ya consignado sobre el «C. familiar.» 
«Plasencia.—De la Catedral fueron capitulares simultánea-
mente, dos hermanos, hijos del pueblo, titulados vulgarmente Los 
Errantes; a saber: Don Joaquín Sánchez, Canónigo Doctoral de 
dicha Iglesia y don Antonio Sánchez, Canónigo Lectoral, elevado 
después al Arcedianato de Valencia, que renunció, habiendo obte-
nido posteriormente el de Deán, en Plasencia, y propuesto para 
ocupar la Silla Episcopal de Lérida.» 
«Teruel.—Don Fernando González, Canónigo de dicha Igle-
sia, de quien hay pocas noticias.» 
«Seo de Urgel.—Don Fernando Sánchez; Canónigo de dicha 
Catedral. Tomó posesión en 22 de octubre de 1815; bajo la advo-
cación de San Salvador de Pallaquer, a propuesta del limo. Obis-
po, don Francisco de la Dueña y Cisneros. E l mismo día fué admi-
tido, después de jurar, ad oscwlum pacis. Falleció a 25 de no-
viembre de 1822, a los cincuenta y cuatro de edad, después de 
recibir los Santos Sacramentos. 
»Bajo testamento, que otorgó ante el Notario público, don Ra-
món Misat, fué sepultado en la Capilla de San Isidro, de la in-
signe Colegiata de Santa María, de la villa de Guisrona, Obis-
pado de Urgel. Fué natural de La Alberca, hijo legítimo de Juan 
Sánchez y Francisca Marcos. Era primo del Deán y Doctoral de 
Plasencia, don Joaquín y don Antonio Sánchez.» 
«Huesca.—Don Ramón Puerto González, Doctor en Sagrada 
Teología y Derecho; Párroco que fué de Montehermoso, Canó-
nigo de Coria, catedrático de su Seminario y prebendado de otras 
catedrales. Ocupa actualmente en la Catedral de Huesca la digni-
dad de Arcipreste. Desempeña cátedra en el Seminario y el cargo 
de Fiscal Eclesiástico, Provisor y Gobernador eclesiástico de aquel 
Obispado. A l presente ocupa la primera silla post episcopalem en 
aquella Catedral, el Deanato.» 
«Ciudad-Rodrigo.—En la Iglesia Catedral de Ciudad-Rodrigo 
ocupan actualmente silla capitular, don Alejo Calama Gómez, L i -
cenciado en Sagrada Teología, catedrático que ha sido de varias 
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asignaturas en el Seminario de la Diócesis, Secretario del Cabildo 
y Maestro de Ceremonias.» Nació el 7 de julio de 1839. Sus padres 
se llamaban Bernardo y María. Falleció en 1917. En su testamento 
dejó una beca para un hijo del pueblo en el Seminario de la Dióce-
sis, siendo preferidos los parientes. 
«Don Antonio Calama Hoyos, Licenciado en Sagrada Teología 
y en Letras, catedrático de aquel Seminario y Vice-Rector. Es Ca-
nónigo por oposición con la carga de la Penitenciaría.» 
Hemos de ampliar esta sucinta biografía. Era «Pepito» don 
Antonio, de la rama de los Calamas, hijo de Gregorio Calama de 
Los Hoyos y de Teresa de Los Hoyos Luis. Nació el 7 de diciembre 
de 1851. Hizo sus estudios en la Facultad de Letras de Salamanca. 
Unos años antes de morir, obedeciendo a una indicación de su 
Prelado, cercano ya a los setenta de edad, se doctoró en Teología 
en Salamanca, con edificación de todos. 
Fué cuarenta y dos años profesor de Teología Moral en el 
Seminario de Ciudad-Rodrigo y Rector por bastante tiempo. Fa-
lleció el 9 de agosto de 1926. Del gran Prelado Mirobrigense, 
señor Mazarrasa, era el confidente y amigo. A su muerte se pre-
tendió que le sucediese don Antonio, lo que no se pudo lograr de su 
humildad. La popularidad de que gozaba en la ciudad y Diócesis 
era grande. Sus bienes los dejó para obras pías y para la Acción 
Católica de su pueblo natal, salvo lo que sus sobrinos carnales 
necesitasen, a quienes legó su cuaderno y valiosa documentación 
sobre La Alberca. La relación que se incluye en la página 95 so-
bre la edificación de la Iglesia, está tomada del cuaderno de D. An-
tonio, no del familiar. 
IV.-—Sigue el Señor del Puerto: 
«A mediados del siglo anterior* falleció el Dr. don Juan de 
Los Hoyos, pariente del Fundador de la Capilla del Smo. Rosario, 
cuya Capellanía gozó y desempeñó hasta la muerte, ocurrida en 
dicho, pueblo. Fué muy exacto en el cumplimiento de su carga, 
del rezo diario del Santo Rosario, varón muy prudente^ y bajo 
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todos los aspectos venerable.» Es de suponer que se refiera a 
don Juan de Los Hoyos Calama, fallecido el 1849. 
«Otro de los Calamas falleció siendo Párroco de Aldea Arci-
preste, Obispado de Coria, siendo también Doctor en Sagrada Teo-
logía. Era anterior al precedente, que no conocí, pero de quien 
oí hablar como muy ilustrado y hermano de María Calama (la 
tía Maruja), que llegué a alcanzar en vida.» 
«Don Juan Maldonado González, Doctor en Sagrada Teología 
y Párroco de la de San Mateo de la ciudad de Salamanca, donde 
falleció, a principios de este siglo. Fué también Capellán de la 
Real Capilla de San Marcos, en dicha ciudad. 
«Don Anacleto Redondo, Párroco que fué en la Diócesis de 
Ciudad-Rodrigo, catedrático y Vice-Rector de aquel Seminario, 
Licenciado en Teología, Director después del periódico científico-
literario «La Verdad Católica» y catedrático. Es actualmente Pá-
rroco de la de Ntra. Señora de Monserrat, en la Habana. Ha sido 
opositor a prebendas, perdiendo la elección de Magistral de Ciu-
dad-Rodrigo por un voto. Falleció el 1901 a 1902. 
»Don Bonifacio Avila Hernández, después de servir en la Pen-
ínsula y otros cargos honoríficos, fué promovido a catedrático de 
Lengua Griega en la Universidad de la Habana, propiedad que 
actualmente conserva. Además de su carrera en Sagrada Teología, 
reúne la de Letras, en la que recibió la investidura del Doctorado.» 
Sin duda, por la funesta guerra de Cuba se retiró de aquella 
isla, domiciliándose en Salamanca y pasando los veranos en La 
Alberca, de quien era apasionado, favoreciendo todo cuanto en 
beneficio del pueblo redundase. Igualmente sentía un entrañable 
afecto por la Orden Diminicana. Fué propuesto para Obispo de 
Cuenca, que no aceptó. 
Hallándose adscrito a una parroquia de la Corte, le cono-
ció el general O'Donnell, quien, prendado de su físico y cualidades, 
le tomó por capellán, cargo que desempeñó posteriormente con 
relación a Sagasta. Regresando de Cuba trajo consigo ochenta mil 
pesos oro, que le sustrajeron. Era de gran corazón, fuerte carácter 
y extraordinaria figura. Sus arranques son todavía celebrados. 
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Tomaba aguas por los veranos en Puente Viesgo, Santander, 
visitándonos infaliblemente al P. Arsenio y a un servidor en el 
Colegio de Caldas. Nos tocó asistir a su entierro, en Salamanca, en 
noviembre de 1914, acaeciéndonos con tal motivo, un episodio sin-
gular, de agradable recuerdo. Se aseguró que dejó una beca para los 
estudiantes del pueblo, pero lo cierto es, que no ha tenido realidad. 
Además del coste del proyecto del ferrocarril, pagó el arreglo de 
la Capilla de la Sma. Virgen de los Dolores. Nos correspondió 
acompañar a sus restos, trasladados a La Alberca el 1919. 
«El Licenciado en Sagrada Teología, don Pedro Calama Hoyos, 
después de haber desempeñado cátedra en el Seminario de Coria, 
obtuvo en éste de Salamanca las parroquias de Peralejo de Arriba 
y de Cepeda y últimamente la de San Benito, de término, en esta 
ciudad, en la que falleció prematuramente, a la edad de cuarenta 
y algún años. Fué también capellán de la Real de San Marcos, 
de esta ciudad». Era pariente próximo del Canónigo, ya mencio-
nado, don Antonio Calama de Los Hoyos, con quien vivió. 
«Don Luis Simón Pies, cursó la Teología en Coria, en cuya fa-
cultad se licenció en el central de Salamanca. Explicó en aquel 
seminario Filosofía y después de regir, como Párroco propio, las 
iglesias del..., Aldeatejada y Miranda, en este Obispado, fué pro-
movido por oposición a la de Peñaranda, donde falleció, siendo 
Subvicario, como a los cincuenta años de edad. 
»Don Pablo Hernández González cursó su carrera de Filosofía 
en Ciudad Rodrigo, y en Coria, la de Teología y Cánones, recibien-
do la investidura por el Central de Toledo, de Licenciado en Dere-
cho Canónico. Actualmente es catedrático^ y Director espiritual del 
Seminario de la Diócesis. Posteriormente ha sido ascendido a la pa-
rroquia de término de Pino Franqueado». Fué Párroco de La A l -
berca, falleciendo repentinamente, al celebrar, el primero de mar-
zo de 1940. Había nacido el 15 de enero de 1868. 
»Don Faustino Calama Gómez cursó la carrera eclesiástica en 
el Seminario de Coria, en que fué catedrático y Rector, después 
de haber servido en propiedad las parroquias de Los Casares y 
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la de término de Torrejoncillo. Varón virtuosísimo, penitente y 
ejemplar, que una fiebre ética arrebató en edad temprana en La 
Alberca, en que a la sazón se hallaba por razones de salud. 
»Fray Santos Sánchez, religioso de la esclarecida Orden de 
Santo Domingo de Guzmán, pasaba como un hombre de gran ta-
lento y mucha autoridad entre los hermanos de Religión. Sirvió 
parroquias en la Diócesis de Avila, después de la exclaustración, 
y otros altos cargos, como Secretario del Obispado, en que falleció. 
»Por fin La Alberca es pueblo que ha dado a la Iglesia mu-
chos sacerdotes, religiosos y religiosas. Aun no hace muchos años, 
que se contaban cuarenta y cuatro sacerdotes, todos hijos del pue-
blo, párrocos en la mayor parte. En la actualidad viven como una 
veintena de ellos y varios religiosos Carmelitas y religiosas de 
clausura.» 
Luciano del Puerto Gómez-Valbuena, fué hijo de José del Puer-
to Calama y María del Carmen Gómez-Valbuena. Nació en La 
Alberca el 6 de julio de 1832. Se ordenó de Presbítero en diciem-
bre de 1857. Regentó varias clases de humanidades en el Semina-
rio de Coria y en el pueblo de Baños. E l 6 de junio de 1857 fué 
destinado a Lagunilla y el 7 de julio de 1858 tomó posesión del 
curato de Santa María de Baños, previo concurso, y encargado 
poco después, como ecónomo, por el Sr. Obispo de Plasencia, de 
la Parroquia de Santa Catalina, en el mismo pueblo, que sirvió, 
siendo la una de su Obispado y la otra de Plasencia. 
Por el concurso de 1863 se le dio la parroquia de Alba de 
Tormes, de que se posesionó el 5 de enero de 1864. E l 11 de agos-
to de 1878, tomó posesión de la de término de San Boal, en Sala-
manca. E l 1888, en virtud del arreglo parroquial, pasó a la del 
Carmen, en la Plaza de los Bandos. Capellán de San Marcos, el 
1879, y de Operarios evangélicos, 1878, dando misiones en la 
Diócesis y en la de Ciudad-Rodrigo. Se distinguió en la catequesis, 
encargándole el Prelado, señor Izquierdo, del Reglamento dioce-
sano y de la general de Sancti-Spíritus. 
E l 1878 fué nombrado Examinador sinodal. En 1882 acadé-
mico de la de Santa Teresa. Estableció en La Alberca la conferen* 
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cia de San Vicente, como igualmente en Hervás y en Baños. Fundó 
en Alba la Asociación de Hijas de María y de Santa Teresa. Fa-
lleció en agosto de 1907. A él son debidos los dos cuadernos de 
apuntes sobre asuntos del pueblo, aunque de equivalente contenido, 
siendo altamente apreciables las noticias que da sobre albercanos 
notables del siglo XIX. Fundó, asimismo, la misa de doce en el 
pueblo. Era alto y de aspecto venerable. 
V.—«Don Juan Hoyos Pies, Capellán de la misa de once de 
los días festivos.—Don Donato Maíllo, también Capellán, pero 
nada más que de la misa de once los domingos.—Don Antonio Si-
món, Cura Párroco de Villanueva de la Sierra.—Don Faustino Luis 
Gómez, Párroco de Torrejoncillo.—Don Justo Martín Puerto, Pá-
rroco de Monsagro.—Don Justo Maíllo Sagrado, Párroco del Gui-
jo, de Coria.—Don Manuel de la Cruz Rodríguez, Coadjutor en 
este pueblo.—Padre Fray Juan González, dominico.—Don Ramón 
Mateos Rodríguez, ecónomo del Ladrillar.—Don Joaquín Mateos. 
»Don Manuel Hoyos y Hoyos, Párroco de Valdelajeve y Ca 
pellán del Hospital de Lagunilla.—Don Antonio Puerto Pérez, Pá-
rroco de San Andrés en Ciudad-Rodrigo.—Lie. don Pedro Calama 
Hoyos, Párroco de San Benito de Salamanca.—Lie. don Luis Si-
món Pies, Párroco de Peñaranda.—Don Luciano Puerto Gómez, 
Párroco de Santo Tomé de Salamanca.—Don Ramón Puerto Gon-
zález, Párroco de Montehermoso.—Don Ramón Avila Hernández, 
hermano del que sigue.—Dr. don Bonifacio Avila Hernández, ca-
tedrático de La Habana.—Don Anacleto Redondo, Párroco en La 
Habana.—Don Manuel Gómez Calama, ecónomo de la Aldea y 
Montemayor.—Don Santiago González Hoyos, Coadjutor del Gui-
jo de Granadilla. 
»Don Julián Mancebo Martín, Párroco de Mestas.—Don San-
tiago González Calama, Párroco de Monterrubio de Armuña.—Li-
cenciado don Alejo Calama Gómez, Canónigo de Ciudad-Rodrigo. 
—Licenciado en Letras, don Antonio Calama Hoyos, Capellán de la 
Catedral de Ciudad-Rodrigo, catedrático en el Seminario Conciliar 
de dicha ciudad y Canónigo Penitenciario de Ciudad-Rodrigo.— 
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Don Sergio Calama Hoyos, hermano del anterior y Coadjutor de 
San Felices de los Gallegos». Posteriormente fué Párroco de Pue-
bla de Yeltes, después de Aldehuela de Yeltes, retirándose final-
mente a Ciudad-Rodrigo con su hermano, falleciendo al poco tiem-
po, hacia 1922. Fué muy riguroso, severo y de gran austeridad, 
contrastando el carácter con el de don Antonio, aunque ambos de 
singularísima virtud. Nació el 7 de octubre de 1862. 
«Don Juan González, Párroco de Pelilla.—Don Eduvigio Té-
llez, Canónigo de Coria.—Don Juan Antonio Calama Hoyos, Pá-
rroco de Pedrosillo de los Aires.—Don Fr. Jerónimo, dominico 
exclaustrado.—Don Ramón Hernández.—Don Esteban Hernández, 
hermano del anterior y cura de los Ebanes de Siete Iglesias.—Don 
Lucas Puerto Hoyos, Ecónomo de las Mestas.—Dr. don Manuel 
González Puerto, Ecónomo de Cilleros (Coria).—Don Pablo Her-
nández González, Ecónomo de Ladrillar.» 
Añadirse debe a esta lista a don José María Puerto Hoyos, Pá-
rroco de Peñacaballera, que por haber quedado imposibilitado, 
tuvo que retirarse al pueblo. Vivía sin poder salir de casa y falle-
ció hacia 1905. Tuvo el acierto de devolver a los Padres Dominicos 
el «Libro de Privilegios» del Santuario de Peña de Francia. Parece 
ser que lo mismo efectuó con el «Memorial» del Padre José Gómez. 
Hacia 1920 falleció en Manila el R. P. Fray Juan González, 
Dominico. Había desempeñado varios cargos, entre otros el de 
Procurador Provincial. Con motivo de la guerra, que ocasionó la 
pérdida para España de aquel rico archipiélago, tuvo mucho que 
sufrir. Regentaba una parroquia y contempló el destrozo de la casa 
parroquial y el saqueo de la rica biblioteca. 
Encontró ayuda en su vocación en nuestro deudo don Alejo 
Calama, Canónigo mirobrigense, quien le proporcionó medios y 
estudios previos. Ya preparado, se trasladó a Ocaña, donde tomó 
el hábito y pasó los años de la carrera. Terminada ésta fué trasla-
dado a Filipinas, donde permaneció hasta su muerte. 
CAPITULO L 
C O N T E M P O R Á N E O S 
I. RECIENTEMENTE FALLECIDOS.-II . SACERDOTES, REGULARES Y RELIGIOSAS. 
III. CELEBRIDADES SECULARES.-IV. NOTARIOS-ESCRIBANOS.-V. ALBER-
CANOS CONTEMPORÁNEOS. 
I.—Han fallecido recientemente los siguientes: Don José Avila, 
Párroco de Valdelageve, Ladrillar y, finalmente, de Galisteo. De 
talento y culto, escribió la Historia de su última Parroquia; pero 
sus familiares no se la han entregado al pueblo de Galisteo, que 
ha tenido que desistir de su pretensión. Caso verdaderamente la-
mentable. Era gran orador. 
Don Juan Antonio Martín Iglesias, teniente coronel del Clero 
Castrense, fué de grandes disposiciones y magnífico orador. Se 
graduó en Salamanca en 1908. Terminó su azarosa vida con muerte 
ejemplar, en La Alberca, que impresionó al vecindario. Había 
nacido el 27 de diciembre de 1882. 
Don Florentino Gómez Calama fué Párroco en las Jurdes, en 
diversas parroquias; Ríomalo de Abajo, Los Casares, Guijo de 
Granadilla, falleciendo en Casar de Palomero, en agosto de 1940. 
Había nacido el 16 de octubre de 1884. 
Don Juan Francisco Puerto desempeñó primeramente el cargo 
de párroco en Los Casares y falleció siéndolo de Zarza de Gra-
nadilla, en Extremadura. De carácter afable, estaba dotado de 
magnífica voz de contralto. Sus bienes los dejó a los pobres de La 
Alberca y unos valiosos pendientes a la imagen de la Virgen de 
Peña de Francia. Falleció el 1945. 
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En cuanto a don Ildefonso Calama Gómez, por el próximo pa-
rentesco, cedemos la vez a pluma extraña. En El Adelanto, de Sa-
lamanca, correspondiente al 12 de enero de 1920, se escribía, bajo 
el epígrafe El Párroco de San Pablo: 
«Aunque no sea oficial todavía el nombramiento, ofrecemos a 
nuestros lectores los datos biográficos del nuevo Párroco de San 
Pablo de esta capital. Es natural de la importante villa de La Al -
berca, de familia distinguida y cuenta en la actualidad cuarenta y 
tres años. Hizo sus estudios eclesiásticos en el Seminario de Ciudad-
Rodrigo, quedando—concluidos éstos—de profesor auxiliar dé di-
cho centro. Ingresó después en los Estudios Superiores de Calatrava, 
graduándose en las Facultades de Teología y Derecho Canónico. 
»Ha hecho cinco concursos de oposiciones a curatos, obteniendo 
siempre máxima calificación. Ha sido párroco diecisiete años, dos 
en la Diócesis de Ciudad-Rodrigo y quince en la de Salamanca. 
Por su celo se ha sabido captar la admiración y el cariño de sus di-
versas feligresías, en tan alto grado, que su actuación es, hoy como 
ayer, por todos ponderada y reconocidos sus méritos. 
»Sus estudios económicos y sociales le han granjeado una envi-
diable reputación de sociólogo, que la fundación del Sindicato de 
Aldehuela de la Bóveda, premiado en Madrid, ha venido a con-
firmar y acrecentar. Aparte de su discreción y celo, lo que carac-
teriza al nuevo párroco en su modestia.» 
En el concurso que, al terminar sus estudios, efectuó en Coria, 
obtuvo el número dos y se le daba su parroquia natal. Un Canó-
nigo albercano se opuso y no prosperó el intento. Este suceso cam-
bió el rumbo de su vida. Opositó a una canongía en Ciudad-Ro-
drigo, con brillantes ejercicios. Posteriormente se trasladó de Dió-
cesis; de Párroco de Morasverdes a igual cargo en la Bóveda. 
E l 16 de febrero de 1920 tomó posesión de la Parroquia de 
San Pablo, de Salamanca, que regentó más de veintitrés años. Fué 
Abad de los Párrocos de la ciudad, falleciendo el 24 de septiembre 
de 1943, santamente. Su entierro y funerales constituyeron tal ma-
nifestación de duelo, que aun sabiendo la estima en que era te-
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nido, sorprendió hondamente. A él, más que a nadie, se debe agra-
decer que el actual libro sea una realidad. Había nacido el 21 de 
enero de 1877. 
Nació el Padre José Gabriel el 23 de septiembre de 1876, sus 
padres se llamaban Gervasio Puerto Huebra y Joaquina Hernández 
Santos. Aprendió las primeras letras con don Miguel Inestal. Tuvo 
un tío carnal Carmelita, el Hermano Ángel de Jesús María, al-
bercano, fallecido en Alba de Tormes el 1905, que influyó en la 
vocación del Padre José, 
Ingresó a los quince años en los Carmelitas de Avila, aunque 
el noviciado lo hizo en el Desierto de las Palmas. Estando en Alba 
de Tormes, se ordenó de sacerdote, cantando su primera misa en 
Salamanca, en la que predicó don Ildefonso Calama Gómez, ya 
indicado. 
Enseñó Teología hasta 1910 y trasladado a Cuba en esta fe-
cha, fué elegido compromisario el 1915 para el Capítulo Provin-
cial, en el que resultó electo Superior de la Provincia. Su dina-
mismo fué sorprendente en el cargo. Compró en Valladolid el co-
legio de Vista Alegre y los terrenos en la Plaza de España en la 
Corle, para edificar la actual residencia. 
En Valladolid fué varias veces superior. Entre las obras que 
efectuó, fué una la instalación de la calefacción de la iglesia, la 
construcción de los canceles, mesa y gradas de mármol y la ad-
quisición del retablo mayor. Falleció el 27 de diciembre de 1941, 
recibidos los Santos Sacramentos y la Indulgencia Plenaria. 
II.—Eclesiásticos en la actualidad: 
Don Manuel de Los Hoyos Calama, Párroco de Sotoserrano.— 
Don Pedro Hoyos Hernández, Párroco de Vegas de Coria, residen-
te en La Alberca.—Don Silvino Matas, Párroco en Extremadura. 
Don Domingo Mancebo, Párroco de Ceclavín, en la actualidad ca-
pellán del Hospicio, en Cáceres.—Don Antonio Calama Inestal, 
Ecónomo de Lagunilla y La Alberca.—Don Leandro Calama Gon-
zález, organista de la Catedral de Coria y actualmente en la de 
Plasencia.—Don Domingo Martín Puerto, Ecónomo de Calzada de 
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Béjar.—Don Félix Gómez Bares, Ecónomo de Mestas y Ladrillar*. 
Seminaristas: Miguel Cilleros Martín, Pedro Calama Bares, 
Pedro González Fonseca, Juan Iglesias, Francisco Hoyos Bares, 
Vicente Calama Puerto, José de los Hoyos Sanz. 
Religiosos Dominicos: M . R. P. Fray Arsenio Sánchez Puer-
to. Nació el 30 de agosto de 1892. Salió del pueblo, en mi compa-
ñía, el 10 de septiembre de 1904, para la naciente Escuela Apos-
tólica de Caldas de Besaya, en la Montaña. Tomó el hábito en el 
verano de 1907, profesando el siguiente año en Corias (Asturias). 
Hecha la petición de voluntarios para la restauración de la 
Provincia Dominicana de Aragón, el 1912, al comenzar los es-
tudios de Teología en Salamanca, se ofreció espontáneamente, tras-
ladándose acto seguido a la nueva Provincia. Cantó misa en el 
pueblo, el 14 de noviembre de 1915. 
Ha residido casi siempre en Barcelona. E l 6 de mayo de 1932 
le eligieron Provincial de Aragón, habiéndose prolongado el car-
go, por el Levantamiento Nacional. Construyó el Colegio Apostó-
lico de Requena; efectuó la fundación en Montevideo y la adqui-
sición en Madrid de la Vicaría de Santa Catalina, previo acuerdo 
con la Provincia Dominicana de España. 
Asoladas las casas de la Provincia por el furor rojo, menos 
la de Manacor, en Mallorca, hubo de restaurarlas de nuevo, sin 
recursos y con escasez de medios. E l 4 de noviembre de 1941 tomó 
posesión del Priorato de Manacor y, el 8 de enero de 1946, del 
mismo cargo en la Ciudad Condal. 
Padre Francisco Calama, Párroco en Illapel (Minea), Chile. 
Padre Juan Luis Griñón Hoyos, gran penitenciario. Padre Juan 
Griñón Hoyos, predicador y excelente cantor. E l que esto escribe, 
Padre Manuel M . a de Los Hoyos Gómez. 
En la Provincia de Aragón se hallan los colegiales-profesos: 
Fray Dimas Gómez Calama y Fray José Puerto, más el apostó-
lico, Fabián Puerto. En la de España: Hilario Puerto Sánchez y 
Luciano Gómez Becerro. 
Carmelitas: E l Padre Dámaso de la Presentación, por nombre 
secular, Ramón de Los Hoyos González, nació el 11 de diciembre 
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de 1882. Cantó misa en Salamanca, en junio de 1908. Trasladado, 
casi inmediatamente a Cuba, fué superior de Matanzas. Vuelto a la 
Península, fundó el 1934, la casa de Vigo, de la que fué Superior. 
Posteriormente lo ha sido de Toledo y Subprior de Alba de Tor-
mes y Salamanca. Ha publicado la Vida del P. José María Ace-
vedo, Padre Cadete, ya citada; ilustrada, además, con profusión, 
alcanzando 470 páginas. 
E l Padre Juan de la Cruz, en el siglo Juan de la Cruz Sán-
chez Puerto, es hijo de José y Marcelina y, por lo tanto, hermano 
del Padre Arsenio. Fueron cuatro hermanos. Las dos mujeres, 
una ponderada por su belleza, entraron jovencitas en las Jeróni-
mas de Garrovillas (Cáceres), falleciendo prontamente. De los 
varones, el menor es dominico; el P. Juan, Carmelita. Exacta-
mente lo que ocurre, al que esto escribe, con relación al P. Dá-
maso. E l que nos ocupa ha sido catedrático de Filosofía y Teolo-
gía en Avila y, en Camagüey (Cuba), Prior. 
Padre Irineo, antes Jesús Vázquez Pascual. Nació el 25 de 
marzo de 1903. Ha sido Prior de Camagüey y de Segovia y antes 
Subprior en el primero de los citados sitios. 
Salesianos: Padre Ildefonso Gómez Calama. Hizo sus estudios 
de Teología en Turín (Italia). Es Administrador del Noviciado e 
Inspector de la Provincia de Bética.—Padre Juan Manuel Cerece-
da Pascual, Director espiritual del Colegio de Córdoba.—Padre 
Luis Parrondo Martín, Prefecto de estuidos del Colegio de Tene-
rife. Tiene carrera de música, siendo su especialidad. 
Próximos a ordenarse de Presbíteros se hallan, Adolfo Puerto 
Bares y José Gómez Calama. Han terminado los estudios de Filo-
sofía, Miguel Puerto Bares e Ildefonso Gómez Calama. Cursan 
estos estudios: Saturnino Hoyos Hernández y Julián Gómez Bares, 
y el aspirantado los alumnos, Juan Hoyos González y Gregorio 
Calama Bares. 
Otros religiosos: Padre José María Pascual Mancebo, del 
Sagrado Corazón de María.—P. Luis Puerto Mancebo, Francisca-
no.—Padre Marcelino Sánchez González, Jesuíta. 
Religiosas: Sor Dolores de Los Hoyos Montes, Dominica en 
34 
— 530 — 
Plasencia.—En Zarzoso: Sor Filomena Pascual Hernández, Clara 
Puerto Gómez, M . a Jesús Hernández Puerto, Teresa Pascual Her-
nández, María Teresa Gómez Calama, Margarita Sanz González.— 
En Coria, Isabeles: Manuela Maillo y Primitiva Puerto Hernández. 
En Villaflechós (Valladolid), Franciscanas: Sor Juana Bares 
y Nicasia Gómez Bares.—En Garrovillas (Cáceres), Jerónimas: Sor 
Catalina Cilleros Martín, Marcelina Simón y Teresa Puerto Ho-
yos.—Salesianas: Francisca Hoyos Hernández, Aurelia Gómez Ca-
lama, Angela Gómez Calama y Paula Gómez Bares. 
En conjunto, diez y ocho religiosas. 
III.—Sigue el señor Puerto: «En la Carrera del Profesorado 
civil tuvimos en este siglo X I X a: 
»Don Joaquín González Huebra, Doctor en Jurisprudencia por 
esta Universidad (de Salamanca), de la que fué y murió su pro-
fesor. E l dirigió la obra del Colegio de la Magdalena de esta 
ciudad, convertida hoy en Escuela Normal de Maestras; abuelo 
de los Huebras de esta capital. 
»Don Pablo González Gómez de la Huebra, sobrino del an-
terior, Doctor en Derecho Civil y Canónigo, después de desempe-
ñar en el Obispado de Plasencia la cátedra de Derecho Canónico 
y de ejercer con gran aceptación su profesión en dicha ciudad y 
en la Corte, obtuvo cátedra en esta Universidad literaria, explicó 
en ella y otras varias, Derecho Mercantil, de cuya asignatura es-
cribió una obra, que publicó en dos tomos y fué recibida de texto, 
por Decreto de Su Majestad la Reina, por todas las Universidades 
de España y muy apreciada por su mérito en el extranjero. 
»Fué Rector de las Universidades de Salamanca, Granada, Za-
ragoza y Barcelona, cuyo cargo desempeñó con gran rectitud, celo 
y aplauso general de profesores y alumnos, estando reputado por 
hombre de grande y muy grande talento y de un carácter infle-
xible en la administración de la justicia, desinteresado de suyo, 
pero solícito por los derechos de la Escuela. 
»Fué también Diputado Provincial en el Partido de Seque-
ros en el bienio del 54 al 56, y como tal, iniciador de la carretera 
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que había de unir al Partido con la capital, que no han podido 
continuar los sucesores en el cargo, después de tantos años, siendo 
la Sierra la única desheredada de la Provincia, donde no ha sido 
posible hacer llegar esta mejora, de que disfrutan todos los otros 
partidos y aun algunos pueblos. 
» Desgraciadamente, los padecimientos, los trabajos literarios 
y otros graves disgustos de familia, precipitaron su muerte, acaeci-
da en Sotoserrano, donde le asaltó su última enfermedad. Sus res-
tos descansan al lado de los de sus padres en el cementerio de 
La Alberca. E l Gobierno de Su Majestad premió el mérito de 
su obra con dieciocho mil duros.» 
Como pariente podríamos referir el motivo de los grandes dis-
gustos familiares; basta indicar, que se intentó repetidamente su 
envenenamiento, librándose en una ocasión casi providencialmente. 
«Don Juan Gualberto González, de la familia de los Errantes, 
brilló en la Magistratura hasta llegar a Ministro de Gracia y Jus-
ticia, a mediados del siglo pasado. 
»Don Domingo Hoyos, después de haber cursado Sagrada Teolo-
gía en Salamanca, emprendió la carrera de Medicina, en la que 
fué investido con el grado de Doctor. Catedrático en esta facul-
tad, la ejerció a la cabecera de los enfermos con gran aceptación 
en esta ciudad, donde vino a fallecer a consecuencia de una ti-
foidea. Hijo de éste es don Ramón Hoyos Castro, Doctor en Far-
macia, que tiene abierta su oficina en la Plazuela de la Cárcel. 
»Don Ramón Calama, abogado de gran nota, que desempeñó 
la fiscalía del Tribunal de Partido, en Sequeros. Era reputado por 
sus condiscípulos por uno de los mayores talentos, de que, des-
graciadamente, no se supo aprovechar. De otra manera, fácil le 
hubiera sido escalar los más altos puestos de la Magistratura, 
donde sin duda hubiera lucido la gran disposición de que Dios 
le dotara. 
»Y este hombre, de tantas esperanzas, ha muerto en su hu-
milde destino, en Sequeros, poco sobrado de intereses y dejando 
en pobre horfandad a sus hijos. Hizo su carrera en esta célebre 
Universidad de Salamanca con mucha brillantez. 
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»Don Ángel Puerto estudió Derecho Civil y Canónico en la 
Universidad de Salamanca. Brilló en el ejercicio de su profesión 
y murió siendo Juez de Primera Instancia en la villa de Grana-
dilla. E l mismo cargo desempeñó en el Partido de Hoyos, en la 
Sierra de Gata.» Añadamos que fué quien ordenó e hizo el índice 
del Archivo general del pueblo. 
«Don Manuel González Huebra, hermano del célebre don 
Pablo, hizo sus estudios en el Colegio mayor de San Bartolomé, 
de Salamanca. Se licenció en Derecho Civil y Canónico y vino a 
morir en Plasencia, a principios de su carrera, cuando se trasla-
daba del pueblo de Campos, de Cáceres, a La Alberca, para res-
tablecer la salud. Era hombre de suma honradez, afabilísimo trato 
y muy bondadoso. 
»Entre los abogados hemos de citar, además, a don Joaquín 
Huebra, que ejerció en Salamanca y Madrid, y a don Juan Ruiz, 
residente en Ríoseco. 
»Don Julián González Calama, hizo sus estudios de la lengua 
latina en La Alberca. Ingresó en la Compañía de Jesús, de la que 
se vio precisado a salir al extinguirla en España, en cuya Corte 
estaba. Allí se dedicó luego, con grandes sacrificios, a la carrera 
de Farmacia, que concluyó hasta el Doctorado. Establecióse en 
La Alberca, donde, a la edad de ochenta y cuatro años, falleció, 
en el de 1895. 
»Siguió en el siglo las piadosas prácticas que aprendió en la 
Compañía. Rezaba diariamente el Oficio de María, que practica-
ban los no eclesiásticos. Frecuentaba los Santos Sacramentos y 
promovía con celo la piedad y el culto divino. 
»Era tenido por hombre de peso y concienzudo; con quien los 
del pueblo consultaban sus arduos asuntos, para hallar acertado 
consejo. Era, digámoslo así, uno de esos tipos de honradez de pa-
sados siglos, de que apenas ya van quedando restos. 
»Don Fernando Hernández era un tipo semejante al anterior, 
su condiscípulo en primeras letras y latinidad, que profesó la 
medicina después de la cirugía. Hizo la carrera con mucho sacri-
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ficio, por la pobreza de sus padres. Uno de tantos llamados de la 
sopa, que él se la procuraba con la pandereta. 
«Licenciado en Medicina, bajo su doble aspecto, la ejerció en 
varios pueblos, y por muchos años, en éste, que fué donde nació 
y murió, en edad avanzada. Y sin embargo de esto y de ser un 
pueblo de seiscientos vecinos, con muchas escaleras las casas, hacía 
sus visitas dobles a los enfermos diariamente; carga que, como 
insoportable, no levantan los sucesores, siendo jóvenes. 
»En la carrera militar no se han distinguido los hijos de este 
pueblo, no por falta de talento, ni de bravura, sino por desafecto 
a las armas en que muchos, iniciados, mostraron sus aptitudes. 
Citaré sin embargo a alguno que otro que he conocido, aunque no 
pasaran del grado de comandantes. 
»Don Manuel Sánchez-Velasco, educado en esta ciudad bajo 
la dirección y auspicios de su pariente, don José Velasco, Preben-
dado, de quien queda hecha mención, hizo la carrera de las armas, 
hasta comandante. Desempeñó mucho tiempo la Comisaría de 
Guerra y falleció en esta ciudad de Salamanca, cuyos restos se 
hallan en este cementerio, bajo lápida con inscripción. 
»Es propiedad de los Sánchez-Velasco, junto a la zona nuestra 
de Santo Tomás, a donde pocos años hace fué trasladado de la 
urna por el que esto escribe. Era de bastante instrucción y gran 
honradez.» Se trato de éste en el capítulo X X I X , N.° IV. 
«Don Martín Gómez, alias Na vito, joven de esperanza y que 
hubiera hecho progresos en la carrera, falleció prematuramente 
con el grado de comandante. 
»Don Gregorio González, alias el Peñarandino, militar va-
liente y esforzado, se retiró con el grado de Comandante de la 
Guardia civil y falleció, todavía joven, en La Alberca, donde 
se había retirado. 
»Don Juan Mancebo, alias Bote, ascendió por méritos propios 
en poco tiempo al grado de Capitán, en que murió, al principio 
de la carrera. La misma suerte cupo a otros varios, cuyos nom-
bres, no recuerdo.» 
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IV.—De los documentos del Archivo General se han sacado 
los siguientes nombres de escribanos-notarios. Desde luego se 
puede aumentar el número. 
Mateo Bejarano, año de 1454.—Juan de la Alberca, año de 
1510.—Alejo Martín, 1643.—Francisco Lozano, 1654.—Félix de 
la Alberca, año de 1665.—Manuel del Castillo, 1661.—Juan Le-
brato, 1681.—Félix de la Valbuena, 1678.—Nicolás Lebrato.1— 
Eugenio de la Huebra, 1689-1711.—Manuel Pérez Calama, 1753. 
Francisco Blázquez, 1784.—Miguel González Rodríguez.—Luis 
Fernández Valbuena.—Juan Antonio Pies de la Huebra.—Juan 
Gómez Nicolás.—Antonio Huebra. Del siglo pasado: Tomás Avila, 
padre.—Tomás Avila, hijo.—Francisco Puerto y Mangas.*—Ale-
jandro Martín. 
No «e debe pasar en silencio a don Julián Mancebo, tantas 
veces mencionado en esta historia. Abogado en Salamanca, ya se 
indicó que terminó siendo Escribano de Gobierno. En la festi-
vidad de la Patrona de La Alberca, en agosto de 1914, hallán-
dose grave en el lecho del dolor, aun tuvo arrestos para hacerse 
levantar y después conducir al Solano, para ver salir y despedirse 
de la Santísima Virgen de la Asunción, de quien tan amante 
devoto era. Falleció el 8 del mes siguiente. Dio a conocer al pue-
blo, llevando a él gran número de personas distinguidas. Ya he 
mos visto cómo lo defendió, en difíciles circunstancias, contra el 
ardoroso apasionamiento de los jurdanófilos. 
V . — E n la actualidad existen los siguientes hijos del pueblo, 
que se han distinguido por su cultura o por los cargos que han 
desempeñado u ostentan y también por la virtud. 
Don Félix Sanz, residente en Madrid, ingeniero, que ha sido 
Director de la Escuela de Telégrafos y de Telecomunicación. (Fa* 
lleció el 15 de agosto de 1946, recibidos los Santos Sacramentos.) 
Don Tiburcio Avila, notario, primero en la provincia de Jaén 
y en Barrueco Pardo, después en Luarca y Soria, y últimamente 
en Valencia, renunciando a establecerse en la Corte. 
Don Lorenzo Puerto? notario en Vitigudino y én Fonseca* Tó* 
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ledo, fallecido recientemente.—Don Lorenzo Pascual Hernández, 
abogado, con bufete abierto en la Corte.—Don Moisés González, 
abogado, Contador de la Diputación de Cáceres.—Don Ambrosio 
Vicente Griñón, médico en La Rioja.—Don José Mancebo, médico 
en La Armuña.—Don Arturo Avila Guzmán, farmacéutico en San 
Martín.—Don Isidro Puerto, farmacéutico en La Alberca.—Don 
Eugenio Avila, médico en Extremadura.—Don Florián González, 
farmacéutico en Redondela, Pontevedra. 
Don Alfredo Avila González, farmacéutico, en la calle de Ge-
nova, en la Corte, y antes en Navia, Asturias. Nació en 1898, 
siendo sus padres Tiburcio Avila y Francisca González de Los 
Hoyos. Hizo el Bachillerato en Ciudad-Rodrigo, bajo los auspicios 
de su pariente, el citado canónigo don Antonio Calama de Los 
Hoyos. E l preparatorio en la Universidad de Salamanca y la ca-
rrera de Farmacia en un solo año, en Santiago de Compostela. En 
Salamanca, en la Facultad de Ciencias, tenía fama por sus dotes 
extraordinarias, entonces no totalmente aprovechadas. 
Es notable literato, con meritoria producción en diversas pu-
blicaciones. Recientemente ha dado a la imprenta, en esta Corte, 
un libro satírico-festivo, de amena literatura profesional, titulado 
El Licenciado don Felicianuro, de éxito editorial. Goza de repu-
tado renombre en el campo de las letras, con destacada persona-
lidad entre sus compañeros. 
Don Gerardo Matas González, maestro en Geria, Valladolid.— 
Don Juan Avila Griñón, id. en La Alberca.—Don Florencio Guz-
mán, id. en Nava de Francia.—Don Pedro Avila Griñón, veteri-
nario en Zarza de Granadilla. 
Maestras: Doña Angela Puerto, en Ciudad-Rodrigo.—Doña 
Dolores Guzmán, en Muñoz.—Doña Elisa Mancebo, en Salaman-
ca.—Doña Rita Roncero, en La Alberca.—Doña Luisa Roncero, 
en Salamanca. — Doña Josefa Avila Griñón, en Berrocal de 
Huebra.—Doña Cecilia Griñón, en Cabaco. 
Don Fabián Griñón González, de formación religiosa, desem-
peña un alto cargo en el Miniserio de Justicia, como Jefe del per-
sonal del Cuerpo de Prisiones. Nació el 1896 y es hijo de Juan 
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y Benita. Antes tuvo la administración del Penal del Dueso, en 
Santoña, y la dirección de otros varios establecimientos correc-
cionales en diversos puntos. Ha tenido cargos en Oviedo, A l -
calá de Henares, Alicante, etc., y procurado favorecer al pueblo 
natal en toda ocasión, obteniendo diversas subvenciones para la 
Iglesia parroquial. 
Don Rafael Avila Guzmán, hijo de Justo y de Eufrasia, nació 
el 1883. Ha sido Director del Penal del Dueso, de la cárcel de 
Oviedo y de otras localidades. Actualmente se halla en León. 
Don Emilio Avila, oficial de Prisiones.—Don Benigno Gon-
zález Fonseca, lo es en la actualidad de la cárcel de Salamanca.— 
Don Juan Puerto, Secretario Municipal en Extremadura.—Don 
Bartolomé González, Ingeniero de vías y obras en Salamanca, in-
tervino, como perito ayudante del señor Miranda, en el levanta-
miento de los planos del intentado ferrocarril del pueblo. 
En el ramo militar figuran: Don Félix Barrado Vázquez, Ca-
pitán de Artillería. Es persona de hondas creencias religiosas.— 
Don Ernesto Avila Griñón, Capitán de Infantería, destacado en 
Plasencia.—Don Pedro Gómez Bares, Teniente de Caballería.— 
Don Lucas Vicente Griñón y don Gregorio Sánchez Bermejo, de 
Infantería. Actualmente el anteúltimo es oficial de prisiones. 
La señorita Dolores Mateos, hija del pintor don Ricardo y 
de la albercana Aquilina González Hernández. Nació en La A l -
berca, el 22 de septiembre de 1872. Aunque ha pasado gran 
parte de su vida en la Corte, siente mucho cariño por todo lo re-
lativo a su pueblo natal. 
Aficionada escritora, publicó en Madrid, el 1908, Don Julián 
el de las Lanzas o El sitio de Ciudad-Rodrigo, en donde, en forma 
poética, ensalza la figura del gran guerrillero, refiriendo anécdo-
tas y pormenores históricos. 
Calcada en modelos clásicos ha compuesto, también en verso, 
una Loa en honor de la Asunción de la Santísima Virgen, inédita, 
con destino a las tablas típicas del Solano albercano. Asimismo el 
drama histórico, en verso libre y dos actos, denominado Alma Se-
/* 
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rrana, representada por primera vez en La Alberca, el 16 de 
agosto de 1919. 
La figura central la constituye Ambrosio Martín (a) el Gago, 
mozo de Mogarraz, en relaciones con una joven albercana, llamada 
María. E l Gago, voluntario en la hueste de «El Charro», llegó 
más tarde a Coronel, siendo un célebre guerrillero de la comarca. 
Detalles y episodios emocionantes locales, se recogen en esta obra 
inédita, de la época de la francesada. E l público la denomina 
vulgarmente Sangre Serrana y el ardor y «empuje» del verso, 
están muy en consonancia con la viril declamación de los aficiona-
dos albercanos. 
Ya hemos indicado el nombre de una albercana, afiliada al 
campo literario, mención se ha de hacer de otras, memorables por 
su ejemplaridad y virtud. Aun cuando en lo sagrado del claustro 
no es nuestro ánimo penetrar, hemos de citar a Juana Gómez. 
En la Vida de la M. Cándida, fundadora de las Hijas de Jesús, 
se lee (1): «La segunda compañera (de la Madre) fué Juana 
Gómez Hermosilla, natural de La Alberca (Salamanca), hija de 
don Aquilino y doña Tomasa, labradores de regular posición, can-
dorosa jovencita de dieciséis años, que huérfana de padre, había 
venido a educarse al lado de una tía suya, religiosa en el Con-
vento de las Úrsulas de Salamanca. Era una niña angelical, de 
carácter dulce y alegre y sentía especial devoción a San Luis 
Gonzaga. 
«En el ambiente de aquella casa religiosa y al lado de su buena 
tía Escolástica, sintió luego vocación a vida más perfecta y deseó 
de imitar en lo posible al amable santo a quien tomó por modelo. 
Conocidos estos deseos por el P. Bombardó y fomentados por su 
tía, que también se dirigía con él, fácil fué inclinarla a la vida 
del nuevo Instituto. La M . Cándida la visitó con Emilia y luego 
se entendieron y quedaron prendadas la una de la otra y alistada 
Juanita como segunda compañera» (pág. 53). 
«Le fué impuesto el hábito el 31 de mayo de 1872, en unión 
de la Fundadora» (pág. 67). «Poco antes—octubre de 1876— 
(1) Su autor, I», Nwarife Péree, Valjadolid, 1931. 
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había muerto Juana Gómez, angelical y humilde joven y primera 
ayudante de la H . Petra en la clase, que harto había tenido que 
sufrir con ella» (pág. 131). «Eran 25 religiosas al entrar en la 
nueva casa (1.° de octubre), pero la H . Juana Gómez murió a los 
pocos días» (pág. 138). 
Refiriéndonos a personas ya finadas, es de justicia indicar los 
nombres de algunas, que han recibido el premio merecido a su 
constancia, virtud y méritos: Rosa Inestal, digna hija de su 
padre; Marcelina Puerto, de la cual apareció una semblanza en 
la Vida Sobrenatural, de Salamanca; Presentación Gómez de Los 
Hoyos, de quien no estamos capacitados para escribir, y Josefa 
Inestal, que hizo honor a su apellido. Añadirse pudieran otros 
nombres, también dignos de elogio, como el de Rosa González, 
devota directora de la Novena Dolorosa en los días festivos, y el 
de Leocadia Luis. 
A l terminar nuestro trabajo agrada consignar este hecho, aun-
que resulte, desde luego, pequeña e insignificante esta pincelada 
de espiritualidad. A l rendir obligado tributo a la virtud, quisiéra-
mos ofrecer, al mismo tiempo, a las futuras generaciones alber-
canas, este imperecedero recuerdo de ejemplaridad, aroma de abne-
gación y sacrificio, estímulo para la práctica del bien. Aun por la 
fuerza imperativa de la sangre y el sedimento tradicional del 
tiempo, es la fe cúspide de todos los anhelos albercanos y la má-
xima de las preocupaciones de nuestro pueblo. 
« 
A P É N D I C E S 
PRIMERO. PROYECTOS 
I. E L CAMINO VECINAL A PEÑA DE FRANCIA.-I I . INICIATIVA PRIVADA. 
I.—Se ha reiteradamente tratado sobre este asunto, pero estimamos ne-
cesario volver sobre él. Los Ayuntamientos interesados, Monsagro, Alberca 
y San Martín elevaron una solicitud a los Poderes Públicos en pro de su 
construcción. Avaloraron la petición otras diversas entidades y el Ministro 
del ramo manifestó a la Comisión, que veía con agrado el asunto; que si 
de él dependiese, daría el placel con satisfacción, pero que era de la in-
cumbencia de la Diputación Provincial de Salamanca. 
Consecuente con sus palabras, remitió ambas instancias a dicha Cor-
poración, recomendando con gran interés el asunto. Contestó ésta con la 
excusa de que no disponía de efectivos, siendo así que en la Dirección Ge-
neral de Caminos constaba, que sólo había liquidado la Diputación Pro-
vincial salmantina cien mil pesetas de los tres millones y medio que para 
estos casos se le dieran. Añadirse debe que, además, se la otorgaba anual-
mente la cifra de ochocientas mil pesetas. 
Según informes, por cierto no muy precisos, la Corporación Provincial 
aprobó en sesión pública el proyecto que nos ocupa, pero sin proceder a 
su estudio. Se requirió a los pueblos interesados, y La Alberca ofreció 
gratis la expropiación a efectuar en el trozo segundo, ya que en el pri-
mero no existe, más una pequeña aportación económica. Ignórase el re-
sultado. 
Tenemos entendido que en alguna Oficina General se cree en la con-
veniencia de efectuar el estudio y replanteo del proyecto y después pro-
ceder en diversas etapas a la construcción, comenzando por el lado corres-
pondiente al Santuario de Peña de Francia. No todo de un golpe. 
No constan cuáles sean las intenciones de la Diputación Provincial. 
Se puede sospechar que, siendo Alberca el único pueblo de Salamanca que 
posee el título de Monumento Nacional y coincidiendo con la circunstan-
cia de presidir un miembro de la Diputación la Junta de Conservación del 
pueblo, influirá marcadamente esto para que se realice una obra de tan 
indiscutible y urgente necesidad. -
Corrésponderi al térmifté municipal de San Martí A uriós tres kilóme-
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tros, pero si se efectúa el trazado por el camino que se denomina de los 
Molinos, la expropiación resulta pequeña. Indicamos el caso, por si con 
ello, se obviase alguna dificultad. Desde luego, del Paso de los Lobos a 
La Alberca es todo monte y terreno comunal. 
Las solicitudes, de que se acaba de hacer mención, son como siguen: 
«Los que suscriben, Alcaldes de los pueblos de La Alberca—Monu-
mento Histérico-Artístico Nacional—y de las villas de San Martín del 
Castañar y Monsagro, y en su representación; 
A requerimiento incesante del gran número de turistas, peregrinos y 
artistas—con notable porcentaje extranjero—, atraídos por el fuerte y 
característico folklore de nuestra Serranía; 
Animados por la orientación de la actual situación española, preocu-
pada de los auténticos intereses del país y obrando en conformidad de los 
postulados de necesidad y justicia; 
A V . E., con el mayor respeto. 
E X P O N E N : Que en el Boletín Oficial de esta provincia de Salamanca, corres-
pondiente al 7 de octubre de 1914, número 140, apareció apro-
bado el camino vecinal La Rubia-Monsagro-La Alberca, no cons-
truyéndose nada más que el primer trozo, o sea hasta el lugar 
denominado Paso de los Lobos, pese al interés provincial y a 
la campaña de prensa en favor de su realización. 
Teniendo presente que el trozo que falta—continuándolo 
hasta San Martín del Castañar—, va paralelo al límite de Extre-
madura, beneficiando notabilísimamente a la paupérrima co-
marca de las Jurdes y uniéndola, como igualmente a La Alberca, 
con Sequeros, Cabeza de Partido de la Serranía de Salamanca; 
Observando que arranca de tan notable enlace, como es el 
llamado Paso de los Lobos, de donde parten tres carreteras: 
la que sube al próximo Santuario, joya nacional y propiedad 
de la Orden Dominicana; la que se se dirige a Monsagro y la 
que lo efectúa con relación a Salamanca; 
Fijándose que coge de flanco las carreteras y caminos ve-
cinales de la región y que une la parte meridional de la pro-
vincia, correspondiente a las Serranías de Francia y Gata y a 
los Partidos Judiciales de Béjar, Sequeros y Ciudad-Rodrigo, 
como asimismo que da acceso a la parte occidental del terri-
torio jurdano y al Santuario de la Peña de Francia, tan célebre 
en la historia literaria nacional y por el que sienten tan acen-
drada devoción los naturales del país. 
Siendo de regular extensión (unos doce kilómetros), cons-
truida alguna parte en los alrededores de La Alberca; sin pen-
dientes ni curvas pronunciadas, de fácil construcción y trazado, 
y con sólo alguna expropiación; 
Atentos a los beneficios locales y a la angustiosa crisis que 
la comarca sufre por los años de carestía, penuria y sequía, 
agravada por la enorme pérdida del arbolado, y que, favorece 
de lleno y vitalmente los intereses de pueblo de tanta signifi-
cación como La Alberca, ya que ostenta tan preciado título.; 
Por todo lo expuesto y eonstándonos la bondad, compren-
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sión, piedad y demás prendas que adornan su persona, con la 
mayor instancia y total acatamiento, a V . E . 
SUPLICAMOS, se digne ordenar el estudio y construcción de un camino 
vecinal, que partiendo del entronque de vías del Paso de los 
Lobos y bajando al Puerto Alto de Monsagro, conduzca a La 
Alberca, y de aquí, por el lugar de la Somada, a San Martín 
del Castañar. 
Es gracia, etcétera. (Siguen las firmas y sellos.) 
Alberca, 24 de enero de 1946. 
Excmo. Sr. Ministro de Obras Públicas.» 
«Los infrascriptos, Director General de Bellas Artes, D i -
rector General del Turismo, el representante del Patronato de 
Las Jurdes, Director de la Casa de Velázquez y Exprovincial 
de la Orden Dominicana, se suman por la presente solicitud al 
memorial adjunto; 
Primeramente por tratarse de una obra de notoria utilidad 
pública, que afecta a región tan típica e interesante para el tu-
rismo como la Serranía de Francia (Salamanca), y en mayor 
grado al pueblo de La Alberca, «Monumento Histórico-Artís-
tico Nacional»; 
Asimismo atentos a que el camino vecinal solicitado, sirve 
de acceso por dos partes a Las Jurdes Altas, poniendo, además, 
en comunicación al célebre santuario de Peña de Francia, «mi-
rador de Castilla», y propiedad de la Orden Dominicana, con 
los pueblos de la Serranía de su nombre. 
Por estos motivos y los que en la instancia se indican, los 
que suscriben, con el mayor encarecimiento, 
SUPLICAN, a V . E . se digne acoger benignamente la súplica adjunta y 
mandarla poner en ejecución con urgencia, dada la necesidad 
de la comarca y la gravedad del paro obrero, en año tan es-
caso como el actual. 
Es gracia, etcétera. 
E l Marqués de Lozoya. Hay un sello de la Dirección General 
de Bellas Artes.—El Director General del Turismo, señor Bolín. 
Hay un sello.—El Patronato de las Jurdes. Hay un sello.—El 
Director de la Casa de Velázquez, señor Legendre. Hay un 
sello.—Padre Arsenio S. Puerto. Hay un sello. 
Madrid, 26 de enero de 1946. 
Excmo. Sr. Ministro de Obras Públicas. 
Del interés, necesidad y urgencia del camino en cuestión, no cabe dudar. 
Sólo resta que el celo de la Diputación Provincial convierta en realidad 
tan justificado anhelo. Hay quienes, sin embargo, no ocultan su pesimismo 
para cuanto a la indicada entidad afecta. Ausente de Salamanca desde 
octubre de 1921, no podemos comprobar la autenticidad de estos temores. 
Manifiestan ios indicados, que se darían por contentos si la Diputa-
ción abriese una senda desde el Paso de los Lobos a enlazar en el Puerto 
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Alto (dos kilómetros), con el camino de Ladrillar; más una alcantarilla 
al llegar a los Regajos y un puentecillo sobre el Arroyo Huevo. 
Con relación al segundo trozo afirman, que se creerían desmentidos, 
si se construyese un puente sobre el Francia y un kilómetro de senda por 
cada lado, hasta enlazar con la cañada de la Somada por la parte de La 
Alberca y con el camino de los Molinos por la de San Martín. Poco es 
esto, ya que sólo conduciría a soslayar la necesidad con un pasadero ca-
mino de herradura. Esperamos que la Diputación, atenta a los intereses 
de la Provincia, sabrá desmentir con hechos estos augurios. 
II.—A propuesta del señor Ministro de Justicia aprobaron las Cortes 
un proyecto sobre Juzgados comarcales. Antes hubo agitación en muchas 
poblaciones afectadas. Destacada personalidad se interesó inútilmente por 
determinada villa del Partido de Sequeros. 
En La Alberca, ya tardíamente y por iniciativa particular, se redactó 
una solicitud que no llegó a entregarse. Únicamente por motivos de in-
formación se incluye, y es como sigue: 
«Excmo. Sr.: Los que suscriben, representantes de las fuer-
zas vivas de la villa de Alberca (Salamanca) y Corporaciones 
allegadas y simpatizantes, por ostentar dicha localidad el título 
de Monumento Histórico-Artístico Nacional; 
Animados por la acertada orientación de la actual situación 
política de la nación, preocupda por cuanto representa pros-
peridad para la patria y por el laudable proyecto de V. E. de 
enmarcar cumplida y adecuadamente la administración de la 
justicia por medio de la implantación de los Juzgados Co-
marcales ; 
A V. E., con el mayor respeto, 
EXPONEN: El evidente derecho que a esta célebre villa asiste por su his-
toria, significación y crecido vecindario, para ser designada 
como residencia del Juzgado comarcal de este territorio de 
la Serranía de Salamanca, históricamente de Peña de Francia; 
Teniendo presente que por esto, como por su tipismo, in-
dumentaria, folklore y paisajes, ha merecido la alta distinción 
de ser declarada Monumento Nacional, honor únicamente otor-
gado a otras tres poblaciones españolas, título que por sí solo 
basta a justificar el empeño de nuestra demanda; 
Recordando que ya en pleno siglo XIII tuvo un apogeo 
inusitado en aquella época, como lo demuestra el rico pulpito, 
similar al Pórtico de la Gloria Compostelano, y la valiosa 
custodia que, sustraída, se conserva en el Museo del Houvre, 
como asimismo que desde 1288 fué, primeramente Señorío, y 
posteriormente Metrópoli de un territorio extenso, por lo que 
espontáneamente Su Majestad, Alfonso XIII, le dio el título 
de Ilustrísima; 
Teniendo presente que en la actualidad, por ser la loca-
lidad regional de mayor carácter y^  población, más importante 
industria y comercio y de mayor relieve en todos los órdenes, 
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se la denomina comúnmente con el sobrenombre de «la Ca-
pital de la Sierra de Francia»; 
Fijándose en que, por su alto valor ancestral, rico folklore 
y clásico tipismo es uno de los santuarios del arte, visitado por 
cuantioso número de turistas, con valioso porcentaje del ex-
tranjero, acrecentada esta cualidad por las magníficas condi-
ciones que por su clima, paisajes y atractivos ofrece para el 
veraneo, disfrutándose—en poca extensión—, del subtropical 
en Batuecas, del alpino en el terreno de la localidad y del 
neto de montaña en el Santuario de Peña de Francia, lla-
mado por su elevación (1.723 metros), y amplio panorama «el 
mirador de Castilla»; 
Recordando que los tratadistas de mayor autoridad sobre 
trajes nacionales, unánimemente califican a los albercanos, como 
«los más hermosos de la indumentaria española», ponderando 
técnicos y artistas lo clásico de su caserío y plaza, asegurando 
Ortega Gasset que «la época actual, no obstante sus preten-
siones de riqueza, no puede hacer un alarde semejante»; 
Ostentando en el orden religioso la capitalidad, por haber 
sido de antiguo Vicaría regional, llamándose a su principal 
templo «la catedral de la Sierra», siendo calificado por sus 
costumbres típicas y acendrada piedad, como el pueblo reli-
gioso por excelencia, incluso por los Prelados, Superiores Ma-
yores de Ordens Religiosas, Canónigos, Rectores de Cabildos 
y Seminarios, teólogos celebérrimos, aun en nuestra edad de 
oro, y crecidísimo número de eclesiásticos, de uno y otro clero, 
que ha tenido, llegando en la actualidad al medio centenar; 
Respondiendo en el orden cultural a esta supremacía, de 
la que es pequeño índice la posesión de ocho escuelas primarias 
oficiales y la producción extraordinaria que ha tenido de inte-
lectuales en los diversos aspectos que la ciencia y la política 
ofrecen; Ministros de la Corona, Rectores de Universidades, 
catedráticos, tratadistas, literatos, historiadores e investigadores 
en las diversas especialidades del saber; 
Habiendo obtenido memorables victorias las armas naciona-
les en la localidad, como la de 1475 contra los portugueses, 
apoderándose en sangrienta lid las mujeres del pueblo del rico 
pendón adversario—que aun se conserva—, por lo que mere-
cieron la felicitación suprema y la conmemoración anual; como 
asimismo otros triunfos en diversas épocas, como consta en 
el magnífico archivo de la localidad; 
Manifiestas las facilidades que para las comunicaciones ofrece 
La Alberca por su amplia red de carreteras, teniendo, por otra 
parte, la perspectiva de la construcción de un edificio para co-
rreos, teléfono y telégrafo, que sirva asimismo para estación 
de las diversas líneas de viajeros, concesión que por ser re-
ciente, aún no se ha llevado a la práctica; 
Siendo el actual asiento del Juzgado de instrucción un 
arreglo artificial (que ha perdurado inexplicablemente), por 
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falta de categoría, sin aptitudes para esta representación, ya 
que carece de vida, industria y comercio, no pasando su po-
blación de ochocientos habitantes, caso único en una Cabeza 
de partido; 
No poseyendo Sequeros nada más que una carretera y 
para eso desviada del pueblo, y siendo desfavorable su situa-
ción—pese al espejismo del mapa—, por tener por el Norte 
la barrera montañosa de las Quilamas, totalmente infranqueable, 
que lo aisla de la parte septentrional del distrito y con Sala-
manca, y por el Sur la honda, vertical y enorme depresión del 
río Francia que, cual asfixiante herradura, ajustada a la Cordi-
llera, dificulta totalmente las comunicaciones directas con la 
parte meridional de la demarcación; 
Constituyendo un desdoro para la comarca tener una Ca-
beza de partido en estas condiciones, sin historia, carácter, im-
portancia, ni otro título que justifique algún tanto la posesión 
del Juzgado comarcal; 
Habiéndose captado, por otra parte, las antipatías del con-
junto de la demarcación por los procedimientos y arbitrarieda-
des, más vituperables por lo antiguas, máxime por los reitera-
dos robos sacrilegos y profanaciones, efectuados reiteradamente 
y con el mayor escándalo en el Santuario Nacional de Peña de 
Francia, centro de peregrinaciones de toda la región; 
Atendiendo, además, a que La Alberca se halla próxima a la 
paupérrima comarca de Las Jurdes, y que su designación corno 
residencia del Juzgado comarcal, favorecería el adelanto de tan 
tristemente célebre territorio; 
Siendo, finalmente, tan acusado el contraste que ofrece el 
pueblo de Sequeros, uno de los más pequeños en vecindario y 
de los de menor significación de la región, con el histórico y 
celebrado de La Alberca, Monumento Histórico-Artístico y que 
tiene en su término el sitio nacional de Batuecas y en sus in-
mediaciones el celebérrimo Santuario de Peña de Francia; 
Por todo lo consignado y constándonos, por otra parte, las 
prendas que adornan su persona, con el mayor respeto y también 
con el mayor interés, a V . E . 
S U P L I C A M O S ; se digne reconocer el derecho que al pueblo de La Alberca 
asiste y, sustrayendo a este distrito del desdoro que sufre, de-
signe a la indicada villa como asiento del Juzgado comarcal de 
esta demarcación meridional, de la Provincia de Salamanca. 
Es gracia, etcétera.—La Alberca, 25 de abril de 1945. 
Excmo. Sr. Ministro de Justicia.» 
De la lectura del documento se puede deducir el derecho que asiste a 
La Alberca, aunque la verdad sea que, poca o ninguna atención se presta 
al asunto en la localidad. 
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II; DOCUMENTOS Y DATOS DE LA FRANCESADA 
í. ORDENES DIVERSAS DE LEVANTAMIENTO. - II . E L PRIMER OFICIO Y CARTA* 
SOLICITUD DEL A L C A L D E . - I I I . EXHORTO DE M l R A N D A - 1 V . MANDATO 
DEL PRÍNCIPE DE ELCHINGEN Y DEL DUQUE DEL P A R Q U E . - V . FUNESTA 
ACTUACIÓN DE ÉSTE. S 
I.—Nada más natural que la agitación profunda, que conmovió la Pen* 
ínsula con motivo de la luctuosa invasión francesa, afectase también muy 
directamente al laborioso pueblo albercano. Dio sin duda motivo a la in-
dignación popular, )a comunicación que se recibió del famoso Alcalde de 
Móstoles y que firmada, se conserva todavía en el legajo segundo del Ar-
chivo general albercano. Aunque la jurisdicción de Miranda del Castañar 
no alcanzaba a La Alberca, ante la inmencia del peligro, se ordenó desde 
aquella villa fuerte lo siguiente: 
«Los señores Alcaldes de La Alberca, dispondrán, ganando todos los 
instantes, alistar todos los hombres del pueblo capaces de tomar las armas^  
sin distinción de estados, ni condiciones, recibiéndolos de todas las armas, 
de cualquier clase que sean y los víveres y dineros necesarios, sacándolo 
de donde lo haya y conduciéndolos a la mayor brevedad a la ciudad de 
Plasencia, para que, reuniéndose en aquella capital, puedan surtir el efecto 
a que se dirige. Miranda y mayo, seis de mil ochocientos y ocho.—Li-
cenciado Pérez. (Arch. Leg. 2.) 
Posteriormente el Corregidor de Plasencia comunicaba una Real orden 
de la Junta General de Extremadura y daba instrucciones para su mejor 
cumplimiento. Es como sigue: 
«Real orden (Arch. Leg. 2) de la Junta General de Extremadura, que 
comunica a La Alberca la Junta de Plasencia, en que se ordena: 
1.° El alistamiento y movilización de todos los hombres, desde diez 
y seis hasta cuarenta años, con las armas de fuego, blancas, picas o chu-
zos que se puedan hallar, debiendo salir inmediatamente para el lugar de 
Trujillo, bajo las órdenes del Jefe que nombre la Junta. 
»2.° En los pueblos que haya mayor número de armas que de hom-
bres útiles, se trasladarán a! pueblo o pueblos inmediatos que no las tengan. 
»3.° En los pueblos que haya mayor número de hombres útiles que 
de armas, deben salir todos; primeramente los solteros, sin exención al-
guna. En segundo lugar los viudos sin hijos. En tercero los casados, sin 
dicha circunstancia, hasta completar el número de aquéllas. 
»4.° Las armas se depositarán en las casas de Ayuntamiento. La Junta 
las distribuirá y dispondrá a la brevedad posible, para que se formen com-
pañías, a las que se darán mandos de confianza. 
»5.° Como se necesita cuidar de la subsistencia de estos honrados y 
valerosos patricios, son indispensables armas y todo género de menestras, 
las que se conducirán desde los ocho partidos de la Provincia a los puntos 
de Trujillo-Almaraz y sus inmediaciones, cuidando que todos los molinos 
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se ocupen en este objeto y sacando los granos de las administraciones y 
reales pósitos, etcétera. 
»6.° Lo mismo se ejecutará con los intereses que necesita la Junta, 
llevando una cuenta exacta por un contador de confianza, que sirva de in-
terventor al tesorero, como sea más conveniente. 
»7.° Las Juntas cuidarán para conducir todo lo necesario a dichos 
puntos y aun a Madrid, si fuese preciso. Se prevengan carros, arrierías y 
cuantos transportes puedan encontrarse, en inteligencia, que se considera-
rán como traidores a cuantos se resistieren. 
«Badajoz, 6 de diciembre de 1808.—Por mandado de la Junta Su-
prema, José López Martínez.» 
Anteriormente, cuando tuvo lugar la orden de Miranda, había mandado 
a La Alberca el siguiente comunicado la Junta de Coria: 
«Hecha cargo esta muy noble ciudad, los comisionados eclesiásticos y 
seculares y todo el pueblo, que con motivo de las circunstancias tan crí-
ticas se hallan convocados, han determinado de común acuerdo, que Vues-
tras Señorías procedan inmediatamente a realizar el alistamiento de todas 
las personas útiles para el manejo de las armas, desde la edad de diez y 
seis años, hasta cuarenta, y estén prontos con las armas que puedan pro-
porcionar para salir en defensa del Rey, Patria y Religión, luego que se 
comunique alguna orden del señor Subdelegado de Plasencia, a donde, 
según las noticias comunicadas, deben reunirse las fuerzas de este Partido. 
»Bien entendido, que nada debe detener una operación tan importante 
al bien de la Nación, pues por lo que respecta al sostenimiento de la fuerza 
que debe juntarse, desde luego debe echarse mano de todos los fondos pú-
blicos e intereses de los particulares, como así se ha determinado en esta 
ciudad, cuyos fondos, ya seculares o eclesiásticos, se hallan destinados para 
tan interesante servicio; y así se comunique a todos los pueblos de la re-
solución, para que, penetrados de los mismos sentimientos y de que nada 
podrá faltar a los que se alisten, concurran y se apresten a empeño tan 
interesante. Dios guarde a Vuestras Señorías muchos años. Coria, 6 de 
mayo de 1808.—Manuel de Echevarría.» 
II.—Obra también en el archivo, al legajo segundo, un comunicado 
de Cáceres a Plasencia y el acuerdo que, en vista de él, tomó el Corre-
gidor de esta última ciudad. Es el primero de la serie y, si bien demuestra, 
por una parte, la prisa en la ejecución, por otra da la impresión de im-
precisa confusión, propia de aquellos primeros momentos, transcenden-
tales por tener que tomar toda clase de medidas para impedir la invasión 
extranjera. Se transcribe la última parte. 
«Acuerdo del Corregidor de Plasencia: 
»Lo primero; que se esté a las órdenes del señor Comandante General 
de la Provincia. Lo segundo; cumplir en tan delicadas circunstancias con 
lo que ya está mandado por las obligaciones comunes en orden a man-
tener el sosiego, la tranquilidad y quietud del pueblo; estando, como han 
estado desde el amanecer del día cuatro en vela, y continuarán vigilando 
sin cesar a fin de evitar conmociones e insultos populares, guardando ar-
monía con la tropa y que no se la insulte en modo alguno y se la sumi-
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nistre lo necesario, dando parte al Comandante General de la Provincia dé 
las novedades que ocurran.—Plasencia y mayo, seis.» 
Con el correr del tiempo aumentaba el entusiasmo por la causa nació* 
nal. No se hacían ciertamente necesarios los estímulos. No obstante se pro-
curaba tener en tensión los ánimos. Sin duda a ello obedece la siguiente 
proclama. (Arch. Leg. 2.) 
«En dicho día 19 de diciembre de 1808, se comunicó copia de la Real 
orden siguiente: «Excelentísimo señor: los franceses, a fuerza de sacri-
ficar gente, han forzado el Puerto fortificado de Somosierra y han avan 
zado hacia Madrid. Este pueblo abierto opone al enemigo una resistencia 
digna de los héroes del día 2 de Mayo, pero sus esfuerzos no podrán ser 
útiles, si las provincias no socorren su denodado valor, con tropas, con 
dinero y con toda suerte de provisiones. 
«¡Pueblos de España! todos somos hermanos; todos igualmente inte-
resados en la defensa de la Patria. La capital del Reino, por serlo, es un 
punto cuya defensa es de la primera importancia. Que concurra gente ar-
mada a Madrid, con provisiones de boca y dineros. Talavera de la Reina, 4 
de diciembre de 1808.—Martín de Garay.» Se remitió a Bajadoz dicha 
copia. 
Era muy natural que el vecindario albercano trabajase porque sus re-
clutas quedasen en Ciudad-Rodrigo, antes de ser desplazados a lugares re-
motos, como la Plaza de Badajoz. Así podrían tener facilidades en la co-
municación con sus familias y recibir de éstas algún acomodo y ayuda, 
no despreciables en aquella situación. Se hace eco de este anhelo el si-
guiente memorial: 
«Señores Gobernador y Junta militar y política de Ciudad-Rodrigo. 
Señores: Santiago Gómez, Alcalde del lugar de La Alberca, ante Vuestras 
Señorías, hace presente, con el debido respeto, cómo acaba de recibir una 
carta de don Fernando Gómez de Valbuena, Procurador Síndico General 
de aquel Común de vecinos, que su literal tenor, dice así: 
«Alberca y junio, 8 de 1808.—Señor Santiago Gómez. Muy señor 
mío: A la vista de ésta, dispondrá de venirse con los demás individuos de 
Justicia y Escribano, Avila, para evacuar el alistamiento de gente que 
se manda por la Junta de Gobierno de la Provincia de Badajoz, por cuyas 
diligencias está aguardando en Plasencia el capitán, señor Juan Núñez, di-
rigido a este efecto desde Badajoz. Con estas noticias podrán Vuestras 
Mercedes hacer presente—si les parece conducente—, ahí (Ciudad-Ro-
drigo) como pide la gente del pueblo (o) para la Provincia de Badajoz. 
Y reflexionar la respuesta y diligencias que se deberán practicar, pues 
estoy solo, como Vuestra Merced no ignora, y no puedo por (mí) despachar 
un asunto tan grave, que pide el pronto despacho. Y otra sobre pagos de 
utensilios que se mandan pagar prontamente por las urgencias presentes. 
Nuestro Señor guarde a vuestra merced muchos años y mande a éste, su 
afecto amigo y compañero, que besa su mano.—Fernando G. Valbuena.» 
«Hasta aquí la carta. Igualmente hace presente a Vuestras Señorías, si 
deben exceptuarse los doce vocales que componen el Consistorio para el 
régimen del pueblo. Dios guarde a Vuestras Señorías muchos años. Ciu-
dad-Rodrigo y junio, 9 de 1808.—Santiago Gómez.» 
La contestación se halla al margen del documento y dice así: «Ciudad-
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Rodrigo y junio de 1808.—Respecto a que los concriptos del lugar de La 
Alberca están en esta Plaza; siendo igual y no menos urgente el servicio 
que en la de Badajoz (que) continúen aquí. Los individuos de Justicia y 
Ayuntamiento no deben comprenderse en este servicio.—Blanco, rubricado.» 
III.—Para que se advierta y reconozca cómo eran—conminantes, ur-
gentes y precipitados—, los oficios en aquella tan crítica época, transcri-
bimos uno de la Junta de Miranda y que se conserva en el Archivo, al 
legajo segundo. 
«Orden comunicando de palabra y por escrito, así del señor General, 
como de la Junta Superior de Hacienda. Exigen que la de Partido se reúna 
el miércoles, 27 del corriente, a las ocho de la mañana; en el supuesto 
de que, al vocal que falte se le exigirán cincuenta ducados de multa para 
gastos de las tropas, pues lo urgente de los negocios requiere la presen-
, tación de los vocales y no de representantes. 
»Las Justicias de los respectivos pueblos remitirán por los mismos vo-
cales cuantos recibos de suministros hechos a las tropas tengan, desde pri-
mero de enero hasta el día de la fecha, haciéndolo también del de entrega 
de la cantidad recibida novísima numeralmente por el señor Comandante 
del Batallón de Tiradores, cuyos documentos son necesarios para liquidar' 
la cuenta con la Junta de hacienda en razón del suministro que ha co-
rrespondido al Partido del Batallón, que ha estado a su cargo, a fin de 
manifestar que no se halla alcanzado, ni ha habido motivos para enviarle 
por de apremio. Y por tanto, no omitirán las Justicias la remesa de los 
referidos documentos, como que en ellos tiene el Partido una considerable 
cantidad de miles, que hasta ahora no se han abonado... Dios guarde a 
Vuestras Mercedes.—Miranda y mayo, 25 del 1812.—Santiago S. Ruano. 
»Nota. Llevarán los vecinos de lo suministrado en 14 de enero para 
Ciudad-Rodrigo. Lo suministrado a la partida de don Melchor. Lo que 
costó a cada pueblo las caballerías para mandarlo a Ciudad-Rodrigo, en 
seis de enero. Las que se mandaron a conducir el grano de la mamporta. 
Los recibos de lo que condujeron de vino para Ciudad-Rodrigo de los 
quinientos cántaros. Lo que han suministrado a todas las tropas tran-
seúntes que han estado y pasado por los pueblos. Lo suministrado al Ba-
tallón últimamente.—Cifuente.» 
IV.—Esquilmada se hallaba ya la comarca y las exigencias crecían, 
lejos de amortiguarse. Fué entonces cuando tuvo que intervenir el Prín-
cipe de Elchingen, como nos indica el siguiente documento, aunque es de 
suponer que el remedio no tuvo toda la eficacia pretendida. 
«Atendiendo Su Alteza Generalísima, el señor Príncipe de Elchingen, 
General en jefe de la Armada de Portugal, los clamores que le hizo un 
sujeto, animado del amor a su país,, de los desórdenes que hacían las 
tropas francesas en esta Serranía de Francia, resolvió destacar en esta 
villa (Monforte), dos gendarmes de su misma guardia para contener todo 
género de pedidos y requisas que hiciesen cualesquiera tropa, a menos que 
traiga una orden expresa de una autoridad legítima, como Su Alteza Se-
renísima o del señor Jefe del Estado Mayor, o también del señor Comi-
sario u Ordenador General, debiéndose ver estas órdenes antes de po-
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nerlas en ejecución, revisadas por uno de estos dos gendarmes. 
»Y lo mismo sucederá cuando se hagan pedidos de géneros, que no 
haya ni produzca el país y traten de exigirlo en metálico. E l buen cora-
zón de Su Alteza miró muy mal estos desórdenes cometidos; mayormente 
la requisición tan escandalosa que se acaba de hacer, sin autoridad ni 
mandato, por la tropa que se halla en Mogarraz. Y para examinarlo, ha 
mandado Su Alteza Serenísima a llamar al Jefe de la comarca... 
»Dada en esta villa de Monforte, a 13 de agosto de 1810.—Juan An-
tonio Hernández.—Por su mandato, Manuel Panchuelo García.» 
Por este documento, que se ha extractado, como por los demás que se 
han transcurrido, puede irse conociendo el estado lamentable en que se en-
contraba la Serranía de Francia en tan calamitosos tiempos. 
E l que a continuación se incluye, contribuirá a dar a conocer aún más 
aquella deplorable situación de penuria, inquietud y sobresalto. Es del ge-
neral Duque del Parque, célebre por haber conseguido la victoria de Ta-
ñíanles, el 18 de octubre de 1809. 
E l comunicado dice así (Arch. Leg. 2): «Por oficio de Vuestra Señoría 
de 5 de éste, veo los movimientos del enemigo y nueva posición que ha to-
mado, amenazando (una) incursión a la Sierra de Francia. Y Vuestra Seño-
ría para evitar su entrada en alguno de los pueblos de ella, ha dado varias 
disposiciones en armar este país, pidiendo municiones a la Plaza de Ciudad-
Rodrigo; manifestándome al mismo tiempo, lo bien dispuestos que en-
cuentra los ánimos de esos naturales a la defensa. 
»Y habiéndome dado V . S. una prueba nada equívoca de su celo y 
acendrado patriotismo y el amor que esos naturales le han tomado, como 
igualmente sus conocimientos militares, capaces de poder dirigir las ope-
raciones militares de defensa, he resuelto nombrar a Vuestra Señoría Co-
mandante General de toda la Serranía de Francia, dándole las facultades 
para que, cubriendo todas las avenidas del enemigo, o entradas a la 
Sierra, bajo el plan que V . S. les detalle, obedezcan sus órdenes y den a 
Vuestra Señoría, parte de todas las ocurrencias. 
»A cuyo fin, pasará V . S., copia a todas las justicias para que se hallen 
enteradas y reconozcan a V . S. como tal Comandante General de la Se-
rranía y pasándome partes continuados de los movimientos y aumento de 
fuerzas del enemigo, y pidiendo al Gobernador de la Plaza de Ciudad-
Rodrigo municiones y demás auxilios que necesite para cumplir con este 
particular encargo, que confío a su cuidado. 
»D?os guarde a Vuestra Señoría muchos años. De San Martín de Tre-
vejo, 7 de enero de 1810. E l Duque del Parque. Castrillo.—El Marqués de 
Santa Cruz. Es copia de la original que obra en mi poder. Alberca, 10 de 
enero de 1810. E l marqués de Santa Cruz (rubricado).» 
Como se ve, el Comandante General de la Sierra, señor Marqués de 
Santa Cruz, moraba en el pueblo. Dato es éste de excepcional impor-
tancia para aclarar lo de la batalla de La Alberca. que se dio por esa fecha. 
Las autoridades locales acusaron recibo de la orden del General, Duque 
del Parque, Con la siguiente aceptación: «Esta Justicia queda enterada 
del contenido de la copia, que se manifiesta, y reconoce al señor Marqués 
de Santa ¿*uz por Comandante General de toda la Serranía de Francia,— 
Alberca y « e r o , 10 de 1810.—Manuel Calama,» 
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V.—Hemos ya consignado que el Duque del Parque consiguió la vic-
toria en la batalla de Tamames, dada contra el General Marchand. Se lla-
maba Diego de Cañas y Portocarrero y fué uno de los que aconsejaron a 
Carlos IV ir a Bayona para entrevistarse con Napoleón. Era de ideas 
avanzadas, liberales, cabiéndole la triste suerte de presidir la primera 
sesión de las Cortes Constituyentes. Con la excusa de los franceses y 
para que éstos no pudiesen efectuar expoliaciones, recogió cuanta plata 
pudo, con detrimento del arte, de la propiedad y de los lugares sagrados. 
Solamente de Salamanca, según Villar y Macías (1), se llevó más de sete-
cientas arrobas de plata, de inmenso valor arístico y en donde se podía 
estudiar toda la historia de la orfebrería española desde el siglo XII. 
El P. Manuel Herrero (2), al tratar de la Peña de Francia escribe sobre 
dicho General del modo siguiente: «Bueno fuera que finalizaran aquí las 
desgracias de esta Casa; pero fué muy al contrario, porque el señor Duque 
del Parque, General en Jefe de un ejército, creado con el mayor esmero por 
el ínclito español Marqués de la Romana, aunque no tuvo pericia para 
conducirlo a la victoria, desorganizando en pocos días lo que costó tantos 
sudores, no careció de energía para recqger alhajas, que se habían podido 
preservar de la rapacidad de los franceses. Sí; este señor Excelentísimo, a 
pretexto de subvenir las urgencias del ejército, despojó a esta prodigiosa 
Imagen de sus mayores adornos. La Comunidad se había espontáneamente 
ofrecido a contribuir por su parte con cuanto no fuese necesario para el 
culto, como en efecto lo ejecutó, poniendo a su disposición dos lámparas 
de mucho precio; pero no fué suficiente para hartar al General, que des-
pués de las raciones que exigía para su tropa, quiso llevarse cuarenta arro-
bas de plata, formando escrúpulo en dejar algún residuo... Noticioso de 
haberse reservado otras alhajas, fué tan activo en esta parte que, a pesar 
de su inacción, remitió la lista de todas, con una orden terminante para que 
se entregasen sin demora a un comisionado suyo... Se vieron precisados a 
entregar, hasta la corona de la Imagen. 
»En recompensa, y como si hubiese hecho un importante servicio, se 
entró en la Casa Baja, acompañado de oficiales, y se refocilaron bien, a 
la hora que les plugo. Entre tanto llegó a la misma hora el General de 
vanguardia, don Martín de la Carrera; pidió la venia al señor Duque del 
Parque para igual operación, y recibiendo repulsa, se enfureció contra 
el Convento, prometiendo satisfacerse con futuras extorsiones.» El mismo 
historiador asegura, que lo cumplió más tarde. 
(1)' Cfr. pb. cit., tomo III, pág.^  274 . . • '\ 
(2) Cfr. Historia de la Prov. de Espolia, Historiadores dsl Concento de San Esteban 
de Salamanca, por «1 P. Justo Cu«rvo. tomo III, pAg. 738. 
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I I I . V A R I O S 
I. EXPOSICIÓN Y ARTE.-I I . EXTRACTO DE L E G E N D R E . - I I I . AUTO DE LA 
ASUNCIÓN.- IV. ORDENANZAS NUEVAS. 
L—Es cosa notoria que ha dejado de ser una incógnita el indiscutible 
mérito del pueblo albercano. Hasta se pudiera asegurar sin temor a la 
exageración, que su fama y nombradla se halla en acusada alza en el 
sector del arte. Posiblemente sea la Corte en donde ha culminado este auge. 
E l 1946, el señor Ortiz de Echagüe, consagrada autoridad en la ma-
teria, dio una brillante conferencia en la Academia de la Historia sobre 
«El traje regional español». Ilustrada con proyecciones, la siguió con el 
mayor interés el numeroso y selecto público. Ninguna de las regiones es-
pañolas alcanzó en ella el relieve de la nuestra y La Alberca fué la loca-
lidad que tuvo el mayor realce. Posteriormente, en la exposición que de 
sus producciones hizo el pintor Agustín Segura, lograron la mayor esti-
mación los lienzos que a diversos asuntos locales concernían. Todo esto 
había preparado el ambiente para que, gracias al fervor del siempre bene-
mérito señor Legendre, se celebrara en el Salón-galería Pereantón una ex-
posición de arte retrospectivo y paisajes, ya exclusivamente albercana. 
La parte pictórica correspondió al artista granadino José Guerrero. 
La Dirección General de Turismo estuvo brillantemente representada 
en la primera galería. Figuraban en ella numerosa colección de amplia-
ciones del gran artista de la fotografía, don Joaquín del Palacio. 
Llamó poderosamente la atención el salón dedicado a labores locales, 
a cargo de la entendida albercana, doña Amalia Merchán. Se pudiera afir-
mar que, aun para los especialistas en el ramo, constituyó una revelación. 
Se ponderó la originalidad, pero impresionó vivamente que en la actuali-
dad se confeccionasen con tanto primor y maestría. Ciertamente, lo mo-
derno no desmereció junto a la exuberancia y originalidad de lo antiguo. 
En prendas de pretéritas épocas se creyó advertir cierta influencia persa 
y en otras marcado sabor del exótico dibujo egipcio. 
II.—Presentación adecuada fué un elegante folleto que editó el entusiasta 
M . Legendre. En extractado resumen, se expresaba así: 
«La Casa de Velázquez, que tuvo el honor hace pocos meses, de presen-
tar al público madrileño las obras de excelentes artistas salmantinos, con-
tinúa hoy su misión divulgadora del arte español y España, ofreciendo al 
mismo público un conjunto de obras dedicadas a un rincón privilegiado 
de tierra española, que si bien conocido, gracias a calificados artistas, ha-
brá de parecer a muchos como una revelación. 
«Es menester más de una generación de eruditos para agotar tan rica 
materia: tipos y trajes, fiestas y tradiciones, casas y paisajes..., todo aquí 
estimula aj artista y presta alientos a. las- aptitudes más variadas... 
»La Alberca está situada en el mismo corazón dé"la Sierra de Francia... 
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Pero La Alberca no se limita a ser el más típico de los pueblos españoles, 
en un marco que bien pudiera ser único.. . La Alberca ha conservado el 
nombre árabe que traducía su denominación anterior de Valdelaguna, y 
tiene en su folklore y sus tradiciones muchos rasgos orientales, que concre-
tará próximamente la bella obra histórica de un gran erudito, el Domini-
co R. P. Manuel María Hoyos... 
»En el curso del verano pasado, José Guerrero ha proyectado su visión 
de artista sobre este mundo pintoresco... Insistimos en que, la Casa de 
Velázquez no abriga la pretensión de revelar, ni al pintor, ya consagrado, 
ni a La Alberca, ya ilustrada por otros artistas excelentes. Únicamente se 
enorgullece en cooperar con la Dirección General de Bellas Artes de Es-
paña y la Dirección General del Turismo, que realizan, por su parte, tan 
noble y fecunda labor. 
»Cuanto más se conoce España, más motivos hay de quererla. Es deber 
de quien la conoce y la ama divulgar sus encantos, ora a los extranjeros 
para que la hagan justicia, ora a los mismos españoles para que tengan 
plena conciencia de todos sus auténticos valores. 
»Convenía, para completar una exposición, en la cual el talento de un 
pintor muy moderno rinde homenaje a una tradición muy antigua, presen-
tar unas muestras de las labores tan típicas y tan bellas que se inspiran 
en el genio peculiar del pueblo. E l público podrá admirar, al lado de los 
cuadros, los bordados maravillosos, que todavía se hacen en La Alberca.» 
III .—En el «Inventario» de Antonio García Boiza, laudable ensayo-
catálogo de la riqueza artística de nuestra Provincia, se incluye (pp. 80-95) 
una de las Loas albercanas, más la depuración técnica de la misma en el 
Auto de la Asunción, trabajo que correspondió al culto salmantino don 
Francisco Maldonado, Catedrático de Literatura en la U . Central. Tam-
bién nos hemos permitido limar alguna pequeña aspereza. 
Por cierto que nos sorprende en el Sr. Boiza (p. 128) que al General 
de Teología de la Universidad, lo denomine Cátedra de Fray de León, 
haciéndose eco, sin duda, del rutinarismo de porteros y bedeles. 
El Auto de la Asunción es como sigue: 
Voz DE LOS CIELOS. (Cantan). 
Vecitios y moradores, 
acudid con alegría, 
porque triunfante subió 
hoy a los cielos María. 
Regocíjense las almas 
con la mayor alegría, 
porque triunfante subió 
hoy a los cielos María. 
DEMONIO (Sobre un dragón.) 
Esa voz que a mis oídos 
llega en fatídico son, 
los sentidos me arrebata 
y me llena de pavor, 
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Voz que imploras mis desdichas, 
ven a este puesto veloz, 
que, entre las nubes y el viento, 
te espero en esta ocasión. 
Sal, pues, que Luzbel te llama 
con agitado rencor, 
lluevan rayos y centellas, 
tiemble el mundo a mi valor; 
vomita ya, vil serpiente, 
la ira de mi corazón: 
viva el infierno y que muera 
María de la Asunción 
(Aquí prende el fuego en las siete cabezas del dragón.) 
¡ Ah !, los montes del Tabor 
cuyas piedras encumbradas 
compiten de las estrellas 
con la hermosura elevada ; 
peñascos y pesadumbres 
azules, bellas pizarras 
que el mar de la Galilea 
en sus contornos os baña ; 
montes de la Palestina, 
de Idumea hermosa palma ; 
arroyuelos que al Jordán 
buscáis entre verdes plantas ; 
aves que anidáis en chopos, 
fieras que habitáis montañas, 
vientos que corréis ligeros, 
fuentes que nutrís las aguas ; 
laureles, que siempre verdes, 
lográis vuestras esperanzas ; 
cedros que extinguís olores, 
gomas que vertéis fragancias; 
peñascos que, en vuestro seno, 
ocultáis riquezas tantas; 
tierra, madrastra del hombre, 
en que sus blasones paran : 
Oíd, que Luzbel os cita ; 
oíd, que Luzbel os habla, 
de cuya soberbia tiemblan 
las infernales moradas. 
(Transición.) 
Sabed pues, aves y fieras, 
escuchad, montes y cedros, 
peñascos, nubes, arroyos, 
flores, aromas y vientos; 
publicando ya mi guerra, 
resuene el horrible acento, au« tengo el alma abrasada e ira y^  saña en torvo incendio; 
venga la soberbia antigua 
reconcentrada en mi pecho, 
para asaltar las murallas 
aué t>ios puso en mi desprecie ¡ 
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venga la negra avaricia 
de aquel tan rico avariento 
que a Lázaro le negó 
las migajas de alimento ; 
venga la astuta lujuria 
con sus halagos groseros, 
que es el pecado común 
que envenena al mundo entero; 
venga la gula furiosa 
envuelta con mil enredos, 
haciendo juegos de manos 
y ofendiendo a Dios eterno; 
venga la envidia rabiosa 
embistiendo al universo, 
sembrándole de rencores 
y colores macilentos; 
venga la pereza vil, 
pirata, soldado viejo 
del maldito Baltasar 
donde ofició de sargento; 
venga la ira y rencor 
que alzó su pendón soberbio 
para mantener la guerra 
que destroza todo el reino. 
(Transición.) 
Si los siete capitales 
tengo pata mi resguardo 
¿qué puedo temer del cielo, 
del mundo, planetas y astros? 
Si, pues, soy único rey 
de todo el mundo creado, 
del hombre corrupto y necio 
qué puedo temer en tanto? 
Temed mi rabia sañuda, 
que os está amenazando 
con rayos y terremotos 
y toda suerte de estragos. 
(Vase.) 
GRACIOSO. (Dentro.) 
I Ah ! tunos, ¡ ah ! tunos lobos 
que rondáis el majadal, 
mal encontrón os deis, malo, 
contra un valiente canchal, 
donde la cabeza y sesos 
os viera yo derramar. 
(Sale.) 
¡Jesús! Cuántos lobos, cuántos, 
se han criado por. acá'; 
uno, dos, tres, siete, 'veinte, 
en la vida he visto más 
que en estas- nuestras Batuecas 
se han dado ahora en criar. 
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G A L A N P R I M E R O . 
G A L Á N SEGUNDO. 
G A L . P R I M . 
G A L . S E G . 
G A L . P R I M . 
Pero varfios a la fiesta 
de ese vecino lugar 
que a María de la Asunción 
hoy se apresta a festejar. 
Y o soy pastor, como veis, 
y cada día sé guardar 
tres panes de a cuatro libras 
aquí dentro del morral. 
(Señala su estómago.) 
Y o como perfectamente, 
pues para decir verdad, 
media docena de cuernos 
eché para merendar ; 
son de muy rico alimento, 
pues con sólo así chupar, 
beso y rezo a San Cornelio 
cual muchos de mi lugar. 
Sé cantar de mi l primores, 
y, cuando empiezo a entonar, 
no me gana ningún asno 
de los que andan por acá. 
Mas, basta ya de digresiones, 
y vamos a merendar, 
que con tan largo camino 
ganas tengo de cenar. 
(Vase.) 
Este día me apasiona 
no sé qué gusto y sabor, 
que me alegro y no sé cómo 
me huelgo, y sin m á s razón. 
Quiero atender y escuchar 
lo que dice mi interior, 
y es que este pueblo celebra 
a María de la Asunción. 
I Quién quisiera acompañarme 
a celebrar tal función ; 
quién quisiera acompañarme, 
hay alguno, por favor? 
Quien servir sólo desea, 
con humilde corazón, 
a celebrar esta fiesta 
de María de la Asunción. 
Pues con tu ayuda podré 
explicar sus excelencias, 
y cantar sus alabanzas 
osará mi torpe lengua. 
Comienza tú ,^eomo sabio, 
que mi ruda inteligencia ••• 
en obsequio de María 
te ayudará como pueda. 
(Transición.) 
Y a que es cría de contento, 
según el-cielo publica,-. '. 
regocíjese la ' t ier ra ' * * . / ' * " 
al ver que se" regocija: .*.*•* 
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GRACIOSO. 
G A L . PRIM. 
GRAC. 
G A L . SEG. 
GRAC. 
G A L . SEG. 
G A L . PRIM. 
GRAC. 
G A L . SEG. 
GRAC. 
G A L . SEG. 
GRAC. 
G A L . PRIM. 
GRAC. 
DEMONIO. 
el cielo, de quien procede 
toda alegría y justicia, 
pues anuncia parabienes, 
contentos, glorias y dichas. 
a la que es Madre del Verbo, 
del Padre preciosa Hija 
y del Espíritu Santo 
Esposa muy escogida. 
Pues por eso, aunque tardío, 
no dejé de venir yo. 
Mas ¡ ah!, que se me olvidó, 
buenas tardes, señor mío. 
Mañanas... 
Es que las ganas... 
Como estoy tan en ayunas, 
hace que tenga por unas 
las tardes y las mañanas. 
¿De dónde eres...? 
(Aparte.) (Ya se olió 
que vengo a lo que se guisa.) 
Para el carro, que no hay prisa, 
¿pues no me ves que soy yo? 
Soy un pobrete mezquino 
que paso mi soltería, 
y voy a esta romería 
sin pan, carnero, ni vino. 
¿ Cómo te llamas ? ¡ Responde! 
¿Habrá hombre más preguntón? 
(Ap. Lo juro por San Cenón : 
¡el diablo que te monde!) 
¿De dónde eres...? 
(Ap. Con malicia... 
V a y no sé lo que responda.) 
Soy... soy... 
¡ Pronto 1 
Soy de Ronda 
que está en medio de Galicia. 
Turulato, y sin color 
estáis ya, según la muestra ; 
tembláis a diestra y siniestra. 
En gran manera, señor. 
¿Luego entonces sois gallego? 
Éso no, que huele mal, 
que yo nací en Portugal 
en la ciudad de Lamego. 
Pero dejando ya a un lado 
las preguntas y respuestas 
¿no me contaréis las fiestas 
que tanto se han divulgado? 
(Sale el demonio.) 
Deten la lengua, villano; 
Hay quien ante mí se atrfva, 
sin eordura ni concierto 
a decir tan gran símplera? 
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GRAC. 
DEMON. 
G R A C . 
DEMON 
GRAC. 
DEMON. 
ARCÁNGEL. 
DEMON. 
G R A C . 
¿Y eso qué le importa a él? 
¡ Vive mi ardor!... 
¡ Vive y quema! 
Mas ¿qué veo? Este barbón, 
según que huele y se expresa, 
el mismo demonio es 
con las patas zanquituertas. 
¡ Que te abraso en vivo fuego! 
Palafustán de plazuela. 
cara de pocos amigos, 
¿cuánto va que si me inquietas 
que de dos cachiporrazos 
te derribo la mollera? 
• Todos tres arrodillados 
ante mi real presencia! 
Abra su boca el infierno 
y reciba en su caterva 
a estos míseros mortales 
que resistir mi presencia 
osaron desvanecidos. 
¿Quién como yo en mi potencia? 
(Sale el Arcángel.) 
¿Quién como Dios, bestia fiera, 
que por tu furia y rencor 
bajaste precipitado 
al infierno y su furor : 
envidioso, vano, artero, 
soberbio, imaginador 
que te opusiste a los cielos 
en odiosa rebelión? 
Mas con todas tus astucias 
y tu conspirar traidor, 
no has de poder estorbar 
esta piadosa función. 
que va a celebrar L a Alberca 
a María de la Asunción. 
Escóndete, vil serpiente, 
cesa, tartáreo traidor, 
pues tengo siete virtudes 
contra tus pecados yo ; 
a los profundos infiernos 
¡ vete, maldito de Dios! 
Ya me venciste, Miguel, 
y, en tan rigurosa pena, 
abra su boca el infierno 
y en su seno me contenga. 
(Húndese.) 
Anda con dos mil demonios, 
engañoso, patastuertas, 
que de la Calle del Puente 
no ha de salir cosa buena. 
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ARCANG. Y vosotros, albercanos, 
que a la Asunción hacéis fiesta, 
nunca dejéis de alabarla, 
que Dios con su Providencia, 
os colmará de virtudes 
y de abundante cosecha, 
y, saliendo de esta vida, 
os dará la gloria eterna. 
IV.—«Declarado Monumento histórico-artístico el pueblo de La Alber-
ca (1), por decreto de 6 de septiembre de 1940, y constituida una Junta de 
Conservación por orden ministerial de 11 de diciembre del mismo año, 
renovada en 23 de marzo de 1942, la Dirección General de Bellas Artes, 
con objeto de que quedasen claramente puntualizados los deberes del Mu-
nicipio y las atribuciones de la citada Junta, aprobó las Ordenanzas (25 de 
junio de 1943), que a continuación se insertan. 
«La Comisaría General del Servicio de Defensa del Patrimonio Artís-
tico Nacional, con fecha 12 de julio de 1944, encarga al arquitecto don 
Lorenzo G. Iglesias de la misión conservadora del poblado, y el 27 de 
agosto del mismo año, la Corporación municipal de La Alberca, en sesión 
extraordinaria, acuerda incorporar tales Ordenanzas a las vigentes dispo-
siciones concejiles. 
»a) Sobre conservación del paisaje.—Artículo primero. Por la Jun-
ta de Conservación de La Alberca, y previa la aprobación de esta Direc-
ción General de Bellas Artes, serán fijados los puntos de vista exterior del 
poblado que deben ser objeto de conservación y también aquellos perte-
necientes al término municipal que merezcan obtener análoga calificación. 
«Artículo 2.° Se prohibirá la edificación, variación de relieve y alma-
cenamientos que por su volumen u otras características impidan o hagan 
desaparecer los puntos de vista señalados. 
«Artículo 3.° Se prohibirá igualmente la edificación, variaciones de 
relieves o almacenamientos que por su carácter desfiguren, con detrimento 
estético, a juicio de la Junta, el objeto de contemplación. 
«Artículo 4.° La Junta, una vez fijados los puntos de vista que se 
indican en el artículo 1.°, hará reseña de ellos y deberán ser aceptados por 
el Ayuntamiento con carácter de obligatoriedad. 
»6) Sobre conservación del conjunto urbano.—Artículo 5.° De igual 
suerte procederá la Junta a establecer, por los procedimientos gráficos que 
estime más convenientes, las características del contorno y de disposición 
del poblado, para que sirvan de referencia ante las modificaciones que 
subrepticiamente se tratasen de efectuar, impidiéndolas en tal caso. 
«Artículo 6.° La Junta determinará y someterá a la aprobación de 
la superioridad las variaciones o reformas que al conjunto urbano con-
venga y que serán tenidas en cuenta en las obras que ulteriormente se 
efectúen por el Ministerio o los particulares. Asimismo se fijará la zona 
de posible ensanche del poblado, su disposición planimétrica y el tipo o 
tipos de casas. 
«Artículo 7.° La relación de mejoras y reformas aprobadas para el 
(1) Cfr. La Cata Albercana, por Lorenzo O. Iglesias, pp. 78-80. Salamanca, 1946 
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conjunto urbano y su ensanche, así como las relativas a la conservación 
del paisaje constituirán un apéndice de la Ordenanza Municipal. 
»c) Sobre conservación del interior del poblado.—Artículo 8.° No 
se podrá proceder a la demolición, construcción ni reconstrucción de nin-
gún edificio o parte de él, cualquiera que fuere su uso o destino, ni variar 
el estado actual del conjunto de cada calle o plaza (entendiéndose esta l i -
mitación hasta en los más pequeños detalles), ni cambiar el volumen o co-
lor de los elementos que componen las edificaciones actuales, ni proceder 
a la instalación de letreros o muestras de establecimientos sin la previa 
solicitud del Ayuntamiento y su aprobación por la Junta, y, tratándose de 
modificaciones de importancia, del Ministerio. 
«Artículo 9.° Se podrá efectuar libremente toda obra interior de re-
forma con tal de que no dé lugar a algunas de las limitaciones antes indi-
cadas. 
«Artículo 10. En la decoración de fachadas se conservará limpio y en 
su color natural lo que es piedra de cantería. El resto de la pared y tabi-
ques se enjalbegarán con cal pura. Las puertas y ventanas solamente podrán 
pintarse en azul, verde o marrón, a elegir. La Junta, de acuerdo con el 
Ayuntamiento, dispondrá el arreglo y retoque de fachadas cuyo estado sea 
ruinoso o dé impresión de suciedad o abandono, haciéndolo cumplir a los 
propietarios o usuarios de las fincas. Continuarán empleándose en la edi-
ficación los materiales usados antiguamente, con prohibición absoluta del 
uso en las fachadas de la hojalata, la uralita u otros análogos materiales 
modernos de composición. 
»</) Sobre tramitación.—Artículo 11. Para efectuar cualquiera de 
las obras que son objeto de limitación habrá de solicitarse del Ayunta-
miento acompañando en su caso las trazas de su aspecto exterior (facha-
da) a escala de 1:100 y la Memoria explicativa de la calidad de los ma-
teriales a emplear, clase y color de los revocos y pinturas, como asimis-
mo de las características de la carpintería en huecos exteriores. 
»Las mencionadas solicitudes pasarán a informe de la Junta Conserva-
dora por intermedio de la Comisión permanente de ésta, y con arreglo a lo 
que resulte del dictamen, el Ayuntamiento aprobará o denegará lo solicitado. 
«Artículo 12. Toda resistencia o entorpecimiento que encontrase la 
Junta en el cumplimiento de estas disposiciones, y que no pudiese salvar 
por sí misma, lo someterá a conocimiento de la Autoridad gubernativa y al 
de esta Dirección General.» 
EXPLICACIÓN D E GRABADOS 
I. La Alberca. 
La vista del pueblo está tomada desde el alto del Levante. Sobresale la 
Iglesia y al fondo la Peña de Francia. 
II. Familia albercana. 
Es la de Juan Francisco de los Hoyos, que con uno de sus hijos, viste 
bombacho. Su nuera, Francisca de los Hoyos, aparece de mantita, con pro-
fusión de alhajas. Su nieta Teresa se halla con traje de vistas. 
III. Las Jurdes desde el Portillo. 
Es una vista panorámica muy exacta. Se aprecia el conjunto de las 
crestas de las montañas jurdanas. 
IV. El Pilarito. 
Es lámina que atañe también a la Plaza y a la antigua casa del Duque. 
V. Joven con traje de vistas. 
Se trata de Agustina de los Hoyos. En vista parcial se vé la casa y huer-
ta parroquial, la Iglesia y, al fondo de todo, el risco del Santuario. 
VI . Pórtico superior de la iglesia. 
Es posterior a ésta, edificado por don J . Manuel de los Hoyos, como 
en el texto de la Historia se consigna. Se ve también la Capilla del Santo 
Cristo y la de los Dolores, de quienes se trató en el texto. 
VII . Solano inferior. 
En el centro figura la calle que comunica con la Plaza, precisamente en 
el lugar donde se levanta el tablado para la representación de la Loa. A la 
derecha, y en último término, la casa donde se hospedó Alfonso XII I . 
VIII. Arrabal de la Puente. 
En primer lugar, a la derecha, la vieja casa de los Pérez, con el 
acceso al río. Después del puente, las casas del arrabal. Estribados en la 
barandilla dos «Chagales», padre e hijo. 
IX . Ermita de los Santos Mártires. 
A la izquierda, dos cruces del Vía-Crucis; en el centro, el pórtico de la 
capilla; a la derecha, el antiguo cementerio. 
X . Humilladero o la Vera-Cruz. 
Se ve el pórtico de esta interesante y antigua ermita. En las gradas, Jua-
nito de los Hoyos, que ha proporcionado datos para la presente Historia. 
X I . Pórtico inferior. 
Es la usual entrada de la Iglesia. Sale una joven con traje de manteo, 
sobriamente adornada. Se completa con el fotograbado de la Obra. 
X I I . En disposición de ofrecer. 
La una de vistas, la otra de manteo, pero con el mantón de Manila, 
que desvirtúa el traje. Los niños dan la nota más, interesante. 
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XIII . Traje de mantita con ventioseno. 
En rigor no es el traje de luto. Lo demuestra el manteo y las muchas 
alhajas. A l fondo aparece parte del pueblo. 
X I V . En espera del ofertorio. 
Es una familia vestida toda de manteo y el mozo de bombacho. La 
madre, Teresa B. Sánchez-Velasco, tiene la faz algo velada por el pespun-
te de la mantilla. 
X V . Fiesta en familia. 
Es un grupo interesante en el que resaltan los niños y desentonan los 
sombreros. En primer lugar un individuo con chaqueta de paño y polainas. 
X V I . Ofertorio con cuartilla. 
La brillantez del conjunto no se puede apreciar, pero el grabado es un 
cumplido índice. Sentado, el P. Dámaso, autor de la «Vida del P. Cadete», 
de quien se habló en el texto. 
X V I I I . Joven de vistas. 
Teresita de los Hoyos ha tomado una postura original. E l fondo ava-
lora la fotografía. A lo lejos, la Peña de Francia, el Paso de los Lobos, 
la Mesa del Francés y se vislumbran los puertos. 
X V I I I . En la cruz de la plaza. 
E l palique pierde interés ante la indumentaria de los protagonistas. 
Ella de manteo; él, un «Pinta», con bombacho de botonadura lateral. 
X I X . Trajes de luto. 
E l , Felipe «Juanela», el carlista albercano, lleva anguarina con capa, 
todo de una pieza, con el imponente sombrero antiguo. Ella, tocada con 
severo ventioseno, adecuado manteo y típico delantal. 
X X . Pareja albercana. 
Ella, Felicidad de los Hoyos, con traje de vistas completo y técnica- « 
mente vestido. E l , su hermano, con calzón y calceta. En el concurso de 
trajes regionales de Salamanca se llevaron la palma. Las alhajas pesaron 
seis kilos. Es fotografía que da cumplida idea del traje de vistas. 
X X I . Manteo y bota alta. 
Entre los diversos trajes de manteo, no es éste el de menor prestancia. 
E l calzón con bota alta es menos típico, pero más vistoso. 
X X I I . Encuentro del Rey con las Autoridades. 
Es grabado que recoge un momento interesante. Alfonso XII I tiene a 
su derecha al Ministro de la Gobernación, Sr. Piniés; a su izquierda, al 
señor Bullón, diputado a Cortes entonces por el distrito. 
X X I I I . Corte de gala. 
Así se esperó, en lujoso cortejo, la salida del Rey del templo. En P1 
texto se dan detalles. Se ve el arranque de la calle de Enmedio, donde se 
corren los gallos el día de la Romería. 
X X I V . El público en el Solano. 
Durante la estancia de Alfonso XII I en el templo parroquial, el con-
curso en la parte inferior del Solano «bajero», ofrecía este aspecto. 
X X V . La cabalgata albercana en el Portillo. 
Pérez Cardenal nos ha ponderado esta escolta por su vistosidad e im-
presionante originalidad, En el texto aparecen los nombres, 
36 
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XXVI . Mozalbete y Cruz de las Eras. 
A los catorce años se podía ser así. La Cruz de las Eras es adonde 
terminan las procesiones de rogativas. Los pequeños realzan el grabado. 
XXVII . Peña de Francia. Fuente Buitrera. 
Diversas son las fuentes del Santuario. Además del Pozo verde en el 
claustro conventual, existe otro magnífico algibe ante la hospedería, lla-
mado el Pozo de las cadenas. En el Noreste se halla la Fuente del Cha-
raíz o de Santo Domingo, que es de sillería, con pilones y un pequeño 
depósito para lavar. Más abajo se encuentra la derruida de los Pobres. 
En el Noroeste nace la que figura en el grabado, que es la más abundante. 
XXVIII. Acceso Noreste al Santuario. 
Dos había antes: el principal o la calzada, que muestra el grabado, y 
otro por el Noroeste. En la actualidad la carretera lo efectúa por el Norte. 
X X I X . Ofertorio del Corpus el 1905 en La Alterca. 
Lo más interesante de esta lámina es que figura en ella la famosa cus-
todia antigua, de oro y con esmaltes del siglo XII, que fué robada meses 
después. Como ya se indicó, se encuentra en el Museo de Louvre. 
X X X . Inscripciones albercanas. 
Tienen el defecto de no haber sido tomadas técnicamente, por lo que 
han resultado indescifrables. Algo se aprecia, sin embargo. 
X X X I . Colaboradores y grupo en la Plaza. 
De izquierda a derecha del lector son: don Sergio Calama de los Ho-
yos; su hermano don Antonio; señorita Calama Gómez de los Hoyos y 
de los Hoyos y su hermano don Ildefonso. A l fondo del segundo grabado, 
a la izquierda, se ve algo de la Casa de la fuente, en la Balsada, donde se 
halla establecido el Patronato de Semana Santa y donde nacimos. 
XXXII.—Escudo de La Alberca. 
El devanador, el castaño y la Colmena aparecen en él, como las prin-
cipales fuentes de riqueza del vecindario. En la actualidad se hallan muy 
disminuidos estos recursos y el cultivo del lino desaparecido. 
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EN LOS TALLERES TIPOGRÁFICOS «SELECCIONES 
GRÁFICAS», DE ESTA VILLA y CORTE. 
TERMINÓSE EL 7 DE MARZO DE 
1947, FESTIVIDAD DEL DOCTOR 
UNIVERSAL, ANGÉLICO 
Y EUCARÍSTICO, 
STO. TOMÁS. 
0. P. 
>K 
3lau0 Deo, Deijmrae Uirginigue jHariae, Beato 
©ominiro, ti omniíutsi radorum ritoifnis. 
LA A L B E R G A 
SUPLEMENTO 
N O T A S . 
Al publicar la fe de erratas de esta OBRA, se han incluido las siguientes 
NOTAS que, indudablemente, aclaran y avaloran el texto del libro. 
Página 120; línea 27; estilo (1). 
(1) En la parte maciza del pulpito, sobre la columna y junto a la 
escalera, se halla la siguiente inscripción: Año de IS7Z (1572). Puede 
ser un indicio de que el cuerpo intermedio es decadente y de época pos-
terior. La baranda se halla constituida por tres piezas. 
Página 122; línea 14; dicho (1). 
(1)' A la imagen de la Asunción se concede extraordinario valor ar-
tístico. Algunos pretenden dárselo también a la de San Juan de Sahagún. 
Las dos andas cubiertas de la Patrona son magníficas; mejor la que tiene 
forma de cúpula, con la paloma de plata suspendida de ella. 
Página 141; línea 14; soslayar (1). 
(1) «Había que entrar de una vez en esa región (Jurdes), que alguien 
ha dicho es la vergüenza de España y que Legendre dice que es, en un 
cierto sentido, el honor de España. Porque ¡hay que ver lo heroicamente 
que han trabajado aquellos pobres hurdanos para arrancar un misérrimo 
sustento a una tierra ingrata! «Ni los holandeses contra el mar», me de-
cía, y no le faltaba razón». (Cfr. Andanzas y visiones españolas, por 
M. de U., pág. 87, 2.* edic.) 
Página 219; línea 12; direcciones (1). 
(1) «Allí, en la cumbre, allí sí que parece la vida un sueño y un soplo. 
Pero un sueño restaurador de vela... Allí arriba, en la Peña de Francia, 
sentía caer las horas, hilo a hilo, gota a gota..., como lluvia en el mar. 
Mejor que gota a gota diría copo a copo, pues caían silenciosas, como 
cae la nieve, y blancas... 
»He vivido unos días en la cumbre silenciosa. Días de augusto silencio. 
Ni chirriar de cigarras, ni gorjear de pájaros, ni balar de ovejas... E l 
silencio casaba con la majestad de la montaña, una montaña desnuda. 
La vestidura al pie, en el llano, como la vestidura de que se despoja un 
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mártir para mejor gozar de su martirio. Y el sol de altura besando con 
sus rayos a la roca desnuda y silenciosa.» (Cfr. Ob. cit., pp. 19-20-80.) 
Página 259; línea 7; lámpara (1). 
(1) Pesa cuarenta libras. También existen tres atriles de plata y el 
Tabernáculo del monumento de Semana Santa, rico y original, regalos de 
hijos del pueblo; como el Vía-crucis, de los hermanos Ildefonso y Joaqui-
na Calama Gómez, del estilo de la iglesia. 
Página 326; línea 2; pelota (1). 
(1) Una dificultad para las obras de edificación y reparos es la es-
casez de arena que hay en la localidad. 
Página 355; línea 15; diez y nueve (1). 
(1) Este número no parece exacto. El original de impresión, que obra 
en nuestro poder, pone quince. Será lo más acertado. Las cifras que da 
el vulgo son varias y discordantes. Se incluye en los 15 a R. Anaya. 
(Línea 25). Fué el propio Marqués, hijo del que nosotros conocimos. 
En el cuartel se encontraba solo el guardia Antonio, caído posteriormente 
en el frente. Los expedicionarios llegaron muy entrada la noche y se rin-
dieron a la persuasión. 
Resulta enojoso haber tenido que tratar de estas cosas, sobre todo 
cuando tanto sedimento existe; pero el historiador se debe a la verdad, 
máxime cuando los hechos han sido notorios y públicos. La historia con-
temporánea tiene sus inconvenientes, ya que la verdad puede resultar amarga. 
Por lo demás, estimamos que se favorece y realza nuestro glorioso Movi-
miento Nacional, no solidarizándolo con ofuscaciones y apasionamientos. 
Página 364; línea 3; suyos (1). 
(1) «Ha sido en paisajes así, limitados, sencillos, al parecer pobres, 
donde ha nacido la poesía eglógica. Aquí se inspiró Fray Luis de León. 
Y los que hablan de la fealdad del campo castellano no saben lo que se 
dicen. Tienen la vida vulgarizada por los cromos de comedor de fonda... 
Castilla, esa tierra seria y grave, siempre compuesta y tan poco preocupada 
del aparentar», es la región prototipo de la ascesis (atr/íeo-t?). (Cfr. Ob. cit., 
páginas 101-122.) 
Página 394; línea 1; mil (1). 
(1) El mayor colmenero, Juan Puerto Maíllo, ha recolectado última-
mente en algún año más de 2.500 kilos de miel. 
Página 414; línea 35; realidad (1). 
(1) Resulta evidente un caso; el almacenamiento de troncos y made-
ros, precisamente en la principal entrada del pueblo. Son, no obstante, ter-
minantes los artículos 2.° y 3.° de las ordenanzas sobre ello. 
Página 419; línea 11; yodo (1). 
(1) «Ello se debe (el bocio) a la pureza casi pluscuamperfecta de las 
aguas; a que las beben purísimas, casi destiladas, recién salidas de la ne-
vera, sin sales, sin iodo sobre todo, que es el elemento que, por el tiroides, 
regula el crecimiento del cuerpo y la depuración del cerebro... También 
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los que no beben sino ideas puras, destiladas, matemáticas, sin sales ni 
iodo..., acaban por padecer eretismo mental.» (Cfr, Ob. cit., pág. 90.) 
Página 465; línea 17; todos (1). 
(1) Anguarina viene de hungarina: «Con esto usan también hunga-
rinillas, —de faldillas a modo de ropillas». Siglo X V I I . (Cfr. F. Rodríguez 
Marín, Narraciones selectas. IV. La moda, pág. 34. Madrid, 1927.) 
Página 477; línea 1; varía (1). 
(1) Las loas, referentes al misterio de la Asunción, son diversas. Exis-
ten, además, otras varias: la de San Juan Bautista, al parecer, de 1827; 
la del Santo Cristo de la Agonía; la de San Ramón Nonnato, etc. 
Página 501; línea 8; virtud.» (1). 
(1) Del Padre Dominico, Fray Manuel Gómez-Valbuena, Provincial de 
España, se conservan en el Archivo Histórico Nacional (Cfr. Clero R. Dom. 
de C.-Rod. leg. 48), varias circulares impresas, pero avaladas con su firma 
autógrafa. En el mismo legajo aparece repetida, también con rúbrica, la 
de otro sabio Dominico, el P . Carlos Lozano, como Secretario de Provincia 
en tiempo del limo. Sr. D. Fray Cayetano Benítez de Lugo y después del fa-
llecimiento de éste. Se poseen copias de ambas. 
Página 518; línea 9; Lérida.» (1). 
(1) Los canónigos, hermanos Errantes, edificaron la magnífica casa 
del Solano bajo, número 6, junto al osario, que doña Filomena Hernández 
dejó para los sacerdotes coadjutores del pueblo. 
Página 528; línea 3; Bares (1). 
(1) Antonio Puerto Avila.—(Línea 33): Luciano y Francisco... 
Página 529; 24; estuidos (1). 
( l j Léase estudios. Y a no resultan exactos, ni la situación, ni los 
cargos de estos salesianos, naturales del pueblo. 
Página 530; línea 1; Plasencia (1). 
(1) Más las postulantes: Engracia González, Rosario Sánchez y Feli-
cidad Hernández, futuras dominicas. 
Página 534; línea 4; 1454 (1). 
(1) En el citado legajo de Santo Domingo de Ciudad-Rodrigo, figura 
como escribano-notario de La Alberca el 1482, Pedro Gómez. 
Página 535; línea 14; preparatorio (1). 
(1) Cursó Alfredo Avila el Doctorado en Ciencias en Madrid. 
(Línea 32; Cabaco), En estos funcionarios se han dado últimamente 
notables cambios de residencia, que no ha sido posible consignar. 
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PRINCIPALES ERRATAS 
Página Linea Pone Liase 
31 29 Olcaldes Olcades 
53 30 el al 
57 31 el al 
68 21 Ocroato Ocrato 
95 27 familiar primero 
120 11 ella en ella 
130 23 Batuecos Batuecas 
145 20 lo la 
145 27 principalmente es principalmente 
147 8 maravís maravedís 
198 12 madronero madronero 
199 33 fabricaba fabricada 
209 25 hechos hecho 
212 10 carlitas carlistas 
213 23 huecos huesos 
223 40 7865 1865 
224 14 MCCC M C C C C 
250 29 efectaba afectaba 
253 18 banqueo blanqueo 
326 29 sitiguiente siguiente 
327 25 partes parte 
356 28 además ademán 
366 13 XII y XII XII y XIII 
368 34 Carbonero Carbonell 
375 41 dedicida decidida 
390 23 Oliauares Oliuares 
393 5 las los 
402 32 parte porte 
409 7 y y tan 
419 24 después antes 
434 1 — 334 — — 434 — 
435 8 de te 
435 32 a al 
437 7 besándolas besándolos 
441 23 siguiente acostumbrado 
452 14 occeso acceso 
457 9 paqueñas pequeñas 
475 18 respto respeto 
480 25 Sociedad Soledad 
503 21 oposicones oposiciones 
506 31 Inquistor 
José 
Inquisitor 
Tomás 525 1 
533 23 trato trató 
549 11 trascurrido transcrito 
550 10 arístico artístico 
F R . M . M . a DE LOS HOYOS. 
O. P. 
Madrid, junio de 1947. 
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